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•  "ueda  hecho  el  depósito  que  marca 


ACTO   PRIMERO. 


Habilaeion  amueblada  con  elegancia:  puertas  laterales  y  ei 
el  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUANA,    ANTONIO. 

Limpiando  la  habitación. 

Ant.        Juanilla,  no  limpies  más. 

Juana.       (Dejando  de  limpiar.) 

Qué  es  lo  que  quieres? 
Ant.  Ay!  Juana! 

¿Sabes  qué  pienso? 
Juana.  Tú  piensas! 

Dios  mió!  Quién  lo  pensara? 
Ant.        Yo  pienso... 
Juana.  Que  te  den  uno, 

que  pienso  que  te  hace  falta. 
Ant.        Yo  pieoso  cuando  te  veo 

en  unas  cosas  muy  malas, 

pues  más  garrida  que  tú 

más  garridota  no  se  halla. 
Juana.      Bien;  qué  piensas?  Dilo  claro! 

Abre  esa  boca  y  acaba, 

dilo  todo  de  una  vez, 
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Ant. 


Juana. 


Ant. 
Juana. 


Ant. 


Juana. 

Ant. 
Juana. 


porque  por  paerta  tan  ancha 
de  una  vez  puede  salir 
cuanto  haya  dentro  de  casa. 
Ay!  Juana,  si  las  mujeres 
no  fuesen  unas  bigardas: 
si  de  cada  veinticinco 
no  salieran  treinta  malas: 
si  no  nacieran  coquetas 
y  presumidas  y  falsas: 
si  entre  todas  las  mujeres 
no  fueras  una  de  tantas: 
si  no  fuese  el  matrimonio 
barbaridad  que  rae  pasma: 
si  yo  te  gustase  un  poco, 
si  tú  no  saliera*  cara, 
y  como  tú  fueses  buena 
y  si  yo  tuviera  ganas, 
tal  vez,  puede  ser  que  un  dia 
yo  contigo  me  casara. 
Conmigo!  ^nién?  Un  gallego 
y  una  moza  de  mi  estampa! 
Eso  pasa  en  las  comedias, 
pero  en  el  mundo,  ¡ya  baja! 
¿Tú  no  sabe*  quién  soy  yo? 
Una  reina  disfrazada? 
Yo  soy  una  madrileña, 
yo  soy  hija  de  la  maja 
yo  soy  de  los  barrios  bajos 
la  mujer  de  rompe  y  rasga; 
yo  soy  de  las  Maravillas 
la  maravilla  más  alta, 
en  las  Vistillas  no  han  visto 
moza  de  mejor  estampa, 
y  nací  en  el  Avapiés, 
barrio  donde  no  se  lavan. 
No,  pues  tocante  á  lavarse 
tampoco  en  Gulicia  gastan 
mucho  jabón. 

xMuy  bien  hecho, 
que  con  jabun  se  resbala. 
En  tin,  ya  veo... 

Que  debes 


renunciar. 
Ant.  Sí,  renunciara 

si  lo  hubiera  pretendido, 

mas  nunca  quise,  y  es  lástima, 

que  más  garrida  que  tú, 

más  garridota  no  se  halla. 
Juana.      Aquí  vienen  las  señoras. 
Ant.        Aquí  concluyó  la  plática. 
Juana.     Hacia  el  gabinete  voy. 
Ant.        y  yo  á  terminar  la  sala. 

(Sale  AntODÍo    por    el  fondo  y  Juana   poi     la 
quierda  del  espectador.) 

ESCENA  II. 

lucía,   ANA)   derecha  del  espectador. 

Ana.        Yá  está  el  cuarto  de  Rafael. 
Lucia.      Cuántos  cuidados,  muchacha! 
Ana.        Yo  misma,  en  el  piso  bajo, 

en  la  habitación  más  clara, 

un  alojamiento  digno 

le  dispuse  esta  mañana. 

El  blanco  piso  de  mármol 

ordené  que  se  lavara 

y  quedó  tan  trasparente 

en  fuerza  de  frotes  y  agua, 

que,  cual  si  fuese  cristal, 

en  él  el  pie  se  resbala, 

y  en  él,  cual  si  espejo  fuera. 

una  se  mira  la  cara. 

De  la  habitación  enmedio 

se  eleva  cama  dorada 

con  delicados  perfiles 

y  con  flores  que  la  esmaltan 

y  sus  colores  y  esmaltes 

oculta  en  cortinas  blancas, 

pero  al  verse  tan  bonita, 

coqueta,  que  al  fin  es  cama, 

entreabriendo  las  cortinas 

se  mira  disimulada 

del  armario  en  la  ancha  luna 

que  sus  primores  retrata. 


Del  techo  se  balancea 
de  alabastro  rica  lámpara, 
y  por  ver  cuarto  tan  lindo 
del  jardín  por  la  ventana 
se  meten  de  los  almendros 
las  ramas  desvergonzadas, 
y  llenan,  cuando  las  mueven 
las  aves  que  en  ellas  cantan, 
el  espacio  de  perfumes 
y  el  suelo  de  flores  blancas. 

Lucia.      Dios  mío!  Quien  te  escuchase 
que  preparaste  pensara 
no  habitación  para  un  huésped, 
sino  una  nupcial  estancia. 

Ana.        Hermana  mía,  ¿eso  es  riña? 

Lucia.      Tanto  interés  no  me  agrada. 

Ana.        Si  me  atreviese,  Lucia... 

Lucia.      ¿Por  qué  no  te  atreves,  Ana? 

Ana.        Eres  casi  de  mi  edad, 

y  aunque  á  veces  das  confianza, 
otras  me  inspiras  respeto, 
porque  como  estás  casada... 
Estar  casada,  ya  ves, 
eso  es  cosa  de  importancia. 
Ay!  qué  bueno  debe  ser 
tener  un  marido! 

Lucia.  Calla! 

Ana.        Lucía...  yo  quiero  á  ese  hombre. 

Lucia.      Le  quieres?  (Disgustada.) 

An.4.  Lo  sospechabas? 

Lucia.     Lo  presentía.  El  amor 

cuando  no  cabe  en  el  alma 
se  nos  sale  por  los  ojos 
y  nos  enciende  la  cara. 

Ana.        Mas  tú  lo  sientes? 

Lucia.  Pues  claro. 

Él  no  es  digno. 

Ana.  Vaya,  vaya, 

no  le  ofendas.  Le  tuviste 
siempre  una  manía,  hermana! 

Lucia.      No  lo  niego. 

Ana.  Qué  manía! 
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Lucia.     Una  manía  fundada. 
Tan  ligero  de  cabeza! 


Ana. 

Y  de  pies.  Ay!  cómo  baila! 

Lucia. 

Qué  ha  de  bailar. 

Ana. 

Ya  lo  creo: 

si  vieras,  con  mucha  gracia! 

Eso  no  lo  niega  nadie. 

Pues  y  cantar? 

Lucia. 

También  canta! 

.\na. 

Y  con  gracia,  sí  señor. 

Lucia. 

Jesucristo,  vaya  en  gracia. 

Ana. 

Y  monta  á  caballo. 

Lucia. 

Digo! 

Ana. 

Con  gracia,  y  toca  la  flauta 

también  con  mucho. primor. 

y  patina. 

Lucia. 

Y  se  resbala 

y  se  rompe  la  cabeza 

con  gracia? 

Ana. 

Vaya  una  gracia! 

Y  se  tira  del  bigote 

¡con  qué  gracia! 

Lucia. 

Dios  me  valga! 

Hija,  no  es  poco  gracioso 

el  hombre! 

Ana. 

Tiene  una  cara 

tan  expresiva! 

Lucia. 

Tenía, 

hija,  que  los  años  pasan. 

Ana. 

Y  ademas  tiene  dos  ojos!... 

Lucia. 

Dos  ojos?  Lo  sospechaba. 

Pero  hermana,  tú  que  sabes. 

Hace  dos  años  que  falta 

de  Madrid  y  no  le  has  visto. 

Puede  que  ya  tenga  canas. 

Ana. 

Con  treinta  años! 

Lucia. 

Treinta  y  cinco 

Ana. 

Es  verdad,  y  dos  semanas 

y  un  dia  y  tres  horas. 

Lucia. 

Digo, 

no  estás  tú  poco  enterada. 

Ana. 

De  la  edad  de  tu  marido. 
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Lucia. 

Reñiremos. 

Ana. 

Por  qué  causa? 

Lucia. 

Debieras  marcliarte  á  Cádiz 

á  ver  á  tu  abuela. 

Ana. 

Vaya! 

Pero  por  qué?  Qué  manía 

le  tienes. 

Lucia. 

Si  viene  á  casa 

no  es  por  mi  gusto.  Es  que  Enrique 

se  empeñó;  pero  me  asaltan 

mil  temores.  Es  un  loco, 

es  un  fatuo,  un  tarambana! 

Oyes! 

Ana. 

Pues  á  raí  me  gusta. 

Su  figura... 

Lucia. 

No  era  mala. 

Agregado  diplomático 

y  rico,  la  vida  pasa 

en  aventuras  y  escándalos 

y  en  duelos,  y  le  traslada 

el  gobierno  á  cada  paso 

de  embajada  en  embajada. 

Sabes! 

Ana 

Pues  á  mí  me  gusta. 

Lucia 

No  hay  solteras  ni  casadas 

que  respete.  Él  nada  teme, 

nada  considera,  nada. 

¿Estas? 

Ana. 

Pues  á  mi  me  gusta. 

Lucia. 

Que  demonio  de  muchacha! 

¿por  qué  te  gusta,  por  qué? 

¿No  oyes,  lo  que  digo? 

Ana. 

Anda, 

anda,  pues  si  lo  que  dices 

es  lo  que  me  hace  más  gracia. 

Lucia. 

Se  la  puso  en  la  cabeza! 

ANA. 

Te  equivocas,  en  el  alma! 

Le  tienes  una  manía! 

Lucia. 

Una  mania  fundada. 

Ana. 

Pero  di,  ¿por  qué  le  odias? 

Lucia. 

Pero  di,  ¿por  qué  le  amas? 

-  di  _ 

ESCENA  Ilí. 

DICHAS,  CANDELARIA  por  el  fcro. 

Cand.       Por  aquí  me  tenéis  ya, 

queridas  vecinas  mias. 
Lucia.      Candelaria,  buenos  dias. 
Ca?»d.       Buenos  dias,  ¿cóntio  os  va? 

He  querido  entrar  aquí 

un  instante,  voy  á  misa. 
Lucia.     Siéntate. 

Cand  Tengo  una  prisa! 

Lucia.      Vendrás  á  almorzar? 
Caííd.  Sí,  sí. 

(Se    sientan    Ana,    Lucía    y    Candelaria,    por    este 
orden.) 

Muchas  gracias,  tanto  honor. 
Vino  el  huésped? 

A:íA.  (Muy  animada.)        Le  CSperaiTlOS. 

Vendrá,  vendrá  pronto. 
Cand.  (VamoS; 

á  esta  le  gusta  el  señor.) 
Lucia.      Enrique  le  dijo:  ven, 

y  como  es  su  gusto  el  mió. 
Cand.       Es  tan  buen  chico!  (con  entusiasmo.) 
Ana.  (Ay!  Dios  mió! 

Á  esta  le  gusta  también!) 
Lucia.     Tú  eres  viuda,  estás  lozana. 

Á  ver  si  os  gustáis  los  dos. 

Qué  proporción! 
Cand.  No  por  Dios! 

Ana.        (Que  cosas  tiene  mi  hermana!) 
Cand.      Es  la  viudez  muy  hermosa. 

He  sufrido  tanto  y  tanto! 

Casarme  con  él!  Dios  santo! 

(No  vengo  por  otra  cosa.) 

Yo  no  tengo  ya  pasiones 

y  en  vano  me  han  perseguido. 

Ah!  no  creas,  he  tenido 

ya  treinta  y  dos  proporciones. 

Y  no  exóticas  figuras 
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y  no  viejos  carcamales, 
caballeros  principales 
que  han  hecho  por  mí  locuras. 
Si  uno  joven,  otro  más: 
treinta  y  dos. 

Lucia.      (Riendo.)  Jesús  María! 

Pues  el  último  estaría 
mamando. 

Cand.  Pues  ahí  verás. 

La  ocasión  por  los  cabellos; 
mas  yo  pasar  la  dejé. 

Lucia  .      No  te  casaste? 

Cand  No  á  fe. 

(Porque  no  quisieron  ellos.) 
Nada  hay  peor  que  un  marido. 
Ganas  el  nombre  de  esposa; 
mas  es  misión  peligrosa 
el  guardar  un  apellido. 
Te  hace  vivir  en  un  potro 
un  pensamiento  molesto: 
si  se  manchará  con  esto, 
si  se  manchará  con  lo  otro. 
Yo  no,  no  di  más  de  un  chasco 
á  cien  Tenorios  bribones, 
pues  yo  para  las  pasiones, 
Lucía,  fui  un  peñasco. 
No  es  posible  el  abordaje 
con  mi  esfuerzo  sin  segundo, 
yo,  lo  sabe  todo  el  mundo, 
soy  una  virtud  salvaje. 
Pero  no  todas  lo  son, 
las  circunstancias  incitan 
y  á  veces  nos  precipitan... 
Ahí  tienes  á  la  Ascensión; 
su  esposo  no  la  quería, 
desventurada  mujer! 
por  él  llegó  á  conocer 
un  chico  de  artillería. 
Un  día  de  atroz  memoria 
la  halló  sola...  triste  encuentro. 

Lucia.         (interrumpiendo  á  Candelaria.) 

Anita:  te  llaman  dentro* 
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Ara.  (Levantándose) 

(No  quiere  que  oiga  la  historia.) 

(Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

LUCÍA,    CANDELARIA. 

Lucia.      No  nos  deben  es^.uchar 

las  muchachas. 
Cand.  á  qué  viene 

tal  rigor?  Pues  esto  tiene 

algo  de  particular? 
Lucia.      No,  mujer,  qué  ha  de  tener? 
Cand.       Desventurada  muchacha! 

La  vino  una  mala  racha! 

Se  ha  separado  anteayer. 

Ah!  con  qué  dolor  contemplo 

dos  esposos  separarse, 

mas  él  no  puede  quejarse 

porque  él  ha  dado  el  ejemplo. 

Él  la  trataba  de  un  modo! 

él  sin  piedad  la  ofendió. 

Lucia,  no  somos,  no, 

nunca  culpables  del  todo. 

Luchas  con  el  hado  impío; 

sin  querer  íe  precipitas. 

Las  circunstancias  malditas... 
Lucia.     No,  Candelaria,  (vivamente.) 
Cand.  Dios  mió! 

Siempre  la  misma  reyerta 

entre  las  dos.  Qué  manía! 
Lucia.      Sostienes  una  teoría 

que  no  es  cierta. 
Cand.  Que  no  es  cierta! 

Lucia.      Y  el  libre  albedrío? 
Cand.  Oh! 

las  circunstancias  te  inclinan.  . 
Lucia.      Ni  las  hay,  ni  nos  dominan. 
Cand.      Que  no  hay  circunstancias? 

Lucia.        (Con  firmeza.)  No. 

Gano.       Y  se  atreve  á  contrariar 

tal  verdad?  Ksto  me  exalta! 
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'^BCiA.      Toda  la  mujer  que  falta 

es  porque  quiere  faltar. 

Cand.       Pero  si  á  veces  sucede 

que  más  de  una  sin  querer... 
Lucia.      Querer  es  poder. 
Cand.  Mujer, 

hay  quien  quiere  y  quien  no  puede. 
Lucia.       (Con  mucho  calor.)  físo  OS  un  falso  supuesto. 
Falta  quien  la  ley  elude, 
y  el  afirmar  que  no  pude... 
Es  muy  cómodo  pretexto. 
La  mujer  que  sabe  amar, 
sin  esfuerzo  extraordinario, 
de  su  hogar  hace  un  santuario 
y  de  su  amor  un  altar. 
De  la  pasión  purgatorios 
no  traerán  su  alma  turbada, 
que  ante  una  conciencia  honrada 
pueden  poco  los  Tenorios. 
Su  cornzon  altanero 
será  según  quien  la  quiera: 
para  su  esposo  de  cera, 
para  los  demás  de  acero. 
Si  una  pretextos  buscó 
porque  anhelaba  fnltar, 
¿cómo  después  no  ha  de  hallar 
excusas  porque  faltó? 
No  ser  buena  y  parecerlo 
es  muy  difícil  empresa, 
y  es  carga  que  menos  pesa 
parecer  buena  por  serlo. 
La  que  quiere  y  teme  en  Dios 
sabe  cumplir  su  deber, 
y  si  de  uno  juró  ser 
no  será  nunca  de  dos! 
Cand  .       Jesús!  qué  desatinar! 

Qué  mujer!  Cómo  disputa! 

Esa  teoría  absoluta 

no  se  puede  sustentar. 

Mira  que  hay  pechos  sencillos, 

mira  que  hay  lenguas  muy  ágiles, 

mira  que  las  hay  muy  frágiles, 
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mira  que  los  hay  muy  pillos. 

¿No  era  sencilla  Camila? 

¿No  era  Jacinta  ejemplar? 

Y  aquí  bien  puedo  yo  hablar. 

Mi  conciencia  está  tranquila. 

Yo,  que  no  cometí  yerro, 

yo,  que  á  nadie  he  dado  oido, 

yo,  que  guardé  á  mi  marido 

la  fidelidad  de  un  perro. 
Lucia.      Pues  que  imiten  tu  firmeza 

y  que  cumplan  sus  deberes, 
Gand.      Mas  si  todas  las  mujeres 

no  tienen  mi  fortaleza. 
Lucia.      Todas  la  pueden  tener. 
Cand.      Mira  que  hay  cada  tunante... 
Lucia.      Que  recuerden  y  es  bastante 

el  deber,  siempre  el  deber! 

Cuando  los  hombres  se  atreven. 

salva  el  deber  en  las  luchas. 
Caíw).      Por  eso  se  pierden  muchas, 

Lucía,  por  lo  que  deben. 

Tu  conducta  me  enamora, 

es  ejemplar,  hija  mia, 

mas  Dios  te  libre,  Lucía 

del  alma,  de  un  cuarto  de  hora. 

Un  cuarto  de  hora  es  bastante 

si  alguno  te  inspira  amor. 
Lucia.      No  hay  cuartos  de  hora. 
Ca?íi».  Qué  horror!; 

Ana,        ¿Se  puede  entrar?  (Desde  la  pu^ru.) 
Lucia.  Adelante. 

ESCENA  V. 

DICHAS,    ANA. 

Ca?id.      Entra,  sí,  con  un  aplomo 
que  estupefacta  me  tiene, 
tu  pobre  hermana  sostiene 
que  no  hay  cuartos  de  hora. 

ANíV-  (Sentándose.)  ¿CÓmO? 

Cano.      Como  lo  oyes.  Qué  mujer! 

Los  hay,  digas  lo  que  quieras. 
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Ana.        Si  los  hay,  y  horas  enteras. 
Cand.      Vaya,  no  los  ha  de  haber, 

y  circunstancias  fatales, 

y  el  hado  que  nos  domina... 

Ahí  tienes  á  la  Fermina; 

¿habrá  dos  casos  iguales? 

No  quiso  ella  sucumbir. 

Esto  no  se  me  contesta. 

Lucia.        (Bajo  y  contrariada,) 

No  digas  delante  de  esta...  '  I 

Cand.      (Bajo.)  (No,  mujer,  qué  he  de  decir.)  1 

(Alto.)  No  quiso,  lo  quiso  el  hado; 

él,  su  marido,  Gabriel 

la  ha  precipitado,  él. 
Lucia.      Candelaria!  (interrumpiéndola.)  j 

Cand.  Está  probado. 

Enfermó  del  corazón. 

La  aconsejaron  viajar. 

No  la  quiso  acompañar. 
Lucia.     Bien,  bien.  (Atajándola.^  * 

Cand.  Bajó  á  la  estación. 

Sola  que  viajar  tenía, 

sola  en  el  departamento 

se  halló  con  Andrés  Sarmiento, 

el  hombre  que  la  quería! 

Ni  ella  mala,  ni  él  villano, 

obras  del  demonio  son. 

Á  la  primera  estación, 

claro,  la  cogió  una  mano. 
Lucia.      Bien,  Candelaria,  por  Dios! 

Sólo  en  un  caso  se  funda 

tu  teoría. 
C\ND.  Á  la  segunda, 

claro,  la  cogió  las  dos. 
Lucia.      (Delante  de  esta  criatura!) 
Ana.        Ay!  qué  historia! 
Gano.  Verdadera. 

Ana.        y  bonita. 
Cand.  Á  la  tercera 

quiso  estrechar  su  cintura. 

¿Luego  por  qué  nos  infaman? 
Á  la  cuarta... 
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Lucia.  Sí...  ya  estoy... 

Anita...  te  llaman,  (vivameate.) 

Ana.  (Levantándose.)         Vov. 

¡Dios  mió!  cuánto  me  llaman! 

(Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

LUCÍA,    CANDELARIA. 

Cand.      Lucía,  asi  sucedió. 
Á  la  cuarta... 

Lucia.  (Con  firmeza.)  Pucs  te  digo 
que  á  la  primera  conmigo 
ó  baja  él  ó  bajo  yo. 

Cand.      Como  él  se  hiciese  querer. 

Lucia.      Yo  sabría  resistir. 

Cand.      Como  él  supiera  pedir... 

Lucia.      No  llega  ría  á  vencer. 

Cand.      Que  hay  dudas  no  se  te  esconde. 

Lucia.      No  dudaría  jamás. 

Cand.      Arrogante,  moro,  estás! 
como  dicen  no  sé  dónde. 
Nunca  sabremos  quién  lleva 
la  razón  entre  las  dos, 
pero  en  fin,  pídele  á  Dios 
que  nunca  te  ponga  á  prueba. 
Hay  hombres  que  nos  atraen: 
con  ellos  peligros  corres: 
se  tuercen  las  altas  torres, 
los  altos  pinos  se  caen, 
y  si  los  hay  tan  ladinos 
y  ofrecen  locos  placeres, 
¿qué  han  de  hacer  tantas  mujeres 
que  no  son  torres  ni  pinos? 
¿Te  acuerdas  de  Encarnación, 
tan  alegre,  tan  gordita, 
aquella  mujer  bendita 
sin  pizca  de  corazón? 
Mírala  flaca  entre  flacas 
desde  el  palco  contemplarle, 
que  algún  dia  por  mirarle 

2 
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caerá  sobre  las  butacas! 

¿Y  aquel  corazón  sencillo 

que  en  un  ángel  se  encerraba, 

y  Pura  que  se  alababa 

de  ser  casi  un  marraolillo? 

Deseando  verle  pasar 

hoy  el  balcón  es  su  puesto. 

Va  á  dejar  caer  un  tiesto 

y  le  va  á  descalabrar! 

¿Y  la  Rita  y  Gastelló? 

;,Y  Clara  y  don  Inocente? 

Esto  lo  dice  la  gente, 

que  no  es  que  lo  invento  yo. 

Ah!  no  vayas  á  creer... 

Luego  aseguran  y  es  mengua 

que  yo  tengo  mala  lengua. 
Lucia.      No,  mujer,  qué  has  de  tener. 
(, vND.       Pues  y  Kuperta  y  José? 

¿Pues  y  Jacinta  y  Gaspar? 

¿Pues  y  Juan?... 
Ana.        (Desde  la  puerta.)  ¿Sc  pucdc  entrar? 
Lucia.     Hija  mia,  no  lo  sé. 

ESCENA  Vil. 

DICHAS,   ANA. 


A>A. 

Pero  voy  á  estar  aquí? 

Cand. 

Hija,  no,  puedes  entrar 
porque  rae  voy  á  marchar. 

(Se  levantan.) 

Lucia. 

Vendrás  á  almorzar? 

Cand. 

Sí,  sí. 
Ya  os  estaba  fatigando. 

Lucia. 

Tú  no  eres  nunca  molesta. 

Ca!<íD 

(Por  Lucía.)  Si  es  que  escuchániola  n 
se  pasa  el  tiempo  volando. 

f'--:'  if 

Ana. 

El  huésped  pronto  vendrá. 

'   AND. 

(Dios  mió!  Si  le  pescase! 
Si  esta  muchacha  enfease!) 

Lucia 

Tú,  Anita,  acompáñala. 

(Iand. 

Couque  abur,  hasta  después. 

Lucia.      Hasta  luego.  Adiós. 
Cand.  Adiós. 

(Señor,  perdí  treinta  y  dos! 

Señor,  dame  el  treinta  y  tres!) 

(Salen  por  el  fondo  Acá  y  Candelaria.) 

ESCENA  Vm. 

LUCÍA. 

Permanece  momentos  pensativa. 

La  una  bien  pronto  será 
y  en  siéndolo  estará  aquí... 
Rafael  viene...  ¡viene,  sí! 
Diüs  mió!...  ¿por  qué  vendrá? 


ESCENA  IX. 


LUGlAj   JUANA,   por  la  izquierda. 

Juana.      Ya  he  concluido  el  cuarto  aquel. 

Qué  limpio!  Tiene  un  aroma! 
Lucia.      El  cuarto  para  quién? 
Juana.  Toma, 

pues  para  don  íiafaeL 
Lucia.      Tienes  razón;  le  olvidé. 
juana.     Lo  arreglé  con  un  esmero! 

Yo  al  señorito  le  quiero, 

porque  es  tan  guapo! 
Lucia.  Fué,  fué! 

Es  un  hombre  ya  formal 

y  dicen  que  está  cambiado 

y  que  en  Londres  ha  engordado. 
Juana.     Aún  así  no  estará  mal, 

no  señora,  ni  por  esas. 

Pero  él  engordar?  Qué  escucho! 
Lucia.     Sí,  hija,  sí,  s?  engorda  mucho 

con  las  patatas  inglesas 

y  aquella  cerveza  fuerte! 
Juana.     Qué  don  Rafael,  señora! 
Lucia      ^También  á  esta  la  enamora, 
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pues  no  tiene  poca  suerte í} 
Juana.      No  le  hizo  más  bueoo  Dios, 
Lucia.      Vamos,  bueno,  calla,  loca. 
Juana.     Tiene  una  boca,  una  boca! 
Lucia.      Ya  sé,  que  parecen  dos. 
Juana       Anda,  qué  ha  de  parecer. 
Lucia.     Quieres  que  también  le  alabe? 
.ÍUANA.      Si  un  garbanzo  no  le  cabe. 
Lucia.      Hija,  no  le  ha  de  caber. 

Ya  es  viejo,  ya  tendrá  canas. 
Juana.      Sólo  al  verle  salto  y  brinco. 
Lucia.      Debe  tener  treinta  y  cinco. 
Juana.     Es  verdad,  y  dos  semanas. 
Lucia.      Holal 
Juana.  Cabales,  y  un  dia 

y  dos  horas  justamente. 
Lucia.      (Pues  también  esta  al  corriente. 

lleva  la  cronología.) 
Juana.     Qué  mano  y  qué  solitario 

en  ella:  le  he  visto  yo. 
Lucia.      Sí?  (Pues  también  le  pasó 

revista  de  comisario.) 

Dichoso  don  Rafael! 
Juana.     Por  si  viene  estaré  alerta. 

Vamos,  á  que  usted  no  acierta 

lo  que  yo  haría  con  él? 
Llcia.      Francamente,  no  lo  acierto. 
Juana.     De  cabo  lo  vestiría 

y  á  bailar  lo  llevaría 

hoy  á  la  Virgen  del  Puerto. 

Buen  tinto  ó  buen  pajarete, 

él  al  lado  y  un  buen  sol 

y  un  baile  muy  español. 

No  quiero  más! 
Lucia,      (irritada.)  Vete,  vetcl 

Juana.     Ya  me  voy...  (Cosa  más  rara? 

Á  todos  nos  enamora. 

Aquí  sólo  la  señora 

tiene  para  él  mala  cara.) 

(Sale  por  el  fondo.) 
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ESCENA  XI. 

LUCIA,   ENRIQUE,  per  la  izquierda. 


Lucia. 

Están  todos  trastornados. 

El  contento  les  rebosa. 

Enr. 

(Ensañándola  un  periódico.) 

Mira  aquí,  querida  esposa, 

¡qué  versos  tan  delicados! 

Lucia. 

Versos?  Qué  es  ese  papel? 

Enr. 

Es  esta  La  Ilustración. 

Lucia. 

Y  de  quién  los  versos  son? 

Enr. 

Pues  toma,  de  Rafael.  (Muy  satisfecho.) 

Lucia. 

(De  Rafael!)  (contrariada.) 

Enr. 

Si  él  no  es  lelo. 

ni  imita  á  tantos  gandules. 

Mira.  ((Á  unos  ojos  azule?, 

ojos  de  color  de  cielo.» 

Lucia. 

¡Bien,  bueno,  basta!  (Bruscamente.) 

Enr. 

Qué  modos! 

De  tus  maneras  desdicen! 

Lucia. 

Ya  sabemos  lo  que  dicen  (De  mal  humor 

todos  los  poetas,  todos. 

Enr. 

Esto  está  muy  bien. 

Lucia. 

Sí,  sí. 

Enr. 

Léemelos  tú  misma.  (Le  dael  periódico.) 

Lucia. 

Yo... 

Enr. 

Vamos,  ya  te  oigo. 

Lucia. 

Que  no. 

Enr. 

Sé  amable...  Principia...  Ahí. 

Lucia. 

(Leyendo  turbada.) 

«Ojos  de  azulado  velo, 

»que  al  cielo  causan  enojos 

»al  retratarle  en  el  suelo. 

»entre  un  cielo  y  otro  cielo 

))yo  prefiero  el  de  tus  ojos. 

wOjos  donde  el  sol  anida. 

»que  al  mirarlos  con  anhelo 

))al  cielo  mismo  se  olvida. 

wcómo  mirando  á  ese  cielo 

»cs  UD  infierno  mi  vida? 
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»AI  verte  ciego  me  vi: 

))de  la  noclio  negras  mantos 

»sobre  mis  ojos  sentí: 

))daine  un  rayo  para  mí 

))ya  que  en  los  tuyos  hay  tantos. 

))Ojos  de  mirar  profundo, 

»ojos  que  hizo  el  mismo  Dios, 

wartífice  sin  segundo, 

«mujer,  por  Dios,  ciérralos 

))ó  se  va  á  acnbar  el  mundo! 

))Ojos  de  azulado  velo, 

»en  ellos  mi  muerte  vi, 

Dy  aunque  morir  es  mi  anhelo 

»yo  no  quiero  ya  ir  al  cielo, 

))porque  ya  le  he  visto  en  tí.» 

Knr.        Tienen  mucho  sentimiento. 

Lucia.      No  están  mal. 

Enr.  (Entusiasmado.)   Estáu  muy  biCU. 

No  los  trates  con  desden. 

Nadie  niega  su  talento 

y  tiene  un  gran  corazón, 

y  luego  tan  oportuno. 

Le  quiero  porque  es  más  tuno!  (Rien<io.) 
Lucia.      Pues  me  gusta  la  razón. 
E>R.        El  don  de  gentes  tenía. 

Señor;  que  cosas  hicimos! 

Señor;  que  perdidos  fuimos! 

y  él  lo  será  todavía. 

Con  él  mil  riesgos  corrí 

y  de  aventuras  en  pos 

fuimos. 
Lucia.  Pero,  hombre,  por  Dios! 

¡No  me  lo  cuentes  á  mí! 

Pudor  á  lo  menos  ten. 

De  tal  cosa  no  te  alabes. 
Enr.         y  que  importa?  Pues  no  sabes 

que  soy  un  hombre  de  bien? 

¿Que  la  mar  embravecida 

de  las  pasiones  dejando. 

reposo  y  paz  anhelando, 

á  tí  consagré  mi  vida? 

¿Que  del  piélago  traidor 
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cansado  y  del  rumbo  incierto 

de  tu  cariño  en  el  puerto 

eché  el  ancla  de  mi  amor? 

Ves?  Ya  poético  estoy! 

Le  imito,  aunque  no  es  sencillo. 

Le  quiero,  porque  es  más  pillo!  (Ríendc 
Lucia.      (Ah!  que  desgraciada  soy!) 
Enr.        Él  nunca  hace,  que  es  tontuna, 

cosas  en  balde;  yo  juro 

que  esos  versos...  es  seguro... 

los  escribió  para  alguna. 
Lucia.      Quizás  tenga  razón. 
Enr  Sí. 

Él  en  balde  no  hace  nada. 

De  fijo  es  una  casada. 

No,  porque  él  las  gasta  así. 

Buenas  mañas!  Yo  le  entiendo. 

Marchará  con  un  sigilo... 

y  el  marido  tan  tranquilo 

puede  que  se  esté  riendo. 

(Se  rie  á  carcajadas.) 

Esto  me  divierte  á  mí! 
Habrá  muy  linces  algunos, 
mas  los  maridos  son  unos 
papanatas. 
Lucia.  Creo  que  sí. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  ANA  por  el  foro. 
A^A.  (Con  ua  periódico.) 

¿Qué  bonito,  qué  bonito! 
Enr.        Qué  es  eso,  muchacha? 
Ana.  Un  wal?. 

EisR.        Hola,  La  moda  elegante. 
Ana.         ¡Qué  bonito,  que  compás, 

qué  gracia,  qué  buen  estilo, 

qué  gusto,  qué  novedad! 
Enr.        Digo! 

Ana.        Le  he  tocado  al  piano. 
Lucia.      De  quién  es,  de  Metra? 


Ana.  (May  satisfecha.)  Quiá! 

De  Rafael.  ' 

Lucia,      (irritada.)    (Ay!  dichoso 

Rafael!  No  acabarán!) 
Enr.        También  música.  Qué  estuche! 
Ana.        Escuchadme. 
Lucia.  Quita  allá! 

Ana.        Do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si.  (Cantando.) 
E?íR.        Bravo,  no  principia  mal. 
Ana.        Es  esta  la  introducción. 

Ya  verás  tú,  ya  verás. 

Si,  la,  sol,  fa,  mi,  re,  do. 
Lucia.      Nos  vas  á  tararear 

todo  ese  vals?  Qué  mareo! 
Enr.        Pobre  chica.  Déjala. 

Ana.        (Tarareando.)  Do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si.  j 

Lucia.      Precioso!  Qué  novedad  I  ^ 

Ana.        Si,  la,  sol,  fa,  mi,  re,  do. 
Lucia.      Ana,  te  quieres  callar? 

Estoy  mala,  estoy  nerviosa. 

Tengo  la  cabeza  mal. 
Ana;/    Perdóname...  no  sabía... 
Luciií.      Qué  falta  de  caridad! 

¡No  quiero  cantos,  ni  músicas, 

no  quiero!  ^ 

Ana.  No  insisto  ya. 

Lucia.        (Paseándose  y  tarareando  distraída.) 

Do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si. 
Ana.        Toma,  si  empieza  á  cantar. 
Lucia.      Yo  no  canto.  Quién  ha  dicho?... 
Enr.        Jesús  que  enfadada  está. 

Si,  la,  sol,  fa,  mi,  re,  do. 
Ana.        Tú  también! 
Enr.  Qué  atrocidad! 

Si  es  que  nos  trastorna  á  todos  * 

en  casa  ese  perillán. 
Ana.        Do,  re,  mi,  fa,  sol,  la,  si. 
Lucia.      Yo  no  los  puedo  aguantar! 
Enr.        Si,  la  sol,  fa,  mi,  re,  do. 
Lucia.      Ay!  esto  parece  ya 

una  academia  de  músicaT 
Enr        Qué  mal  humorada  estást 
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ESCENA  XÍII. 

DICHOS,    ANTONIO,    por    el    fondo. 


Ant. 

Ahí  le  tenemos!  Ya  viene! 

Ahora  acaba  de  bajar 

del  coche!  Sube  en  seguida! 

Enr. 

Rafael? 

Ant. 

El  mismo!  (Loco  de  alegría.) 

Ana. 

Ah! 

Ant. 

Apenas  bajó  del  coche 
corrimos  lodos  allá 
y  á  todos  algo  nos  dio, 
porque  es  él  muy  liberal. 
Al  cochero  un  puntapié. 

Enb. 

Buena  liberalidad. 

Ant, 

Á  mí  un  duro,  á  la  Juanilla 
un  abrazo. 

Ana. 

Cómo! 

Ant. 

Bah! 

Es  su  costumbre  de  siempre. 

^'.^^' 

No  se  contuvo  jamás. 

*'v 

Él  abraza  á  todo  el  mundo, 

no  lo  puede  remediar. 

LociA. 

Pues  es  muy  mala  costumbre. 

Enr. 

Qué  tunante! 

Ana. 

Eso  está  mal. 

Ant. 

Eso  según  y  conforme 
á  quien  se  abraza. 

Enr. 

Verdad. 

Ant. 

Yo  le  conozco  muy  bien, 
pues  le  he  servido  años  ya, 
y  cuando  los  dos  vivíamos 
en  la  calle  de  Alcalá, 
él  siempre  tenía  algo 
entre  los  brazos. 

Enr. 

Qué  tal? 

Ant. 

Es  su  manía,  es  costumbre, 
no  lo  puede  remediar. 
Ya  oigo  ruido,  ya  oigo  pasos, 
ya  le  tenemos  acá! 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,   RAFAEL,    por  el  fondo. 

Rafael.   Enrique  del  alma  mia! 
Er»R.        Rafaeíillo,  vea  acá! 

(Se  abiazan  con  entusiasmo.) 

Am.        Un  abrazo!  Es  su  costumbre. 
Rafael.  Anita,  cómo  la  va? 

¡Qué  graciosa,  qué  bonita! 

Esa  cara  es  un  rosal.  (Saludando.) 
Ana.        Muchas  gracias.  (Qué  discreto!) 
Ant         (Me  la  va  á  encalibranar!) 

Rafael.    ÍS.iltidamlo  desde  lejos.) 

Señora,  á  los  pies  de  usted. 
Lucia.      (Filamente.)  Rafael...  al  fin  por  acá. 
Ant.        (Dios  mió!  iNo  las  abraza! 

Se  me  volvió  muy  formal.) 

EnR.  (a  Lucía  y  Rafael.) 

Qué  es  esto?  No  os  dais  la  mano? 
Pero,  hombre,  qué  frialdad! 

(Se  dan  la  mano.) 

Vamos,  á  su  lado.  Siéntale 

en  el  sitio  principal. 

Ya  sabes  que  eres  mi  amigo, 

pero  amigo  de  verdad. 

Cuanto  hay  en  mi  casa  es  tuyo. 
Ant.        (No  se  puede  ofrecer  más.) 
E>R.        Vamos,  chico,  dínos  algo 

dt!  tu  vida  por  allá. 

Dos  años! 
Ant.  (Yo  no  me  voy, 

porque  le  quiero  escuchar.) 

(Se  sientan:  Rafael  al  lado  de  Lucía,  eerea  de  ésta 
Ana  y  próximo  Enrique.) 

Enb.        Qué  tal  Inglaterra,  Londres? 
Rafael.  Hermosa  y  triste  ciudad! 

Es  aquello  un  hormiguero 

que  no  te  podré  explicar: 

coches  bajan,  coches  suben, 

gentes  vienen,  gentes  van 
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por  millares,  por  millones, 
y  entre  un  bullir  sin  cesar 
no  ves  una  cara  amiga, 
uno  á  quien  decir,  ¿qué  tal? 
ni  un  perro  que  te  conozca 
con  quien  poder  conversar. 
Del  Támesis  densas  nieblas 
envuelven  á  la  ciudad 
como  fantásticos  pliegues 
de  un  sudario  colosal. 
Entre  tres  millones  de  almas 
te  ves  en  la  soledad, 
y  en  medio  d.j  tanta  vida 
pensando  en  la  muerte  vas. 
Las  casas  todas  oscuras, 
todas  cerradas  están. 
Las  mujeres  son  de  palo, 
ios  hombres  de  pedernal 
y  á  las  chimeneas  llegan 
á  los  diez  años  de  edad. 
Algo  te  gusta  al  principio 
verte  entre  gente  formal, 
pero  á  poco  de  ser  serio 
aburrido  y  harto  estás, 
y  quieres  volver  aquí, 
donde  no  hay  formalidad, 
donde  lodo  es  guasa  y  broma, 
dormir  y  no  trabajar, 
y  decir  á  una,  te  quiero! 
y  á  la  otra,  viva  la  sal! 
y  ganarte  un  palo,  que  es 
cuanto  sabemos  ganar, 
y  sostener  una  esquina 
cual  si  fueses  un  puntal; 
y  cantar,  é  ir  á  los  toros 
para  poder  olvidar 
la  educación  que  nos  dieron, 
y  que  es  lo  que  estorba  más; 
y  en  fin,  para  ver  un  sol, 
un  sol  que  no  es  el  de  allá, 
este  sol  que  hizo  Dios  mismo, 
este  sol  que  es  de  verdad, 
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hermoso,  lucido,  gordo, 

de  rubia  y  alegre  faz, 

no  aquel  amarillo,  seco., 

triste,  viejo,  calvo  ya, 

que  es  un  sol  falsificado, 

pees  imitando  ai  de  acá 

lo  construyen  los  ingleses 

en  sus  fábricas  de  gas. 
Ana.        Muy  bien  dicho. 
Enr.  Por  supuesto; 

tú  habrás  conquistado  ya 

lo  menos  setenta  inglesas. 

¡Te  conozco,  perillán! 
Lucia.      Enrique!  (Severamente.) 
Enr.  Si  eso  no  tiene 

nada  de  particular. 

Viudas  y  muchas  casadas! 
Lucia.      Pero  Enrique!  (Reprendiendo.) 
Rafael.  Yo?  No  tal. 

Son  bellas,  mas  no  me  gustan 

las  inglesas. 
Ana.  Claro  está. 

Pues  si  tienen  unos  cuellos 

que  no  se  acaban  jamás. 
Ant.        (Bastante  le  importan  á  él 

los  cuellos.  Como  abrazar 

pueda.) 
Enr.  Confiesa,  bribón! 

Rafael.  Ninguna,  y  vengo  á  buscar 
á  España  una  que  me  quiera. 
¿La  encontraré?, 
Cand.      (Entrando.)  Aquí  cstoy  ya. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,   CANDELARIA,    laego    JUANA, 

Cand,      Qué  calor!  Dichoso  estío! 

(Hay  que  ser  amable  y  fina.) 

Lucia*        (Presentando  á  Candelaria.) 

Le  presento  á  mi  vecina 
y  amiga. 
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Cawd.  Muy  señor  mío... 

Rafael.    Yo  la  he  visto  alguna  vez 

y  no  se  olvida  su  cara. 
Cano.      (Dios  mío!  Si  me  sacara 

este  chico  de  viudez!)  -  ,_7¡ 

Ya  de  la  vejez  las  huellas 

se  ven  en  mí. 
Rafael.  Por  mi  nombre 

¡qué  hermosa  vejez! 
Ana.  (Á  este  hombre 

todas  le  parecen  bellas!) 

(a  Candelaria  bajo.) 

Ya  ha  venido,  ya  la  ves. 
«.AND.      (Ya  veremos  si  el  pez  pica.) 
ana.        Vamos,  qué  dices? 

CaND  (Con  entusiasmo.)         Ay!  ChiCa, 

que  reguapisímo  que  es! 

Y  ademas  parece  listo 

y  fino  y  galanteador. 
Ana.        Viene  de  Londres. 
Cand.  Qué  horror! 

Qué  de  ingleses  habrá  visto! 

(Alio  á  Rafael.) 

En  la  Ilustración  ahora 
unos  versos  me  han  leído. 
Son  de  usted,  según  he  oido. 
Son  muy  malos,  si  señora. 
Lucía  me  los  leyó. 
«Ojos  de  color  de  cielo.» 
De  fijo  este  bribonzuelo 
para  alguna  lo  escribió. 
Quién  será  la  preferida 
por  vate  tan  distinguido? 

(Bajo  á  Lucía.) 

(La  única  mujer  que  ha  sido 
la  esperanza  de  mi  vida. 
Por  la  que  morir  juré, 
por  quien  he  venido  aquí, 
á  ella  se  los  escribí 
y  esa  mujer  es  usté!!) 

Lucia.         (Levantándose  repentinamente.) 

Ah!  señor  mío! 


Rafael. 
Enr. 


Lucia. 
Rafael. 
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Kafael.  (Al  instante 

lo  dije.  Yo  soy  así.) 

Juana.      (Entrando  por  el  fondo.) 

El  almuerzo  espera  allí. 
Enr.        Varaos...  Ana,  tú  delante. 

(a  Candelaria.) 

Si  usted  se  quiere  coger 
del  brazo...  yo  la  suplico... 

(Oa  el  brazo  á  Candelaria.) 

TÚ,  Rafael,  qué  haces  chico? 
Dale  el  brazo  á  mi  mujer. 
Cand,      (Veremos  quien  se  le  lleva.) 

Rafael.     (Ofreciendo  el  brazo  á  Lucía.) 

Si  usted  me  quisiera  honrar... 

(Lucía  se  cog'e  de  su  brazo.) 

(Siento  SU  mano  temblar.) 

Ll'CIA.         (Suspirando  y  con  amargura.) 

(¡Dios  quiere  ponerme  á  prueba  !) 

Ant.  (Mirando  á   Rafael.) 

(¡Qué  rostro  tan  vivaracho!) 

.JUANA.         (Examinando  á  Rafael.) 

(Qué  buen  mozo!) 
Gano        (Por  Rafael.)  (Qué  tale.to!) 

An  .  (Mirando  á   Rafael.  1 

(Qué  alegría!) 
Lucia.  (Qué  tormento!) 

Rafael.     (Contemplando  á  Lucía.) 

(Qué  hermosa!) 

Enr,  (Mirando  á  Rafael  y  sonriendo  satisfecho.) 

(¡Qué  buen  muchacho!) 

(Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  de  Enrique  amueblado  con  lujo:  ventanos  á  dere- 
cha é  izquierda  que  dan  ai  jardin;  puerta  á  la  derecha  del 
espectador,  que  conduce  á  la  alcoba  de  Enrique,  otra  a 
la  izquierda  que  da  á  su  biblioteca;  puerta  en  el  fondo 
que  se  cierra  con  llave  y  única  que  da  paso  á  las  tres  ha- 
bitaciones que  se  indican;  cortinas  y  sillones  y  mesa 
con  timbre,  recado  de  escribir  y  cartera  que  contiene  pa- 
peles. 


ESCKNA  PRIMERA. 

LUCÍA,    ANA. 


Lucia.      Las  cinco.  Qué  larde  ya. 

Ana.        Pues  hoy  Rafael  salió 
á  las  doce  y  no  volvió. 

Lucia.      Pero  tú  le  espías? 

-\NA.  Bah! 

Lucia.      Es  ya  mucha  pesadez. 

Sabes  qué  hace,  si  se  mueve, 
si  hoy  se  levantó  á  las  nueve, 

Ana.        No,  se  levantó  á  las  diez. 

Lucia.      Ayl  le  debes  tener  harto. 

Ana.         y  se  asomó  á  la  ventana, 
y  se  pasó  la  mañana 
paseándose  por  su  cuarto. 
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Luego  se  asomó  otra  vez, 
y  después  con  grave  gesto 
se  puso  á  pelar  el  tiesto 
que  trajeron  de  Aranjuez. 
Luego  cantó  el  Barberillo 
y  en  seguida  la  Africana, 
y  salió  y  abrazó  á  Juana, 
que  se  encontró  en  el  pasillo. 
Corrió  la  chica  ligera 
como  si  viese  al  demonio, 
y  él  siguiendo  abrazó  á  Antonio 
que  se  encontró  en  la  escalera. 
Rióse  el  muy  auimal, 
y  él  siguiendo  me  halló  á  mí. 

Licia.     Y  te  abrazó?  Vamos,  di. 

Ana.        No,  hermana,  no  pienses  mal. 
Y  después... 

Lucia.  Jesús  María! 

Ana.        Se  bajó  al  jardin. 

Li;cu.  Señor! 

Parece  él  conspirador 
y  tú  de  la  policía! 

Ana.        Coq  la  vista  le  seguí. 

Lucia.      Pero  él  no  le  haría  caso. 

Ana         y  se  fué  paso  tras  paso 

y  yo  me  he  quedado  aquí. 

Lucia.      Se  te  acabaron  las  nuevas? 
Vamos  á  reñir! 

Ana.  Por  qué? 

yo  le  quiero. 

Lucia.  Olvídale. 

Ana.        Yo  le  gusto.  Tengo  pruebas. 

Lucia.      Pruebas? 

Ana.  Ayer  Rafael 

me  decía  en  el  jardin, 
que  era  mi  frente  un  jazmín, 
que  era  mi  cara  un  clavel, 
y  una  rosa  que  se  abría 
mi  boca,  y  un  nardo... 
Lucia.  Bah. 

Ya  veo  que  el  hombre  está 
muy  fuerte  en  jardinería. 
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Ana.        Me  pisó  en  la  mesa  un  poco 

al  comer. 
Lucia.  Será  villano! 

Ana.        y  ayer  me  apretó  una  mano. 
Lucia.      Si  es  un  loco! 
^^^'  No  es  un  loco! 

Siempre  en  censurarle  pronta 
con  el  infeliz  se  ceba. 

Ya  ves  tú  bien  que  eso  prueba, 
Lucia.      Eso  prueba  que  eres  tonta. 
Ana.        No  todos  tienen  tu  ingenio.. 
Si  no  habla  más  claro,  estás? 

es  que  no  se  atreve  á  más. 
Lucia.     El  chico  es  corto  de  genio. 
Ana.        Mira...  si  tú  le  dijeras... 
Lucia.      ¿Y  yo,  qué  le  he  de  decir? 
Ana.        Le  indicas...  Te  querrá  oír. 
Lucia.     Ana! 

Ana.  Si  tú  me  quisieras... 

Lucia.      Escribes  un  memorial 

y  le  voy  á  llevar  yo? 
Ana.       De  un  modo  indirecto. 
Lucia.  Oh! 

Qué  niña! 
Aí*íA.  Eso  no  está  mal. 

!\o  quiero  que  desairada 

le  hagas  el  amor  por  mí. 

De  un  modo  indirecto,  así, 

como  quien  no  dicenada. 

Tú  le  dices  que  soy  bella, 

y  luego  le  dices..." 
Lucia.  Qué! 

Ana.        Pero  Rafael,  ¿por  qué 

no  se  casa  usted  con  ella? 

Pues  claro,  indirectamente. 
Lucia.      Baena  la  indirecta  está. 
Ana.        Mira,  esta  noche  será 

ocasión. 
í-i^'ciA.  Está  demente! 

Ana.        Yo  con  la  vecina  vov 

á  un  baile.  Si  acaso  os  veis 

á  solas  hablar  podéis. 
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Vamos,  que  no  pase  de  hoy. 
Lucia.      Con  tu  abuela  vas  á  ir 

si  sigues  en  tu  manía. 
Ana.        Pero  ¿por  qué,  hermana  mía? 
Lucia.     No  lo  puedo  consentir! 

Es  un  perdido!  (Muy  disgustada.) 

Ana.  No  tal. 

Llcia.      (¡Siempre  hablándome  de  él!) 
Ana.        Pero  ¿por  qué  á  Rafael 

le  has  de  querer  tú  tan  mal? 

ESCENA  n. 

dichas,   RAFAEL,    por  el  fondo. 

Rafael.  Buenas  tardes.  Aquí  estoy. 

Á  los  pies  de  usted,  señora. 

Adiós,  Anita. 
Ana.        (Bajo  á  Lucía.)  (Ahora,  ahora 

es  ocasión:  yo  me  voy.) 
Lucia.     (¡Todos  mi  pérdida  traman!) 
Ana.        Hasta  luego. 
Lucia,      (á  Ana.)        (Ven  aquí.) 
Ana.        Ya  vuelvo.  Me  llaman,  sí. 
Lucia.      Oye!  (Asustada.) 
Ana.  Ahora  sí  que  me  llaman. 

Pronto  vuelvo.  Hasta  más  ver. 

Lucia.        (Severamente.) 

Yo  te  mando  que  te  aguardes! 

(Ana  sale  por  el  fondo.) 

Rafael.  Lucía... 

Lucia.      (Saludando.)  Muy  buenaas  tardes. 

(Sale  sig^uiendo  á  su  hermana.) 

Rafael.  Siempre  huyendo!  Qué  mujer! 
ESCENA  III. 

RAFAEL. 
(Mirando  á  Lucía  que  se  aleja.) 

Ella...  quien  me  hace  sufrir! 
Él   .  mi  amigo  más  querida.! 
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Pero  él,  por  qué  me  ha  traído? 

Si  yo  no  quiero  venir, 

si  al  verla,  cual  un  venablo 

desde  aquí  me  disparé, 

y  por  no  verla  escapé 

cual  alma  que  lleva  el  diablo. 

— Perdido  estás,  no  hay  remedivj 

dije,  vas  á  naufragar, 

esa  mujer  es  la  mar, 

pongamos  la  mar  por  medio. 

Él  mismo  me  hizo  venir, 

de  ella  me  enciende  el  desvío, 

pues  ella  oirá,  yo  lo  fio, 

cuanto  la  quiero  decir. 

Si  no  me  oye  me  leerá. 

Tres  dias  hace  que  me  evita. 

La  curiosidad  maldita 

la  hará  leer.  Vamos  allá. 

(Se  dirige  á  la  mesa  y  escribe.) 

Seducirla  no  es  mi  intento, 
Buena  el  alma  la  prefiere. 
Que  me  diga  que  me  quiere 
y  me  voy  casi  contento. 
Las  ocasiones  son  raras, 
y  yo  por  esa,  por  esa, 
me  he  dejado  allá  una  inglesa 
que  medía  cuatro  varas. 
El  pecho  mió  la  adora, 
pero  es  en  vano  que  espere. 
Que  me  diga  que  me  quiere! 
Dígamelo  usted,  señora. 
Tu  audacia  que  á  tanto  llega,, 
dónde  está?  Me  dirán.  Oh! 
Mi  audacia?  Con  ella  yo 
soy  un  Tenorio  de  pega. 
Cambio  radical,  profundo, 
produjo  en  todo  mi  ser. 
Mientras  haya  una  mujer 
no  habrá  paz  en  este  mundo. 
Señor:  por  qué  te  incomodas 
en  mandarnos  tantas  bellas? 
Déjame  solo  con  ellas 
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ó  llévatelas  tú  todas! 

Ya  está  escrito.  Calma  y  arte. 

Ahora  mismo...  Bueno  fuera. 

Salga  el  sol  por  Antequera 

ó  salga  por  otra  parte.  (Se  levanta.) 

ESCENA   IV. 

RAFAEL,  ENRIQUE,  por  U  izquierda. 

Enb.        ¿Contemplas  mi  pabellón? 

Qué  estancia! 
Rafael.  Maravillosa! 

Enb.        Aquí  tengo  yo  de  todo: 

sombras  cuando  busco  sombras, 

luces  cuando  quiero  luces, 

calma  cuando  me  acomoda, 

perfumes  cuando  los  quiero, 

y  aunque  no  las  quiera,  moscas. 

Comprendes  mi  posición? 

Que  estratégica.  De  toda 

nuestra  casa  estas  tres  piezas 

se  separan,  y  aquí  forman 

un  pabellón,  donde  vivo 

lejos  del  mundo  y  sus  pompas. 

Esa  alegre  galería  (Señalando  ai  rondo.) 

con  ella  me  relaciona. 
Estás  en  mi  gabinete. 

(Señalando  á  la  derecha.) 

Esa  puerta  da  á  mi  alcoba 

(Señalando  á  la  izquierda.) 

Esa  Otra  á  mi  biblioteca 

(Señalando  al  fondo.) 

y  por  esa  puerta  sola 
se  puede  entrar  en  mi  alcázar, 
por  esa,  que  no  por  otra. 
Echo  llave  y  quedo  solo 
para  pensar  en  mis  glorias. 
Comprendes  mi  posición? 
Inespugnable. 
Rafael.  Se  toma, 

en  tomando  aquella  puerta...  (La  dei  fon-io.) 
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Enr. 


Rafael. 

Enr. 

Rafael. 

Enr. 

Rafafl. 

Enr. 


Rafael. 
Einr. 


Rafael. 
Enr. 

Rafael. 

Enr. 

Rafael  , 


La  cierro:  me  quedo  á  solas, 
y  pieDso  en  mis  aventuras, 
en  mis  picardías. 

Oiga. 
Todavía? 

Todavía! 
Pero  hombre... 

Siga  la  broma! 
Amas  aún? 

Amo  tanto 
que  me  marcho  por  la  posta. 
Me  han  recetado  los  médicos 
reclusión  tan  rigurosa. 
Dicen  que  me  curaré 
con  mucha  paz:  Dios  les  oiga. 
Yo  no  descanso:  no  duermo. 
Los  Galenos  se  acongojan: 
no  saben  qué  hacer  conmigo: 
me  propinan  por  arrobas 
el  opio,  pero  es  en  balde. 
Me  acuesto  á  las  cuatro,  hora 
muy  arreglada. 

Sí,  sí. 
Nadie  dirá  que  trasnochas. 
Me  acuesto,  doy  veinte  vueltas, 
acuden  á  mi  memoria 
nombres,  á  pensar  empiezo 
en  Clara,  eu  Pepita,  en  Rosa, 
me  desvelo,  tomo  el  opio, 
no  m.e  hace  efecto,  otra  toma, 
me  duermo,  un  sueño  agitado 
lleno  de  duendes  y  sombras, 
y  sueño:  con  quién  dirás? 
Con  Clara  y  Pepita  y  Rosa. 
De  pronto  ¡qué  pesadilla! 
Que  dirás  que  sueño? 

Toma. 
Pues  que  te  piden  dinero. 
Eso  es,  lleno  de  zozobra 
me  despierto,  doy  mil  vueltas 
y  otra  vez  opio.  Oh!  congoja! 
Hombre,  qué  perdido  eres! 


—  58  — 

Enr         y  qué  hacer?  La  vida  es  corta. 

¿Te  iicueríias  de  Filomena? 
Rafael.  La  bailarina?  Famosa! 
Enr.        Hija  de  aquella  Cainila... 
Rafael.  Que  también  bailaba. 
Enr.  Ahora 

he  emprentlido  su  conquista. 
ÍUfaei..  Pero  Enrique... 
Enr.  Es  tan  hermosa! 

Vaya  una  apuesta? 
Rafael.  Por  Dios. 

Enr.        Cuatro  mil  reales. 
Rafael.  Te  sobran? 

Enr.        Es  que  tienes  miedo? 
Rafael.  Lástima. 

Enr.        Te  vencí  mil  veces. 
Rafael.  Pocas. 

Enr.        La  pedimos  una  cita 

los  dos. 
Rafael.  Si  eso  te  acomoda... 

Enr.        Para  esta  noche. 
Rafael.  Aceptado. 

Enr.        Tuno! 
Rafael.  Pillo! 

Enr.  Choca! 

Rafael.  (Se  dan  la  mano.)  Choca! 

Enr.        Vamos  á  escribir. 
Rafael.  Corriente. 

(Se  sienta  Enrique.) 

Enr.        (Escribiendo.)  ((Filomena  encantadora...» 
Rafael.   (Si  me  parece  mentira. 

Tenien(io  en  casa  una  rosa... 

El  bribón!  Ya  no  vacilo.) 
Enr.        Va  muy  bien.  La  ofrezco  joyas. 
Rafael.   (¿Por  qué  me  has  hecho  venir?) 
Enr.        Una  acabé. 
Rafael.  (Yo  la  otra.) 

Enr.  (Se  levanta.) 

Llamaré  á  Antonio.  (Toca  ei  timbre.) 
Rafael.  Hasta  luego. 

Enr.        Adiós.  Que  siga  la  broma! 

(Sale  Rafael  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VI. 

ENRIQUE,  ANTONIO,   por  el  fondo. 


Ant. 

Llamaba  usted?... 

Enr. 

Ven  aquí, 

oye  atento  y  punto  en  boca, 

y  si  no  me  sirves  listo 

te  cuesta  cara  la  broma. 

Ant. 

Señor,  no  me  asuste  usted. 

Enr. 

¿Tú  sabes  dónde  se  aloja 

la  señora  Filomena? 

Ant. 

La  señora...  Una  señora 

que  enseña  todas  las  noches 

más  arriba  de  la  corva? 

Sí  señor. 

Enr. 

Ves  esta  carta? 

Ant. 

La  veo,  sí  señor. 

Enr. 

(Se  la  da.)               Toma, 

se  la  llevas. 

Ant. 

En  seguida. 

Enr. 

(Bajando  la  roz.) 

Escucha,  que  esto  me  importa. 

Á  las  diez  traerás  el  té 

á  este  cuarto. 

Ant. 

Sin  demora. 

Enr. 

Dos  tazas» 

Ant. 

Ya,  para  usted 

y  el  huésped. 

Enr. 

Sí. 

Ant. 

Como  todas 

las  noches. 

Enr. 

No,  yo  me  voy. 

Ant. 

¿Y  le  encargo  que  se  sorba 

las  dos  en  nombre  de  usted? 

Enr. 

No  me  interrumpas  más,  posma! 

En  cuanto  entre  en  este  cuarto 

le  dejas  solo. 

Ant. 

Bien. 

Enr. 

(Dándole  una  llave.)     Toma. 

Ant. 

Qué! 

40 


Enr. 

Ant. 
Enr. 


Ant. 
Enr. 

Ant. 
Enr. 


La  llave  de  la  puerta „ 
Le  encierras. 

Misericordia! 

Y  alejas  á  los  criados 

Y  no  le  abre>  la  mazmorra 
hasta  que  amanezca. 

Dif^o! 
Más  bajo,  que  no  nos  oiga. 
¿Te  has  enterado? 

Pues  ya. 
Pobre  muchacho!  En  chirona 
toda  la  noche!  Qué  chajco! 
Bah,  ¿por  qué  se  envalentona? 
Corro  á  vestirme.  Ay!  Lucía! 
Si  tú  supieses...  Hermosa! 
Esta  es  la  última:  lo  juro. 
Yo  la  quiero  más  que  á  todas! 

{Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIL 


ANTONIO,    RAFAEL,  por  el  fondo. 


Ant. 

Pobrecillo,  Emparedado! 

Dius!  qué  casas  y  qué  cosas! 

RaFael. 

Antonio.   (Entrando.) 

Ant. 

Qué  manda  usted? 

Rafael. 

Un  abruza.  (Abrazándole.) 

A%T. 

(Qué  persona 

tan  llana!) 

Rafael. 

¿Quieres  servirme? 

Ant. 

Seííun  y  cómo.  (Esta  es  otra!) 

Rafael. 

(Los  cuatro  mil  no  los  pierdo. 

Por  hoy  no  cr.nta  victoria  ) 

Antonio,  dame  esa  carta. 

Ant. 

Cuál? 

Rafael. 

La  que  te  han  dado  ahora 

Ant. 

No  puedo. 

Rafael. 

Toma  dos  duros. 

Ant. 

Me  mata  en  cuanto  me  coja! 

Rafael. 

Toma  tres  duros. 

Ant. 

No  puedo. 
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que  cuando  en  cólera  monta... 

Méoos  de  setenta  reales 

no  puedo. 
Rafael.  Pues  daca  y  cobra. 

AisT.        Tome  usted...  Qué  compromiso! 

Siempre  usted  tan  trapisonda. 

(Rafael  da  el  dinero  y  Antonio  la  carta.) 

Rafael.  Antonio.  (Bajando  la  voz.) 
Ant.  Qué  monda  usted?  (id.) 

Rafael.  Vaya  otro  abrazo!  (Abrazándole.) 
Ant.  Me  ahoga! 

(Qué  francote!  Su  costumbre.) 

Rafael.  Quieres  servirme? 
Ant.  Disponga 

Rafael.    Ves  esta  carta?  (La  escrita  para  Lucía,) 

Ant.  La  veo. 

Rafael.   Se  la  das  á  tu  señora. 
Ant.        Pero  señor! 
Rafael.  Pero  Antonio. 

Es  que  te  asustas? 
Ant.  .'Se  asombra. 

Rafael.   Quieres  ó  no  quieres? 
Ant.  Venga. 

Rafael.    Nada  más.  Te  dejo  á  solas. 

(No  puedo  retroceder. 

Será  lo  que  Dios  disponga.) 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  Vm. 

ANTONIO. 


El  uno  á  la  bailarina  .. 
éste  íí  la  otra...  la  otra 
penando  por  el  marido 
y  al  marido  no  le  importa. 
El  mundo  es  una  Babel, 
y  en  Babel  tan  espantosa 
todos  rabiamos  cual  perro 
á  quien  le  pisan  la  cola. 
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ESCENA  IX. 

ANTONIO,    LUCÍA,    por  el  fondo. 

Lucia.      Y  el  señorito? 

Ant.  En  su  cuarto 

vistiéndose  por  la  posta, 

porque  se  va  no  sé  dónde. 

Tome.  Para  usted,  señora. 
Lucia.      De  quién? 
Ant.  De  don  Rafael. 

Lucia.      Cómo!  ¿y  tú,  por  qué  la  tomas? 
Ant.         Bah,  no  ser.l  cosa  mala, 

que  él  es  muy  buena  persona. 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

LUCÍA. 

(x)ntempla  algunos  momentos   la  carta  que  la  ha  d'ido 
Antonio. 

Lucia.        (Pensativa.) 

No  ha  sido  bastante  huir. 
Al  fin  hasta  mí  llegó. 
Porque  ese  papel,  sí,  yo 
estoy  fija;  le  he  de  abrir. 
¿Por  qué  me  le  han  dado?.  .  Ab? 
Quizás  me  cure  al  leerle. 
Tal  vez  me  haga  aborrecerle 
su  lenguaje,  pero...  bah! 
Torpe  pasión,  ¿cómo  abusas 
de  esta  confu-^a  mujer? 
Si  es  que  la  quiero  leer 
y  que  estoy  buscando  excusas. 

(Coge  la  carta,  abre  y  lee.) 

«Ojos  de  azulado  velo, 
wque  irradian  luz  en  el  suelo  .. 
westos  versos  que  escribí 
(  »los  escribí  para  tí, 
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MOJOS  de  color  de  cielo!» 

(Deja  la  carta  sobre  la  mesa. 

y  así  sigue,  y  desvaría; 

y  procura  el  muy  impío 

arrancarme  ua  albedrío, 

que  ya  le  dio  el  alma  mia. 

Dentro  de  mi  ser  la  encuentro, 

á  pesar  mió  está  aquí, 

le  llevo,  le  llevo,  sí, 

del  corazón  en  el  centro! 

Mas  puedo  mirar  con  calma 

mi  situación;  cómo  fué? 

él  llamó,  yo  le  cerré 

todas  las  puertas  del  alma. 

Él  entró  en  mi  corazón 

por  traición,  á  la  callada, 

como  por  puerta  excusada, 

con  ganzúa  cual  ladrón. 

Más  firme  con  mi  derecho 

y  en  fuerza  de  desdeñarle, 

yo  conseguiré  arrojarle 

del  santuario  de  mi  pecho. 

En  mí  hay  lucha,  qué  he  de  hacer? 

¿Qué  importa,  si  he  de  triunfar? 

¿Quien  no  tiene  que  luchar 

tendrá  mérito  en  vencer? 

Hay  más  gloria  en  la  jornada 

cuando  el  choqne  es  más  violento. 

¡Tras  la  reja  de  un  convento 

cualquier  mujer  es  honrada! 

Yo  arrancaré  en  la  porfía 

amor  que  muerte  me  da, 

y  en  tanto  nadie  sabrá 

lo  que  hay  en  el  alma  mia. 

Tranquilo  el  mar  reverbera 

y  lleva  muerte  en  su  centro: 

yo  iré  con  la  muerte  dentro 

y  la  sonrisa  por  fuera. 

En  mi  frente  no  habrá  brumas, 

no  habrá  llanto  en  mi  pupila, 

me  verán  cual  mar  tranquila 

donde  juegan  las  espumas! 


-^  44  — 

ESCENA  XI. 

LUCÍA,    ENRIQUE,   por  la  derecha. 

Li!CiA.      Enrique! 

(ai  ver  á  Enrique,  soaprendida  g'uarda  la  carta  da 
Rafael  en  la  cartera  que  hay  sobre  la  mesa.) 

(Reponiéndose.)  ¿Te  marchas? 
RrcR.  •   Sí. 

Una  ocupación  urgente... 

(Me  voy  sigilosamente 

antes  de  que  vuelva  aquí.) 

Tú  vete  á  tu  cuarto. 
Lucia.  (Ah! 

Echarme  quiere.  ¿Por  qué?) 
Enr.        Vete  á  tu  cuarto. 
Lucia.  Ya  iré. 

(Qué  meditabundo  está! 

¿Por  qué  una  sospecha  impía 

en  mi  nace,  y  otra  en  pos?) 

(Candelaria  entra  por  el  fondo.) 

Knr.        Candelaria.  Vaya,  adiós. 
Aquí  tienes  compañía. 

ESCENA  XII. 

LUCÍA,    CANDELARIA. 
Candelaria  con  traje  de  baile:  un  criado  entra  lucos. 

Cand.      No  saluda.  Qué  desden! 

¿Y  Anita,  no  se  ha  vestido? 
Lucia.      Pronto  estará:  hemos  comido 

hace  UD  momento. 
Cand.  Bien,  bien. 

Lucia.      Vais  al  baile? 
Cand.  Yo  sin  gana, 

bien  sabe  Dios  que  me  pesa; 

mas  por  cumplir  mi  promesa 

y  acompañar  á  tu  hermana... 

Nunca  me  gustó  bailar. 
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¡Dar  vueltas  como  un  peón! 

Y  ademas,  sin  discusión, 

eso  es  dejarse  abrazar. 

Me  ha  abrazado  solamente 

aquel  que  perd  do  lloro! 

En  cuestiones  de  decoro 

yo  soy  muy  impertinente. 

Me  siento  entre  los  señores 

que  ya  en  los  cincuenta  rayan. 

No  no  he  de  bailar  aunque  vayan 

allí  tres  emperadores. 
Lucia.      Que  no  irán. 
Cand.  Lo  mismo  digo, 

pero,  hija  mia,  aunque  fueran. 

Es  verdad,  que  si  estuvieran 

no  bailarían  conmigo. 

Bailar?...  Que  les  aproveche. 

Bailes?...  No  los  puedo  ver. 

Salir  al  amanecer 

como  las  burras  de  leche. 

Yo  no  sé  qué  las  atrae. 

¡Qué  caras  sacan,  criatura! 

Se  nos  cae  la  pintura, 

quiero  decir,  se  las  cae. 

Cuántas  veces  me  he  reido. 

Son  caras  de  almas  en  pena. 

Ay!  en  punto  á  cara  buena 

la  llevaba  tu  marido. 
Lucia.     No  me  he  podido  fijar...  (inquieta.) 
Cand.       ¿Dónde  iría? 
Lucia.  No  lo  sé. 

Cand       El  buen  hombre,  fíate, 

poquito  que  da  que  hablar. 

Qué  hombres!  tienen  unos  gustos. 

Siento  decirte  y  que  digas... 

Mas  ¿á  qué  estáu  las  amigas 

sino  para  dar  disgustos? 
Lucia.      No  lo  creo:  él  es  sincero 

y  es  amante  y  es  amado. 
Cánd.      Ay  Lucía,  no  ha  olvidado 

sus  hazañas  de  soltero. 
Lucia.      Sómo! 
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Gand.  Es  una  bailarina 

la  que  su  existencia  llena. 

Lucia.      Qué  me  dices! 

Cand.  Filomena. 

No  te  lo  niego,  es  divina, 
y  los  hombres  son  tan  malos 
y  tienen  almas  tan  tiernas, 
que  mueren  al  ver  dos  piernas, 
aunque  parezcan  dos  palos. 
Les  alucinan  de  un  modo! 
No  lo  extraño:  ya  lo  ves, 
son  tan  ligeras  de  pies, 
y  de  cabeza  y  de  todo. 

Lucia.     Yo  me  resisto  á  creer... 

Cand.       No  lo  comprendo.  Es  divina, 
más,  hija,  una  bailarina... 
¡queda  tan  poco  por  ver! 
Cierto  que  su  juventud... 
mas  si  tú  eres  más  hermosa. 
Verdad  que  naciste  sosa. 
¡Sencillez  de  la  virtud! 
Ay!  esa  mujer  fatal 
no  me  extraña  que  te  venza, 
hija,  la  poca  vergüenza 
siempre  tuvo  mucha  sal. 
Ven  con  sermones  después, 
una  mujer  ofendiiia 
qué  extraño  que  se  decida... 
Hay  circunstancias,  ¿lo  ves? 
Tú  misma...  Si  él  te  ha  incitado. 
Cuando  nos  tratan  así, 
á  veces... 

Lucía.        (Con  amargura.)  Á  VeCCS,  SÍ, 

nos  exigen  demasiado. 
Espejo  somos:  se  altera 
y  se  oscurece  con  todo. 
Basta  un  átomo  de  lodo 
para  una  existencia  entera. 
Y  ellos  de  manera  tal 
se  han  visto  favorecidos, 
que  no  se  manchan  metidos 
de  pies  en  un  lodazal. 
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De  ruin  y  tosco  artificio 
los  hizo  naturaleza. 
Tienen  en  casa  pureza 
y  van  á  buscar  el  vicio. 
¿Por  qué  después  les  asusta 
que  falte  la  juventud? 
¿Por  qué  nos  piden  virtud 
si  la  virtud  no  les  gusta? 
Cand.       Es  verdad;  pero  está  escrito. 
La  virtud  no  gusta  tanto. 
El  vicio  tiene  un  encanto! 
Mi  marido  era  un  bendito, 
era  un  hombre  angelical, 
humilde,  sumiso,  amante; 
pues  si  vieras  qué  cargante 
fué  el  pobre  y  qué  insustancial! 

EXCENA  XIV. 

DICHAS,   ANA,  por  el  fondo. 

Ana.        ¿Se  puede  entrar? 

Cand.  Sí  señora. 

¡Qué  ves'  ido  tan  precioso! 
Ana.        Tu  tocado  primoroso! 

¿Vamos,  Candelaria? 
Cand.  Ahora. 

Ana.        (Bajo.)  (Le  hablaste,  Lucía? 
Lucia.  Anita! 

Ana.        (Bajo.)  Piro,  hermana,  hazlo  por  mí. 

Me  lo  prometes.' 
Lucia.  Bien,  sí. 

An^.        ¿Será  pronto? 
Lucia.  Vamos,  quita. 

Ana.        (Bajo  )  Le  he  visto  cu  el  comedor. 

Ahora  de  comer  concluía. 
Lucia.      Sigues  en  la  policía? 
Ana.        Pasé  por  el  corredor 

y  él  ha  reparado  en  mí 

y  bonita  me  lia  llamado. 

Kso  es  que  le  he  impreFionado, 
Lucia.      Es  claro.) 
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Ana. 

Nos  varaos? 

Cand. 

Sí. 

Ana. 

Ya  no  vuelvo  hasta  acabar 

Á  las  cinco. 

Lucia 

Digo,  digo. 

Ana. 

(Ay!  si  él  viniese  conmigo 

le  enseñaría  á  bailar.) 

(Salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  XV. 

lucía  . 

(Pensativa  y  triste.) 

Se  va  Enrique  y  estas  dos 
y  me  eocuenlro  sola  aquí. 
¿Por  qué  me  dejan  así? 
Parece  que  lo  hace  Dios. 
Siento  una  inquietud,  uu  miedo, 
una  sensación  extraña... 
¿Será  verdad  que  me  engaña 
Enrique?  Pensar  no  puedo..- 
Lo  aseguran  por  ahí. 
Tal  vez  la  calumnia  impía... 
¿Y  él  por  qué  se  empeñaría 
en  que  me  fuese  de  aquí? 
Sí,  me  quería  slejar. 
De  fijo  de  sus  queridas 
tiene  pruebas  escondidas, 
teme  que  las  pueda  h.dlar- 
En  su  biblioteca  .   Allí 
muy  bien  esconderlas  pudo. 
En  su  despacho...  Qué  dudo! 
Nadie  me  ve...  Por  aquí. 

(Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

ANTONIO,  por  el   fondo 
Con  una  "bandeja  en  que  trac  e!  té. 

No  hay  nadie.  Se  puede  entrar. 
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En  la  me?a  le  pondré. 

(Le  coloca  sobre  la  mesa.) 

Ay!  yo  creo  que  este  té 

se  tiene  que  indigestar. 

Voy  á  caer  en  desgracia 

de  ese  hombre;  mas  por  mi  nombre 

que  esto  de  encerrar  á  un  hombre 

á  mí  me  hace  mucha  gracia! 

ESCENA  XVII. 

ANTONIO,    RAFAEL,  por  el  fondo. 
Trae  el  abrig'O  al  brazo  y  lo  coloca  s(bre  una  silla. 


Rafael. 

El  té  me  trajiste  aquí? 

Ant. 

Con  usted  lo  tomará 

mi  señor  que  ahora  vendrá. 

Él  me  lo  ha  mandado  así. 

Rafael. 

Me  alegro. 

Ant. 

(Con  socarronería.)  Es  Un  bUCU  amigO 

y  conversarán  los  dos. 

Vaya,  quede  usted  con  Dios. 

Rafael. 

El  diablo  cargue  contigo. 

Ant. 

Don  Rafael,  hasta  luego 

ó  hasta  mañana  temprano. 

Pronto  amanece  en  verano. 

Rafael. 

(¡Qué  fino  que  está  el  gallego!) 

ANT. 

(Riendo.)  (¡Esto  me  liace  gracia  á  mí!) 

Rafael. 

Vete. 

Ant. 

Me  voy.  (Ya  cayó!) 

(Antonio  sale  y  cierra  por  fuera  repentinamente.) 

Rafael. 

(Corriendo  á  la  puerta.) 

Antonio!  Pues  no  cerró.  (Llamando.) 

¡Antonio,  qué  haces  ahí! 

¡Qué  descaro,  qué  osadía! 

Cerró!  Pero  este  demonio! 

Abre,  pronto!  Antonio,  Antonio! 

Lucia. 

(Entra  por  la  izquierda.) 

Quién  grita?  Rafael! 

Rafael. 

(Sorprendido.)                  LuCÍa! 
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ESCENA  XVIII. 

LUCU,  RAFAEL. 

Rafael.  (Vaya,  ya  estaraos  iguales.) 

I^UCIA.        (Saludando  y  dirigiéndose  al  fondo.) 

Muy  buenas  noches. 
Rafael,  (inclinándose.)  Señora, 

estoy  á  sus  pies... 

(Lucía  empuja  la  puerta  que  no  cede.) 

(Sí,  ahora 
veremos  por  donde  sales.) 

Lucia.         (inquieta.) 

¿Qué  es  esto?  Quién  ha  cerrado? 
Rafael.  Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
Lucia.      Que  es  esto?  Dígame  usted! 
Rafael-  Si  á  mí  no  me  han  enterado! 

Bah,  la  cárcel  no  es  estrecha. 
Lucia.      ¿Por  qué  aquí  se  me  detiene? 

Yo  llamaré. 

(Llama  repetidas  veces  al  timbre  con  violencia  v 
cólera.) 

¡Nadie  viene! 
Ah!  Dios  mió!  Que  sospecha! 
Ahora  lo  comprendo! 

Rafael.  J.^^- 

Lucia.      Un  lazo  que  me  tendió. 
Quiere  usted  perderme. 

Rafael. 

Lucia.      Usted  me  ha  encerrado  aquí! 

Al  notar  que  su  insistencia 

no  hizo  en  mi  pecho,  gran  daño 

recurre  usted  al  engaño, 

á  la  astucia,  á  la  violencia! 
Rafael.  No,  Lucía,  no  Lucía, 

yo  la  juro  á  usted  que  no. 
Lucia.      Pues  bien,  ¿quién  nos  encerró? 
Rafael.  No  lo  sé.  (La  suerte  mia!) 
Lucia.      (Contra  mí  están  conspirando.) 
Rafael.  Quiere  usted  algo? 

(Acercándose  con  interés.)  , 
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LüClA.        (FriaTienle.)  No,  allá, 

siéntese  lejos. 

KaFAKI..    (Sentándose  lejos.)  (BieD,  Va 

nos  iremos  acercando.) 
Lucia.     ¿Cómo  encerrados  nos  vemos? 
Rafael.  Eso  no  me  pesa  á  mí. 
Lucia.     ¿Qué  vamos  á  hacer  aquí? 
Rafael.  Pues  que  sé  yo,  ya  veremos. 
Lucía.     Con  usted  la  nociie  enteral 
Rafael.  Señora,  pues  no  es  tan  malo. 

(¡Mañana  me  gano  un  palo. 

Que  me  importa!  Está  hechicera!) 
Lucia,      Un  medio  habrá  y  se  me  esconde 

y  no  lo  hallo,  y  no  lo  sé. 

Pero  hombre,  márchese  usté. 
Rafael.  Pero  señora,  por  dónde? 
Lucia.      (Él  me  engaña  y  lucho  yo! 

Procederes  bien  diversos.) 
Rafael.  Quiere  usted  que  diga  versos 

para  entretenerla? 
Lucia.  ]\o 

Rafael.  Unos  que  escribí  hace  días 

((Ojos  de  azulado  velo.» 
Lucia.      Sí,  ya  lo  sé,  tierra  y  cielo 

y  amores  y  tonterías. 

Una  vez  ya  los  oí, 

con  una  vez  es  bastante. 
Rafael.   Bueno:  ¿quiere  usted  que  cante? 
Lucia.      J\o,  por  Dios! 

^*^^E^-  Lo  hago  así...  así. 

Si  usted  quiere  cantaré 
Lucia.     Hombre,  no,  no  es  el  momento. 
Rafael.  ¿Quiere  que  la  cuente  un  cuento? 
Lucia.     ¿Quiero  que  me  deje  usté! 
Rafael.  ¡Dejarla,  yo  que  la  adoro! 

Lucia.        Rafael!  (Sobresaltada.) 

Rafael.  Yo  que  me  muero 

por  usted! 
^^ci\.  Rafael,  no  quiero 

escucharle. 
f^^fAEL.  Lo  deploro, 

pero  en  vano  se  fatiga. 
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Nunca  me  quiso  escuchar. 
Ahora  no  puede  escapar 
y  oirá  cuanto  yo  la  diga. 
No  me  culpe  usted  á  raí, 
ni  acusen  sus  labios  rojos. 
¿Por  qué  tiene  usté  esos  ojos? 
¿Por  qué  me  miran  asi? 
¡Ojos  que  causan  mis  males, 
que  arrebataron  las  luces 
de  los  cielos  andaluces 
y  las  zonas  tropicales! 
Mi  amor  es  inmenso  y  puro. 

Por  usted  el  alma  muere. 
Dígame  usted  que  me  quiere 

y  me  marclio:  se  lo  juro! 

La  dicha  devuélvame. 

Está  mi  vida  desierta! 

Lucia.        (Leyantándosc.) 

Señor,  aquella  es  la  puerta. 

Rafael.    (Levantándosa  y  tranquilamente.) 

Si  señora,  ya  lo  sé. 
Lucia.     Á  descaro  y  osadía 

no  hay  ninguno  que  le  iguale. 
Señor,  por  allí  se  sale. 
Rafael.  No  señora,  se  salía. 

Si  está  la  puerta  cerrada. 
Lucia.      ¿Se  ha  llegado  á  figurar 

que  una  noche  he  de  pasar?... 
Rafael.  Yo  no  me  figuro  nada. 
Lucia.      Salga...  pruebe...  loca  estoy! 
Rafael.  Si  yo  fuera  lagartija 
saliera  por  la  rendija, 
pero  como  no  lo  soy 
que  se  resigne  es  forzoso. 
¿Qué  he  de  hacer?  Estar  aquí. 
Lucia.      Qué  desdichada  nací! 
Rafael.  Y  yo  en  cambio  qué  dichoso! 
Yo  que  me  miro  á  su  lado, 
pobre  mujer  desdichada, 
amante  sin  ser  amada 
yo  amante  sin  ser  amado. 
Lucia.      (Qué  situación!  Sin  salida!) 
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Rafael.  Aunque  de  usted  nada  espero, 

si  señora,  yo  la  quiero 

con  el  alma  y  con  la  vida! 

¿Lo  duda  usted? 
Lucia.  No...  no...  sí. 

(Va  á  acabar  por  trastornarme.) 

¿Una  prueba  quiere  darme? 

Sálveme,  salga  de  aquí! 
Rafael.    Lo  haré  sin  vacilación, 

que  me  indique  un  medio  espero. 

Lo  haré,  sí,  porque  la  quiero 

con  todo  mi  corazón! 
Lucia.      Bien,  hombre,  bien,  ya  lo  sé. 

No  hay  que  esperar  á  mañana. 

Tal  vez  por  esa  ventana... 
Rafael.  Por  ahí  no:  no  insista  usté. 
Lucia.      (Ah!  no,  no  quiere  salir. 

Duda  ninguna  me  cabe, 

él  cerró,  tiene  la  llave 

¿Cómo  cogerla  y  abrir?) 

¿Conque  no  hay  medio?  Es  verdad! 
Rafael.  Tenga  calma:  siéntese 

y  tomaremos  el  té 

con  toda  tranauilidad. 

(Toma  una  taza  y  coloca  otra  al  lado  de  Lucía.) 

Cuando  llegue  la  mañana 
todo  se  explica... 
Lucia       (Loca  de  alegría.)  (Qué  idea!) 

Pues  que  usted  lo  quiere,  sea. 

(Fing-iendo  ceder.) 

Rafael. 1  (Ya  se  vuelve  más  humana. 

La  victoria  decidida.) 
Lucia.      Espere  un  momento  ahí. 

Antes  veré  por  aquí 

si  encuentro  alguna  salida. 

(Sale  por  la  derecha.) 
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ESCENA  Xni. 

RAFAEL,  paseándose  lleno  de  g-ozo. 

Pues  es  claro;  me  prefiere, 
el  pecho  de  amor  se  inflama. 
¿Alguien  del  jardiu  me  llama? 
Kl  gallego!  Qué  me  quiere? 

(Corre  á  la  veatana.j 

¿Qué  se  te  ocurre,  bribón? 
Hola!  me  vendes  la  llave? 
Muchas  gracias.  (Esto  es  grave.) 
¿Cuántos?  (Muchos  duros  son.) 
No  puedo.  (Ya  bajará.) 
Veinticinco?  Quieres  veinte? 
Te  conviene?  Pues  corriente. 
Véngala  llave. 

(Se  retira  lio  la  ventana:  recoge  la  llave  que    cae 
en  la  escena  arrojada  desde  fuera.) 

Aquí  está. 
Voy  por  el  dinero,  amigo. 
Ahora  saldremos  de  aquí 
cuando  me  convenga  á  mí. 

(Deja  la  llave  en  el  abrigo.) 

La  llave,  aquí,  cu  el  abrigo. 

(Se  aproxima  á  la  luz  y  saca  la  cartera,   y  de  ella 
un  billete.) 

ESCENA  XX. 

LUCÍA,    RAFAEL. 

Entra  Lucía  por  la  derecha  ocultando  un  objeto    en    la  mano. 

Lucia.      (Ya  traigo  mi  salvación!) 

Rafael.    (Mirándola.) 

(Ya  vuelve.  Si  yo  pudiese 
acercarme  sin  que  viese 
Lucía  mi  evolución... 
No  mira...  Voy  decidido. 

(Se  dirige  á  la  ventana.) 
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Lucia.      (Bravo!  Se  aleja  de  mí! 

Dios  mió!  Qué  traigo  aquí? 
¡El  opio  de  mi  marido!) 

(Rafael  echa  por  la  ventana  el  billete:  Lucía  en- 
tre tanto  vierte  el  opio  en  la  taza  de  Rafael.) 

Rafael.  (Muy  bien:  acabóse  el  trato. 

Ya  recogió  su  dinero.) 
Lucia.      (Ya  está!  Pobre  caballero. 

Vas  á  dormir  un  buen  rato.) 
Rafael.  Si  me  permite  acercar... 
Lucia.      Vaya,  á  la  mesa. 
Rafael,  Á  la  mesa. 

¡Triste  encierro! 
^^ciA.  No  me  pesa. 

Rafael.  (Ya  me  empieza  á  enamorar.) 
Lucia.      (Pues  señor,  se  va  animando.) 
Rafael.  Nos  sentaremos. 
Lucia.      (Se  sientan.)         Pues  no. 

Mas  cerca. 
Rafael.  (Acercándose.)  (BicQ  dije  yo, 

que  ya  me  iría  acercando.) 

Lucia.        (Probando  para  animarle.) 

Ab!  qué  delicioso  el  té. 
Rafael.  Por  Dios!  un  favor,  Lucía! 
Lucia  .      Qué  favor?  Hable.  . .  v 

Rafael.  Quería 

esa  taza. 
Lucia,      (inquieta.)  Para  qué? 
Rafael.  ¡En  esa  tuZa  sin  par, 

que  tiene  una  suerte  loca, 

puso  la  miel  de  su  boca 

y  yo  la  quiero  probar! 
Lucia.      Qué  dice  usted!  Alto  abí! 
Rafael.  Esa  taza  quiero  yo. 

Cambiemos  de  taza. 

Lucia.        (Rechazándole.)  No. 

Nunca,  jamás!  (Ay  de  mí!) 
Rafael.  Ob!  por  Dios! 
Lucia.  No  insista  usté 

ó  le  abandono  en  la  mesa. 

Vamos,  probaré  yo  de  esa. 

(Prueba  de  la  taza  de  Rafael.) 
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Rafael. 

Lucia. 

Rafael. 


Lucia. 

Rafael. 

Lucia. 

Rafael. 


Lucia. 

Rafael. 

Lucia. 

Rafael. 

Lucia. 

Rafael. 

Lucia. 

Rafael. 

Lucia. 

R\fael. 

Lucia. 

Rafael, 

Lucia. 

Rafael. 

Lucia. 

Rafael 

Lucia. 

Rafael, 

Lucia. 


Ah!  mil  gracias! 

(Me  salvé.) 

(Bebiendo.) 

Ño  he  tomado  té  mejor, 

pues  probado  por  Lucía 

esto  es  néctar  y  ambrosía, 

y  embriaga  como  licor. 

Lucia!  Mujer  querida! 

Ah!  si  yo  fuera  su  esposo! 

¡Qué  alegre,  qué  venturoso 

así  pasara  mi  vida! 

Así,  mis  ojos  jamás 

de  mirarla  se  cansaron. 

Eso  ya  me  lo  juraron. 

Es  que  yo  la  quiero  más. 

Rafael,  aunque  así  sea 

no  debo  oir  ni  atender. 

Yo  no  la  quería  ver 

y  me  han  hecho  que  la  vea. 

Tengo  el  alma  muy  enferma! 

En  que  se  cwre  confío. 

Ay!  que  me  quiera,  Dios  mió! 

(Ay!  Dios  mío!  que  se  duerma!) 

Ah!  si  yo  fuera  su  esposo! 

Fuera  usted  cual  los  demás. 

No  me  apartara  jamás 

de  su  lado,  dueño  hermoso! 

(Conmovida.) 

Siempre  á  mi  lado? 

Sí,  sí. 

Y  no  me  vendiera? 

No. 
Quién  me  lo  asegura? 

Yo! 
k  quién  no  engañan? 

Átí! 

Á  mí!  (Ag-itada.) 

(Ya  la  tuteé.) 

Y  amarnos  los  dos!  (Con  placer.) 

Los  dos! 

(Volvienao  en  sí.) 

Rafael,  por  Dios,  por  Dios! 


o/   — 


Rafael. 
Lucia. 

Rafael. 


Lucia. 


Rafael. 

Lucia. 
Rafael. 


Lucia. 


Otro  sorbito  de  té. 
(Bebiendo.)  Ya  la  mitad  he  apurado, 
ya  se  me  ha  quitado  el  frió. 
(No  le  hace  efecto,  Dios  mió! 
¿Es  opio?  Me  habré  engañado?) 

(Sobresaltada.) 

¿Qué  ruido  es  ese,  Rafael? 
Es  el  ruiseñor  que  canta. 
En  la  noche  que  adelanta 
sólo  el  vigilante  es  él. 
En  brazos  de  la  pereza, 
cansada,  rendida,  inerme, 
envuelta  en  las  sombras,  duerme 
la  pobre  naturaleza. 
El  que  espera  entre  sonrisas, 
el  niño  cogido  al  pecho, 
las  hermosas  en  su  lecho 
y  sobre  el  lago  las  brisas. 
Dejando  sus  verdes  camas 
tan  sólo  los  ruiseñores 
para  cantar  sus  amores 
se  columpian  en  las  ramas. 
Á  los  espacios  desiertos 
lanzan  sus  trinos  amantes, 
y  si  en  tan  dulces  instantes 
estamos  los  dos  despiertos, 
sin  cuidados  ni  sonrojos 
hablemos  de  amor  ahora, 
que  cuando  venga  la  aurora 
se  nos  cerrarán  los  ojos. 
Basta!  Á  trastornarme  empieza 
el  perfume  embriagador 
del  jardin! 

Es  el  amor 
que  se  sube  á  la  cabeza. 

Rafael!   (vacilante.) 

Estoy  seguro, 
Lucía.  Usted  me  prefiere! 
Dígame  usted  que  me  quiere. 
Dentro  de  un  rato:  lo  juro. 
Pero  calme  su  arrebato, 
porque  si  no  me  arrepiento. 
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Rafael. 

Bien,  más  hizo  un  juramento. 

Lucia. 

Lo  juro,  dentro  de  un  rato. 
La  taza  mediado  miro; 
en  cuanto  la  acabe. 

Rafael. 

¿Qué? 

(Bebe  toda  la  taza.) 

Yo  me  bebo  por  usté 
el  estanque  del  Retiro. 

Lucia. 

Qué  volcánica  pasión! 

Rafael. 

Yo  sueño  con  ser  su  dueño. 

Lucia. 

Ay!  señor,  la  vida  es  sueño 
y  los  sueños  sueños  son. 

(Rafael  empieza  á  sentir  los  efectos  del 

sueño.) 

Amor  nuce  y  amor  crece, 

los  corazones  se  abrasan 

y  cuando  los  años  pasan 

sólo  un  sueño  nos  parece. 

Rafael. 

Pues  jamás  un  sueño  fué 
este  mi  amoroso  empeño. 

Lucia. 

(Sonriendo  satisfecha.) 

Sí  señor,  la  vida  es  sueño. 
Por  eso  se  duerme  usté. 

Rafael. 

(sobresaltado.) 

Yo?  Cuándo? 

Lucia  . 

Á  risa  provoca 
su  cara. 

Rafael. 

Yo?  (Qué  torpeza!) 

Lucia. 

Si  se  inclina  su  cabeza! 

i  afael 

.  Cómo? 

Lucia. 

Se  le  abre  la  boca! 

Rafael 

.  A  mí!  (Perdido  me  miro!) 
Yo  dormir?  Si  estoy  hablando. 

Lucia. 

Pero  si  está  bostezando. 

Rafael 

.   No  señora,  es  que  suspiro. 

(Oniere  levantarse  y  se  cae.) 

¿Qué  me  pasa?  Qué  sonrojos! 
¿Pero  qué  es  esto,  señora? 

Lucia. 

Eso  es  que  viene  la  aurora 
y  se  le  cierran  los  ojos! 

Rafael 

.    (Luchando  con  el  sueño.) 

Á  mí!...  Tiene  usted  razón! 
Me  duermo!...  Maldita  suerte 
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la  mia!  Será  la  muerte 

lo  que  siento!  Compasión! 

Yo  no  sé  ya  que  pensar, 

yo  no  sé  si  esto  es  morir, 

yo  no  sé  si  esto  es  dormir, 

yo  no  sé  si  esto  es  soñar. 

Mas  sepa  usted,  pues  mirándola 

estoy  por  diclia  y  oyéndola, 

que  yo  me  duermo  queriéndola 

ó  que  yo  me  muero  amándola! 
Lucia.      (Al  fin  se  rinde  á  Morfeo! 

He  triunfado!) 
Rafael.  Soy  perdido! 

No  me  mire  usted  dormido, 

porque  debo  estar  muy  feo! 

Todo  lo  comprendo.  Oh! 

Obra  fué  solo  de  usté! 

Dios  mió!  Si  roncaré? 

¡Lucia...  adiós!  (Se  duerme.) 

Llcia.       (Se  levanta.)  Se  durmió! 

Pobre  don  Juan!  Derrotado! 
¿Y  la  llave?  Sobre  si 
ó  en  el  abrigo? 

(Corre  al  abrigo  y  encuentra  la  llave.) 

tEstá  aquí! 
¡Me  he  salvado  y  le  he  salvado! 
Ya  concluyó  mi  ansiedad! 
La  alegría  en  mi  no  cabe! 
¡La  llave,  tengo  la  llave, 
que  e.«  mi  honra  y  mi  libertad! 

(Conttimi)landole  y  hablando  más  bajo.) 

Duerme,  astuto  caballero. 

En  vano  será  que  luches. 

¡Duerme,  duerme,  y  no  me  escuches, 

no  sabrás  que  yo  te  quiero! 

¡Sí,  tu  amor  mi  dicha  labra! 

¡Sí,  mi  corazón  te  elige! 

Dentro  de  un  rato  te  dije: 

he  cumplido  mi  palabra. 

Mataré  mi  amor,  que  es  tuyo, 

pronto,  y  muy  pronto  quizá 

sueño  me  parecerá 
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tan  profundo  como  elfsuyo. 
¡Á  luchar  con  el  deber 
las  circunstancias  nos  traen; 
mas  las  mujeres  que  caen 
es  porque  quieren  caer! 

(Estrecha  la  llave  contra  su  corazón  loca  da  ale- 
gría, Yoelye  á  mirar  á  Rafael  y  s«  dirige  cor- 
riendo al  fondo.) 


FIN   DEL   ACTO   SEGUNDO- 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  seg'undo . 


ESCENA  PRIMERA 


LUCIA. 

Mi  situación  frente  á  frente 

puedo  ver.  Estoy  contenta, 

complacida  de  mi  misma 

y  tranquila  y  satisfecha. 

Á  prueba  quiso  ponerme 

Dios  y  resistí  la  prueba. 

En  situación  más  difícil 

que  yo  muy  pocas  se  encuentran, 

y  supe  salir  del  trance 

con  hábil  estratagema. 

Tengo  un  esposo  y  me  vende, 

le  di  amor  y  m.e  desdeña, 

y  yo  sé  guardar  respetos 

á  aquel  que  no  me  respeta. 

Rafael  no  es  un  Tenorio 

en  cuya  misma  soberbia 

y  cinismo  eucuentra  una 

armas  para  la  defensa. 

Es  un  hombre  que  me  quiere. 
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que  aunque  la  pasión  le  ciega 

sabe  dominarse  y  siempre 

respetuoso  se  me  muestra. 

De  suerte  que  resistí 

en  lucha  tan  gigantesca 

al  amor  que  precipita, 

á  la  vanidad  que  ciega, 

al  desengaño  que  hiere 

y  aun  á  la  ocasión  que  alienta. 

Tiene  en  las  almas  honradas 

la  ley  del  deber  gran  fuerza, 

y  es  timón  que  salva  siempre 

cuando  ruge  la  tormenta. 

He  luchado  y  he  sufrido, 

mas  hoy  que  paz,  que  serena 

calma,  que  tranquilidad 

el  alma  me  regeneran. 

Ser  honrada  es  un  deber 

y  un  placer,  y  ptr  soberbia, 

por  orgullo  y  egoismo 

es  necesario  ser  buena.  (Pausa.) 

Sólo  me  inquieta  un  temor, 

y  es  aquella  carta,  aquella 

que  me  escribió  Rafael. 

La  he  perdido!  La  sorpresa 

cuando  vi  á  Enrique  y  el  susto 

y  la  emoción.  Dios  no  quiera 

que  la  encuentre.  Bah!  quéimporta! 

Yo  haré  que  Enrique  rae  crea; 

contra  el  que  no  tiene  culpa 

puede  poco  la  sospeclia. 

ESCENA  lí. 

LUCÍA,    ENRIQUE,    por    la  derecha. 

Lucia       Y  el  enfermo? 

Enk.  Ya  está  bien 

Ya  se  pí'só  la  dolencia. 

Esta  tarde  se  levanta. 

Qué  susto!  Quién  me  dijera 

aquella  noche  maldita 
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que  á  rai  vuelta  tal  sorpresa 
me  esperaba!  Vuelvo  á  casa, 
llego  aquí...  calma  completa... 
la  llave  en  la  cerradura 
y  de  par  en  par  la  puerta. 
En  ese  sillón  Rafael 
sumido  se  me  presenta 
en  un  profundo  letargo, 
le  llamo,  no  me  contesta, 
le  hablo  fuerte,  no  se  mueve, 
le  agito,  no  se  despierta, 
le  levanto,  se  me  cae, 
me  asusto  entonces  de  veras, 
llamo  á  todos,  viene  el  médico 
y  dice  con  mucha  flema: 
este  hombre  ha  tomado  opio 
en  cantidad  tan  extrema, 
que  si  toma  un  poco  más 
aquí  ya  no  se  despierta. 

Lucia.      (Ay!  sí,  por  poco  le  mato. 
Me  encontraba  tan  violenta 
que  la  mano  se  me  fué.) 

Enr.        Qué  tres  días!  No  me  llega 
la  camisa  al  cuerpo.  Pobre! 
En  fin,  ya  está  bueno.  Era 
un  compromiso  feroz. 
Envenenarse!  que  idea 
tan  absurda!  Mas  por  qué? 
Le  pregunto  y  no  contesta. 

Lucia.      Yo  no  acierto... 

Enr.  Pues  yo  sí. 

He  compuesto  una  novela. 
Tengo  yo  mucho  talento! 

Lucia.      A  ver... 

Enr.  y  mucha  experiencia. 

Es  un  amor  desgraciado. 

Lucia.      Qué  me  dices! 

Enr.  Una  inglesa. 

Eh!  que  tal!  no  soy  yo  listo? 
Es  novela? 

Lucia.  No  es  novela^ 

Existe  la  dama. 
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Enr. 

Sí? 

LuCu. 

Mas  la  dama  no  es  inglesa, 

sino  española. 

Enr. 

Tú  sabes... 

Lucia. 

Y  vino  tan  solo  á  verla. 

Enr. 

Y  le  rechazó? 

Lucia. 

Pues  claro. 

Enr. 

Por  eso  se  desespera! 

Lucia. 

Es  necesario  alejarle 

por  su  bien. 

Enr. 

Si  yo  supiera 

un  medio. 

Lucia. 

Yo  le  he  encontrado 

soberbio. 

Enr. 

Dime  tu  idea. 

Lucia. 

Hay  que  mandarle  muy  lejos, 

mas  fuerza  es  que  no  lo  sepa; 

tú  puedes  hacerlo. 

Enr. 

Yo? 

Explícame  la  manera. 

Lucia. 

Sin  que  él  lo  sepa  y  muy  lejos. 

Luego,  que  Anita  se  acerca. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  ANA,  por  la  derecha. 

Enr. 

Qué  tal,  Rafael? 

Ana. 

Mejor. 

Allí  con  Antonio  queda. 

Saldrá  pronto.  Está  muy  triste. 

Nos  dijo  que  no  quisiera 

volver  á  Londres,  que  allí 

se  muere  uno  de  tristeza. 

que  ha  venido  ú  gestionar 

♦ 

su  traslado. 

Enr. 

Buena  idea. 

Lucia. 

(Á  Enrique.)  De  650  to  peusaba  hablar 

El  ministro  te  tutea, 

y  si  le  pides  su  ascenso. 

Enr. 

Tienes  razón,  qué  no  hiciera 

por  Rafaeli'Io.  Ahora  mismo 
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voy.,,  voy...  pero  ese  babieca 
¿por  qué  no  me  lo  ha  indicado? 

Lucia.      Escrílíele  en  cuanto  puedas. 
Di  que  es  hombre  de  talento 
y  recomendables  prendas. 
Su  habilidad  y  su  tino 
y  su  discrec'^on  pondera. 

Ana.        Eso  es,  y  añade  que  es  guapo. 

Logia       Ana,  por  Dios! 

Ana.  Pues  es  esa 

una  buena  cualidad 
en  las  cortes  extranjeras: 
así  verán  que  en  España 
no  hay  ninguna  cosa  fea. 

Lucia.      Dile  que  es  amiízo  tuyo 
y  casi  de  la  nobleza. 

Ana.        Vaya,  y  que  baila  muy  bien. 

Lucia.     Pero  Anita,  considera... 

Ana.        Pues  toma,  en  las  embajadas 
y  legaciones  no  creas 
que  sirven  para  otra  cosa. 

Enr.        Voy...  voy  ahora  mismo. 

Ana.  Vuela! 

(Bajo.)  (Escucha,  dile  al  ministro 
que  le  traslade  muy  cerca.) 

LüciA.      (Bajo.)  (Oye...  no  olvides  el  plan. 

Fuerza  es  que  el  ministro  entienda 
que  ha  de  ascenderle  muy  lejos.) 

Enr.        (Bajo.).  (Sí,  sí,  donde  no  la  vea.) 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

LUCÍA,    ANA. 

Ana.        Kecomendacion  muy  fuerte 

es  la  suya. 
Lucia.  Sí,  por  Dios. 

Ana.        Dios  quiera  que  entre  las  dos 

hagamos  mejor  su  suerte. 
Lucia,      Tú  contenta  te  pusieras? 
Ana.        Pues  ya  lo  creo.  Qué  escucho? 

5 
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Lucia.      Pero  tú  le  quieres? 

Ana.  (Con  sinceridad.)  Mucho. 

Lucia.  Pero  le  quieres?... 

Ana.  (Con  pasión.)  De  veras. 

Lucia.  Tú  sabes  qué  es  el  amor? 

Ana.  Le  siento  en  todo  mi  ser. 

Lucia.  Sientes  dolor  ó  placer? 

Ana.  Siento  placer  y  dolor. 

Lucia.  Si  él  no  te  mira... 

Ana.  Le  miro, 

can  la  vista  le  devoro. 

Lucia.  Y  cuando  no  le  ves? 
Ana.  Lloro! 

Lucia.  Y  cuando  le  ves? 
Ana.  Suspiro! 

LuriA.  Y  si  de  tí  se  recata? 

Ana.  Se  me  oprime  el  corazón. 

Lucia.  Y  si  te  habla  con  pación? 

Ana.  El  corazón  se  dilata! 

Lucia.  Concibes  mayor  sufrir?... 

Ana.  No  le  concibo  mayor. 

Lucia.  Qué  desearías? 
Ana.  Su  amor. 

Lucia.  Y  qué  sin  su  amor? 
Ana.  Morir! 

Lucia.  Qué  anhelaras  si  murieras? 

Ana.  Quisiera  verle  después. 

Lucia.  Tienes  razón,  eso  es. 

Sí,  sí,  le  quieres  de  veras, 

(Con  dolor  profundo.) 

¡Feliz  tú,  niña  agraciada, 
que  sin  miedo  ni  rubor, 
puedes  confesar  tu  amor 
con  la  frente  levantada! 
¡Que  no  tienes  que  ocultar, 
ni  tienes  por  qué  mentir, 
ni  te  obligan  á  fingir, 
ni  te  esfuerzas  por  callar! 
¡Que  en  un  combate  violento 
no  temes  por  tu  razón, 
ni  estrujas  tu  corazón, 
ni  tuerces  tu  pensamiento! 


¡Y  que  de  dolores  leca 

y  presa  de  afán  profundo, 

no  te  hacen  ir  por  el  mundo 

con  la  sonrisa  en  la  boca, 

mientras  el  dolor  se  encierra 

en  tí,  corriendo  á  raudales, 

como  ocultos  manantiales, 

que  van  por  bajo  de  tierra! 

¡Si  fácil  senda  el  error 

ofrece  á  la  juventud, 

la  cumbre  de  la  virtud 

no  se  alcanza  sin  dolor! 
Ana.        Qué  hablas  tú  de  desengaños? 
Lucia.      Nada,  son  locuras  raias. 

Rarezas. 
Ana.  Qué  me  decía.<?! 

Lucia.      Lósanos... 
Ana.  Tienes  mis  años. 

Lucia.        (Abrazándola  muy  cariñosa.) 

Oye,  Auita,  bien  se  ve 

que  es  tu  amor  cual  no  creí. 

Yo  he  de  hacer  al^^o  por  tí, 

el  cómo  yo  do  lo  sé. 

No  quiero  que  amargo  llanto 

anuble  tu  faz  hermosa. 

Si  puedo  te  haré  dichosa! 
Ana.        De  veras?  Te  quiero  tanto! 
Lucia.      Yo  lo  he  de  intentar. 
^NA'  Qué  escucho? 

Lucia.      Sin  esperar  á  mañana 

un  beso  y  adiós,  hermana. 

¡Yo  también  te  quiero  mucho! 

(La  besa  con  efusión  y  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

ANA,    RAFAEL,   JUANA. 

Entran  por  la  derecha:  Rafael  cocido  del  brazo  de  Juana. 

Ana.        Qué  tal? 

Rafael.  (Con  voz  débil.)  Muy  bien.  (En  rigor 


Juana. 

Ana. 
Rafael. 

Ana. 
Juana. 

Bafael. 

Juana. 

Rafael. 

Ana. 

Rafael. 

Rafaí-l 


Juana. 
Ana. 
Juana. 
Rafael. 

Ana. 

Juana. 

Rafael. 


Juana 


Rafael. 

Juana. 
Rafael. 


—  68   — 

solo  me  puedo  tener, 
mas  cogido  á  una  mujer 
ando  yo  mucho  mejor.) 
Despacio...  vamos  andando. 
Ayudo  yo  también? 

ol. 

(Ana  le  coge  del  otro  brazo.) 

Vamos,  siéntese  usté  aquí. 

En  el  sillón,  que  es  más  blando. 

(Se  sienta:  se  colocan  á  ambos  lados  Iub  dos, 

Gracias.  . 

Algo  necesita.' 
Nada,  muchas  gracias,  Juana. 
*  ¿Hay  que  cerrar  la  ventana? 
No,  muchas  gracias,  Añila. 
Servido  estoy  cual  ninguno. 
\o  por  cuidarle  no  duermo. 
(iQué  bueno  es  estar  enfermo 
y  que  le  mimen  á  uno.) 
Oué  mal  estuvo  aquel  día! 
Qué  gran  susto  hemos  tenido  I 

Si  le  creyeron  perdido! 
(E^o  me  creen  todavía.) 
Mas  ya  ha  pasado  el  turbión. 

Ya  £e  curó. 

(Ya  lo  veo. 
De  esta  vez  á  lo  que  creo 
me  curo  de  la  afición.) 
Ya  sus  ojos  tienen  brillo 
y  su  cara  es  otra  cosa 
y  vuelve  el  color  de  rosa 
á  su  semblante  amarillo. 
Está  usted  muy  guapo! 

No. 

Te  chanceas. 

Es  verdad. 

(Es  mucha  fatalidad. 

¡Á.  todas  les  gusto  yo!)^ 

¡Qué  dulce  y  qué  cariñosa 

hospitalidad  hallé! 

Ana,  qué  bella  es  usté!  ^ 

Juana,  tú  eres  muy  graciosa. 


Cand. 


Rafael 
Cand. 


Rafael 
Cand. 

Ana. 

Cand. 

Juana. 
Cand. 
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Cerca  de  mi  lecho  os  tí 
ángeles  de  caridad. 
(¡Es  mucha  fatalidad, 
todas  me  gustan  á  mí!) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,   CANDELARIA,  por  e]  fondo. 
(Entrando  piecipitada.) 

En  dónde  está?  Pobrecillo! 
Se  levantó?  Ya  era  hora! 
Cómo  está  usted? 

Bien,  señora. 
Ay!  Dios  mió,  qué  amarillo! 
Usted  que  es  una  floresta 
por  la  cara.  Yo  me  espanto! 
Cómo  le  han  puesto! 

'         . .  (Ay!  Dios  santo! 

lambien  le  gusto  yo  á  esta.) 
Es  necesario  animarle; 
cuídese  bien:  no  sea  loco. 
Ya  le  cuidamos. 

(Por  poco 
se  me  muere  sin  pescarle.) 
(Uf!  qué  dichosa  vecina!) 
Y  qué  tal?  Se  siente  bien? 
Expliqúese.  Yo  también 
entiendo  de  medicina. 
Mi  pobre  esposo  enfermó 
y  al  médico  no  llamé, 
yo  de  medicina  sé, 
yo  le  cuidé  sola,  yo. 
Yo  misma  le  recetaba 
y  las  pócimas  hacía, 
y  á  su  mano  de  la  mia 
la  medicina  pasaba. 
Yo  le  cuidé  sola,  yo, 
en  lugar  de  andar  de  pingo. 
Pobre!  Se  acostó  el  domingo 
y  el  lunes  se  me  murió! 
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Rafael.  Qué  horror! 

C^j^p^  Desde  aquella  vez 

con  constancia  le  he  llorado. 

¡Treinta  y  dos  he  rechazado 

en  diez  años  de  viudez! 

Vaya,  veremos  qué  tal  ^ 

el  pulso. 
Rafael.  U^erá  doctora?) 

Gand.       La  derecha. 
Rafael.  ^hí  va,  señora. 

(Candelaria  le  toma  el  pulso  en  14  mano  tierecha 
CaND.         (Después  de  un  rato.) 

Pues  no  está  mal,  no  está  mal. 
Regular,  aunque  frecuente. 
A  ver  la  izquierda. 

(Le  loma  el  pulso  en  la  izquierda.) 

Ay!  amigo! 
La  izquierda  peor. 
Rafael.  (Pues  digo!) 

Gand.       Qué  de  prisa!  Á  ver  la  frente. 

(Le  coloca  la  mano  en  la  frente.) 

Qué  calor!  Á  no  dudar 
tiene  fiebre.  Yo  me  espanto! 
Juana.      Ay!  no  le  toque  usted  tanto, 

que  se  va  á  desfigurar! 
Cand.       ¡Qué  susto,  qué  desazón 

cuando  del  baile  volví 
^  y  aquí  los  gritos  oí! 

¿Usted  baila? 
Rafael.  Con  pasión. 

Cand.       Yo  vertiginosamente. 

¿Habrá  bailado  Rafael 

en  Londón? 
Rafael.  Sí. 

G.\ND.  Very  well! 

Very  well! 
fi^^f^,  (Qué  impertinente!) 

G\ND.       Yo  medí  una  vez  el  suelo 

aquella  noche  valsando, 

pero  mire  usted,  bailando 

soy  una  pluma,  yo  vuelo! 

¿Quiere  usted  un  taburete 
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para  los  pies? 
Rafael.  Nq  señora. 

^AND.      Quiere  de  mi  brazo  ahora 

dar  seis  vueltas,  seis  ó  siete? 
riAiAEL.  Mil  gracias. 

^^^^'  Quiere  que  lea 

y  le  podré  entretener? 

¿Quiere  usted? 
Rafael.  (i Ay!  qué  mujer! 

jMe  marea,  me  marea!) 
C4ND.       Dejan  tan  débil  los  males! 

Se  curará  usted  por  fin. 

Yo  buscaré  en  el  jardin 

mis  yerbas  medicinales. 
Rafael.  Cómo!  (Asustado.) 
^AND.  Le  haré  un  cocimiento. 

Rafael.  Señora! 

Gand.  Xo  he  de  tardar. 

Rafael.  (Ay!  que  me  va  á  envenenar 

otra  vez!) 
^^^^'  Vengo  al  momento. 

Que  le  curo  á  usted  le  digo. 

Ven,  Juana,  y  ayúdame. 
Rafael.  Oh!  no  se  moleste  usté. 
Cand.       Nunca  molesta  un  amigo. 

(Salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIL 

ana,    RAFAEL. 
Rafael.    (Levantándose.) 

¿Cómo  pagar,  Ana  hermosa, 

todo  cuanto  usted  ha  hecho? 

La  he  visto  junto  a  mi  lecho 

diligente  y  cariñosa. 

Hermana  de  caridad 

no  he  podido  hallar  más  bella, 

y  me  extraña  que  ante  ella 

huyese  la  enfermedad; 

y  aun  cuaado  el  mal,  si  reincide, 
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AlSA. 


Rafael. 

Ana. 

Rafael. 

Ana. 

Rafael. 

Ana. 


Rafael. 

Ana. 

Rafael. 

Ana. 

Rafael. 

Ana. 

Rafael. 


Ana. 


Rafael. 


puede  en  peligro  ponerme, 
malo  otra  vez  quiero  verme 
.^olo  porque  usted  me  cuide, 
que  ese  rostro  encantador 
de  nuevo  me  ha  de  curar. 
(No  lo  puedo  remediar, 
á  todas  hago  el  amor.) 
Es  usted  contraveneno 
que  á  los  moribundos  sana. 
(Yo  no  sé  por  qué  mi  hermana 
dice  que  este  hombre  no  es  bueno, 
¿Ha  estado  usted  muy  mal? 

Sí. 
¿Usted  sueña  inucho? 

Mucho. 
¿Sueña  usted  alto? 

(Qué  escucho! 
Qué  habré  diclio?) 

Yo  le  oí. 
Cien  nombres  de  vez  en  cuando 
de  cien  mujeres  decía. 
Sería  la  letanía. 
Era  que  estaba  rezando. 
Nombres  de  mujeres,  sí. 
(Ni  soñando  las  olvido.) 
Más  de  un  amor  que  ha  traído 
en  el  alma  desde  allí. 
¿Acaso  es  delito  amar? 
No,  que  Dios  manda  querer. 
¿Y  por  qué  lo  he  de  traer 
y  no  venirlo  á  buscar? 
Vale  más  una  española 
que  dos  docenas  de  inglesas, 
y  vence  á  cien  mil  francesas 
una  madrileña  sola. 
La  que  yo  quiero  está  aquí, 
aquí  vio  la  luz  del  día. 
(Y  luego  dice  Lucía 
que  no  se  dirige  á  mí.) 
¿Quién  podrá  ser  la  beldad 
que  inspiró  amor  estupendo? 
Muy  curiosa  se  va  haciendo 
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la  hermana  de  caridad. 
Ana.        Estos  días  sin  reposo 

me  dan  derecho  á  fe  mia. 
Rafael.   Nunca  agradecer  podría 

cuidado  tan  cariñoso. 

Yo  no  sé  qué  podré  dar 

en  cambio  de  tal  merced,  (intenta   abrazarla.) 

Ana.        Ay,  señor,  repare  usted 

que  eso  no  es  dar,  es  tomar. 
Rafael.  Qué  extraño,  si  es  tan  divina! 
Ana.        Pues  si  no  hay  razón  mejor... 
Rafael.  Si  la  hay,  me  encuentro  peor 

y  acudo  á  la  medicina. 
Ana.        Basta,  que  ya  está  curado. 
Rafael.  Se  marcha  usted?  Por  favor! 
Ana.        Sí,  que  este  eotermo,  señor, 

?e  va  haciendo  de  cuidado.  (Saie  por  ei  fondo.) 

ESCENA  VIII. 


RAFAEL. 

Esta  niña  noche  y  dia 
junto  á  mi  lecho  veló 
y  á  la  puerta  se  asomó 
solo  un  momento  Lucía. 
Por  ella  un  hombre  agoniza 
y  ni  le  mira  siquiera. 
¡Una  virtud  tan  severa 
me  carga  y  me  escandaliza! 
Pero  no  digo  verdad, 
no  me  escandaliza,  no. 
Estoy  encantado  yo 
de  tanta  severidad. 
Nuestra  loca  juventud 
mujeres  frágiles  busca, 
pero  á  todos  nos  ofusca 
el  brillo  de  la  virtud. 
De  la  montaña  á  los  pies 
pobres  pigmeos  nos  vemos, 
y  aunque  subir  no  podemos 
decimos:  ¡qué  hermosa  es! 
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ESCENA  IX. 


LUCIA,   RAFAEL. 
Lucia.        (EÍ»)  (Deteniéndose  en  el  fondo.) 

Rafael.  (Ella!  Tan  seductora!) 

Ya  ve  usted  cómo  callé 
'su  delito. 

Lucia.  Cómo? 

Rafael.  Usté 

me  ha  envenenado,  señora! 

Lucia.      Silencio!...  Si  le  oyen... 

Rafael.  Ah! 

¿Por  qué,  mujer  homicida, 
querer  quitarme  una  vida 
que  yo  no  tenía  ya? 
Si  he  de  anhelar  y  querer, 
si  he  de  mirarla  y  sufrir, 
vuélvame  usted  á  dormir 
que  yo  no  la  quiero  ver, 
que  yo  no  la  quiero  hablar. 

Yo  la  amo  á  usted!  (Con  pasión.) 

Lucia.  Todavía! 

Rafael.  Sí,  sí,  la  adoro,  Lucía, 

y  nunca  la  he  de  olvidar. 

Lucia.      Es  ley  del  mundo  el  olvido, 
apasionado  señor. 

Rafael.   No  olvida  quien  siente  amor, 

quien  quiere  cual  yo  he  querido. 

Lucia.      Otra  verá  más  hermosa. 

Rafael.  No  la  hay. 

Lucia.  Aunque  no  lo  fuere 

la  querrá  más  que  me  quiere 
y  la  llamará  su  esposa. 

Rafael.  Nunca!  Aunque  fuese  más  bella 
no  paso  por  ese  paso. 
No,  señora,  no  me  caso 
aunque  me  muera  p»r  ella. 
Pues  muchas  me  digo: 
¿Si  me  saldrá  un  Rafael 
y  entre  mi  señora  y  él 
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se  divertirán  conmigo? 
Lucia.      Las  hay  iionradas. 
Rafael.  Aquí 

una  encontré. 
Lucia.  Cásese. 

Rafael.   Mas  si  yo  la  quiero  á  usté! 
Lucia.      Pero  liombre! 
Rafael.  La  adoro,  sí! 

LUGIA.        (Con  mucha  severidad.) 

jA  la  mujer  de  un  iinigo 
enamorar  con  tal  calma  I 
¿Tiene  usted  conciencia  y  alma? 
¿No  es  verdad  lo  que  le  digo? 
¡Insiste  y  me  ofende  ya! 
;Con  energía  protesto! 
Si  con  amigos  hace  esto 
¿con  los  extraños  qué  hará? 
¡Qué  hará  usted,  varaos  á  ver, 
con  alguDO  aborrecido? 
¿Cuanto  más  quiere  al  marido 
más  le  gusta  la  mujer? 
Rafael.  Tiene  usted  razón:  yo  el  mal 
del  bien  no  le  distinguí 
y  en  poco  tiempo  perdí 
todo  sentido  moral. 
El  jugar  con  fuego  es  tonto, 
que  el  quemarse  es  de  rigor: 
quien  juega  con  el  honor 
pierde  h  vergüenza  pronto. 
Yo  tan  jóvün  la  he  perdido 
y  ya  tan  lejos  la  veo, 
que  algunos  momentos  creo 
que  nunca  la  he  conocido. 
¿1  vicio  nos  enamora, 
y  cuando  él  nos  avasalla 
de  caballero  á  canalla 
no  hay  más  que  un  paso,  señora  I 
Mas  yo  no  soy  insensible 
á  su  voz  que  aquí  me  hiere. 
Dígame  usted  que  me  quiere 
y  rae  voy. 
Lucia.  Es  iraposiblel 
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Vive  usted  en  un  error 

y^eslá  usted  muy  atrasado. 

Á  usted  DO  le  han  enseñado 

el  a  b  c  del  honor. 

En  punto  á  moralidad 

no  pasó  de  la  cartilla. 

Con  una  frase  sencilla 

se  falta. 
Rafael.  Que  atrocidad! 

Lucia.     Cuando  una  mujer  casada 

al  que  no  es  su  compañero  •  '• 

llega  á  decirle:  te  quiero,  í 

ya  deja  de  ser  honrada. 

Con  una  frase  se  cae, 

se  peca  con  la  intención, 

lo  demás  es  ocasión 

y  la  lógica  lo  trae! 
Rafael.  Yo  no  la  puedo  entender, 

señora,  usted  desvaría! 

Tan  absoluta  teoría 

no  se  puede  sostener, 

y  con  ella,  intransigente, 

inflexible,  exagerada, 

ni  hay  una  mujer  honrada, 

ni  se  halla  un  hombre  decente. 

¿Dónde»  vamos  á  parar? 

Si  usted  fuese  Padre  Eterno 

nos  mandaba  usté  al  infierno 

sólo  por  estornudar! 
Lucia.     Rafael,  basta.  Su  partida 

hoy  será. 
Rafael.  No,  no  me  iré. 

Lucia.     Óigame,  que  me  oye  usté 

la  última  vez  de  su  vida.  ^ 

Su  marcha  el  mundo  prosigue 

enredando  la  madeja: 

corre  uno  tras  quien  se  aleja 

y  huye  de  aquel  que  nos  sigue. 

Usted  que  en  gigante  vuelo 

pinta  con  tantos  primores, 

canta  con  dulces  colores 

ojos  de  color  de  cielo, 
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¿en  sus  ratos  sosegados 

no  vio  unos  ojos  azules 

de  desvanecidos  tules 

sobre  su  lecho  inclinados? 

¿No  le  pareció  que  el  dia 

visitaba  su  morada? 

¿No  sorprendió  en  su  mirada 

un  rayo  de  simpatía? 

Ella  es  honrada,  usted  no. 

Perdone  usted,  caballero. 

Ella  grave,  usted  ligero. 

Pues  por  eso  le  gustó. 

Así  nace  amor  profundo. 

Dispense  usted  si  hablo  fuerte. 

Tienen  siempre  mucha  suerte 

los  pillos  en  este  mundo. 

Esa  rubia  cabecita... 
Rafael.  He  comprendido:  es  su  hermana. 
Lucía.     Es  ella  la  flor  temprana 

y  yo  soy  la  flor  marchita. 
Rafael.  No  nacieron  en  un  año? 
Lucia.     Ella  en  estufa  vivió 

y  á  mí  el  corazón  me  heló 

el  frió  del  desengaño! 

Será  honrada  cuanto  es  bella. 

¿Por  qué  usted  no  la  prefiere? 
Rafael.  Dígame  usted  que  me  quiere 

y  yo  me  caso  con  ella. 
Lucia.      No  puedo.  (Negra  fortuna!) 
Rafael.  Sólo  una  vez  y  he  concluido. 

De  rodillas  se  lo  pido! 

En  cruz!  Una  vez! 

(Se  pone  de  rodillas.) 

Lucia.  Ni  una! 

ESCENA  X. 

DICHOS,   ENRIQUE,    por  el  fondo. 

Lucia.      ¡Por  Dios,  por  Dios,  mi  marido! 
Enr.        Tú,  Rafael! 
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Rafael.  (Me  pilló!) 

(Rafael  se  levanta.  Lucía  se  ríe.) 

Enr.        y  tú  te  ries? 

Lucia.  Pues  no. 

Don  Rafael,  concedido. 

Cuando  usted  quiera,  mañana, 

hoy  mismo. 
Enr.  ¿Qué  estás  hablando? 

Lucia.     Pobre!  Me  pide  llorando 

la  mano  de  nuestra  hermana. 

Enr.  (Sorprendido  y  lleno  de  alegría.) 

La  mano  de  A.nita!...  Él! 
Qué  proyecto!  Y  pide  y  llora! 

Rafael.    (Bajo  y  asustado.) 

(Pero  señora,  señora! 
Lucia.     (Rápidamente.)  Súlvcme  uslcd,  Rafael!) 
Enr.        Vengan  los  brazos! 
Rafael.  Pues  no. 

Enr.        Al  fia  parientes!  Ven,  ven! 
Rafael.  (Abraiándoie.)  (Si  tú  te  descuidas  buen 

parentesco  te  armo  yo!) 
Enr.        La  chica  es  una  belleza 

y  va  á  vivir  adorándote. 

Ya  veremos  si  casándote 

sientas  cual  yo  la  cabeza. 

¿Y  tú  no  sabias? 
Lucia.  No. 

Y  ella  lo  iííuora  aún. 
Enr.        (Llamando.)  Auita! 

¿Conque  te  casas!  (Loco  de  contento.) 

Rafael.  (¡Maldita 

la  gana  que  tengo  yo!) 
Enr.        Ya  cayó  el  fiero  doncel. 

Todos,  todos,  está  visto. 

Rafael.    (Muy  apurado.) 

(Pero  señora,  por  Cristo! 
Lucia.      (Suplicante.)  Sálveme  usted,  Rafael!) 
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ESCENA  XI. 


DICHOS,   ANA,    por  el  fondo. 


Ana. 

¿Qué  pasa,  qué  ha  sucedido, 

por  qué  alborotas  la  casa? 

Enr. 

Pues  es  flojo  lo  que  pasa. 

Ven,  abraza  á  tu  marido! 

¿Tú  dices  que  no  ó  que  sí? 

Ana. 

Quién  es  mi  marido? 

Enr. 

Aquel. 

Lucia. 

Es  Rafael. 

Ana. 

(Conmovida.)  Rafael! 

(Bajo  á  Lucía  ) 

(Gracias,  hermana,  por  ti!) 

Rafael. 

(Si  la  chica  es  buen  bocado.) 

Ana. 

Rafael!   (Corriendo  á  ¿1.) 

Rafael. 

(Confuso.)  Ana  querida... 

Ana. 

Yo  acepto  reconocida. 

Rafael. 

(Pues  nada,  que  me  han  casado! 

Me  han  cogido  entre  los  tres!) 

ANA. 

Pues  mire  usté,  el  de  Londón, 

yo  adiviné  su  pasión. 

Rafael. 

,  (Pues  hija,  adivinar  es.) 

Lucia. 

Que  adivinases  no  es  raro. 

Se  oculta  mal  un  anhelo. 

Ana. 

Los  ojos  color  de  cielo? 

Lucia. 

Eran  los  tuyos,  pues  claro. 

Verdad? 

Rafael. 

Si  se  empeña  usté. 

Ana. 

(Bajo  á  Lucía,) 

(Lo  ves?  Decía  bien  yo!) 

¿Más  por  qué  se  envenenó? 

Enr. 

Eso  sí  que  no  lo  sé. 

Lucia. 

Pues...  el  despecho... 

Rafael, 

Es  verdad 

Lucia. 

Como  al  baile  te  marchaste 

y  olvidado  le  dejaste... 

Rafael 

.  (Jesús!  qué  barbaridad!) 

Dice  bien,  estaba  loco 

y  me  daba  á  Belcebú. 
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Enr.        Hombre!  Chico!  Por  Dios!...  Tú 

te  envenenas  por  bien  poco! 
Lucia.      Él  jura  ser  buen  esposo; 

él  lo  jura;  pues  te  adora. 

(Acercándose  á  Rafael.) 

Yo  le  quiero... 
Rafael.  (Sorprendido.)     Usted,  señora! 

Lucia.        (Sonriendo.) 

Yo  le  quiero  ver  dichoso! 
ESCENA  Xll. 

dichos,    ANTONIO,    por   el   fondo. 
AnT.  (Con  un  pliego.) 

Señor,  un  pliego  han  traido 
del  Ministerio  de  Estado. 

(Entreg-a  el  pliego  y   sale.) 

Enr.        Á  qué  buen  tiempo  ha  llegado. 

(Cog-e  el  pliego,  abre,  lee  para  sí  y  dice  á  Lucía.) 

Chica,  lo  que  hemos  pedido! 
Lucia.      Rafael,  mi  enhorabuena. 
Rafael.  Por  qué?  Me  dejan  suspenso. 
Enr.        Éste  es  tu  ascenso. 
Rafael.  í Sorprendido.)  Mi  ascenso!   . 

Ana.        De  gozo  mi  alma  se  llena! 
Enr.        Ya  ves  lo  que  hago  por  tí. 
Lucia.      Yo  á  Enrique  se  ío  indiqué. 
Ana.        Yo  á  mi  vez  le  supliqué. 
Enr.        y  yo  entonces  lo  pedí, 

y  de  recibir  concluyo 

tu  ascenso  con  este  urgente. 
Rafael.  (¡Dispone  de  mí  esta  gente 

como  si  yo  fuera  suyo! 

No  rae  dejan  que  vacile!) 

Dónde? 
Enr.  Muy  lejos. 

Rafael.  (Espantado.)  Canario! 

Enr.        Vas  de  enviado  extraordinario 

á  Chile. 
Rafael.  (Estupefacto.)  Dios  mió!...  Á  Chile!! 
Lucia.      El  viaje  es  largo. 


Ai^A.  Rs  verdad; 

mas  qué  importa,  si  él  rae  adora. 
Rafael.  (Bajo  á  Luda.)  (Me  manda  á  Chile,  señora! 

jCuánta  longanimidad!) 

(¡Coa  el  calor  del  estío! 

Más  vale  que  me  fusile! 

Me  casa  y  me  manda  á  Chile! 

Me  manda  á  Chile,  Dios  mió!) 

(Bajo  á  Lucía.)  (Como  se  lloguc  á  Saber 

que  haciéndola  á  usté  el  amor 

se  gana  un  empleo...  Horror! 

Ya  la  ha  caído  que  hacer!) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,   CANDELARIA. 

Candelaria  con  sus  yerbas  medicioales. 

€and.      Hé  aquí  las  yerbas.  Qué  gusto 

tendrán.  Yo  las  he  cortado. 
Rafael.  Mil  gracias.  Ya  me  han  curado. 
Gand.      ¿Le  han  curado? 
Rafael.  (Con  un  susto.) 

Cand.      Qué  alegres  todos!  Qué  pas;^? 
Lucia.      Una  noticia  lauy  buena. 

Dá  á  Añila  la  enhorabuena. 
Cand.      y  por  qué? 
Lucia.  Porque  se  casa. 

Aquel  su  marido  es. 
Cand.      Quién!  Cómo!  Aquel  caballero? 

(;Yo  me  ahogo,  yo  me  muero! 

Agua,  agua,  el  treinta  y  tres!) 

(Cae  en  una  silla.) 

Ana.        Ya  mi  alegría  es  completa, 

y  de  placer  desvarío. 
Cand.       (El  treinta  y  tres!  Ay!  Dios  mió! 

¡No  llegaré  á  la  peseta!) 
Ana,        Qué  te  pasa? 
Cand.  Fué  un  instante. 

Ya  estoy  mejor.  Quita,  quita! 

(Ay!  qué  viudez  taii  maldita, 

tí 
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pero  qué  recalcitrante!) 
AisA.        Voy  á  avisar  á  mi  abuela. 

¿Tú  te  alegras,  verdad?  Di? 
Cand.      Mucho.  {Lo  mismo  que  si 

me  arrancaran  una  muela!) 
Ana.        (Qué  contento,  qué  placer!) 
Cand.      ^¡ Maldita  chica,  maldita!) 
Ana.        (á  Lucía.)  ¿Pongo  un  parte  á  la  abuelita? 
Lucia.      Haz  lo  que  quieras,  mujer. 
Ana.        Pues  lo  pongo. 

(Separando  de  la  mesa  á  L  .cía.) 

Quita,  aparta. 
Debe  haber  papel  aquí. 

(Abre  la  cartera  y  busca  papol  para  escribir.^ 

Este  no  está  en  blanco.  Si, 
es  uta  carta. 

(Encuentra  la  de  Rafael.) 

Lucia.  (Espantada.)      Una  carta! 

Ana.  Letra  de  Rafael. 
Lucia.  Ah! 

Ana.  Ya,  para  mí  debe  ser! 

Lucia.         (La  quita  rápidamente  la  carta  ) 

Quita,  no  la  puedes  ver. 
Ana.        Pero  ¿por  qué?  Dámela. 
Rafael.    (Buena  la  hicimos  ahora!) 
Ana.        Perú  si  es  la  letra  de  él. 

Lucia.         (Bajo  y  sin  que  lo  vean.) 

(Eh!  tome  usted,  Rafael! 
Por  Dios.) 

Rafael.    (Cog-iendo  la  carta.) 

(Venga  ya,  señora.) 

Ana.  (Corriendo  á  Rafael.) 

La  tiene  usted,  sí  señor, 
se  la  ha  dado. 
Rafael.  No  es  verdad 

(a  Candelaria  dándola  la  carta.) 

(Tómela  usted  por  piedad. 
Rómpala  usted  por  favor!) 
Vé  u?ted,  si  no  tengo  nada.  (Á  Ana.) 

Ana.  (Corriendo  á  Candelaria.) 

Ya  Candelaria  la  tiene. 
Lucia.      ¿Pero  ese  empeño  á  qué  vieneV 
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Gand.      Jesús!  que  mal  educada! 
Ana.        La  quiero  leer,  la  leeré. 

Démela  usted. 
Gand.  Por  supuesto. 

(Dando  la  carta  á  Enrique.) 

Hombre,  por  Üios,  tome  usté  esto. 
Enr.        y  qué  es  eso? 
Gand.  Yo  qué  sé. 

(Enrique  cog'e  la  carta.) 

Ana.        Tú  la  tienes.  (Á  Enrique.) 
Enr.  Bueno,  sí. 

Rafael.   (La  casa  se  vino  al  suelo.) 

Enr.  (Leyendo  alto.) 

«Ojos  de  color  de  cielo, 
los  escribí  para  tí.» 
Quita  allá!  Qué  niñería. 
Son  los  versos  que  escribió. 

Toma.  (Da  la  carta  á  Ana.) 
Ana.  (Á  Candelaria.)    Toma. 

(Candelaria  se  la  da  á  Rafael.) 

Rafael.  (No  leyó!) 

Lucia.      (Me  he  salvado.  Qué  alegría!) 
Rafael.   (Lucía:  la  verdad  toco.  (Bajo.) 

Tómela  usted:  rómpala, 

perdone  y  olvide  ya 

¡os  desvarios  de  un  loco. 

El  honor,  la  rectitud 

me  ha  enseñado  en  solo  un  día: 

mil  gracias,  hermana  mia, 

maravilla  de  virtud! 
Lucu.       (Bajo  á  Rafael.)   Ni  mí  virtud  tacto  brilla, 

ni  soy  tan  fuerte  mujer, 

ni  el  cumplir  con  un  deber 

será  nunca  maravilla; 

mas  si  el  vicio  nos  rodea 

como  mar  alborotada, 

la  que  quiere  ser  honrada 

lo  es  contra  viento  y  marea.) 

(Cae  el  telón.) 


F'.N. 


NOTA  IMPORTANTE. 


Esta  obra  ha  llegado  ante  el  público  con  importan- 
tes mutilaciones  que  la  dirección  artística  del  teatro  de 
la  Comedia  creyó  necesarias   para  que  pudiera    ser 
puesta  en  escena.  Algunas  de  ellas  hacen  aparecer  co- 
mo inútiles  recursos  que  tenían  su  objeto.  La  carta  que 
en  el  acto  segundo  escribe  Enrique  á  la  bailarina  y 
que  va  á  dar  en  manos  de  Rafael,  de  donde  hoy  no 
pasa,  llegaba  á  poder  de  Lucía  en  el  momento  de  ha- 
llarse encerrada  con  su  perseguidor  en  la  estancia  de 
su  marido,  de  suerte  que  en  tan  crítico  instante  te- 
nía Lucía,  no  una  sospecha  de  la  infidelidad  de  su  es- 
poso, sino  una  prueba  evidente.  Como  éste  otros  re- 
cursos han  perdido  parte  de  su  fundamento  con  las 
modificaciones  hechas.  Si  por  respetos  al  público,  co- 
mo se  ha  representado  la  imprimo,  he  creído  conve- 
niente hacer  estas  indicaciones  en  defensa  de  cargos 
que  justamente  se  me  pueden  hacer. 

Aun  así,  la  obra  quizás  no  hubiera  sido  representa- 
da sin  la  intervención  de  los  Sres.  D.  Luis  Fernandez 
Guerra  y  D.  Florencio  Romea;  los  cuales,  eninuestra 
ayuda  llamados  por  el  señor  Mario  con  la  buena  fe  y 
la  lealtad  que  le  distinguen,  en  unión  de  mi  hermano 
D.  José,  y  en  concepto  de  amistoso  jurado,  decidie- 
ron contra  la  opinión  de  la  Empresa. 

El  público  les  ha  dado  la  razón,  y  el  autor  se  apre- 
sura á  dedicarles  aquí  un  cariñoso  recuerdo  en  testi- 
monio de  su  agradecimiento. 


INOCENCIA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Cara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  numero  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

IfíocE.NCiA...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 

Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  golondunas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  vereo. 

La  buena,  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  elocuencia  del  silencio  comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 

Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Db  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 


INOCENCIA. 


COMEDIA    EN    TRES  ACTOS  Y   EN   VERSO, 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  bien  amueblad  c  puertas  laborales  y  en  el  fondo. 


ESCrOA  PRIMERA. 


FERNANDO  j  D.  JUSTO. 

FeRN.  (Disputando  con  mucho  calor.) 

No  se  casa,  no  señor! 
Justo.      Sí,  señor,  se  casará! 
Fern.       Bien:  se  casará  conmigo. 
Justo.      Con  otro  se  ha  de  casar. 
Ferjí.       Su  primo  soy. 
Justo,  Yo  su  padre. 

¿No  vale  mi  autoridad? 
Fern.       Los  primos  siempre  se  casan: 

esto  es  lo  más  natural. 
Justo.      Pero  como  yo  no  quiero, 

de  primo  no  pasarás. 
Fern.       Don  Justo,  señor  don  Justo! 

Que  lingo  una  barbaridad! 
Justo.      ¿No  me  debe  ella  obediencia, 

maldito  de  Barrabás? 
Fern.       No,  señor,  no  se  la  debe. 
Justo.      No  la  puedo  yo  mandar? 
Fern.      No,  señor,  que  el  alma  es  libre. 
Justo.      No  es  ell;i  menor  de  edad? 
Fern.      No,  señor, 
u  STO.  No  soy  su  padre? 
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Fern. 
Justo. 
Feris. 

Justo. 


Fefi:^ 


Justo. 

Fern. 

Justo. 

Ferp?. 

Justo. 

Fern. 

Justo. 

Fern. 


i^o,  señor. 

Habrá  animalí 
Don  Justo,  señor  don  Justo! 
Que  hago  una  barbaridad  I 
Pero  ven  acá,  infeliz; 
pero  ven,  ioco  de  atar. 
Qué  cabezal  Necesita 
esa  máquina  infernal 
lo  menos  setenta  ruedas 
y  siete  tornillos  másl 
Tú  qué  eres?  Díme.  Un  teniente 
Cuándo  serás  capitán? 
Nunca,  porque  tú  peleas 
con  mujeres  nada  más. 
Qué  paga  tiene  un  teniente? 
Treinta  duros.  Bien  está. 
Cuántos  días  tiene  el  mes? 
Treinta.  Pues  cuenta  caball 
tienes  veinte  reales  diarios, 
veinte  solamente,  ¿estás? 
Cuántas  lioras  tiene  el  dia? 
Veinticuatro.  ¿Ves?  Ni  á  real 
sales  por  hora,  infelizl 
Vete  de  mi  vista  ya! 
xNi  im  céntimo  por  minuto 
tiene,  y  se  quiero  casar! 
Bueno:  usted  tendrá  razón; 
pero  el  que  quiere,  no  está 
para  tantas  aritméticas,  . 
¥;i  sé  que  tengo  un  rival, 
un  rival  que  usted  protege, 
y  antes  que  verla  casar 
con  ese  marqués,  la  mato. 
Fernando,  por  caridad, 
oye  aquí. 

No  quiero  oir. 
Piensa... 

No  quiero  pensar. 
Tú  has  visto  á  Inocencia? 

Digo. 
Tú  la  has  hablado? 

Pues  ya. 
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Justo, 

¿La  has  hablado  mucho? 

Fern. 

Mucho. 

Justo. 

Cómo!  ¿y  te  gusta' 

Fern. 

Á  rabiar. 

Justo. 

Pues,  hombre,  no  me  lo  explico. 

Fern. 

Pues  no  se  lo  explicará. 

pero  me  gusta. 

Justo. 

Comprendo 

que  te  llegase  á  inspirar 

afecto,  compasión,  lástima, 

pero  amor...  pero  amor...  quiá! 

Fern. 

Canario!  Cómo  le  ciega 

el  cariño  paternal! 

Justo. 

La  quiero,  mas  no  soy  ciego 

y  veo... 

Pertv. 

Yo  de  mirar 

no  me  canso!  Es  tan  hermosa! 

Justo. 

Sí,  muy  hermosa,  y  que  más? 

Fern. 

Y  tan  divinal 

Justo. 

¿Y  después? 

Fekn. 

Y  tan  preciosa! 

Justo. 

Bah!  bah! 

Fern. 

Y  tan... 

Justo. 

Pasemos  al  alma. 

Fern. 

Si  yo  no  quiero  pasar 

del  cuerpo. 

Justo. 

Bien,  bueno,  basta! 

Concluyó  la  riña  ya. 

Yo  con  el  marqués  la  caso. 

Fern. 

Con  él?  Qué  se  ha  de  casar! 

Justo. 

Vaya,  se  me  puso  aquí! 

Fern. 

Y  á  mí  se  me  pone  acá! 

Justo. 

Es  que  soy  muy  testarudo! 

Fern. 

Testarudo?  No  le  hay  más 

que  este  servidor  de  usted 

Justo. 

Es  que  tengo  autoridad! 

Fern. 

Es  que  me  la  tomo  yo. 

Justo. 

Es  que  soy  muy  animaL 

Fern. 

Es  que  yo  le  gano  á  usted 

y  hago  una  barbaridad. 

Antes  que  ella  diga  sí 

la  mato.  ¿Usted  lo  verá? 

Antes  que  él  la  dé  su  mano 

le  mato  sin  caridad. 

Antes  que  usted  se  la  entregue 

lo  mato.  Pues  claro  está. 

Y  antes  que  verla  con  otro 

me  mato. 
Justo.  ¡Cuánto  matar! 

Fern.       y  pego  fuego  á  la  iglesia, 

y  asesino  al  sacristán. 

y  al  cura  lo  parto  en  dos, 

y  esto  no  es  exagerar, 

porque  yo  soy  andaluz 

y  de  hacerlo  muy  capazl 

¡Ella  casarse  con  otrol 

¡Jamás,  jamás  y  jamás! 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCKNA  IL 

D.  JUSTO. 

Anda  bendito  de  Dios! 

Lo  he  decidido  y  se  hará. 

¿Más  terco  que  yo?  Ya  es  fácil. 

Hágase  mi  voluntad 

y  suceda  lo  que  quiera.' 

Mi  yerno  el  marqués  será. 

¡Qué  yerno,  qué  caballero! 

Un  millón  de  renta  anual, 

cuatro  mil  duros  y  pico 

en  cada  mensualidad, 

tres  mil  reales  cada  dia, 

seis  duros  por  hora!...  Ah! 

qué  yerno!  Un  yerno  que  al  darme 

los  buenos  dias  me  da 

dos  reales  y  medio...  Digo! 

¿Y  he  de  desistir?...  Jamásl 

Se  han  torcido  mis  negocios. 

Á  punto  estoy  de  quebrar. 

La  sociedad  que  fundé 

sin  remedio  tronará; 

ptíro  como  es  el  marqués 
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accionista  principal 
si  él  calla,  salvo  mi  empresa, 
le  hago  mi  yerno  y  en  paz. 
Hoy  debe  llegar  de  Francia. 
Le  espero  con  ansiedad. 
Dios  miol  Cuando  la  vea... 
yo  tiemblo!...  ¿le  gustará? 
Viéndola,  sí,  pero  si  habla!... 
Señor,  que  no  la  oiga  hablar! 
Tampoco  Agapito  llega. 
Las  doce:  no  tardará. 
Necesito  sus  consejos. 
Sólo  él  me  puede  salvar! 

ESGKNA  III. 

D.  JUSTO,  DOÑA  PEPITA. 

Por  la  izquierda  en  traje  de  calle  y  cod  el  velo  puesto. 


Justo. 
Pepita. 

Justo. 

Pepita  . 
Justo. 
Pepita. 
Justo. 


Pepita, 
Justo. 


Pepita. 


Te  marchas? 

¿Te  maravilla? 
El  pasear  es  muy  sano. 
Pero  Pepita,  temprano 
has  tomado  la  mantilla! 
Pues  ¿qué  he  de  hacer?  Qué  egoismol 
Estar  en  casa,  mujer. 
No  puedo;  tengo  que  hacer. 
Siempre  te  pasa  lo  mismo! 
Voy  á  darme  á  Belcebú. 
Siempre  en  las  mismas  andamos. 
Dos  huéspedes  co  esperamos? 
Bueno:  recíbelos  tú. 
Esta  mujer  se  propasa. 
No  me  queda  más  que;  ver. 
El  deber  de  una  mujer 
es  estar  dentro  de  casa, 
en  su  casa,  que  es  su  centro, 
en  su  casH,  que  es  su  esfera. 
Y  si  tiene  que  hacer  fuera 
no  es  posible  que  esté  dentro. 
Siempre  eu  casa!  Añejo  modo 
de  tiempos  de  muy  atrás. 


j_l   


Justo. 

Pepita. 

Justo. 

Pepita. 


Justo, 
Pepita 
Justo. 

P^EPITA 


Justo. 


En  este  siglo  del  gas 

lo  arreglamos  mejor  todo. 

Ya  no  hay  fosos  ni  compuertas, 

ni  torres,  ni  celosías, 

vivimos  en  estos  dias 

con  las  ventanas  abiertas. 

Esta  es  época  de  modas, 

de  cambios,  de  agitación. 

Llegó  al  fin  la  ilustración 

y  nos  ha  ilustrado  á  todas. 

Nuestra  dicha  es  vivir  fuera; 

nuestro  encanto  pasear; 

del  sagrado  del  hogar 

que  cuide  la  cocinera. 

Y  para  lucir  el  talle, 

pues  nos  han  emancipado, 

todas  nos  hemos  plañí ado 

en  la  mitad  de  la  calle. 

Pues  hoy  en  casa  has  de  estar. 

No  ves  que  van  á  venir? 

Mas  si  tengo  que  salir. 

Yo  mandol 

Qué  has  de  mandar. 
Jesús!  Qim  atrasado  en  todo  I 
Que  tu  mandas!  No  señor. 
En  el  siglo  del  vapor 
lo  arreglamos  de  otro  modo. 
Ni  tú  eres  señor  feudal, 
ni  yi>soy  la  castellan,), 
ni  es  esa  una  barbacana 
sino  un  balcón  con  cristal. 
¡Qué  luz  para  tí  no  irradie 
el  sol!  Ya,  ser  importuno, 
ninguno  manda  á  ninguno, 
ni  nadie  obedece  á  nadie. 
¿Y  dónde  vas? 

í'or  ahí. 
¿Qué  es  por  ahí. 

No  lo  sé. 
Lo  sabréis  vosotros  que 
siempre  contestáis  así. 
Como  ha  de  ser:  vete  pues. 


Pí 


Das  con  mis  planes  al  traste. 

¿Los  dos  cuartos  arreglaste 

de  Agapito  y  dei  marqués? 
Pepita.    Están  dentro  de  un  momento. 

¿Y  es  Agapito  el  que  viene? 
•íüSTo.      Inquieto,  en  verdad,  me  tien<í. 
Pepita.    ¿Aqu  -1  de  tanto  talento? 
JüSí'o.      En  medicina  doctor 

en  el  mundo  hace  papel. 

Qué  doctor!  Su  padre  y  él 

dicen  que  no  le  hay  mejor. 

Que  el  chico  es  una  emineocta 

la  gente  no  contradice; 

cada  palabra  que  dice 

dicen  que  es  una  sentencia. 

Empleó  con  gran  ardor, 

pasmo  de  propios  y  extraños, 

en  cada  curso  dos  años 

para  enterarse  mejoro 

¡Qué  ciencia,  qué  genio  inmenso, 

qué  estudios  maravillosos! 

Y  aún  dicen  los  envidiosos 

que  eso  es  que  salió  suspenso. 

Yo  tengo  que  trabajar. 

Tú,  por  Dios,  espérale. 

En  viniendo  avísame  ÍSí.ie  por  ladcrfD.a.) 

y  ya  te  puedes  marchar. 

ESCENA  iV. 

DOÑA  PEPITA,  AGAPITO  por  «i  fondo. 

Agap.      Doña  Pepita! 
Pepita.  Agapito. 

¿Qué  tal  el  viaje? 
Agap.  Buen  viaje. 

Fuera  queda  mi  equipaje. 
Pepita.    ¿Hace  calor? 
Agap.  Estoy  frito. 

Pepita  .    Al  fín  por  aqui? 
Agap.  Papá, 

por  complacer  á  su  esposo, 

me  ha  mandado  presuroso. 
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Pepita. 


Agap. 

Pepita 
Agap. 


Pepita. 

Agap. 

Pepita. 


¿Y  don  Justo? 

Dentro  está. 
Ya  sé,  ya  sé  que  contigo 
la  universidad  se  honró, 
que  eres  casi  un  sabio. 

No 
sin  casi,  sin  casi. 

(Higo!) 
Eso  aseguran  y  es  cierto. 
He  armado  una  tremolinal 
Mire  usted,  en  medicina, 
anda,  anda,  yo  curo  á  un  muerto. 
Así  mil  honras  recibo 
y  enfermos  mil  se  me  manda; 
y  en  cirugía,  anda,  anda; 
yo  hago  pedazos  á  un  vivo. 
Á  mí  me  suelen  llamar 
para  todo  por  apodo, 
y  es  que  sirvo  para  todo, 
hasta  para  enamorar! 
Y  esto  no  es  hacer  alarde 
que  mi  modestia  es  probada. 
(Sobresaltada.)  (Ay!  Dios  míol  la  una  dada! 
qué  tarde,  señor,  qué  larde!) 
Nadie  igualarme  ha  podido. 
Esto  es  lo  cierto  y  á  más  . 
Bien,  hijo,  bien,  lo  demás 
cuéntaselo  á  mi  marido. 
Yo  no  puedo  entrenermo. 
Tengo  mil  ocupaciones. 
Agapito,  mil  perdones, 
mas  no  puedo  detenerme. 
Las  compras,  las  amiguitas, 
los  enfermos,  los  parientes. 
Hay  que  cumplir  con  las  gentes. 
Hay  que  devolver  visitas. 
Tengo  que  andar  al  vapor. 
Escucha,  escucha  mi  plan. 
Primero  á  San  Sebastian. 
No  llego  á  misa  mayor! 
Luego  á  ver  á  Pura.  Ay!  triste! 
No  sabe  lo  que  la  pasa. 
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Mañana  mismo  se  casa, 

su  pobre  madre  no  existe, 

va  á  la  oficina  su  padre. 

Sola,  ¿cómo  se  ha  de  ver? 

Cumplo  un  sagrado  deber. 

Seré  su  segunda  madre. 

Lo  seré,  pues  cada  implica 

que  á  su  madre  nunca  vi, 

ni  me  la  ha  encargado  á  mí 

ni  á  mí  me  importa  la  chica. 

Luego  á  ver  á  Magdalena. 

La  desdichada  ha  parido, 

y  con  el  recien  nacido 

se  completa  la  docena. 

Infeliz!  Qué  de  apabullosl 

Todos  por  ella  criados. 

Qué  don  Juan  de  mis  pecadosl 

quiero  decir,  de  los  suyos. 

Luego  á  un  duelo...  Mala  racha! 

Yo  aquí  rio  y  allí  lloro. 

Qué  viuda!  Perdió  un  tesoro, 

y  es  el  quinto  que  despacha. 

Allí  almorzaré,  de  cierto, 

pues  hasta  casa  hay  camino, 

y  tiene  la  viuda  un  vino 

capaz  do  animar  á  un  muerto. 

Veré  si,  aunque  dolorida, 

con  el  vino  y  mis  halagos 

se  alegra  un  poco.  ¡Qué  tragos 

ha  pasado  en  esta  vida! 

Qué  somos?  Cómo  ha  de  serl 

Qué  dolores,  qué  dolorasl 

Luego  á  las  cuarenta  horas. 

Ay,  lo  que  tengo  que  hacer! 

Que  me  dispenses,  repito. 

Justo,  que  te  esperan,  Justo!  (Liamanao.  < 

No,  no  me  voy  por  mi  gusto. 

Buenos  dias,  Agapito. 

Veré  si  puedo  volver; 

mas  corriendo  me  sofoco. 

En  fin,  si  es  que  tardo  un  poco, 

no  me  espiaren  á  comer. 


(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

AGAPITO,   D.   JUSTO  por  la  deceeha, 

Justo.      Por  aquí! 

A.GAP.  Pues  ya  lo  ve. 

Justo.       Y  tu  papá? 

Agap.  Quedó  allá. 

Justo.      Y  está  bueno? 

Agap.  Bueno  está- 

Justo.      Vamos,  hombre,  siéntate. 

Acap.       Que  me  siente?  Ya  está  hecho. 

Justo.      Mucho  te  tengo  que  hablar,  (sa  sienian.) 

Te  tengo  que  consaltar. 

Eres  mozo  de  provecho, 

joven  de  saber  profundo, 

la  honra,  la  gloria  de  España, 

ya  lo  sé,  ya. 
Agap.  No  me  extraña, 

que  lo  sabe  toio  el  mundo. 
Justo.      Un  sabio,  ya  lo  sé,  ya. 

Sé  que  es  tu  ciencia  divina 

y  que  estás  en  medicina 

entre  los  primeros. 
Agap.  Quiál 

Justo.      Fuera  modestia.  No  hay  modos 

de  que  confieses. 
Agap.  Si  yo... 

Justo.      Entre  los  primeros. 
Agap.  No. 

Si  estoy  delante  de  todos. 
Justo.      Ven,  acércate. 
Agap.  Ya  estoy. 

Justo.      Ay,  amigo,  escúchame! 

Ay,  médico,  sálvame. 
Agap.       Hable,  que  á  salvarle  voy 
Justo.      Oye  atento  y  con  cuidado. 
Agap.       Hable  usted,  no  pierdo  ripio. 
Justo.      Empiezo  por  el  principio. 

Tá  sabes  que  soy  casado. 
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De  mi  boda  no  he  de  hablar 
Ya  el  crimen  se  consumó. 
Casado I 

Agap.  Pues  eso  yo 

no  lo  puedo  remediar. 

Justo.      La  divina  Pr(,videncia 

por  darme  alguna  ventura 
un  prodigio  de  hermosura 
me  concedió  en  Inocencia. 
Por  su  buena  ó  mala  estrella 
desde  el  punto  en  que  nació 
su  madre  la  abandonó 
y  no  se  ocupó  más  de  ella. 
Era  el  educarla  en  mí 
un  deber;  mas  no  podía. 
Mi  ocupación  noche  y  dia 
me  hubo  de  alejar  de  aquí. 
Esto  al  más  bueno  le  pasa; 
de  su  madre  deber  era, 
mas  con  tanto  que  hacer  fuera 
nunca  pudo  estar  en  casa. 
Y  la  pobre  criatura 
con  sus  instintos  por  guía, 
á  los  doce  parecía 
un  salvaje  en  miniatura 
—  ¡Dios  mió!  ¡Cómo  domarla? 
Un  dia  triste  pensé 
y  á  un  convento  la  llevé 
á  Francia  para  educarla. 
Años  y  años  jpobre  perla! 
allí  la  tuvo  su  padre 
esperando  á  que  üu  madre 
se  cansara  de  correrla. 
Pero  al  ver  que  con  la  edcd 
no  se  híirtabu  de  correr 
mi  mujer  y  una  mujer 
era  mi  hija  de  verdad, 
juzgué  como  más  prudente 
traerla  por  íin  á  mi  lado, 
y  cual  padre  enamorado 
bu  vuelta  esperé  impaciente. 
Ganará  á  todos  la  palma, 


—  is- 
peóse por  su  dicrecion , 
mas  al  verla,  ¡qué  aflicción. 
Agapito  de  mi  alma  I 
No  sé  por  qué  maleficio 
me  la  pusieron  así. 
Ay!  Agapito!  ay  de  mil 
Mi  niña  no  está  en  su  juicio! 

A  CAP.         ¡Loca!  (Asustado.) 

Justo.  Hablando  sin  rodeo. 

ese  es  el  nombre. 
Agap.  ¡Canario! 

¿Y  pega? 
Justo.  No  de  ordinario. 

Agap.      ¡Ella  loca!  No  lo  creo. 
Justo.      Lo  creerás  cuando  la  veas. 

¡Pobrel  No  lo  hay  más  hermosa 
y  en  cabeza  tan  preciosa 
no  la  caben  dos  ideas. 
De  cuantas  locuras  vi 
la  peor.  Preferiría 
horas  de  monomanía, 
instantes  de  frenesí. 
No  grita,  no  se  alborota, 
dulce  y  tranquila  la  ves. 
Agap.      ¿lyias  su  locura  cuál  es? 
Justo.      (Tristemente )  ¡Es  imbécü,  toota,  idiota! 
Agap.      ¿Mas  no  habla? 
Justo.  Hablar  la  enamora, 

charla  y  charla  todo  el  dia. 
Agap.      (Con  mucho  aplomo.)  Es  una  monomanía, 

monomanía  hablatiora. 
Justo.      (Asombrado  )  Es  Verdad.  ¡Qué  listo  eres! 

Sin  verla.  ¡Qué  atrocidadl 
Agap.      Vaya,  de  esa  enfermedad 
sufren  mucho  las  mujeres, 
y  pocas  se  ponen  buenas. 
Vaj  a,  siga  usted. 
Jl'STO.  Prosigo, 

y  óyeme  con  calma,  amigo, 
que  aquí  no  acaban  mis  peoas^ 
El  marqué.*;  de  Castelmar 
en  el  colegio  la  vio 
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aun  muy  niña  y  se  prendó 
de  su  hermosura  sin  par. 
Es  hombre  de  ilustre  cuna, 
de  un  talento  no  ordinario 
y  ademas  un  millonario 
que  puede  hscer  su  fortuna. 
Su  maao  pidió  cortés 
no  bien  la  vio  en  el  convento, 
y  yo  acepté  en  el  momento 
con  noble  desinterés. 
Ya  ves  tú.  Qué  gran  marido! 
Ei  yerno  que  me  conviene. 
Hoy  (!el  extranjero  viene 
á  casarse  decidido; 
y  aquí  la  cuestión  abordo; 
Si  la  ve,  ¿qué  dirá  luego? 
Pues  si  por  verla  es^á  ciego 
para  ^  irla  no  estará  sordo 
¿Cón\o,  Agapito,  decirla 
que  ante  él  ( s  fuerza  callarse? 
Sin  verla  no  ha  de  casarse, 
si  la  vé  tiene  que  oiría, 
y  si  la  oye  pierdo  el  fruto 
de  tantos  trabajos  ya, 
pues  !a  niña  le  dirá 
diez  simplezas  por  minuto. 
Ese  yerno  es  una  viña: 
tú  eres  todo  un  Salomón: 
mátame  sin  compasión 
ó  cura  á  esa  pobre  niña! 

Agap.      Oon  Justo,  ¿qué  he  de  hacer?  Yo 
que  es  muy  fácil  siempre  oí 
volver  á  uno  loco,  si, 
mas  volverle  cuerdo,  no. 
En  ÜD,  fie  usted  en  mí. 
yeré...  Lo  primero  es  verla. 

Justo.      Ahora  ves  á  conocerla, 

¡Inocencia,  ven  aqui!  (Llamando.) 
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líSCRNA   Vf. 

DICHOS,    INOCENCIA    por   la    derecha. 

Justo.      Mírela  usted. 

Agap.  (Ay,  qué  guapa!) 

Justo.      Ven,  Inocencia. 

bOC.  (Desde  la  puerta.)  Papá. 

Vgap.      (Qué  ojo.!  Caraiiiba,  caramba!) 
Justo.       Vea,  te  quiero  presentar 

al  doctor. 
Vgap.  Este  doctor 

á  sus  órdenes  está. 

IniJC  (Con  voz  de  tonta  ) 

Mil  gracias,  ¿cómo  está  usted? 
¿Bueno?  Me  alegro.  ¿Y  qué  tal 
ia  familia  de  ust^sd?  ¿Buena? 
Me  alegro.  ¿Y  cómo  le  va 
por  aquí?  ¿Muy  bien?  Me  alegro. 

JUSTO.      Basta:  no  te  alegres  más. 

Agap.      (Bajo.)  Pues  es  muy  fina,  don  Justo. 

Justo.      Sí,  mucho,  yr  lo  verá. 

Inoc.       ¿V  qué  tal  p  ir  esas  tierras? 
¿y  en  el  camino,  qué  tal? 
Bien?  Pues  á  mí  no  me  importa, 
si  he  de  decir  la  verdad. 
Que  usted  se  divierta  mucho, 
que  se  vuelva  pronto  allá 
y  expresiones  á  su  abuela. 

Justo.      Cómo  á  su  abuela! 

Agap.      (Bajo  á  Justo.)  Creerá 

que  tengo  abuela:  no  tiene 
nada  de  particular. 

I.Noc.        Pero  hombre,  ¿por  qué  habla  usted 
en  voz  baja  con  papá? 
¡Es  que  se  burla  de  mí! 
¡Pues  me  voy  á  incomodar! 
Hombre  ¡qué  cara  de  bobo 
tiene  usted  tan  especial! 

Agap.      (Bajo.)  Está  muy  mala,  don  Justo! 

JiiSTO.      Hombre,  sí,  pues  claro  está. 
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Inoc.       ¿y  mi  novio,  cuándo  viene? 
Le  f  spero  con  ansiedad. 
iQué  gusto!  ¡Qué  venga  pronto! 
Supongo  que  no  será 
el  futuro  que  esperamos 
mi  esposo  este  perillán. 
Agap.       (irritado.)  jCómo  perillaul  ¡Caramba, 

caramba!  Me  irrito  ya! 
Justo.      No  es  este,  es  otro. 
Inoc.  Me  alegro. 

Justo.      Otro  que  do  ha  de  tardar. 
Inoc.        Mejor,  que  este  no  me  gusta 

si  he  de  decir  la  verdad. 
Agap.       ¡Canario!  Está  remata.: a! 
¡Caramba!  ¿cómo  curar? 
¡Caracoles!  á  esta  chica. 
¡Anda,  anda!  Pues  buena  está! 
Inoc       ¿Y  es  guapo  mi  novio? 
Justo.  Vaya... 

Inoc.        En  cuanto  le  vea  entrar 

le  he  de  decir  que  le  adoro 
y  que  es  mi  felicidad, 
y  que  se  parece  al  sol 
eu  €l  cénit. 
Agap.  (Vgua  va!) 

Justo.      No.  muchacha,  que  me  pierdes! 
Inoc        ¡Cun'nto  vamos  á  charlar! 
Le  diré  que  yo  le  quiero 
porque  le  quiero,  y  á  más 
porque  es  muy  rico. 
Justo.      (Espantado.)  Inocencia! 

ÍNOC        Y  que  dice  mi  papá 

que  lo  que  importa  es  dinero, 
que  dinero  es  calidad, 
y  que  dos  y  dos  son  cuatro, 
y  que  cuatro  es  mucho  más 
que  uno  sol(;  y  que  si  es  rico 
nunque  sea  un  animal 
ini  futuro,  nada  importa, 
y  con  él  me  he  de  casar, 
porque  dinero  es  dinero, 
si  be  de  decir  la  verdad. 
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Justo 

Ay  ¡Dios  mió  de  mi  vida, 
cual  lo  dice  lo  dirá! 

Ag\p. 

Mira,  mira,  qné  chiquilla, 
vaya  un  modo  de  pensar? 

Ixoc. 

Y  luego  le  diré... 

•Justo. 

Callal 

Inoc. 

Le  diré... 

.luSTO. 

No  le  dirás. 

hóc. 

Si  señor,  sí,  le  diré 
que  yo  me  quiero  casar 
y  quedarme  pronto  viuda, 
sin  él  y  con  su  caudal. 

luSTO. 

Ay!  Dios  mió! 

Inoc. 

Viuda  y  rica. 

Agaj». 

(Bajo  á  Justo.)  Discurre  cual  las  demás 
mujeres. 

Justo. 

Sí,  mas  las  otras 
se  lo  callan. 

Agap. 

Es  verdad. 

Inoc. 

Y  le  diré,  pronto,  pronlo, 
pronto  me  quiíTo  casar, 
que  yo  tengo  mucha  prisa. 

Justo. 

¡Virgen  de  la  Trinidad! 
Vete  de  aquí! 

Inoc. 

Ya  me  voy. 

Justo. 

¡Loco  al  fin  me  volverás! 

Inoc 

(Á.  Agapit.j,  con  aire  insípido.) 

Vaya,  quede  usted  con  Dios. 
Que  no  tenga  novedad. 
En  la  calle  del  Colmillo, 
número  tres,  principal, 
tiene  usté  una  servidora 
por  si  algo  quiere  mandar, 
que  lo  haré  con  mucho  gusto 
y  con  suma  voluntad. 
Recuerdos  á  la  familia, 
un  besito  á  la  mamá, 
que  usted  se  alivie  y  adiós, 

cara  de  cirio  Pascual,  (saie  por  la  derecha 

.) 
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ESGKNA  Vil. 


AGAPIT),  D.  JUSTO,  el  MARQUÉS  lué.o. 

Justo.      Desdichada  criatura! 

E?tá  mal., 
Agap.  Está  muy  mal! 

Si  mo  in  li^imado  animal! 

No  tieDv%  no  tiene  cura! 
Justo.      V  qué  iiacemos? 
Agap.  Yo  no  sé. 

Y  es  la  picara  muy  bella 

No  dejar  que  hable  con  ella. 
Justo.      Mas,  cómo? 
Agap.  Piénselo  usté. 

Justo.      Uu  inilloa!  Vaya  un  apuro. 
Agap.       Caramba  con  la  cliiquillal 

(Campanilla  'lentro.) 

Justo,      Llaman  á  la  campanilla. 

Eb  él,  es  él  de  seguro! 
Agap.      Hombre,  por  Dios,  tenga  calma. 
Justo.      (Perder  uu  millón  de  renta!) 

Piensa  algo,  medita,  inventa. 

(Aparece  en  el  fondo  el  marqués.) 

Señor  marqués  de  mi  almal 
MAiiy.      Düü  Justo. 

(D.  Justo  abraza  con  entusiasmo  al  marqués.) 

Agap.  (Bien  le  abrazó!) 

Justo.      Mi  doctor. 

Agap.  Muy  señor  mío. 

(Qué  empaque  tiene  este  tio!) 
Justo.      Viene  usted  cansado? 
Marq.  No. 

Fué  mi  vid:i  un  viaje  eterno 

y  no  me  canso:  es  mi  gusto. 

Llego  deseando,  don  Justo, 

poder  llamarme  su  yerno, 

poderla  esposa  llamar. 
Justo.      Y  yo  también.  (Ay  de  mi!) 
Marq.      Desde  que  niña  la  vi, 

no  la  he  podido  olvidar. 
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Niña  bulliciosa  era, 
de  cuerpo  esbelto  y  ligero, 
hermosa  como  un  lucero, 
de  espléndida  cabellera. 
Tau  vivaracha! 

Justo.  (Qué  escucho!) 

VÍARQ.      Tan  ocurrente! 

Justo.  (Piedad!) 

Agap.      Pues  mire  usted,  con  la  edad 
se  cambia  mucho. 

.lusTO.  Oh,  sí,  muchor 

MaíIQ.      Qué  facilidad  tenía 

para  hablar!  Era  un  primor. 

Justo.      Y  la  tiene,  sí,  señor. 

AGAP.      Mas  á  veces  se  extravía. 

.Justo.      Y  hasta  liega  á  parecer 

que  habla  casi  sin  sentido. 

Agap.      Y  es  uno  el  que  no  ha  entendido 
Es  muy  lista. 

.lusTO.  No  ha  de  ser? 

Es  su  lenguaje  acabado, 
tiene  mucha  fantasía, 
y  emplea,  que  es  su  manía, 
el  sentido  figurado. 
De  aquí  confusión  resulta, 
va  su  nensamiento  oculto, 
le  dice  á  usfed  un  insulto 
y  no  es  esto  que  le  insulta. 
Á  cuanto  dice  y  redice 
es  fuerza  darlo  una  vuelta 
que  en  cuanto  dice  va  envuelta 
otra  cosa  que  no  dice. 
En  íin,  grande  es  su  saber. 
Es  preciso  ¿idivinarla, 
y  sólo  al  mes  de  escucharla 
uno  la  11'^ ga  á  entender. 

Marq.      y  qué  amable,  y  qué  galante! 

Justo.      Tal  la  eduqué,  se  comprende. 

Marq.      Nunca  falta,  nunca  ofende. 

Agap.      En  eso  perdió  bastante. 

Marq.      En  fin,  el  alma  la  adora 

y  á  sus  pies  pongo  mi  amor 
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¿Más  no  viene? 
Justo.      (Aturdido.)  Sí  señor.. 

Ahora  va  á  venir...  ahora.. 

ESCENA  Vlfl 


DICHOS,  FERNANDO  por  el  fondo. 

Fern.      (Yo  sus  planes  desbarato 

ó  muero.  ¿Será  el  marqués?) 

¿Este  es  mi  rival?  (Bajo  á  Justo.) 

JosTO.  Lo  es. 

Fern.      (Es  el  marqués!  Yo  le  matol) 

Tiol  (Bajo.) 

Justo.  ¡No  me  comprometas! 

Fern.      ¡Tío,  por  Dios!  (Bajo.) 
Justo.      (Bajo.)  Vete  al  cuerno! 

¿No  ves,  tonto,  que  es  un  yerno 
que  vale  muchas  pesetas? 

Fern.         Oh!  doctor.  (Saludando.) 

Agap.  Momento  grato! 

Ayúdenos.  (Bajo.) 

Fern.  Eh? 

Agap.      (Bajo.)  Qué  apuro! 

Ese  er  su  primo  futuro. 

Fern.      (Él  mi  primo!  yo  le  mato! 

Una  bala  en  el  cerebro!)  (saludando.) 
Marqués...  (¡Yo  le  doy  un  susto!) 
Soy  sobrino  de  don  Justo. 

Justo.      Es  Fernando. 

Marq.  Lo  celebro. 

Con  placer  su  mano  oprimo. 

Fern.      Soy  primo  de  ella,  el  mayor. 
(Bueno  es  que  sepa  el  señor 
que  la  niña  tiene  un  primo.) 
Es  la  niña  más  preciosa 
que  ha  podid()  impresionarle. 
(No  será  malo  indicarle 
que  á  mi  me  parece  hermosa.) 
Yo  la  quiero  mucho  y  bien. 
No  hay  cariño  como  el  mió. 
(Bueno  es  que  sepa  este  tio 


que  á  mi  me  gusta  también.) 

A  cuantos  mira  avasalla. 

Es  amable  y  es  graciosa 

y  es  divina  y  es  virtuosa. 

Lástima  que  sea... 
Justo.      (Tap.'ndoie  la  boca.)  ¡Galla! 
Fern       (Ahí  con  que  ocultan  de  tí? 

Bien;  pues  yo  te  lo  diré.) 

Qué  lastima! 
Justo.  Gállate. 

Fern.      Qué  dolor! 
Justo.  ¡Vete  de  aquí! 

Fern.         (ai  marqués.) 

¿Pero  es  que  usted  no  la  vio? 
.Marq.      La  espero  con  impaciencia. 
Ferjn.      (Llamando.)  Gómo!  Inocencia,  Inocencia! 

Usted  esperando?  No! 
Justo.      (Bajo.)  Gállate,  sobrino  ingrato! 
Marq.      Ha  seis  años  que  la  vi. 

rtRN.         (Llamando  más  fuerte.) 

Inocencia,  ven  aquí! 
(Unirse  á  él!  ¡Yo  le  mato.) 

ívSCKNA  IX. 

DICHOS,    INOGENCIA,   por   la   der«eha. 

Fkhn.      Aquí  viene  ya. 

Justo.  (¡Yo  tiemblo! 

(Á  Ag-apito  bajo.) 

Ayúdame,  por  pi  -dad.) 

(Se  interpoiic  entre  Inoconcia  y  el  marqués.) 

Marq.      Hermosa  como  ninguna! 

Fern.      Y  qué  pico!  Usted  verá. 

Justo.      Ven,  te  presento  al  marqués. 

Agap.      (Bajo  á  Jüíto.)  No  la  deje  usted  hablar. 

Justo.      Mo  vo  usted  cómo  lia  crecido? 

AGAP.      Si  ahora  tiene  más  edad 

que  cuando  él  la  conoció, 

que  creciera  es  natural. 
Justo.      Está  claro,  ¡qué  ocurrencia! 
Marq.      Pues  si  hoy  tiene  más  edad.         ' ''. 
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también  creció  en  hermosura. 
Í.NOC         Mil  gracias. 
Justo.  ¿Quieres  callar! 

Inoc.        Muchss  gracias.  Servidora... 
Justo.      Basrta  de  cumplidos  ya. 
Marq.      Maravillado  la  miro 
Inoc.        Muchas  gracias. 
Justo.      (Bajo.)  ¿Gallarás? 

La  hermosura  de  su  padre, 

digo,  de  su  madre. 
Marq  Ya. 

Justo.      Es  que  era  un  busto  romano 

aquella  mujer  sin  par, 
Ar.AP       Toma,  y  su  abuela  era  un  busto 

griego.  ¡Cuánta  majestad! 
Justo.      Y  su  tia  era  una  estatua 

de  mármol,  saivo  el  andar. 
Fern.      y  mi  familia  un  museo 

de  escultura. 
Justo.  (Charlatán!) 

Feris.      Pero  Inocencia  se  calla. 

Déjenla  ustedes  hablar 

con  el  marqués. 
•lusTO.  Tiempo  tienen.. 

(¡Maldito  de  Barrabás!) 
Map.q.     Si,  Inocencia,  sí,  mi  vida, 

bU  voz  deseo  escuchar, 

esos  acentos  más  dulces 

que  miel  de  rico  panal. 
Agap.      (Sí,  sí,  ándate  con  flores.) 
Justo.      (Ay,  yo  principio  á  sudar!) 

In06.  (Coa  aceuto  insípido  ) 

Mil  gracias.  ¿Cómo  está  usted? 

Y  su  familia,  ¿qué  tal*' 

¿Y  la  mamá  de  usted,  buena? 

¿Y  en  el  viaje  bien  ó  mal? 

¿Está  cansado?  Me  alegro. 

me  alegro  mucho. 
Fern.  (Agua  va!) 

Agap.      (Anda,  anda!) 
Fern.  (Bendita  seas!) 

Justo.      Ve  usted  qué  lina! 
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Marq. 

Ya,  ya, 

ya  lo  sé. 

Agap. 

Como  su  madre, 

la  misma  amabilidad. 

Justo. 

Y  su  abuela  tan  cumplida, 

que  la  solian  llamar 

Mariquita  Ceremonias. 

Fern. 

Y  su  tia  Trinidad 

la  estatua  de  la  finura. 

I. NGC. 

¿Y  qué  tal? 

Justo. 

(Vuelta  á  empezar!) 

ÍKOC. 

¿Ha  venido  usted  contento? 

¿Lo  pasa  bien  por  acá 

entre  nosotros?  Me  alegro, 

si  he  de  decir  la  verdad. 

Que  usted  se  divierta  mucho 

yo  celebraré. 

Justo. 

(Bien  vas.) 

Inoc. 

Y  expresiones  á  su  abuela 

Justo. 

(Ay!  Dios  miol) 

Marq. 

Bien  está 

mi  pobre  abuelita. 

Justo. 

Vamos. 

Marq. 

Muchas  gracias. 

Justo. 

(Menos  mal. 

Éste  tenía  abuelita.) 

Inoc. 

¿Y  nos  vamos  á  casar 

muy  pronto? 

Maq. 

Guando  usted  quiera 

Justo. 

¡Qué  candor! 

Agap. 

Qué  ingenuidad; 

Inoc. 

Si  ha  de  ser  que  sea  pronto, 

¿verdad,  marqués? 

Marq. 

Claro  está. 

Justo. 

¡Pobrecital  es  una  niña. 

Fern. 

Pueden  ustedes  jugar 

con  ella  al  corro:  veinte  años. 

Qué  criaturita! 

Justo. 

(Animal!) 

Inoc. 

Señor  marqués,  yo  le  quiero 

á  usted  mucho. 

Justo 

Es  natural. 
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Marq.      Que  usted  me  quiera  y  amarla 

será  mi  felicidad. 
Inoc.        Sabe  usted  por  qué  le  quiero? 

JUSTO.         (laterrumpiéndola  vivamente.) 

Sí  que  lo  sabe,  sí  tal. 
Le  quieres  porque  es  honrado, 
porque  es  la  suma  bondad, 
porque  es  todo  un  caballero. 

iNOC.        Le  quiero  por  algo  más. 

Justo.       Porque  es  hombre  muy  amable, 
un  hvimbre  de  sociedad, 
un  caballero  cumplido. 

Inoc.        No,  porque  dice  papá... 

Justo.         (intenumpiémlola.) 

Porque  digo  que  es  un  ángel 

y  que  dichosa  la  hará. 
Inoc.        Y  porque  un  dia  tal  vez... 
Justo.      Y  porque  un  dia  quizás 

será  el  sosten  y  la  ayuda 

de  mi  triste  ancianidad. 
INOC.        No,  señor,  no,  porque  un  dia... 

FeRN.         (separando  á  D.  Justo.) 

Déjela  usted  acabar. 
Inoc.        Me  quedaré  viuda  y  rica. 
Justo.      (Espantado.)  fJesús,  qué  barbaridad!) 
Marq.      Gómol  Qué  ha  dicho? 
Justo.  No  es  nada. 

Fern.       (Casi  nada.) 
Justo.  Venga  acá, 

usted  debe  estar  cansado. 

(Cogiéndole  de  un  brazo.) 
AGAP.         (Cogiéndole  de  otro.) 

Usted  debe  descansar. 
Justo.      Vamos,  conque  la  abuelita... 
Marq.      Aún  con  fuerzas. 
Justo.  Menos  mal. 

Y  siempre  soltera? 
Marq.  Cómo! 

Agap.  '¿  Bromas. 
Justo.  (Yo  no  puedo  más.) 

(Salen  por  la  derecha.) 


ESCENA  X. 

FüRNAiXDO  é  INOGENCÍA. 

Ferjí.       Lleváosle.  Si  no  es  hoy, 
será  mañana  ó  después. 
La  separo  del  marqués 
ó  dojo  (!e  ser  quien  soy. 
Mírame  bien:  yo  te  quiero, 
hermosa  y  radiante  estrella. 
Señor,  con  cara  tan  bella, 
tener  el  caletre  huero! 
No  es  para  perder  la  calma? 
No  es  cosa  de  hacerse  cruces? 
En  el  rostro  tuntas  luces! 
Tantas  sombras  en  el  alma! 
No  es  cierto  una  vez  y  mil . 
Son  es^,os  sueños  antojos. 
Tener  soles  en  los  ojos, 
y  en  el  cerebro  un  candil! 
Óyeme,  niña  galana. 
Inteligencia  dormida, 
despierta,  vuelre  á  la  vida, 
que  estoy  tocando  la  diana. 
De  ese  sueño  abrumador 
alma  candida,  despierta. 
Abre,  llaman  á  tu  puerta 
la  esperanza  y  el  amorl 
Tonta  ó  no  me  importa  poco. 
Mi  alma  á  quererte  está  pronta. 
Si  eres  tonta,  tonta  y  tonta, 
yo  estoy  loco,  loco  y  locol 
Ven  aquí. 

(laoceacia  se  aproxima.) 

boc.  Ya  estoy  aquí. 

Kerpí.       Escúchame. 
\yoc.  Ya  te  escucho. 

FERr<.       Yo  te  quiero  mucho,  mucho. 
Entiendes,  entiendes? 

I.NOC.  Sí. 

Fkr?í.      Si  tu  padre  no  es  mi  suegro 
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yo  tle  mi  tio  hr^go  dos. 

¿Entiendes?  Dilo  por  Dios. 

¿Qué  ine  dices? 
Inoc.  Que  me  alegro! 

Feun.      Que  se  alegra!  Estnba  escrito. 

Si  tú  firmas  el  contrato 

yo  te  mato  y  yo  me  mato. 
Ijíoc.        Bien:  lo  celebro  infinito- 
Fern.      Qué  dices?  Fortuna  terca! 

Pilla  mi  pian  desbarata! 

¿No  me  comprendes,  ingrata? 

Ven  más  cerca. 
Inoc.        (Acercan (i ose.)      Voy  más  cerca. 
Feíín.      Así  el  alma  te  desea. 

De  su  aliento  la  ambrosía 

me  trastorna,  me  extravía, 

me  enloquece,  me  marea. 

¿Tú  me  has  entendido? 
iNoc.  Un  poco. 

Fern.      Quieres  que  en  dulce  clausura 

aprisione  tu  cintura? 
Inoc.        Bien,  corriente. 

FerN.         (Abrazándola.)         Yo  CStoy  loCO! 

Déjame  tu  mano  ahora. 
Inoc.        Allá  va. 
Fer?t.  (iQué  inexperiencia! 

jAy  Dios  mió!  ¡La  inocencia 

es  muy  comprometedora!) 

Besar  tu  mano  deseo 

y  dudo  cobardemente. 
Inoc.        Anda,  bésala,  corriente. 

¡Fernando  besa  la  mano  da  Inocencia   coo  mucho 
calor  á  tiempo  que  Aga;  ito  entra.) 

Agap.      ¡Oíos  mío!  qué  es  lo  que  veo! 

KSCKNA  XL 

DICHOS.    AGAPITO,    por  la  izquierda. 

Fern.      Hermosa  mano  blanquísima 
donde  se  curan  mis  males 
bebiendo  fuego  á  raudales. 
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.NOC. 

¡Otro!  (Coa  mucha  sosería.) 

Fern, 

(Besando  la  mano.)  |Y  Cien!  (Con  entusiasmo.) 

Ag\p. 

¡María  Santísimal 

Fekív. 

Ciento  y  mil  te  daré  yo. 

¿Porque  esta  mano  ya  es  mía. 

no  es  verdad,  di,  mi  alegría? 

Inoc. 

¡Otro!  (Fernando  besa.^ 

Agap. 

¡Virgen  de  la  0! 

¡Cómo  en  cólera  no  montas, 

mujer  infame  y  liviana! 

Inoc. 

¡Otro! 

Fern. 

Y  mil!  (Besando.) 

Agai». 

¡Desde  mañana 

yo  me  dedico  á  las  tontas! 

(Cae  el  telón.) 

FII\    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración 


ESCENA  PRIMERA. 

INOCKNCIA,    DOÑA  PEPITA  ea  traje  'de    calle   y 

velo. 

Inoc.       ¿Te  vas,  mamá? 

P¿:pit.\.  Sí.  hija  mia. 

Mil  -isuntos  dií'ereiilo^... 

Me  necesitan  las  gentes 

y  me  llaman  á  porfía. 

Tengo  la  virtud  del  justo. 

Permíteme  que  me  alabe. 

Voy  á  salir;  mas  Dios  sabe 

que  no  salgo  por  mi  gusto. 

Que  salga  y  entre  deciden 

y  me  hacen  salir  y  entrar. 

Hija,  yo  no  sé  negar 

nada  de  lo  que  me  piden. 

Por  ser  buena  est'>  me  pasa. 

Para  negarme  no  valgo. 

En  ün,  por  si  ocurre  algo 

tu  padre  se  queda  en  casa. 
Inoc.        Está  en  casa? 
Pepita.  Sí  por  Dios. 
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INOC. 

Pepita. 


I.NOC. 

Pepita, 


Lnoc. 
Pepita. 


INOC. 

Pepita. 


Inoc. 
Pepita, 


Pues  claro:  bueno  sería. 
Cómo  en  semejante  dia 
hemos  de  SjHf  los  dos? 
Un  trabajo  poco  grato 
le  ocupa.'  Está  revolviendo 
papeles  y  disponiendo 
el  contrato. 

¿Qué  contrato? 
Vaya,  el  que  ha  do  preceder 
á  la  unión  matrimonial, 
á  la  boda,  al  lazo. 

¿Á  cuál? 
Toma,  á  tu  boda,  mujer. 
Con  tus  simplezas  me  abraso. 
¿No  has  llegado  á  meditar 
el  paso  que  vas  á  dar, 
el  grave  paso? 

¿Qué  paso? 
Jesús!  Es  inconcebible! 
Yo  que  me  pierdo  de  vista. 
Con  una  madre  tan  lista! 
Si  me  parece  imposible. 
Ven,  muchacha,  escucha  bien. 
No  me  hagas  desesperar. 
Pues  no  te  vas  á  casar? 
Me  voy  á  casar?  Con  quién? 
Dios  mió!  Quién  la  soporta? 
Con  el  marqués,  desdichada! 
¿Cómo  no  estás  preocupada? 
Toma,  ¿y  á  mí  qué  me  importa? 
¿Estás  en  tu  juicio,  di! 
Ayl  yo  la  debo  ilustrar. 
Yo  la  debo  aconsejar. 
Que  no  era  cual  es  creí. 
Oye,  atiende  á  mis  razones. 
Señor,  si  me  comprendiese... 
Con  calma...  Si  yo  tuviese 
tiempo  para  dar  lecciones... 
Mas  si  me  esperan  Lucía 
y  la  viuda  de  Soler... 
Óyeme,  vamos  á  ver, 
atiende  bien,  hija  mia. 
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No  te  asustes,  no  te  asombres. 
Vamos...  ¿oyéndome  estás? 
¿Á  tí,  qué  te  gustiin  más, 
las  mujeres  ó  los  hombres? 

LnOC.  Á  mi  los  hombres!  (Con  aniípacion.) 

Pepita.  Qué  escucho! 

ÍNOC-        Á  mí  los  hombres! 
Pepita.  Qué  oí! 

ÍNOC.  (Con  mucho  entusiasmo.) 

¡Que  si  me  gustan,  que  sí! 
Pepita.     Bien,  bien. 

Inoc.  Que  me  gustan  mucho! 

Pepita.     (No,  la  lenpua  no  se  muerde. 
k  todas  sin  excepción 
Dios  puso  en  el  corazón 
esa  afición  que  nos  pierde.) 
Prosigamos,  hija  mía. 
¿Y  si  alguno  decir  osa: 
niña,  es  UFted  muy  hermosa? 
l>oc.        Ayl  me  da  mucha  alegría! 
Una  alegría  completa. 
Me  lo  han  dicho  más  de  cien. 
y  hay  quien  lo  dice  muy  bien! 
Pepita  .     -  Es  tonta,  pero  coqueta. 
No  me  parece  oportuno 
seguir;  ya  sabe  bastante.) 
Hor.        Si  vieras  hace  un  instante 
qué  cosas  me  dijo  uno. 
Esta  manuna  salí 
á  misa  con  la  Juauilla, 
y  en  la  calle  de  Sevilla 
uno  me  dijo:  Alto  ahí! 
Vaya  usted  con  Dios,  hermosa! 
Ya  sabe  usted  que  la  quiero. 
Viva  el  garbo  y  el  salero. 
Vaya  una  cara  de  rosa. 
No  la  hay  mejor  en  Sevilla. 
Bendito  sea  tu  pare 
y  Dios  bendiga  á  tu  mare 
y  ole  con  ole,  chiquilla! 
l^EPiTA.    Qué  bárbaro! 
Iwoc.  Esta  mañana 
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ha  sido .  Pues  lo  decía 

con  gracia. 
Pepita.  Cal  i  a,  seria 

algún  cursi. 
Inoc.  Fui  con  Juana. 

Vaya,  á  mí  me  gustó  mucho, 

y  al  primero  que  yo  vea 

se  lo  digo. 
Pepita.  No.  Qué  ideal 

Cállatel  Qué  es  lo  que  escucho? 
Isoc.         Nada,  se  lo  digo,  madre. 
Pepita.    Quién  vive  en  calma  contigo? 
Ir^oc  Nada,  que  yo  se  lo  digo. 

Pepita.     Galla,  que  viene  tu  padre 

ESCEN.i  II. 

DICHAS.  D.  JUSTO,  FERNANDO. 


Fern. 

(Siguiendo  á  D.  Justo.) 

Tío,  mi  querido  tio! 

Justo. 

Este  chico  es  insufrible. 

Feiun. 

Esa  boda  es  imposible. 

Justo. 

¡Qué  aburrimiento,  qué  hastío! 

Desde  ayer  no  me  dejó 

descansar.  Me  ha  puesto  cerco. 

No  insistas.  No  seas  terco. 

Si  lo  he  decidido  yo. 

Yo  mando  y  es  hija  mia. 

Soy  terco  y  ella  obediente. 

Si  en  el  mundo  solamente 

no  he  podido  con  tu  tía. 

Í'EPITA. 

Poder  conmigo?  Quién,  quién? 

En  mí  no  mandó  jamás. 

Justo, 

Hija  mia,  ¿cómo  estás? 

Inoc. 

Estoy  bien,  estoy  muy  bien. 

Justo. 

Para  firmar  el  contrato 

el  notario  va  á  venir, 

¿oyes? 

Inoc. 

Pues  no  lo  he  de  oir. 

Fern. 

(El  notariol  Yo  le  mato!) 

Justo. 

Vivirás  en  un  edén. 
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El  marqués  es  caballero 
y  tieue  mucho  dinero. 
¿Qué  te  parece  á  tí? 

ÍNOC.  (lüdiferenle.)  Bien. 

Pepita.     Pero  di,  niña  inocente, 

tú  sabes  lo  que  es  casarse? 
Mira  que  es  encadenarse 
toda  una  vida. 

Inoc.        (Fríamente.)        Comente. 

FeKN.  (Desesperado.) 

¿Pero  es  de  piedra  tu  seno? 
¡Con  otro  te  casas  hoy  I 
¿No  ves  que  muriendo  estoy? 
¿No  ves  que  te  adoro? 

Inoc.  (Con  tranquilidad.)  BuenO. 

Pepita.    (Negro,  biauco,  azul  ó  rojo, 

todo  la  parece  igual. 

Ay!  qué  niña  tan  fatall 

Ks  más  torpe  que  un  cerrojo!) 
Fern.       (Tan  hennosa!  Qué  dolorl) 
Justo.      Pero  señor,  ¿qué  hora  es? 

¿No  se  levantó  el  marqués? 

(Entra  el  marques  por  la  izquierda.) 

Marq.      Aquí  estoy  wi,  sí  señor. 

ES(:F,NA  III. 

DtCHOS,  el  SÍARQÜÉS. 


Ma'^q. 

;,Qué  tal,  señores? 

Pepita. 

Muy  bien 

Justo. 

{Separando  á  Inocencia.) 

Vote  allál  (Bajo.) 

Inoc 

(Bijo.)        Ya  me  desvío. 

Mahq. 

Fernandito. 

Fern. 

Primo  mió... 

(¡Maldito  seas  amenl) 

Marq. 

Qué  feliz  soy!  Aquí  está 

mi  adorada  prometida. 

Justo, 

(Muy  afable: 

Señor  marqués  de  mi  vida, 

hoy  el  notario  vendrá. 
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\1ahq.      Lo  estoy  viendo  y  no  lo  crea. 

¡Alcanzar  yo  tal  honorl 

y  tan  prooto... 
Justo.  Sí  señor. 

MaiíQ.      Usted  va  cual  mi  deseo. 

En  esta  casa  encantada 

qué  de  prisa  se  ha  pasado 

el  dia.  No  me  han  dejado 

tiempo  apenas  para  nada. 

En  vano  espera  esa  hermosa 

escuchar  á  su  marido. 

Cuánto  asunto!  Aún  no  he  podido 

hablar  con  mi  dulce  esposa. 

Mas  ¿por  qué  se  esconde  allí 

cuando  lamento  su  ausencia? 

Por  Dios,  veoga  aquí  Inocencia, 

que  yo  la  escuche. 
Justo.  (Ay  de  mil) 

Makq.      Pronto  en  esa  frente  hermosa 

que  miro  alegre  y  ufano, 

colocaré  por  mi  mano 

la  corona  de  la  esposa. 

FeUz  el  mortal  que  oprima 

un  talle  que  no  se  vé. 

¿Qué  dice  usted? 
Justo.      (Bajo.)  Calíate. 

Marq.      ¿Qué  dice  usted? 
Fern.  Habla,  prima. 

Marq.      Diga  usted  algo. 
iNoc.  ¿Yo? 

Marq.  Sí. 

InOC.  (imitando  á  quien  se  lo  dijo.) 

Ya  sabe  usted  que  le  quiero. 

¡Viva  el  garbo  y  el  salero! 
Marq.      Qué  dice? 
Justo.  Vele  de  aquí! 

Inoc.        JNo  le  hay  mejor  en  Sevilla. 

¡Bendito  sea  tu  j>are 

y  Dios  bendiga  á  lu  mare. 

y  ole  con  ole! 
Justo.      (Separándola.)  Chiquilla! 
Marq.     Qué  dice? 
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í'EPiTA.  Se  ha  vuelto  local 

JrjsTO.       No  ve  usted?  Es  tan  bromista, 

y  taD  alegre,  y  tan  lista! 
Fern.      (Bendita  sea  tu  bocal) 
Marq.      En  vano  de  entender  trato... 
Fern.       Pues  es  fácil  de  entender. 
•lusTo.       Venga,  venga  usted  á  ver 

el  borrador  del  contrato. 

Volveremos  en  seguida. 
Fer:^.      (No  se  casa,  calma,  calma.) 

InOC.  (A-brazándole.) 

Vamos,  millón  de  mi  almal 
digo!...  Marqués  de  mi  vida! 

(Salen  por  la  Izqularda.) 

ÍÍSCHNA  IV. 


INOCEmGí^,  doña  pepita,  FlíRNANOO. 

Fern.       ¿No  ves  qué  hombre,  qué  señor 

»an  impasible.  Ua  frió? 

¿Pero  es  posible,  Dios  mió! 

que  tú  le  tengas  amor? 

¿Cómo  te  vas  á  casar 

sin  amor  y  sin  querer? 
Inoc.        Mamá... 

Pepita.  Qué  quieres,  mujer? 

Inoc.        ¿Qué  es  amor,  qué  es  el  amar? 
Pepita.    Amor...  si  yo  lo  supiese  .. 

Amar...  no  es  co?a  de  risa. 

Ay!  yo  tengo  mucha  prisa. 

Vé,  que  te  lo  explique  ese, 

porque  yo  no  estoy  al  tanto. 

Las  doce  dan!  Yo  me-rOyT^ 

Qué  cachaza!  Cómo  estoy 

perdiendo  ol  tiempo,  Dios  santo! 

Qué  oigo!  La  iglesia  me  llama. 

Corramos!...  Primero  á  misa. 

Luego  á  casa  de  Felisa, 

porque  está  la  pobre  en  cama. 

Su  manió,  el  muy  indino, 

y  el  más  malo  entre  los  malos 
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me  la  ha  pegado  dos  palos 

porque  miraba  á  un  vecino. 

Luego  á  ver  unos  botones; 

después  á  echar  una  carta; 

luego  á  visitar  á  Marta; 

después  á  oir  dos  sermones; 

más  tarde  á  ver  un  dentista; 

luego  á  casa  del  doctor; 

después  á  ver  un  señor 

que  está  malo  de  la  vista; 

luego  á  los  dos  serafines 

de  Margarita  veré. 

Cielo  santo!  Y  me  vendré 

sin  comprar  los  calcetines! 

Y  á  la  señora  de  Arnus 

que  desde  ayer  no  la  vi! 

y  á  las  cuatro  estar  aquí 

para  el  contrato.  ¡Jesús, 

Jesús!  Si  Dios  no  me  auxilia 

á  casa  no  he  de  volver. 

Ay!  cuánto  tiene  que  hacer 

una  madre  de  familial  (saie  por  ei  fondo.) 

ESCENA  V, 

hNOGENClA.  FER.ANDO. 

Fehpí.      No  la  importa  mi  dolor. 

Son  de  piedra  las  mujeres, 
íjioc.        i)í,  Fernando. 
Fern.  ¿Qué  me  quieres? 

INOC.        Fernanda,  ¿qué  es  el  amor? 
Fekn.      Qué  es  el  amor?  Chica,  chica, 

la  respuesta  es  escabrosa. 

El  amor  es  una  cosa 

que  se  sien'.e  y  no  se  explica. 

Uno  lo  lleva  y  no  sé 

decirte  donde  se  esconde. 

Te  duele...  no  sabes  dónde. 

Deseas...  no  sabes  qué. 

Es  en  la  vida  una  pausa; 

es  engañosa  ilusión; 
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te  ries,  mas  sinrazón, 

y  lloras,  pero  sin  causa. 

Es  un  infame  tirano; 

te  domina  poco  á  poco; 

estás  cuerdo  y  estás  loco; 

te  sientes  mal  y  estás  sano. 

Más  breve  no  sé  decirio. 

Más  claro  no  sé  exponerlo 

Di,  ¿qué  es  el  sol?  Hay  que  verlo. 

¿Qué  es  amor?  Hay  que  sentirlo. 

Sólo  anhelando  y  queriendo 

se  comprende  este  dolor. 

El  amor  es  el  amor. 
Inoc.        No  lo  entiendo,  no  lo  entiendo. 
Fern.      Por  vida  de  Belcebúi 

Amores...  Suerte  traidora! 
I?«oc.        No  lo  entiendo. 
Fern.  Pues  ahora 

no  tienes  la  culpa  tú. 
Inoc.        ¿Qué  es  el  amor,  vamos,  di? 

Dame  explicación  cumplida. 
Fern.      ¿Alguna  vez  en  tu  vida 

te  han  pegado  un  tiro  á  tí? 
Inoc.        Ay!  no,  Fernando.  Qué  horrorl 
Fern.      Tienes  razón:  yo  dclirol 

Pues  el  amor  es  un  tiro, 

es  un  tiro,  sí  señor. 

Alguno  te  está  apuntando, 

te  dispara  en  hora  mala... 

plum!...  tienes  dentro  una  bala 

sin  s?ber  cómo  ni  cuándo. 

Uno  te  ve,  te  miró, 

tiemblas  ante  tal  encuentro... 

plum!...  ya  el  amor  está  dentro, 

sin  saber  por  dónde  entró. 

Tras  tal  herida  tu  entierro. 

De  una  bala  pronto  sano, 

pues  la  saca  un  cirujano 

con  buena  mano  y  buen  hierro 

Mas  ¿cómo  amor  extraer 

ñ'm  esfuerzos  infinitos?* 

Compuesto  de  suspiritos 
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nadie  lo  puede  coger. 

Es  cual  bala  de  canon, 

en  el  corazón  te  da 

y  nunca  te  curas  ya. 
Inoc         y  di,  ¿qué  es  el  corazón? 
Fern.      Vaya  una  pregunta  ahora! 

EljCorazon...  ¡qué  agonía! 

E!  corazón,  prima  mia, 

es  una  locomotora. 

¿No  sientes  de  cuando  en  cuando, 

á  compás,  de  trecho  en  trecho, 

unos  golpes  en  tu  pecho? 

¿Pues  qué  es  eso?  Que  va  andando. 

¿No  sientes  ningún  dolor? 

Pues  va  cual  tren  de  recreo. 

¿Sientes  placer  ó  deseo? 

Pues  corre  á  todo  vapor. 

Piensas  en  el  ser  amado, 

sientes  fuerte  conmoción 

y  da  un  salto  el  corazón: 

eso  es  que  has  descarrilado. 

Por  íin,  llena  de  ilusiones 

ves  al  dueño  de  tu  amor: 

corriendo  á  todo  vapor 

tropiezan  dos  corazones, 

y  ya  perdiste  la  calma, 

y  ya  alegrías  no  tienes... 

Toma...  choque  de  dos  trenes. 

Es  claro  ..  ¡te  has  roto  el  alma! 
Lnoc.        El  alma? 
Fern.  Pues  ya  lo  creo. 

Lnoc.        ¿Y  qué  es  el  alma? 
Fern.  No  sé. 

!no€         ¿Qué  es  el  alma,  explícame? 
Fern.      Dios  mió!  yo  me  mareo! 

¿Dices  qué  es  el  alma? 
Inoc.  Sí. 

Fern       No  sé  inventar  otra  historia. 

No  sé;  perdí  la  memoria. 
Inoc.        Y  qué  es  la  memoria,  di? 

Vamos,  explicar  no  quieres? 
Fern.      No  estás  poco  fastidiosa. 
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La  memoria  es  una  cosa 
que  no  tienen  las  mujeres. 

Un  dia  eres  su  ideal 

y  otro  se  olvidan  de  tí. 
iiNoc.        Y  para  casarse,  di, 

hace  falta  amor? 
Feun.  Sí  tal. 

Dios  para  amarnos  nos  junta. 
Inoc.        y  díme  tú.  ¿para  qué 

se  casan  las  gentes? 
Feris.  Eh? 

(Ay,  Dios  raio,  qué  pregunta!) 
Ijíoc.        Vamos,  ¿quieres  contestarme? 
Ferji.       Pero  Inocencia. . . 
Inoc.  Lo  quiero. 

Fekn.       Hija,  si  yo  soy  soltero 

y  no  he  podido  enterarme. 
Inoc.        Déjame,  vete  de  aquí. 

Qué  poco  galante  es! 

Pues  me  lo  dirá  el  marqués. 

Ya  creo  que  viene  ahí. 
Fern.       Él  viene!  (Qué  gran  momento!; 

Pregúntaselo,  Inocencia. 

(Le  manda  la  Providencia. 

Ahora  rompe  el  casamiento.) 

(Sale  por  la  izquierda.) 

KSGENA  VI. 

INOCENCIA  y  AGAPITO. 

kNOc.  Calla,  es  Agapito.  Adiós. 

Agap.  No  te  vayas. 
Inoc  No  me  foy. 

Agap.  i 'árate. 

Inoc.  Quieta  me  estoy. 

Agap.  Oye  un  minuto. 
Inoc.  Oiso  dos. 

Agap.  Yo  quisiera  y  no  quisiera. 

Inoc.  Y  qué  quieres,  Agapito? 

Agap.  Quiero  verte:  necesito 
mirar  tu  faz  hechicera, 
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esa  cara  que  hizo  Dios 

tan  divina,  tan  preciosa. 

Quiero  decirte  una  cosa. 
Inoc.        Pues  dime  aunque  ?ean  dos. 
Agap.      Hasta  acabar  no  sosiego. 
ÍNOc.        Pues  si  has  de  acabar,  comienza. 
Agap.      Pero  si  me  da  verpüenza. 
Inoc.        Pues  déjalo  para  luego. 
Agap.      Yo  te  hablo;  es  cosa  resuelta; 

pero  á  solas  te  he  de  hablar. 
Inoc.        Pues  si  más  solo  has  de  estar 

me  voy  á  dar  uua  vuelta. 
Agap.      Quédate. 
Inoc  Pues  habla. 

Agap.  Yo. 

Caramba,  si  es  que  me  asustas. 

Inocencia,  tú  me  gustas! 
Inoc        Agapito,  tú  á  mí  no. 
Agap.      Vivir  contigo  deseo. 
Inoc         Pues  buena  cosa  ambicionas. 
Agap.      líres  mona  entre  las  monas. 
Inoc        Y  tú  feo  entre  los  feos. 
Agap.      Tú  sola  mi  dicha  labras. 
JNOC         Pues  yo  no  entro  por  el  aro. 
Agap.      Si  no  quieres,  dilo  claro. 

No  andes  con  medias  palabras. 

Aceptos?  me  das  tu  mano? 
Inoc        Pobre  Agapito,  están  verdes! 
Agap.      Pues  mira,  tú  te  lo  pierdes. 
Inoc        Pues  mira,  yo  me  lo  gano. 
Agap.      Ve  que  si  en  cólera  monto... 
Inoc        Yo  tenízo  la  mriDJ  pronta. 
Agap.      Inocencia,  si  eres  tonta. 
Inoc        Agapito,  si  eros  tonto. 
Agap.      Así  las  mujeres  son. 
Inoc        No  hay  en  la  tierra  justicia. 
Agap.      Anda,  anda,  doña  Simplicia. 
Inoc        Anda,  anda,  don  Salomen,  (saie,  derecha  ) 
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ESCENA  VU, 

AGAPITO,   el   MARQUÉS,    izquierda 

Agap.      ¡Qué  chasco:  sin  pjemplar! 
¿Cómo  en  cólera  no  montas, 
Agapito?  Si  con  tontas 
nunca  se  pudo  tratar. 
Desde  hoy  sellaré  mi  labio 
COQ  las  damas.  Digo,  digo! 
Me  alegro!  Justo  castigo! 
¿Por  qué  2e  rebaja  un  sabio? 

(Entra  el  marqués.) 

Marq.      (Estoy  confuso.  Qué  dia! 

Yo  no  sé  que  pasa  aquí. 

Es  que  la  esconden  de  mí. 

No  me  ha  hablado  todavía. 

¡Qué  modo  tan  singular 

de  hablar?  Qué  es  esto,  señor? 
Agap.      Ah!  marqués. 
Marq.  Señor  doctor... 

Agap.      (Anda,  yo  me  he  án  vengar.) 

¿Qué  tal  marqués,  qué  le  pasa? 
IVIarq.       Nada. 

Agap.  L^stá  usted  preocupado. 

Marq.      Yo,  doctor? 
Ag\p.  Usté  ha  notado 

algo  extraño  en  esta  casa. 

No  disimule  conmigo. 
Marq.      Es  cierto:  algo  encuentro  raro. 

¿Pero  usted  ha  visto? 
Ag.\p.  Claro. 

Marq.      Usted  sabe?... 
Agap.  Digo,  digo! 

¿Vive  usté  engañado? 
Marq.  Yo? 

Agap.      Le  engañan  á  usted 
Marq.  ¿Qué  oí? 

Agap.      Anda,  anda,  si  fuera  á  mí, 

ámí  no  me  engañan,  no. 

Señor  marqués,  su  futura 

estonia. 
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Marq.  Qué  disparatcf! 

Agap.      Señor  marqués,  de  remate. 

Es  idiota. 
Marq.  Qué  locura! 

Cambio  ton  pronto  y  tan  raro 

¿cómo?...  Yo  la  he  conocido... 
Agap.      (Yo  próximo  á  ser  marido, 

comprendo,  ya  no  ve  claro.) 

Es  cierto. 
-Mabq.  Ya  desconfío. 

Agap.      Como  doctor  hablo  á  usté. 
>.!AitQ.      Yo  veré...  yo  observaré... 

(Es  tíin  hermosa.  Dios  miol) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  D.  JUSTO,  FER?íA\l)0,  luego  liXOCEN- 
CÍA,  despuec  DOÑA    PEPITA. 

Ff.RN.         (Siguiendo  á  D.  Justo.) 

Tío!  La  que  voy  á  armar, 

si  pong  >  la  cara  fosca! 
Justo.       (Qué  mosca,  señor,  qué  mosca! 

No  me  la  puedo  quitar!) 

Señor  marqués,  ya  el  contrato 

el  escribano  ha  traído 
Maíq.      Lo  celebro.  ¡Ya  ha  venido! 
Fern.       (Ha  venido!  Yo  le  mato! 

Que  así  se  hagan  matrimonios 

sin  razón  y  sin  derecho!) 

Tengo  dentro  de  mi  pecho 

dos  millones  «le  demonios! 
Jüsro.      (Bajo)  Dos  millones?  Muchos  son, 

y  de  demonios! 
Fer.n.      (Bajo.)  Cabales. 

Justo.      (Bajo.)  Ves?  Él  los  tiene  de  reales: 

no  cabe  comparación. 
Marq.      (A  D.  Justo.)  Yo  á  SUS  Órdenes  estoy. 
Agap.      Aquí  Pega  su  mitad. 
Fer!«(.      (ó  hago  una  barbaridad 

ó  dejo  de  ser  quien  soy  ) 

(Entra  loocencia  por  la  derecha.) 


Agai> 


Justo. 


Marq. 

A  GAP. 

Justo. 


Justo.      Muy  bien,  niña.  Ya  estás  pronta? 

Fern.       (Qué  hermosa!) 

Marq.      (Bajo.)  Qué  liermosa  viene! 

Véala  usted,  doctor:  no  tiene 

la  chica  cara  d»'  tonta. 

Con  un  extraño  fulj^or 

sus  ojos  miro  animarse. 

(Bajo  al  marqués.) 

Bien,  hombre,  para  casarse 
cuanto  más  tonta  mejor. 
Todo  rstá  dispuesto  ya. 
Mi  amigo  y  mi  yerno,  ¿vamos? 
qué  esperamos? 

Esperamos 
á  la  madre. 

Claro  esíá. 
(Ay,  Dios  mió  de  mi  vida! 
Señor,  vaya  usté  á  saber 
dónde  andará  esa  mujer.) 
De  fijo  vendrá  en  seguida. 

(Suena  un  can\pani!l%zo  riolentísimo.) 

(Es  ella.  Tranquilo  estoy. 
Qué  mujer  tan  ejemplar! 
Suave  hasta  para  tocar 
la  campanilla.) 

(Entra  por  el  fondo  doña  Pepita  muy  de  prisa.) 

Pepita.  Yo  soy. 

Todos  reunidos.  Qué  es  esto? 
Vengo  un  poco  retrasada? 
Ay!  pues  llego  sofocada 
corriendo  á  ocupar  mi  puesto. 

(Bajo  á  Inocencia.) 

(Hija,  valor:  en  tus  bodas 
muestra  cual  yo  valentía. 
Esto  es  una  tontería 
que  tenemos  que  hacer  todas.) 

(Bajo  á  Justo.) 

Ay,  Justo!  Juan...  qué  dolor! 
postrado  se  queda  allí. 
Está  muy  mnlo. 
Justo.  Y  á  mí, 

auuque  se  mueral... 
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s^EPÍTA. 

Qué  horror! 

Justo. 

Llegó  ya  la  hora  precisa. 

Marq. 

Entonces,  ¿á  qué  esperamos? 

Pepita. 

Sí,  señores,  vamos,  vamos, 

que  yo  tengo  mucha  prisa. 

^ARQ 

Esos  mis  deseos  son. 

y  estoy  esperando  ufano 

de  ese  seraíin  la  mano 

para  llevarle  al  salón. 

(inocencia  se  adelanta.) 

Fern. 

(¡Oh,  la  pierdo  á  no  dudar. 

Adiós,  mi  amor,  mi  ventura!) 

Marq. 

(Es  tan  grande  su  hermosura, 

que  no  puedo  vacilar.) 

Inocencia.  (Tendiéndola  la  mano.) 

Fern. 

(Yo  me  muero!) 

Marq. 

Esa  mano. 

Fern. 

(Yo  la  mato!) 

Marq. 

Vamos,  vamos. 

Ferm. 

(Ser  ingrato!) 

Inoc. 

(Tranquilamente.) 

Pero  si  es  que  yo  no  quiero. 

Mahq. 

Q\ié  es  esto!  (tístoy  como  grana!) 

Justo. 

Qué  dicesf  ¡Vas  á  arruinarme!) 

Inoc. 

Que  yo  no  quiero  casarme. 

Justo. 

Qué! 

Inoc. 

Que  no  me  da  la  gana. 

Makq. 

(Vaya  un  lance!) 

Justo. 

(Vaya  un  susto!) 

Fern. 

(01),  mujer  angelical!) 

Inoc. 

Que  yo  no  quiero. 

Pepita. 

Qué  mal 

me  la  has  educado,  Justo! 

Agap. 

Pues  si  es  tonta,  claro  está. 

Marq. 

Que  usted  no  quiere!  Por  qué? 

Inoc. 

Marqués,  yo  se  lo  diré. 

y  usted  no  se  enfadará. 

Yo  poco,  poco  aprendí, 

yo  poco  sé,  poco  valgo; 

mas  cuando  me  dicen  algo, 

impreso  se  queda  aquí. 

Falta  hace,  dijo  un  doctor , 
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y  lo  creu,  aunque  soy  lerda-, 
para  colgarse  una  cuerda 
y  para  casarse  amor 
Ignoro  si  es  que  deliro. 
Lo  dijeron;  yo  lo  sé. 
¿Qué  es  e!  amor,  dirá  usté? 
Pues  el  amor  es  un  Uro. 
lusTO.      Es  un  tiro? 
Inoc.  Claro  está. 

Maro.      ¿Amor  un  tiro,  hija  mía? 
Agap.      (á  Fe  aando.)  ¿Oye  ustod  qué  tontería? 
Fern.       Bien,  hombre,  usted  lo  dirá. 
Inoc,        Los  ojos  fusiles  son, 

hacen  fuego  noche  y  dia, 
y  el  amor,  qae  es  bala  impía, 
nos  destroza  el  corazón. 
Yo  le  he  visto  á  usted...  y  nada,., 
nada  siento...  ¿esto,  qué  es? 
Para  usted,  señor  marqués, 
tengo  el  alma  acorazada 
Ff.rn.      (Esas  mis  lecciones  son. 

Bien  merece  que  la  alabe.) 
Sigue,  prosigue. 
ÍNOc.  ¿Usted  sabe, 

marqués,  qué  es  el  corazón? 
Un  ferro-carril. 
Justo.  Siesfelal 

iNor,.        Es  fuerza  en  que  uíí  so  muuda. 
\gap.      Un  ferro-carril?  Anda,  anda! 
Fern.      Ya  lo  creo  que  anda,  y  vuela! 
Inoc.        Es  como  locomotora 

llena  de  fuego  y  vapor: 
así,  rebosando  amor, 
que  es  un  fuego  que  devora, 
late,  ee  a^jita  y  se  altera 
al  ver  la  persona  amada... 
Yo  le  he  visto  á  usted  y  nada. 
Parece  este  una  galera. 
Su  pesar  no  es  mi  pesar; 
sus  dichas  no  son  las  mias; 
vamos  por  distintas  vías 
y  no  podemos  chocar. 
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Agap. 
Justo. 
Agap. 


Entrambos  viajar  quisimos, 
en  el  camino  nos  vemos, 
un  saludo  nos  hacemos 
y  á  opuestos  puntos  partimos. 
Aquí  no  hay  desden  ni  ultraje: 
usted  va  al  Norte,  yo  al  Sur; 
ahur,  compañero,  ahur, 
buen  viaje,  señor,  buen  viaje! 
(Caramba  con  las  rapazasl) 
(Más  disparates  no  caben!) 
(Digo!  Hasta  las  tontas  saben 
dorar  bien  las  calabazas.) 


KkuN.         (Entusiasmado.) 

Bravo!  (Estoy  fuera  de  mi!) 
Justo.      (Dios  mió!  Qué  es  lo  que  he  oido!) 
-VIarq.      (Con  dignidad.)  Señorita,  he  comprendido 

y  me  retiro  de  aquí. 

Pensé  que  pudiera  amarme: 

con  la  ventura  soñé... 

Me  engañaron!  No  es  de  usté 

de  quien  yo  puedo  quejarme. 

Voy  á  proseguir  mi  viaje, 

y  ai  dejar  esta  mansión 

la  llevo  en  e!  corazón, 

si  en  el  corazón  la  traje. 

(Saluda  y  sale  por  la  izquierda.) 

Justo.      Se  marcha,  me  deja  aquí  I 

¡Estoy  perdido,  perdido! 
Pepita.    (Cuanto  arregla  mi  marido 

todo  nos  resulta  así.) 
Justo.      Agapito,  al  escribano 

di  que  espere.  Voy  á  ver 

si  le  puedo  convencer. 

Agap.        Voy.,    voy  ..  (Sale  por  el  fondo.) 

Fekn.  Sera  todo  en  vano. 

Justo.      (De  quejarme  no  concluyo. 

Si  se  marcha  yo  me  muero. 

Qué  chasco.  Adiós  mi  dinero! 

Es  decir,  adiós  el  suyo!) 

(Sale  por  la  izquierda.) 

]  EPiTA.    Pues  soñor,  todo  acabó. 

Yo  estuve  en  mi  puesto,  pues. 
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Hija  mia:  ya  lo  ves; 
tu  madre  bien  se  portó. 
May  bien  hecho:  muy  bien  dicho. 
Siempre  con  ellos  en  guerra. 
Nuestra  misión  en  la  tierra 
es  hacer  nuestro  capricho. 
Cuando  una  por  todo  pasa 
nos  dominan  sin  derecho, 
En  celebridad  del  hecho 
hoy  no  salgo  ya  de  casa, 

(Sale,  por  la  derecha.) 

ESCENA    X. 

INOCIÍNCIA,  FERNANDO. 

FeI'.N.         (Loco  de  alegría.) 

Asombroso,  sin  rival! 
Ni  eres  tonta,  ni  estás  loca. 
Bendita  sea  esa  boca, 
maravilla  de  coral. 
Acércate,  ven  aquí. 
Solos  estamos  los  dos. 
Díme  por  Dios,  di  por  Dios 
que  wú  lo  has  hecho  por  mí. 
Mira  que  te  adoro,  mira 
que  tú  mi  embeleso  eres. 
Díme,  por  Dios,  que  me  quieres, 
aunque  sea  una  mentira, 
lista  vez,  tan  solo  ésta. 
Aunque  mientas:  no  me  ofendo. 
Siempre  lo  decís  mintiendo, 
poco  trabajo  te  cuesta. 
Qué  dicesl  Por  qué  callada? 
Señor,  Señor,  yo  te  implorol 
¡Sobre  esta  cabeza  de  oro 
un  rayo  de  luz  dorada! 
¡Vuelve  en  luminoso  dia 
la  noche  en  que  la  encontré! 
Habla  por  Dios! 

rNOC.  (Cambiando  de  repente  de  aconto,  dr  voz,  úc  cd- 

tonacion  y  de  ademant  s,  con  mucho  fuego  ) 

Sí  hablaré. 


Fernando  del  alma  mia! 
Tuya  es  mi  vida;  mi  aliento, 
el  alma.  Para  ti  son 
latid  s  drl  cora;.: o u 
y  fiebres  dol  peii  amiento! 
Á  lí  .ni  vida  cons?.¿;''o! 
Fern.      ¡Qué  está  diciendo,  iJios  miol 
Inoc         ¿Lo  oyes,  lo  oyes,  homore  iaipí€»? 
Ferx.      ¡Milagro,  Soñor,  milagro! 
3noc.        Yo  era  n-aa  y  tú  eros  niño, 
y  entre  '  j  juego  y  una  riña, 
jugando  la  pobre  niña, 
te  dio  todo  su  cariño. 
Muy  lejos  $n  vio  de  aquí, 
en  un  colegio  sufría 
y  allí  corría  y  c^  ría 
pensaii'lo,  pensando  en  til 
Fern.      Sigue,  te  comprendo  ya. 
Inoc.        Mil  y  mil  veces  pensé, 
Soñor  ¿cuáüdo  vo]>-eré? 
Dios  mió'  si  me  querrá! 
Llena  de  d'.'das  m    vi. 
Junto  a'  altar  me  postraba 
y  allí  rezaba,  rezaba 
pensando,  pcPxSanüo  ec  tí! 
FER^.      Es  otra  vozl  ¡Qué  alegría! 
Inoc         Y  he  vuelto  de  mi  clausura, 
y  he  visto  que  mi  ventura 
iba  á  perder  en  un  dia. 
Fern.      Es  otra  inujerl  Qué  acento! 
Inoc        Miré  perdido  mi  amor 
y  comprendí  la  dolor 
y  adiviné  tu  tormento, 
y  entónce.i,  callé,  rnnntí, 
sin  miedo,  con  osadía, 
y  yo  fingía,  fingía, 
por  ti,  tereand  ),  por  ti! 
y  ahora  corre... 
Fern  Oh!  Providencia, 

yo  te  alabo  y  te  bendiga! 
Inoc        Díles  qae  solo  contigo 
irá  al  altar  Inocencia. 


Que  es  sólo  tuya  la  palma, 
que  solos  para  tí  son 
pedazos  del  corazón 
y  girones  de  raí  alma. 
Que  pobre  mi  esposo  eres; 
que  desdoña  al  potentado; 
que  no  es  la  iglesia  mercado 
dí'.nde  se  compran  mujeres. 
Fern.       No  firxTiarás  el  contrato. 
Tu  cspof )  'uro  ser  yo, 
y. al  que  me  diga  que  no, 
yo  le  mato,  yo  le  mato! 

(Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XL 

INOCENCIA. 

Sí,  señores,  írxi  albedrío 
es  suyo,  yo  se  lo  di. 
Yo  tonta?  SI  tengo  aquí...  (La  frenu 
Lo  que  tengo  aaiií,  Dios  mió! 
Me  dirán  que  engaños  prontos 
forjé  con  arte  profundo. 
¿Y  á  qué  vinimos  al  mundo 
sino  á  eng:  li.T  á  los  tontos? 
Ah.  padre  áe\  corazonl 
tengo  derecho  á  quejarme, 
¿^ronque  quicio  usted  casarme 
sin  cónsul  i  ar  ni:  (pin  ion? 
¿Conque  aqir  sin  Cviridad 
a  todo  el  mundo  avasalla? 
¿Conque  no  liay  fuerza  ni  valla 
que  ttierzan  su  voluntad? 
De  pobre  mujer  la  argucia 
le  ha  vencido  en  lucha  extraña; 
con  Ira  la  fuerza,  la  maña, 
contra  el  capricho,  la  astucia. 
Débil  soy,  y  en  la  porfía 
triunfar  por  completo  espero. 
Me  casaré  con  quitan  quiero 
y  le  daré  el  alma  inia. 
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Miento;  mas  esto  no  es  raancha. 
Perdóneme  usted,  don  Justo. 
Áyl  cuando  una  hace  su  gusto, 
una  se  queda  tan  ancha! 
Él  mi  esposo!  Qué  fortuna! 
Él  mi  esposo!  él  que  me  adora  I 
Ay!  cuando  una  se  enamora, 
¿quién  hay  que  pueda  con  una? 
Yo  haré  al  fia  que  se  convenza 
mi  padre,  sí,  vida  mia. 
Yo  casarme!...  Qué  alegría! 
Yo  casarme!...  Qué  vergüenza! 

líSCENA  Xií. 

íNOCENGIA,  I).  JUSTO  entra  por  la  izquierda   con   nna 
caria. 

)üST0.      Nada,  no  le  he  convencido. 
Claro,  su  razón  es  harta, 
y  ahora  recibo  esta  carta. 
Rstoy  perdido,  perdido! 
Toma,  eres  mi  perdición! 
Lee  si  aprendiste  á  leer, 
y  si  puedes  comprender, 

comprendo  mi  situación.  (Le  da  la  eart^u) 

iNOC.        Qué  carta  e^  es  i  a? 
.Justo.  Léela, 

y  adivin.i  mi  afonía. 
ÍNOC.        (Leyendo.)  «Amigo  del  alma  mia! 

No  hay  remedio,  esto  se  va. 

»Einpleo  argucias  y  halagos; 

mas  poco  tieicpo  se  ^:ma, 

y  dentro  de  una  semana 

hay  que  sus.peüder  los  pagos. 

rtSacarnos  de  tanto  inal 

tan  sólo  puede  el  marqué.^, 

hombre  millonario,  que  es 

accionista  principal. 

»Que  le  cuadre  ó  no  le  cuadre 

la  boda  ha  de  apresurar, 

y  así  no  podrá  negar 

nada  á  quien  llame  su  padre. 

))La  cosa  se  pone  seria, 
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si  este  recurso  se  agota 
le  espera  la  bancarrota, 
la  deshonra  y  la  miseria.» 
Mi  padrel  Dios  poderoso! 
Y  yo  que  ignoraba! 
JtiSTO.  Él  es! 

Marqués,  querido  marqués! 
(A.y!  hasta  le  encuentru  hermoso!) 

ESCENA  Xill. 

DICHOS,   i-'.   MARQUÉS,  luego  AGA.P1T0.  El  m»r- 

qués  por  la  izquierda. 

Maro.      Á  despedirme  de  ustedes 

vengo.  Con  dolor  me  alejo, 

que  la  ventura  me  dejo 

entre  estas  cuatro  paredes. 

Á  la  que  es  ser  de  mi  ser 

nunca  ho,  de  dar  al  olvido, 

¡Cuan  feliz  hubiera  sido 

con  esa  l»ermosa  mujer! 

Cuan  dichoso!  Y  si  es  verdad 

que  tras  esos  ojos  bellos 

de  clara  luz  no  hay  destellos 

si  no  triste  (oscuridad; 

yo  con  paternal  cariño 

y  amante  siempre  á  su  lado. 

tal  voz  hubiera  educado 

su  inteligencia  de  niño. 

Como  á  niño  la  educara, 

como  á  mujer  !a  admirase ; 

como  á  esposa  la  adorase, 

como  á  enfermo  la  cuidara, 

y  así  tal  vez  de  su  cruz 

yo  la  hubiera  redimido, 

y  en  su  cerebro  dormido 

brotara  un  rayo  de  luz. 
Justo.      (á  inocencia.)  ¿Ves  qué  generoso,  ves'^ 

¿Y  aún  terca  vacilar  osas? 

Qué  casas,  digo,  ¡qué  cosas 


tiene  usted,  señor  marqués? 

Qué  arranques,  qué  sentimienfosi 
Marq.      Ahí  Si  me  prestase  oído 

todo  lo  daba  al  olvido. 
Justo.      ¿Ves,  no  escuchas  sus  lamentos? 

¿No  le  quieres  contestar? 
Marq.      ¿Acaso  le  ruego  en  vano? 

{Entra  por  el  fondo  Agapito.) 

Agap.      Señores,  el  escribano 

que  se  cansa  de  esperar. 
Justo.      Bien,  bien,  que  tenga  paciencia.. 
M\RQ.      Dé  usted  paz  á  un  desdichado. 
Justo.      Le  ofendiste  y  te  ha  rogado. 
Marq.      Conteste  usted.  Inocencia. 

ESCENA  XiV. 

DICHOS,  FERNANDO   por   la   izquierda. 

Keun.      l*or  ella  contesto  yo, 

y  en  su  nombre,  señor  mió. 

Ella  mo  il'.ó  su  nlbedrío 

y  su  palabra  me  dio. 

En  su  nombre  pjodo  hablar. 

Su  pr.la.bra  está  empo?ia';a. 

Tan  solo  esta  mano  ím  ufada 

la  ha  do  llevar  al  altar. 

EiJa  así  me  lo  juró 

D^>  iendo  á  Dios  por  testigo. 
Marq.       Ls  verdad? 
Fern.  Sólo  conmigo! 

InOC.  (Con  voz  de  tonta.) 

Quién,  yo  no,  contigo  no. 
FfcRN.      ¡En  laberinto  me  pierdo 

de  confusiones  impías! 

¿No  lihs  dicho  que  me  querías? 
íñQC.        No  lo  sé,.,  ya  no  iro  acuerdi. 
Fern.      La  felicidad  es  cor'a. 

CuáD  de?veuturad'j  soy! 

¿No  ves  que  muriendo  estoy? 
Iwc.        Toma,  y  á  mí  qtií  mo  importa. 
Justo.      Acabemos:  basia  ya. 
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Inoc,        Esta  es  mi  mn.no,  marqués. 
Maeq.      Mia  para  siempre  es! 

FeRN.        lllOCeUCial  (Deteniéndola.) 

Justo.  Déjala! 

Inoc.  (Cod  acento  insustancial.) 

Adío»,  adiosl 
Fer?<.  No,  no  así! 

Agap.      ¡Este  hombre  se  ha  puesto  atroz! 
Fer!s.      ¡La  otra  voz,  tiene  otra  voz! 
Agap.      ¿Que  tiene  otra  voz? 

FeRN.         (Fuera  do  sí.)  Sí,  SÍ. 

Agap.      Otra  voz. 

Fern.  La  escuché  ya. 

Tiene  otra  voz  que  me  esconde! 
Agap.      Que  tiene  otra  voz!  ¿en  dónde? 

Será  vectríloca!  Quiá! 
Justo.      Vamos  ya.  Qué  hacéis  los  dos? 

Inoc.  (Con  voz  de  ;oata  ) 

Un  momeuto..,  calma...  calma... 

(Se  acerca  a    Fernando  y    le  dice  en    voz   baja  con 
acento  lleno  de  dolor  ) 

¡Adiós,  Fernando  de  mi  alma!!  (se  aleja.) 
Fern.      Esa  voz! 

ÍNOC.  (Con  V02  dí>.  tonta J  AdíOS...  adioS.   . 

Fern.  ¡No,  la  otra  voz,  ten  piedad! 

Inoc  Adiós.  (Con  voz  de  tonta.) 
Fern.  Oye...  espera  un  poco! 

Agap.  ¡Una  tonta  \  otro  loco! 

Fern.  ¡La  otra  voz,  por  caridad! 

(Cae  ei  teion  ) 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  mÍ8Bia  decoración* 

ESCENA    trímera. 

DOÑA   PEPITA. 

Aparece  sentada  y  en  actitud  de  coser. 

Coseremos.  Ayl  Dios  mió! 
Qué  trabajo  es  enhebrar. 
Vaya  un  hilo.  Es  una  soga. 
Señor!  Qué  rebelde  está! 
Y  luego  dicen  que  yo... 
iqué  gente!...  puedo  pasar 
por  el  ojo  de  una  aguja. 
Jesús!  qué  barbaridad! 

(Haciendo  esfucrxos  para  enhebrar /i 

Llevo  veinte  tentativas. 
Paciencia.  Otra  vez.  Ya  está. 
Ahora,  si  mal  lo  recuerdo, 
se  debe  hacer  al  íinal 

de  los  dos  cabos  un  nudo.  (Hace  el  a.ulo.) 

Muy  bion:  hecho  el  nudo  está! 
Ay!  para  hacer  nudos  yo. 
Uno  le  hice  á  mi  mitad 
en  el  pescuezo  tan  fuerte 
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que  no  íe  puede  soltar. 
Ahora  el  dedal  cogeré  «ios. 

(Coge  el  dedal  y  se  queda  peasativa.) 

¿Dónde  se  pondrá  el  dedal? 
Al  chico  le  viene  grau.ie, 
le  viene  chico  al  pulgar. 
En  el  índice  no  sirve. 
En  esle  tamp  co.  Ahí 
en  el  del  coMzon,  claro. 
Qué  modo  de  adivinar! 
Vaya,  v;.ya,  coseremos. 
Si  se  llega  á  descuidar 
una  madre  de  familia 
todo  en  la  casa  anda  mal. 

(Coge  la  labor  y  la  da  vueltast) 

Vamos  á  ver  ¿y  á  este  roto 

qué  es  lo  que  le  convendrá? 

Un  pespuQtel  Qué  es  pespunte? 

Un  pespunte  no  será. 

Un  remiendo,  p;TO  ¿cómo 

pego  un  remiendo?  Aquí  está 

la  duda,  el  pri^blema  y  el 

quifJ  de  la  dificultad. 

Mejor  3S  zurcir,  más  ¿cómo? 

más  ¿cómo?  Qué  horror!  No  hay  más, 

se  me  ha  olvidado  coser. 

No  lo  comprendo  en  verdad. 

Si  desde  el  año  cuarenta 

en  q  '^  me  llevó  al  altar, 

no  he  \  uelto  á  coger  la  aguja, 

¿hay  re  .on  para  esto?  Ah! 

Siempre  ne  sido  yo  en  memoria 

la  misma  fragilidad! 

ESCKN,\  n. 

DOÑA   PEPiíA,   D.   JUSTO,   izquierda. 

Pepita.    (Cosiendo.)  Ay!  p  -i  íin  estoy  zurciendo. 
Justo.      (Estupefccto.)  (Jesús!  mi  mujer  en  casa!) 
Pepita.    (El  sudor  no  se  me  pasa.) 
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Justo. 
Pepita. 

Justo. 

pEPiTA. 

Justo. 

Pepita. 

Justo. 

Pepita. 

Justo. 

Pepíta. 

Justo. 


Pepita. 

Justo. 

Pepita. 
Justo. 
Pepita. 
Justo. 

Pkpita. 


Justo. 


Pkpita. 

Justo. 
Pepita. 


JOSTO. 


(Atónito.)  ¡Jesús,  mi  mujer  cosiendo! 
(Esta  sala  está  tal  cual, 
se  cose  aquí  muy  á  gusto.) 
Querida  Pepita. 

Justo. 
Pepita,  ¿te  sientes  mal? 
No  tal. 

¿Tienes  calentura? 
No  tal. 

¿Dolor  de  cabeza? 
No  tal. 

(A.y!  así  se  empieza. 
Es  síntomn  de  locura.) 
¿Estás  ".Ui\>ii3n(io,  mujer? 
(Canario I  y  de  prisa  val 
Bah,  menos  mal,  si  la  da 
la  locura  por  coser." 
¿Cómo  no  has  salido,  di? 
No  es  que  yo  me  apesadumbre... 
Por  DO  pcpdor  la  costumbre 
de  estar  siü.apre  en  casa. 

iSÍ? 
¿Tú  siempre  en  casa? 

Está  claro. 
Permíteme  que  m*'  asombre. 
Tan  sólo  algún  dia... 

(Hombre  I 
se  necesita  descaro!) 

(Muy  convencida. » 

¿Pues  en  dónde  he  de  estar  yo? 
¿En  dónde  mojor  lo  pasa 
una  mujer  de  su  casa? 
Bien,  si  no  Jigo  que  no. 
í^mbelcsado  te  escucho, 
claras  verdades  pregonas. 
Ohl  las  hay  muy  corretonas. 
¡Mucho,  muchol 

¡Mucho,  muchol 
Mujeres  sin  corazón, 
que  se  olvidan  de  un  esposo 
complaciente,  cariñoso. 
Tiene  usted  mucha  razón. 
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Pepita.    Monstruos  que  el  mal  enamora 
y  que  en  él  los  ojos  fijos 
abandono n  á  sus  hijos, 

Justo.      ¡Sí  señora,  sí  señora! 

Pepita.     Una  vez  y  dos  y  tres 
así  con  voz  elocuente 
nos  dijo  el  padre  Vicente 
ayer  larde  en  San  Ginés. 

Justo.      (Gran  DiosI  Me  la  ha  convertido! 
Ni  el  milagro  de  los  peces!) 

Pepita.    Suspendiendo  nuestras  preces 
así  dijo  enfurecido: 
— Alguna  hay  que  el  día  entero 
y  la  vida  toda  pasa 
corriendo  de  casa  en  casa 
como  si  fuera  un  cartero. 
Pero  asi  no  se  concilia 
el  deber  con  el  placer, 
porque  no  es  ese  el  deber 
de  una  madre  de  familia. 
Lejos  de  dolos  y  vicios 
que  se  sepulte  en  su  hogar, 
porque  aUÍ  tierie  su  altar, 
su  templo,  sus  sacrificios. 
Los  lienzos  son  sus  banderas: 
coser  mucho  sus  jornadas; 
las  agujas  sus  espadas 
y  sus  lanzas  las  tijeras! 
Nada  de  rostros  pintados: 
muy  poco  de  aderezarse: 
mucha  agua  para  lavarse 
las  caras  y  los  pecados. 
Pero  si  del  vicio  en  pos 
se  precipitan  las  bellas, 
en  nombre  de  Dios,  sobre  ellas 
el  anatema  de  Dios!— 
Yo  con  encanto  le  oí. 

.lusTo.      (Ay!  si  el  cielo  se  apiadase 
y  cada  día  encontrase 
un  predicador  así!) 

Pepita  .    ¿on  sus  frases  acertadas 
y  enseñanzas  oportunas, 
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ay!  Justo  del  alma!  algunas 

se  pusieron  coloradas. 

Muchas  que  estaban  allí 

en  el  disimulo  duchas, 

porque  no  dudes,  á  muchas 

les  alcanzaba. 
Justo.  Sí,  sí. 

Pepita.     Allí  estaba  la  Camila 

y  la  mujer  de  Rodrigo; 

mas  como  üo  iba  conmigo 

la  cosa  le  oí  tranquila. 

No  es  fácil  que  el  mal  me  venza, 

por  eso  le  escuché  en  caja 

y  tan  tranquila. 
Justo.  ^  (VeDlaja 

de  fener  poca  vergüenza.) 

Pepita.      (Volviei.do  á  coser  muy  de  pilsa.) 

Ay!  que  me  has  entretenido! 

Ay!  á  coser,  á  cosor! 
Justo.       (A y!  esta  es  otra  mujer! 

Ay!  que  me  la  ha  convertido!) 
Pepita.     (Muy  dulce.)  Hoy  no  salgo,  dulce  dueño. 

Justo.        (Dulce  dueño!)  (Entusiasmado.) 

Pepita.  No,  mi  amor! 

Justo.      (Bendito  predicador!) 
Pepita.    Yo  en  salir  no  tengo  empeño. 

Ah!  qué  frase  tan  bonita! 

«Coser  mucho  sus  jornadas: 

las  agujas  sus  espadas  » 

Nada,  yo  en  casa,  en  casita. 

ESCiíNA    III. 

DICHOS,    INOCENCIA   por    a  derecha;    entra    muy    trisU 


Justo.      Inocencia,  ven  acá 

Mira,  remira  y  admira. 

Lnoc.        Qué  he  de  mirar? 

Ji  sTo.  Mira,  mira, 

cómo  cose  tu  mamá. 

Pepita.     Vcd,  dirige  una  mirada. 


,..^  (:»¿  -.-í. 

Justo.        Vamos,  ¿vieaes  ó  no  vienes? 
Pepita.    ¿Pero  Inocencia,  qné  tienes, 

por  qué  tan  triste? 
Inoc  Por  nada. 

Pepit\,    Qué  te  sucede?  Ven,  ven. 
boG.        Me  han  dicho  que  está  muy  mal 

una  amiga  mía. 

Pepita.      (Suspcr.dieüdo  la  costura.)  ¿Cuál? 

Inoc.        Una  compañera. 

Pepita,      (iterar,  tan  do  la  cabe».)  ¿Quíén? 

Inoc.        La  hija  de  Palma. 

Pepita.  De  Palmal 

¿Qué  tiene? 
l.NOc.  Una  pulmonía. 

Pepita.      (Títí»  1a  labor  y  se  le'«^anla.) 

¿No  ;a  iian  liecho  una  snngrí# 
.lüSTO.      (Adiof?  labor  de  mi  almal) 
Pepita.     ¡Infeliz,  deíveoturadal 

Se  está  munenao!  Y  su  padre 

que  se  halla  fuera,  y  su  madre 

que  no  sirve  para  nada! 

Tan  buena,  tan  boniülla! 

La  van  á  dejar  morir! 

Dios  mió!  Yo  debo  ir! 

(Corriendo  al  fondo  y  f^ritindo-) 

Mariquital  La  montülal 
Justo.      ¿Pero  m'.jer,  y  estos  íon 

tus  propósilOoV 
Pepita.  Qué  espero? 

La  caridad  lo  primero, 

base  de  ia  relií/ion. 

Es  preí'iso,  )a  lo  ves. 

Ya  de  impacieiicia  me  abraso. 

Hasta  luego. 
Jvsto.  Escucha:  al  paso 

pásate  por  San  6iaés. 

(Sale  por  el  fondo  Doña  Pepila.) 
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INOCENCIA,  D.  JUSTO. 

..usio.      Inocencia,  ¿por  qué  triste? 

Pues  no  te  vas  á  casar? 

Casarse  es  para  vosotras 

suprema  felicidad. 

La  raujor.  hija  del  alma, 

es  un  callejón  sin  más 

salida  que  el  matrimonio, 

y  tú  no  süles  tan  mal. 
ÍNOo.  Mas  tú  por  el  interés? 
Justo.      Por  el  interés  yo?  Quiál 

Chicí),  por  los  intereses. 

Lo  poudremo.'i  en  plural. 
Inoc.        Si  es  que  el  novio... 
Justo.  ¿No  te  gusta? 

Pues  tiene  agradable  faz. 

Los  OJOS...  y  la  nariz,., 
Inoc         La  nariz  torcida  está 

hacia  la  izquierda. 
Justo.  Torcida 

la  nariz:  Cómo  ha  de  estar 

torcida,  si  tiene  diez 

millones  de  capital? 
Inoc.        Y  es  tan  seco... 
Justo.  Si  no  lluevel 

No  te  debes  extrañar. 
Inoc.        Y  es  tan  frió! 
Justo.  Como  estamos 

en  invierno,  es  natural; 

verás  á  ia  primavera 

cómo  se  anima,  verás. 
ÍNOC.        Y  es  hombre  tan  reservado 

y  tan  silencioso  y  tan..^ 

Debe  tener  un  mal  fondo. 
Justo.      Mal  fondo!  Por  caridad! 
Chica,  si  tiene  una  mina 
de  nueve  pisos  ó  más 
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y  el  fondo  es  oro  macizo. 

Esa  cabeza  está  mal. 
I-Noc.        Papá,  tú  Qi  me  comprendes. 
Justo.       (Hjy  por  lo  triste  la  da.) 
íNoc.         Hay  en  mí  abismos. 
JtSTO.  Sí,  sí. 

Vacíos  decir  querrás. 
1  Noc.        Yo  no  sé  cómo  te  ciega 

la  ambición,  el  vil  afán 

del  oro,  ei  vil  interés, 

la  locura  del  metall 

Ohl  bendita  la  pobreza! 
JiSTO.      (Horrorizado.)  Cállate!  No  digas  más! 

Blasfema'  Qjé  desatinos! 

¡Oué  m.ala,  qué  mala  está! 

Combatir  el  fundamento 

de  todo  el  orden  social! 

Aquel  qu-i  dinero  tiene 

en  la  culta  sociedad, 

sempre  li !  sido  un  caballero 

á  quien  s-^  lia  de  respetar, 

aunqae  á  vecis  no  lo  sea. 

Todo  el  que  no  tiene  un  real 

¿qu3  hü  de  ser  sino  un  perdido? 

Ñad  e  me  lo  uegirá. 

El  din-iro  da  imporiaDCia 

y  nobleza  sin  igual. 

¿Eres  rico?  ven  aquí 

¿Eres  pobrj?  quita  allá 

¿Ya  se  t3  acabó  el  di  aero? 

Pues  m'  amor  concluyó  ya. 

¿Sobresales?  pues  te  ayudo. 

¿Tropiezas?  te  em;)ujo  má). 

Esto  practica  en  la  tiena 

todo  el  que  es  ser  racional. 
l.Noc.        ¿V  el  deber  y  ei  hacer  bien? 
Justo.      Monomanía  moral 

No  tiene,  no  tiene  cura! 

qué  mala,  qué  mala  está! 
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ESCENA  V, 

ÍNOCENCIA. 

Con  UD  hombre  me  caso 

y  al  otro  quiero, 
vivir  con  uno  es  fuerzíi. 
por  otro  muero, 
Fernando  mió, 
siempre  serás  el  dueño 

do  mi  albedrío. 
Kl  cuerpo,  la  materia 

será  la  suya, 
el  alma  que  no  muere 
tendrás  por  tuya. 
Mas  ¡ay!  sin  calma 
iue  dirás:  sin  el  cuerpj 

¿para  qué  el  alma? 
¿Üué  es  el  agua  del  rio 

sin  cauce  suave? 

Sin  el  nido  de  plumas 

¿para  qué  el  ave? 

¿Qué  es  flor  divina 

sin  el  fresco  y  dorad» 

jarrón  de  chiua? 
Galla,  lengua:  no  cuentes 

tú  mis  enojos, 
mas  si  calla  mi  lengua 
dirán  mis  ojos 
mis  siusaboreá... 
¡Dicen  que  yo  los'tengo 

tan  liabliidores! 
Ojos,  si  lloráis  ojos, 
llorad  por  dentro. 
Del  co:azon  ¡oh!  lágrimis! 
llegad  al  centro. 
Corazón  mió, 
de  mi  nocije  de  penas 
triste  rocío! 
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fíSCEiNA   VL 

INOCENCIA,    FERNANDO,     izquierda. 

Inoc.         (Él  es,  él!  Venir  le  siento.) 
Fekn       Inocencia,  míranie. 

Inocencia,  escúchame. 
Inocencial 
iNoc.  (Qué  tormento!) 

I'ern.      (Volviéndola.)  Mírame  asi,  frente  á  frente. 
Mírame:  lo  quiero  yo. 
¿Eres  tonta?  Dímclo. 
Confiésalo  francamente. 
Pero  si  eres  tonta,  di, 
despega  tus  labios  rojos, 
¿por  qué  te  brillan  los  ojos? 
¿por  qué  me  miras  así? 
¿por  qué  te  cadas?  Por  qué 
esa  maliciosa  boca 
con  sonrisas  me  provoca? 
\m)c..        (Con  vos  <ie  tonta.)  Femaudo,  yo  no  lo  sé. 
VEu^.      No  me  Ip,bles  así,  iio  tal. 
Si  tienes  otra  voz.  jVes? 
Si  me  engañas.  Si  esa  es 
una  voz  de  carnaval. 
Guarda  esa  voz  que  me  hastía , 
que  m<'  irrita,  que  me  espanta, 
que  fmjes  en  tu  garganta 
seca,  moaotonaj Xíiíí^w  .. 
En  Tas  grandes  ocasiones 
tienes  otra  voz  más  bella; 
i    otra  que  entr-i  mil  descuei!^ 
■    por  SU'?  dulces  inflexiones; 
otra  lleLí  de  frescura; 
otra  llena  de  alegría;  : 

otra  que  cual  ave  pía,  | 

que  com'-'  arroyo  murmura;! 
otra  que  me  habló  de  amor,  \ 
por  quien  ol  alma  delira;      • 
^     otra  que  :  lora  y  suspira        ■, 
(     como  arp.i  de  trovador?  ____^J^ 


Contesta,  no  ves  que  lloro  I 

ÍNOc.        (Es  tan  cru^l  martirizarle! 

Gran  DiosI  No  poder  gritarle 
con  esta  voz:  ¡yo  te  adoro!) 

Fern.  Vuélvete.  Mírame  así. 
Tu  voluntad  firme  es? 
Te  casas  con  oi  marqués? 

lisoc         Hombre,  yo  creo  que  sí. 

Fek.n.       Ah,  no,  no  irás  al  altar! 
Antes  hago  una  locura, 
te  lo  juro,  mato  al  cura, 
!•?  mato! 

Inoc.  Qué  has  de  matar! 

Fern.       Mujer,  tesoro  dj  í  icantos. 
¿ülos  estamos  los  Uo.i. 
Oye,  e^'cúchame  por  Dios, 
oye,  por  todos  los  santos. 
Por  San  Pedro  y  por  San  Blas, 
por  el  amor  de  tu  madre, 
y  la  vida  de  t;.  padre, 
y  por  lo  que  quieras  más. 
Por  San  Justo  y  San  Vicente, 
oye  lo  que  he  de  decirte. 

l?ioc.       Bien,  hombre:  si  para  oírte 
no  es  preciso  taDta  gente. 

bEUN.       No  me  dijiste  aquí  un  dia 
que  en  ol  Culegio? 

Inüc.  ^^s  verdad. 

Fern.       Te  acuerdas?  Por  caridad, 
haz  meLQoria,  prima  rnia, 

InOC. .  (Olvu'ü  ,do5c  de  su  ^'apel.) 

I']s  verda«i.  recuerdo  cruel 
que  aún  en  mi  cabeza  arde. 
Es  verdad:  mañana  y  tarde 
me  est  iba  acordando  de  él! 
Sj  bord{ii)a  ó  si  cosia 
su  recuerdo  me  alegraba. 
Si  por  el  jardín  vagaba, 
su  imá'jon  me  pcrs^^guí.» 
Viñudo  el  doraiio  racimo, 
los  jazmines  del  jardín. 
Feun.       (Dios  mió!  Viendo  un  jazmín 
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se  acordaba  do  su  primo.) 

Y  ese  hombre  que  en  tu  lecuerdí) 
de  lal  modo  se  albergaba, 

quién  era?  quién  eiM,  acaba! 
boc  No  lo  sé:  ya  no  me  acuerdo. 
Fern.       >o  me  has  dicho  que  yo  fui? 

Que  amrnte,  tierna  y  senci'la 

hasta  en  la  misma  capdla 

rezabas  por  éi? 

InOC.  (Con  Iristeza.)         Ah,  SÍ! 

Cuando  la  tarde  caía, 
cuando  libre  me  miré, 
yo  á  la  capilla  bajé 
llena  de  melancolía. 
Por  los  desnudos  sillares 
ya  las  sombras  resbalaban, 
y  al  resbülar,  se  apoyaban 
sobre  los  altos  pilares. 
El  sol  un  rayo  postrero 
lanzaba  triste  y  glacial 
por  la  ventana  ogival 
colocíida  en  el  testero. 

Y  al  atrave?ar  millares 
de  cristales  de  colores 
con  luminosos  primores 
se  csm:  Itaban  los  altares. 
En  preferente  lugar, 
cual  reina  y  señora,  había 
una  imagen  de  María 
cidocada  en  un  altar. 

De  la  luz  el  resplandor 
de  azul  claro  la  alumbraban 
parecía  que  lloraba  ' 

la  .Madre  del  Redentor! 
Triste  la  miraba  allí 
y  la  rodilla  doblanilo, 
como  la  Virgen,  llorando, 
mil  veces  la  dije  asi: 

—Virgen  María, 

tú  mi  consuelo, 

tú  madre  mia, 

reina  del  cielo, 
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gala  del  dia. 
Ve  que  te  imploro: 
haz  por  traerle: 
mira  mi  lloro: 
yo  quiero  verle, 
>j-»^iíeXQ  i^  -i doro !^ 
í    La  luz  me  hiere 
de  cielo  extraño.  í 

¡Que  un  año  esperel 
.    ¡Es  tanto  un  año 
I    para  quien  quiere! 
La  luz  impía 
ya  no  va  en  coche. 
Haz,  madre  mia, 
vuele  la  noche 
detrás  del  dia. 
Vo  pronto  quiero 
verle  á  mi  lado, 
;    si  no  me  muero. 
Dios  me  le  ha  dado 
por  compañero! 
La  luz  impía 
vue!e  en  su  coche, 
que  él  es  mi  dia, 
que  él  es  mi  noche. 
Virgen  María! 
Fern  .      Sí^tre^^i  ñ  "rntérnípcTóíiesI 

Sigue  hablando  mucho,  mucho. 
Ya  en  tu  voz  querida  escucho 
dulcísimas  vibraciones! 
í>oc.        (Si  sigo  liabiando  me  pierdo!) 
Fer.-v.      ¿y  ese  que  te  fascinó. 

ese  hombre  feliz  fui  yo? 
ÍNOc.        iNo  me  acuerdo,  no  me  acuerdo. 

Fer.N.         inocencia!  (Descsper.ido.) 

Inoc.  (Me  sofoca!) 

Fek.n.  ¿No  ves  mi  amor,  mi  delirio? 

Inocencia! 
Inoc.  Qué  martirio! 

Keriv.  Inocencia! 
Inoc.  (Yo  estoy  loca!) 

Fern.  Oye,  í Docencia! 
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íiNOC. 

(Qué  hombre!) 

Fern. 

Oje,  Inocencia  I 

Inoc. 

(Qué  hastío!) 

Fern. 

Oye,  Inocencia! 

Inoc. 

(Ay!  Dios  miol 

Me  va  á  desgastar  el  nombre!) 

FehlN. 

Oye  por  los  cielos  justos. 

Inoc. 

Bien:  si  te  quiero  escuchar. 

Feun. 

Oye! 

íno^. 

(Yo  voy  á  matar 

á  este  infeliz  á  disgustos!) 

Ferk. 

Óyeme,  si  es  que  tú  sientes. 

Por  el  amor  do  tu  padre, 

por  la  vida  de  tu  madre! 

Inoc. 

Deja  en  paz  á  mis  parientesl 

Fern. 

Si  quieres  verme  tranquilo 

— Fernando  de  ini  alma!--dí, 

como  me  dijiste  aquí 

iiace  poco,  dilo,  dilo. 

Vamos,  dilü. 

Inoc. 

Espera,  espera. 

Fern. 

Vamos,  dilo. 

Inoc. 

Calma,  caima. 

Voy...  (Con  la  mayor  frialdad.) 

Fernando  do  mi  alma. 

Fern, 

No,  si  no  es  de  osa  manera, 

no  es  así  lo  que  he  oído. 

Otra  vez  estás  fingiendo. 

Lo  dices  coii.o  diciendo: 

esta  mañana  ha  llovido. 

Más  calor...  muchp>  ansiedad. 

más  alto...  que  lo  oiga  yo. 

l.XÜC. 

(Gritando    desentonada,) 

Fernando  de  mi  alma. 

Fkun. 

iNo, 

no  grites,  por  ccridad. 

Harás  que  de  furin  estalle! 

Mujer,  que  te  desentonas. 

Si  parece  que  pregonas 

comestibles  por  la  calle. 

Más  bajo. 

íkoc. 

Siempre  la  yerro. 
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Pern.       Más  bajo. 

Inoc.  (¿Cómo  haré  yo?j 

(Con  voz  de  bajo  profundo.) 

Fernando  de  mi  alma. 
Fern.  No. 

Si  eso  parece  un  entierro. 

Inocencia! 
Inoc.  Qué,  hombre,  qué! 

FeRN.         (Suplicante.)  , 

Por  tu  madre,  por  tu  padre, 

Inoc.  (Desesperada.) 

Por  tu  padre,  por  tu  madre, 
vete,  vete,  déjame! 
Fern.      Sí,  me  voy.  Qué  confusión! 

Yo  estoy  fijo.  Aquí,  sin  cahna, 
dijo  un  ¡Fernando  de  mi  ahiia? 
que  me  partió  el  corazón!  (saie  izquierda.) 


ESCEíM/i   ViL 

INOCENCIA,  el  MARQUÉS. 

Inoc        Ya  se  marchó:  ya  respiro! 

íMarq.      (Entrando.)  Inoceucia! 

Inoc.  (Kl  otro  ya! 

Al  verle  cerca,  yo  dudo. 

¿Cómo  seguirle  al  altar? 

Si  á  fuerza  de  tonterías 

yo  le  cansase.) 
Marq.  ¿Qué  tai.' 

Inoc        (Si  llegase  á  desistir 

por  su  propia  voluntad...) 
Marq.      Gracias  á  Dios,  Inocencia, 

que  á  solas  te  puedo  hablar,  (soorieüdo.) 

Inoc  (Escandraizada.) 

Qué  es  eso?  Cómo  de  tú? 

Vaya,  usted  no  e.'^  mi  papá. 
Marq.      Mas  si  li."  de  ser  tu  marido 

tengo  algún  derecho  ya. 
Inoc        Qué  libertades  se  toma! 
Marq.      Otras  me  pienso  tomar. 
Inoc.       Pues  no  lo  consentiré. 


-^.  74  — 

usted  me  respetará. 

Yo  soy  una  señorita. 

Vaya,  no  faltaba  más. 
Maí^q.      (Riendo.)  ¡Tiene  gr?cia,  tiene  gracia! 
ÍNiir.        (Ay!  ¿dónde  me  encontrará 

la  gracia  e?te  desgraciado! ) 
Marq.      Mas  ¿uo  me  quieres  hablar 

de  tus  proyectos?  Tu  tiempo 

dime  cómo  ocuparás. 
l.Nor.        Yo  en  todo  pienso  seguir 

el  ejemplo  de  mamá. 

Usted  estará  en  su  casa 

\  yo  en  la  de  los  demás. 

Usted  trabajará  mucho; 

yo  no  pienso  trabajar. 

Las  mujeres  son  el  cielo 

de  esta  mansión  terrenal, 

y  en  el  cielo  no  trabajan 

según  noticias  de  nilá. 

Toda  la  noche  dormir, 

fodo  el  dia  descansar, 

perla  mañana  arreglarme, 

por  la  tarde  pascar, 

por  la  noche  divertirme 

y  usted  en  casa  se  está. 

Kl  dinero  es  lo  primero. 

por  dinero  baila  el  can, 

dame  pan  y  dime  tonto. 

Usted  se  lo  ganará 

y  yo  me  lo  gastaré 

con  toda  tranquilidad. 
Marq.  Tiene  gracia!  (Riendoj 
Inoc.  (Pues  no  dice 

que  tiene  gracia!) 
Marq.  ¿Y  qué  más? 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,    AGAPITO  izquierda. 

Inoc.        (Ya  qué  decirlel  Agapito! 


Viene  á  tiempo.)  Ven  acá. 

( Ag-apito  se  acerca.) 

A.  u.*ted  !e  gusta,  Agapito? 

Dígalo  con  claridad. 
Mahq.      Mujer,  á  mí  ni  me  gusta, 

ni  me  deja  de  gustar  ) 
Inoc.        Pues  no  es  feo.  Á  mí  me  gusta 

un  poquillo.  {Si  tendrá 

es!o  gracia?) 
Marq.      (Riendo.)         Ticnc  gpacial 
Inoc.        (Jesús,  qué  barbaridad!) 
Agap.      í  Ya  lo  creo  que  la  tiene. 

La  chica  no  está  tan  mal.) 
Inoc.       Vendrá  á  comer  con  nosotros 

los  domingos. 
Marq.  Sí,  vendrá, 

y  los  lunes 
Inoc.  Y  los  miérccles> 

Marq.      Y  los  jueves. 
Agap.  (Ajajá! 

Yo  voy  á  vivir  de  gorra.) 
Marq.      Qué  más  proyectos? 
Inoc.  (Qué  inás?) 

Mucho  teatro,  mucho  te;dro, 

con  preferencia  el  Real. 

Yo  encima  llev.?ré  joyas 

que  asusten  á  los  demás, 

y  que  valgan  un  millón ^ 

no,  dos  millones. 
Agap.  Cabal! 

Tres  millones. 
Marq.  Cuatro. 

Agap.  Cinco . 

(Yo  no  los  he  de  pagar.) 
Incc.        Vendrá  también  Agapito 

á  nuestro  palco? 
Marq.  Vendrá. 

Agap.      (Ay,  qué  marido  modelo!) 
Marq.      Y  qué  más? 
Inoc  (S'  ñor!  qué  má-^?) 

Mucho  coche,  mucho  coche. 

Iré  siempre  en  coche. 
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Mauq.  irás. 

Inoc.        Con  dos  caballos,  con  tres, 

mejor  con  cuatro. 
ACAP.  Cabal! 

Coa  cinco. 
Maro.  Con  seis. 

Agap.  Corriente. 

Por  mí  pueden  enganchar 

un  escuadrón. 
Marq.      (Riendo.)  Tleue  gracia! 

ÍNoc.        (Ay,  señor,  qué  gracia  tan 

desgraciada  tengo  yo! 

Tengo  ganas  de  líorar. 

No,  que  lloraré  con  gracia. 

No  hay  medio,  se  casará.) 

ESCSÍNA  LX. 

DICHOS,    FE  UÑANDO   izquierda. 

ÍNOc.        (Ah,  Fernando!) 
Fern.      (Muy  triste.)  (Mucha  Caima.) 

Marq.      (Vaya  un  aspecto  sombrío!) 
\gap.      (¡Jesús,  qué  cnra  de  tio 

tieae  este  primo  del  alma!) 
Fern.       Señores,  me  alegro  á  fé 

encontrarlos  juntos. 
Marq.  Sí? 

Fern.       Vengo  solamente  aquí 

para  despadirmn. 

IlSOC.  (Sorprendida  )  Qué! 

Fern.       Lo  quiso  la  suerte  fiera. 

Mi  tio  me  ha  aconsejado. 

Qué  he  de  hacer?  Tan  atrasado 

me  encontraba  en  mi  carrera . 

El  gobierno,  á  mi  pesar, 

á  Filipinas  me  manda. 
Inoc.        Á  Filipinus! 
Agap.  Anda,  anda! 

Marq.      Sí,  sí,  ya  tiene  que  andar. 
Feex.       Guando  yo  resuelvo  algo 

lo  hago  de  prisa. 


Marq.  Muy  bien. 

Fern.      Ahora  mismo  tomo  el  tren. 

Para  Barcelona  salgo. 
A©AP.      (Bajo  al  marqués.)  Mi  enhorabuena,  señor. 
Map.q.      ¿V  el  parabién,  por  qué  es? 
Agap.      Los  primos,  señor  marqués, 

cuanto  más  lejos  mejor. 
Lnoc.        (Se  va,  se  val  Qué  tormento!) 

FeRN.        Marqués...  (Saludando.) 

Marq.  Fernando  ..  (id.) 

Ferh.  Agapito. ..  (id.) 

Marq       Yo  siento  mucho... 

Agap.  Repito 

lo  propio.  Mí  sentimiento... 
Feun.      (Bajo  á  Inocencia.)  MujcF  ingrata  y  querida. 

tan  esquiva  como  hermosa, 

adiós  la  que  quise  esposa. 

Inocencia  de  mi  vida! 
Inoc         (En  el  aima  siento  frío!) 
Fern.      (con  amargura.)  No  sé  qiié  eres,  lo  conííeso 

Sé  que  con  tu  poco  seso 

acabaste  con  el  mío. 

Dame  can  tus  labios  rojos 

el  ¡ay!  de  la  despedida. 

¡Qué  oscura  será  mi  vida 

sin  las  luces  de  tus  ojos! 

Lejos  de  tierra  española 

confinado  me  has  de  ver; 

tú  me  puedes  detener 

con  una  palabra  sola. 

Dimc  una  tan  sola,  quedo. 

y  das  con  mi  pian  al  traste; 

habíame  como  me  hablaste  $ 

aquella  tarde  y  me  q'jedo. 

¿Vacilas?  Sigues  callando? 

Yo  voy  de  la  muerte  en  pos. 

Adiós,  para  siempre  adió  si 

líJOCencia,  adiós!  (Alejándose.) 

U(m:         (Cou  dolor.)        Feroando! 

Oye...  escucha...  ven  aquí... 
Tuya  es  al  cabo  la  palma. 

(Con  expresión  y  macho  sentimiento.) 


-  78  — 
¡Vea,  Ferii;iDdo  de  mi  almal! 

FebN.         (Corriendo  á  ella.) 

¡Qué  acento!  Así  ha  sido,  así! 

¡La  otra  voz,  la  otra  voz  es, ; 

es  la  otra  voz! 
Marq.  ¿Qué  le  pasa? 

Agap.       Ay!  Dio3  mío!  Es  esta  casa 

sucursal  de  Leganés! 
Fern.      Habla,  que  te  escuche  yo! 

Habla,  que  te  escucho  ya! 
Inoc.        Fernando  de  mi  alma! 

Fern.         (Entusiasmado.)  Ah! 

l\oc.        Fernando  de  mi  alma! 

\G'.P-         (Faera  de  sí.)  Oh! 

Inoc.        Fernando  de  mi  alma! 

AíiAP.         (Burláadose.)  Ih! 

hoc.        Fernando  de  mi  al:na! 
Vg\p.      (i  i,)  Uh! 

Fern.      No  haga-  caso:  sigue  tú, 

sigue  por  Dios,  sigue  así. 
Inoc.        Fernando  mío! 
Agap.  Canario! 

Inoc.        Fernando  del  a!ma  mia. 
Fehn.      Otra  vez! 
Agap.  Jesús  María! 

Si  eso  es  rezar  el  rosario. 
Fern.      Te  encontré,  si  te  perdí. 

Soy  el  hombre  que  te  adora. 

Y  ahora...  que  vengan  ahora 

á  sepirarme  de  tí. 
M*ro       (Adeiaiitáadosí.)  Basti,  Fernán io,  Inocencia, 

yo  no  os  quiero  separar 

Si  he  pD  iido  hasta  hoy  dudar, 

h)ysucunbo  á  la  evidencia. 

Alg)  soápecliaba  yo: 

m:\s  há  poco  esta  cartita 

(Le  devuelve. la  carta  de  D.  Juslo.) 

que  usted  perdió,  señorita, 
la  verdad  me  reveló. 
Me  voy  pues;  libre  la  dejo; 
mas  al  partir,  Inocencia, 
como  hombre  ya  de  experiencia 
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la  quiero  dar  un  consejo. 

Gallar,  ser  sacrificada 

por  un  padro,  es  acción  noble: 

fingir  comedias,  sar  dobl?, 

no  es  propio  de  un  alma  honrada. 

Engañarnos  fué  su  afán 

y  el  cielo  la  castigó. 

Pues  m\U  fama  cobró, 

siempre  lonLa  la  dirán. 

En  cuanto  parta  de  aquí, 

díga'e  usted  á  don  Justo 

que  renuncio  por  mi  gusto, 

y  su  palabra  la  di, 

y  á  mas  que  su  sociedad 

y  su  nombre  salvaré. 
JNOC.        Marqués,  ¿cómo  pagaré 

tanta  generosidad? 
Marq.      y  ahora,  adio3. 
Agap.  (Me  conmoví!) 

Marq.      Vuestro  amigo. 
Inoc.  Nuestro  hermano. 

FerX  Una  mano!  (Le  coge  la  derecha.) 

1\0C.  (Cogiendo  la  izqiiier  la.,,  La  Otra  maOO. 

marqués! 
\GAP.  La  otra  para  mí . 

M\i.Q.      Al  fio  salgo  de  m.i  error. 

que  el  engaño  pronto  pasa. 

Adiós,  pues,  en  esta  casa 

no  hay  más  touto  qie  el  señor. 

(Señala  á  Ag:i¡)ito,  y  sale  [>cr  el  fondo.) 

escí':na  X.   . 

DICHOS,   menos  el   MARQUÉS. 

Inoc.        A!  íiti  fuera  del  abi.smo: 
Feun.       Por  siempre  ya  para  mí! 

(Cae  de  lodülivs,  y  la  besi  la  mano.) 

Agm".      Caramba!  yo  \'.iv\  aquí 

para  ver  siempre  lo  mi?m(>. 
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ESCENA  XL 

DICHOS,    D.   JUSTO   iz(iuierda. 


lüSTO. 

Qué  es  esto?  (Sorprendido.) 

Fern. 

Su  mano  oprimo. 

del  placer  viendo  la  cima. 

Yo  me  caso  con  mi  prima. 

INOC. 

Yo  me  caso  coa  mi  primo. 

Fe^s. 

Así  mi  dicha  es  completa. 

Inoc. 

Así  se  alegra  mi  freste. 

Justo. 

Casarse  coa  un  teniente 

que  no  tiene  una  pesetal 

Qué  es  esto?  Quién  lo  diría! 

Vgap. 

Es  de  lo  que  no  se  ve. 

Justo. 

(Á  Agapito.)  Qué  es  esto,  dígame  usté? 

\r,M>. 

Si  es  tonta,  una  tontería. 

Justo. 

Dios  mió!  Y  mi  sociedad? 

y  el  marqués? 

Inoc. 

Qué  noble  es! 

Todo  lo  arregla  el  marqués 

con  gran  generosidad. 

Justo. 

Lo  arregla?  Quién  lo  diría! 

De  balde!  No  tiene  nombre! 

Que  es  generosidad,  hombre? 

Agap. 

Pues  iiombre,  otra  tontería. 

l.NOC. 

Ah,  cuan  grande  es  mi  contento! 

Ahora  sólo  falta,  padre, 

que  nuestra  madre  .. 

Justo. 

Tu  maiirel 

Feiin. 

Que  nuestra  ti  a... 

Justo. 

Oh,  portento! 

Qué  actividad,  qué  derroche! 

Ay,  doctor,  yo  me  divorcio! 

En  veinte  años  de  consorcio, 

sólo  la  he  visto  de  noche. 
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ESCRNA    XI 


DICHOS,    DONA    PEPITA.    E.Ura  por  el  fondo  muy   de 
prisa. 

Pepita.    Pues  señor,  ya  estoy  aquí. 
Justo.      Mujer,  ¿es  esto  una  fonda? 

¿hny  aquí  mesa  redonda? 

¿dónde  has  ido? 
Pepita.  Por  ahí. 

•íüSTo.      ¡Entra  y  sale  y  sube  y  baja! 

íQué  actividad,  qué  correr! 

Ay!  si  en  vez  de  ser  mujer 

fuera  un  molino!  Qué  alhaja! 
Pepita.    Vamos,  hombre,  cálmate. 

Cuéntame  qué  p:>sa  aquí. 
Justo.      Los  cliicos  se  casan. 
Pepita.  ¿Sí? 

Hombre,  me  alegro. 
Justo.  ¿Y  por  qué? 

Pepita.     Es  bien  fácil  de  decir; 

coloco  á  mi  hija. 
Justo.  Es  verdad. 

Pepita.     Y  así  quedo  en  libertad 

y  puedo  entrar  y  salir. 
Justo.      Tú  salir!  ¡Dios  soberano! 

Salir!  Esperanza  vana! 

Si  te  ato  desde  mañana. 
Pepita.     Ahí  ¿por  qué  te  di  mi  mano? 
Justo.      Me  la  diste...  ¡qué  tormento! 

La  mano,  sí,  verdad  es; 

te  quedaste  con  los  pies, 

y  es  eso  lo  que  yo  siento. 

FeUN.         (Á  laoccncia.) 

De  felicidad  sonrío. 
Inoc,        Es  inmensa  mi  alegría. 
Fehn.      Por  siempre.  Inocencia,  mia. 
Inoc        Por  siempre,  Fernando,  mió. 

Ya  de  dolor  no  doy  gritos. 
Fern.      Ya  de  penas  no  hay  barruntos. 
Inoc.        Siempre  juntos,  siempre  junlosl 
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Fkrn. 

Muy  juntitos,  muy  j  un  Utos! 

Inoc. 

Lloraré  con  tu  dolor. 

Fern, 

Con  tus  ponas  reiré. 

Inoc. 

Yo  para  el  bien  viviré. 

Fern. 

Yo  para  el  bien  y  el  amor. 

Inoc. 

Qué  celestes  alegrías! 

Vivir  amando  y  creyendo! 

Justo. 

(Á  Agapito  ) 

¿Qué  dice,  qué  está  diciendo? 

Agap. 

¡Tonterías,  tonterías! 

Inoc. 

(Á  Fernando.) 

¿Ves?  Poesía 

y  amor  profundo, 

íilanlropía, 

las  toma  el  mundo 

por  tonterici. 

Mas  de  tal  duelo 

pronto,  :!¡uy  pronto 

yo  me  consuelo. 

Quien  así  es  tonto 

camina  al  cielo. 

(ai  público.) 

Tu  faz  sombría. 

mundo  me  asusta 

Ve  mi  agonía! 

Di  si  te  gusta 

mi  tontería! 

(Cae  el   lelon.) 

FIK    DE    LA    comería 


METERSE  A  REDENTOR. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR, 


Cara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  NÚMEfio  TRES,  comcdia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
*  Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso» 

Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  golond  inas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

i\i  LA  paciencia  de  Job,  ,comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

KccuRRiR  el  bulto,  comodia  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

í  a  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

^'alditos  números!  comedia  en  ties  actos  y  en  verso. 

Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en' verso. 

i. A  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Í51N  familia,  comedia  en  tres  act-s  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso.- 
Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  A.za. 
¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  míel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr,   Vi- 
tal Aza.- 
Caerse  de  un  nido,  comedia  en  acto  y  en  verso. 
Boda  y  bautizo,  saínete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  mano  derecha,  juguete  en  un  actp  y  en  verso. 
Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  lista  grande,  comedia  en  uti  acto  y  en  verso. 
El  DiA  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  .y  ea  verso. 
Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  ea  verso. 
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COMEDIA 
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PERSONAJES.  ACTORES. 

TRINIDAD Sras.   Eloísa  Górriz,     *  *      L, 

AMALIA Julia.  Martínez.    ^' '       '^"^ 

jULXA Sra.    Lamadrid. 

l\]^ Sres.  D.  Emilio  Mario. 

MANUEL SÁNCHEZ  de  León.  »^ 

EL  GENERAL 

MARTÍN .-.• S.  Urquuo. 


Federico  Tamayo.  ^^  -^.f  * .      4! 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  6  se  ce- 
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titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
sivamente  encarg-ados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 
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ACTO  PRIMERO. 


Habitación  amueblada  con  lujo.  Mesa  con  recado  de  cseribir. 

ESCENA  PRIMERA. 

MANUEL  paseándose. 

¡Qué  tres  dias  he  pasado! 
En  tres  dias  no  la  he  visto, 
aunque  lo  intenté  cien  veces, 
y  no  verla  es  mi  suplicio. 
Se  esconde  y  huye  de  mí, 
más  su  actitud  no  es  desvío. 
¡Se  aleja  porque  me  quiere 
con  el  alma!  Ha  comprendido 
que  no  podrá  resistir 
á  mis  amorosos  ímpetus, 
que  no  es  dueña  de  sí  misma, 
se  vé  al  borde  del  abismo 
y  pugna  por  no  caer 
espantada  del  peligro; 
más  su  resistencia  es  vana 
porque  tengo  su  albedrío, 
y  he  de  empujarla  con  fuerza, 
amante  y  no  compasivo, 
hasta  que  los  dos  vayamos 
al  fondo  del  precipicio.  • 
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Si  mi  mujer  adivina... 

No  me  importa.  No  vacilo, 

ni  dudo,  ni  me  detengo, 

y  á  soportar  me  resigno  ^ 

las  consecuencias.  Bien  sé 

que  en  su  carácter  tranquilo 

hay  un  fondo  rencoroso 

y  violento  y  vengativo 

y  que  no  ha  de  perdonarme. 

¡Cómo  ha  de  ser!  Yo  no  pido 

perdón,  ni  excusa,  ni  nada. 

Pero  estoy  loco  y  deliro. 

¡Por  qué  ha  de  saber  Amalia 

mi  pasión!  No  soy  un  nifio 

y  sabré  disimular 

y  engañarla.  ¡Es  tan  sencillo 

engañar  á  una  mujer! 

Ni  mujeres,  ni  maridos 

ven  claro,  y  ella  verá 

lo  que  yo  quiera,  á  mi  arbitrio. 

Pero  si  va  á  delatarme 

esta  inquietud  en  que  vivo. 

jEs  necesario  concluir! 

¡Esta  duda  es  un  supliciol 

¡La  amenazaré  con  dar 

un  escándalo.  ¡La  escribo 

ya  que  no  me  quiere  ver! 

Ramón  es  un  mozo  listo, 

y  hará  llegar  á  sus  manos 

la  carta.  Así  la  intimido 

y  cede.  La  pediré 

una  cita.  Sí...  Ahora  mismo. 

Á  la  mesa.  (Sc  sienta.) 

(Escribe.)      «Vida  mía, 

amor  mío,  y  dueño  mió.» 

ESCENA  II. 

MANUEL  y  AMALIA  por  la  izquierda. 
,AMA.LIA.     (Adelantándose  hasta  la  mesa.) 

¿Á  quién  escribes? 
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Man.  (¡Amalia!) 

(Se  levanta  y  estruja  el  papel  en  la  mano  derecha.) 

A3IALIA.   ¿Qué  es  eso? 

Mai\.  ¡Tan  de  improviso 

entraste!  No  te  esperaba. 

Aquí  en  mi  carta  embebido 

no  lie  podido  reprimir 

un  moyimiento. 
Amalia.  ,      .  ¡Dios  mío! 

¡Qué  nervioso!  Yo  te  asusto. 

No  soy  ningún  basilisco. 

Si  tu  carta  la  inspiraba 

un  inocente  motivo, 

no  hay  razón  para  alarmarse 

tampoco. 
Man.  Carta  á  un  amigo 

sobre  asuntos  de  intereses. 
Amalia.  Me  alegro. 
Man.  y  con  tu  permiso 

voy  á  seguir. 
Amalia.  Á  empezar 

más  bien,  porque  el  papelito 

en  la  mano  lo  estrujaste 

con  tal  fuerza  y  con  tal  brío 

que  ya  no  podrá  servir.  » 

Man.        Dices  bien.  No  so  ha  perdido 

mucho. 
Amalia,  Un  pliego  de  papel. 

No  dejarás  de  ser  rico. 

Toma  otro  pliego. 
Man.  Á  eso  voy. 

Amalia.    Y  tira  ese. 
Man.  Ya  le  tiro. 

Amalia.    Esc  no  sirve. 
Man.  No  sirve. 

Amalia.    Pues  al  cesto  sin  cumplido. 

Man.  Al  cesto.  (Sinmoversc.) 

Amalia.  Anda,  ¿En  qué  piensas? 

^  Le  has  tomado  tal  cariño 
que  no  le  quieres  soltar. 
Sigue  el  bribón  escondido 
en  tu  mano,  y  en  la  palma 
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le  guardas  con  tal  ahinco 
que  el  menos  listo  diría 
al  verte  tan  aturdido, 
que  escondes  algún  tesoro 
ú  ocultas  algún  delitol 

Man.        ¡Un  delito!  ¡Una  traición! 
¡Qué  mujeres!  ¡Qué  delirios 
en  esas  pobres  cabezas! 
¡Por  el  motivo  más  ínfimo 
esas  imaginaciones 
que  viven  en  un  continuo 
movimiento,  desvarían 
pensando  unos  desatinos! 

Amalia.   Es  verdad;  mas  si  estoy  loca 
tu  puedes  volverme  el  juicio. 
Es  la  cosa  mas  sencilla. 
Abre  por  Dios  esos  cinco, 
no  dedos  sino  tenazas, 
da  libertad  al  cautivo. 
Deja  que  yo  desarrugue 
el  papel,  lo  haré  con  mimo. 
Deja  que  lea  un  renglón, 
solo  un  reglón,  el  principio. 
Donde  dice:  amigo  Juan... 
Deseo  vender  los  títulos. 
Nada  más.  Yo  soy  discreta 
y  te  juro  que  no  sigo 
leyendo... 


Man. 

¡Qué  tontería. 

Amalia. 

No  es  tontería. 

Man. 

Un  capricho 

como  de  mujer. 

Amalia. 

No  hay  tal. 

Es  un  deseo  legítimo. 

Maw. 

Es  una  curiosidad 

indiscreta. 

Amalia. 

Convenido. 

Man. 

Y  que  envuelve  una  sospecha 

que  me  ofende,  y  me  lastimó 

de  que  sospeches  de  mí, 

porque  no  soy  tan  indigno... 

Amalia. 

Pues  abre  esa  mano,  hombre, 
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y  enséñame  el  contenido  . 
del  papel  y  me  confundes.    . 

Man.        No  lo  haré:  como  castigo 
de  tu  terquedad,  jamás 
has  de  saber  lo  que  he  escrito. 

Amalia.   ¿Jamás?  ¡Y  tu  eres  el  hombre 
de  mundol  Ya  lo  he  leido, 
Manuel.  Tu  mano  crispada 
y  tus  ojos  me  lo  han  dicho. 
Ahí  dice:  mi  amor,  mi  vida 
ó  cosas  por  el  estilo. 
Ahí  dice:  ¡Te  amo,  te  adoro, 
por  tí  muero  y  por  tí  vivo! 
Ahí  dice:  ¿qué  importa  Amalia? 
Y  no  dice  el  consabido 
«tu  Manuel»  porque  llegué 
en  el  momento  más  crítico 
á  impedir  que  fuera  suyo 
un  Manuel  que  ya  no  es  mío. 

Max.        ¡Jesús!  Jesús!  que  cabeza. 
Está  loca.  Soy  perdido. 
Vaya,  adiós;  cuando  se  pase 
el  ataque  manda  aviso 
y  vendré  á  ver  si  podemos 
hablar  con  calma  y  con  juicio. 
¡Mi  amor,  mi  vida,  te  adoro! 
Pero  ¡cuánto  desatino! 

(Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  in. 

AMALIA. 

— Desatinos...  Pero  él 
no  abre  la  mano  ni  á  tiros, 
y  se  marcha  declamando^ 
pero  á  puñetazo  limpio. 
Ya  no  me  quiere...  Á  mi  lado, 
¡qué  indiferente,  qué  frío! 
Hay  otra;  más  donde  está? 
No  veo  por  más  que  miro. 
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No  es  ninguna  amiga  mía, 
no,  yo  hubiera  sorprendido 
alguna  mirada,  un  gesto, 
una  sonrisa...  En  mil  sígaos 
se  denuncian  los  amantes, 
siempre  tan  irreílexivos. 
¡Gomo  yo  la  encuentre  y  haya 
padre  ó  hermano  ó  marido, 
me  vengaré  de  los  dos! 
Pero  ¿quién  será,  Dios  mío! 

ESCENA  IV. 


Juan. 
Amalia. 
Juan. 
Amalia. 

Juan. 


Amalia. 


Juan, 
malia. 


Juan. 


Amalia 

JUAN. 


AMALIA,    y   JUAN  por  el  fondo. 

Amalia;  á  los  pies  de  usté. 
¿Qué  tal,  Juan?  ¿cómo  le  vá? 
Muy  bien.  ¿Qué  tal  por  acá? 
Como  siempre.  Siéntese 
y  deje  el  sombrero  ahí 
Voy.  Muchas  gracias,  señora. 

(Se  sientan.) 

¿Y  Manuel? 

En  casa.  Ahora 
le  diremos  que  está  aquí 
y  hablaremos  entretanto. 
¿Y  anoche,  qué  tal  ha  ido? 
Bien. 

Me  ha  dicho  mi  marido 
que  se  divirtieron  tanto, 
usted,  él  y  no  se  quién. 
Sí.  (Por  lo  visto  estuvimos 
juntos  y  nos  divertimos.) 
Se  pasó  muy  bien,  muy  bien. 
¿Y  dónde? 

(¿Qué  digo  ahora?) 
Pues  fuimos...  pues  hemos  ido. 
(¿Por  qué  no  me  habrá  advertido 
ese  animal?)  Si  señora, 
pasamos  bien  tres  ó  cuatro 
horas  de  conversación. 


Amalia,   ¿Es  bonita  la  función? 

Juan.       (Respiro.  ¡Fui  al  teatro!) 
¡Oh!  brillante,  si  señora. 
Estuvo  el  Real  brillante. 
Tanta  mujer  elegante, 
tanta  niña  encantadora. 
Un  éxito  colosal 
de  lo  poco  que  se  vé. 
Esas  óperas  de...  de... 
Esas  no  tienen  rival. 
La  tiple  canta  así...  así. 
Á  mí  no  me  disgustó. 
En  algunas  notas...  no. 
Pero  algunas  otras...  sí. 
Al  tenor  óigale  usté, 
es  cantante  de  provecho. 
Dá  un  hermoso  do  de  pecho 
cuando  la  tiple  dá  un  ré. 
Al  bajo  se  le  aplaudió; 
mas  sin  razón  para  mí. 
El  bajo  estuvo  así...  así, 
mas  al  final  se  creció. 
La  orquesta  sin  ejemplar, 
es  una  orquesta  acabada, 
la  mise  en  scene  muy  cuidada 
y  los  coros  regular. 
Más  sobre  todos  brilló 
el  barítono...  Presencia, 
arte,  voz,  inteligencia. 
¡De  qué  manera  cantó 
sin  desentonos,  ni  gallos, 
ni  fermatas  con  exceso! 
¡Qué  admirable! 

Amalia.  ¿Y  todo  eso 

en  el  Circo  de  caballos? 

Juan.       ¿Cómo  en  el  Circo? 

Amalia.  Cabal. 

Mi  mando  me  ha  contado 
que  vio  un  caballo  amaestrado 
que  dá  un  salto  colosal, 
y  una  gentil  amazona 
que  tiene  un  cuerpo  divino 
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y  luego  un  gigante  chino 

que  no  parece  persona, 

y  uno  que  al  techo  subió 

y  por  él  se  paseaba. 
Juan.       ¿En  el  Circo! 
Amalia.  Eso  contaba. 

Juan.       (Pues  la  plancha  la  he  hecho  yo.) 

¿Usted  se  refiere  á  ayer? 

Fuimos  al  Circo,  sí  tal, 

pero  después  al  Real. 

¿Quién  puede  en  un  Circo  ver 

el  espectáculo  entero? 

La  segunda  parte. 

¿Sí? 

Luego  á  la  opera. 

¿Y  allí 

vieron  el  acto  primero? 

Bien...  vamos,  me  he  confundido. 

En  resumen,  francamente, 

que  es  usted  un  excelente 

amigo  de  mi  marido. 

Él  con  su  amistad  me  honró, 

y  yo  le  pago. 

En  buen  hora. 

Mas  también  de  usted,  señora. 

Eso  no  lo  niego  yo. 

Es  un  amigo  sincero 

que  nos  quiere  lealmente, 

una  persona  excelente 

y  un  perfecto  caballero. 

Habrá  muy  pocos  iguales. 

Lo  digo  de  coraz()n. 
Juan.       Sí,  después  del  revolcón 

me  da  usted  flores  cordiales. 
Amalia.   Herirle  no  pretendí, 

ese  dolor  pronto  pasa. 

Crea  usted  que  en  esta  casa 

los  golpes  son  para  mí. 

Manuel  hace  tiempo  que  es 

otro.  Le  voy  á  llamar. 

Ustedes  tendrán  que  hablar. 

Adiós,  Juan. 


Amalia. 

Juan. 

Amalia. 

Juan. 
Amalia. 


Juan. 

Amalia. 

Juan. 

Amalia. 
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Jy\:%,  Hasta  después. 

ESCENA  V. 

JUAN. 

Sí,  señora;  sí,  señora. 
Tiene  usted  mucha  razón. 
Su  marido  es  un  bribón, 
»     es  un  pillo,  Á  teda  hora 
le  estoy  diciendo  lo  mismo 
mas  no  hace  caso  de  mí . 
¡Pobre  muchacha!  ¡Y  aquí 
se  prepara  un  cataclismo! 
¿Quién  vé  con  indiferencia 
este  cuadro?  Por  supuesto 
que  yo  debo  arreglar  esto.. 
Es  un  deber  de  conciencia. 
Dirán  que  ni  entro  ni  salgo 
en  esto;  pero  yo  digo. 
Señor,  aquél  que  es  amigo, 
es  amigo  para  algo. 
¡Quién  puede  verlo  con  calma! 
Con  tal  mujer  ser  infiel! 
¡Yo  soy  un  amigo  de  él, 
y  debo  romperle  el  alma! 

ESCENA  VI. 

JUAN,  y  MANUEL  por  la  (lorccha. 

Man.       ¿Qué  tal,  Juan? 

Juan.  Y  tú,  Manuel. 

Man.       Con  muy  mal  humor. 

Juan.  Me  alegro. 

Man.        ¡Me  han  hecho  pasar  un  rato! 

Juan.       Pues  el  mío  ha  sido  bueno. 

Man.        Entró  aquí  de  pronto  Amalia 
y  me  sorprendió  escribiendo 
una  carta,  y  se  llenó 
de  sospechas  y  de  celos, 
y  quiso  leerla  y  tuvimos 
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un  altercado  muy  serio. 

Juan.       Pues  á  mí  mo  ha  paseado 

cinco  ó  seis  veces  lo  menos 
desde  el  Circo  hasta  el  Reaj 
sin  el  menor  cumplimiento, 
obligándome  á  hacer  trinos 
y  á  dar  saltos  y  volteos. 
Gomo  la  dijiste  tú 
que  fui  contigo. 

Man.  Digo  eso 

para  inspirarla  coníianza. 

Juan.       ¿Y  tú  estuviste? 

Man.  Yo  ciego 

buscándola. 

Juan.  ¡Pero  hombre! 

Man.        Sin  hallarla. 

Juan.  Lo  celebro. 

Man.       Se  esconde  de  mí. 

Juan.  Bien  hace. 

Man.        ¡Estoy  loco! 

Juan.  ¡Estamos  frescos  I 

Pero  vuelve  en  tí,  Manuel. 
Pero  piensa. 

Man.  No,  yo  quiero 

con  frenesí,  con  pasión, 
y  el  que  así  quiere  está  enf"(irmo 
de  todo  el  cuerpo,  del  alma, 
del  corazón,  del  cerebro, 
y  tiene  fiebre  y  delira, 
y  pues  deliro  no  pienso, 
y  á  mí  n©  pueden  llegar 
ni  razones  ni  argumentos. 
Suprime  pues  el  sermón 
que  llevas  todo  el  invierno 
predicando,  y  como  ves, 
has  predicado  en  desierto. 
Y  después  de  todo,  ¿á  tí, 
qué  te  importa  todo  esto? 

Juan.       Me  importa,  ¡sí  que  imparta! 
¿Soy  de  estuco?  Yo  no  siento? 
Yo  soy  un  amigo  tuyo 
leal^  salvarte  pretendo, 


—  45  — 

y  un  buen  amigo  de  Amalia 
que  merece  tus  respetos, 
y  un  amigo  de  la  otra 
que  es  un  serafín  del  cielo, 
y  un  amigo  del  marido 
de  la  otra,  que  es  modelo 
de  maridos.  Por  lo  tanto, 
me  importa  mucho  y  protesto 
de  tus  ciegos  arrebatos 
y  tus  locos  devaneos 
en  nombre  de  la  justicia, 
de  la  moral,  del  derecho, 
del  bien,  del  orden  social, 
de  la  amistad,  de  los  fueros 
de  la  razón  y  de  Dios 
y  de  la  tierra  y  del  cielo. 

Man.       ¡Pero  si  yo  no  hago  daño! 

Ju4N.       ¡Pues  me  gusta! 

Man.  ¡Si  no  ofende 

á  Qadie!  Si  es  este  amor 
aunque  profundo  y  violento, 
ideal,  puro,  platónico. 

Juan.       No  prosigas.  Ya  sabemos 
lo  que  son  esos  amores. 
Eres  turco  y  no  te  creo. 
Platón  predicó  el  amor 
puro,  pero  en  estos  tiempos 
prácticos  y  positivos 
Platón  ha  perdido  el  pleito: 
¡y  la  mujer  que  se  olvida 
del  marido  en  un  momento 
de^pasión,  se  va  á  acordar 
de  Platón  ni  de  los  griegos! 
¡Yo  tuve  un  amigo! 

Man.  ¡Ay  Dios! 

¡Otro  amigo! 

Juan.,  ¡Pobre  Ernesto! 

Concibió  un  amor  platónico, 
sin  mezcla  de  algún  deseo, 
por  una  niña  platónica, 
ángel  purísimo  y  bello. 
Se  amaron  y  se  adoraron 
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y  se  idolatraron...  BaenOk 
¿Cuál  fué  el  término  de  aquél 
platónico  sentimiento? 
El  padre  lo  supo  todo; 
dio  una  paliza  al  mancebo: 
cuatro  amigos  cariñosos 
mediaron  y  se  batieron, 
tablean.  Resultó  mi  amigo 
con  una  pierna  de  menos, 
el  padre  fué  al  hospital 
doce  meses,  á  un  convento 
la  desventurada  joven, 
y  al  ama  un  niño  de  pecho; 
porque  hubo  también  un  niño, 
¡platónico  por  supuesto! 

Man.       Calla,  viene  mi  mujer. 

Juan.       (Nada,  nada,  yo  lo  arreglo.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  y   AMALIA  por  la  (Icrocl. 

Amalia.   ¿Se  puede  entrar? 

JuA>'.  ¿Cómo  no? 

Man..      Entra,  Amalia. 

Amalia.  Si  es  secreto 

el  asunto... 
Juan.  No,  señora. 

Amalia.   En  verdad,  no  debe  serlo. 

Les  escuché  con  viveza 

disputar. 
Man.   •  Sí:  discutiendo 

con  este  demonio  de  hombre 

de  su  tema  predilecto: 

el  matrimonio.  Empeñado 

en  no  casarse. 
Amalia.  No  entiendo 

en  usted  tal  decisión. 

Si  usted  fuera  un  usurero, 

un  avaro,  un  egoista, 

un  misántropo;  usted  bueno, 
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generoso,  tan  amigo 

de  todo  el  mundo,  tan  recto..,. 

JiíAiN.       Usted  me  da  la  razón, 
señora. 

Amalia.  Pues  no  la  veo. 

Juan.       He  observado  que  la  vida 
es  un  contraste  perpetuo. 
La  mujer  sensible,  honrada, 
hacendosa,  sin  un  pero, 
dá  siempre  con  algún  pillo 
que  la  engaña. 

Amalia.  Hay  mil  ejemplos 

de  esa  verdad. 

Juan.  Sí,  señora. 

Amalia.  Muchos  casos. 

Juan.  Muchos. 

Amalia,  Vemos 

por  desgracia  á  cada  instante... 

Man.       (Nada,  yo  sin  entenderlo.) 

Juan.       Y  por  el  contrario,  el  hombre 
leal,  decente  y  caballero, 
se  une  á  una  mujer  indigna; 
usted  me  ha  llamado  bueno, 
y  yo  soy  de  su  opinión 
aunque  peque  do  inmodesto; 
luego  á  mí  me  correspondo 
de  este  mundo  en  el  sorteo 
fatal,  de  fijo,  una  loca 
'  que  me  pondrá  como  nuevo. 

Amalia.  ¿De  suerte  que  usted  no  ataca 
al  matrimonio? 

Juan.  Tan  necio 

no  soy. 

Amalia.  Cree  que  la  familia... 

Juan.       Es  el  más  firme  sustento 
de  la  sociedad. 

Man,  Tú  tienes 

miedo. 

Juan.  Tú  lo  has  dicho  ¡miedo! 

Un  miedo  horrible,  cerval, 
inconmensurable,  inmenso. 
Amalia.  Busque  usted  una  mujer 
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de  muchísimo  talento. 

Juan. 

No  basta. 

Man. 

Busca  uilaamabl!\ 

muy  cariñosa. 

Juan. 

Ya  empiezo 

á  escamarme. 

Man. 

Búscala 

muy  guapa. 

Juan. 

Entonces  me  muero 

del  susto. 

Man. 

Pues  busca  un  co  'o 

y  que  tenga  muy  mal  geni»». 

Juan. 

Con  un  coco  no  me  caso 

yo. 

Man. 

Pues  quédate  soltero. 

Juan. 

Eso  es  lo  que  voy  á  hacer. 

Además,  que  ya  soy  viejo,, 

he  pasado  de  la  edad. 

Todas  las  noches  me  encuentro 

con  alguna  cana  nueva! 

Amalia. 

Vaya^  pues  yo  tengo  empcn.) 

en  casarle. 

Juan. 

¡Qué  manía! 

¡Por  Dios^  Amalia  I 

Man. 

Yo  tengo 

una  candidata. 

Amalia. 

¿Cuál? 

Juan. 

¿Quién? 

Man. 

iTrinidad! 

Juan. 

¡Dios  del  cielo 

Si  me  inspiran  miedo  todas, 
lo  que  es  esa...  ante  esa  siento 
espanto,  terror. 

Amalia.  ¿Es  mala? 

Juan.       No  es  mala.  Yo  no  la  niego 
sus  brillantes  cualidades, 
sus  indiscutibles  méritos. 
Tengo  miedo  á  su  carácter. 
¡Tiene  un  pronto,  tiene  un  fuego, 
un  ímpetu,  unas  vehemencias! 
Siempre  la  está  sucediendo 
algún  percance.  ¡Habla  tanto 
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y  se  mueve  tanto! 
Amalia.  Creo 

que  no  debe  usted  seguir, 

porque  he  escuchado  un  tremendo 

campanillazo,  y  es  ella 

de  seguro. 
JvAN.  Pues  callemos. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  TRINIDAD. 


Trin. 

(Por  el  fondo  muy  deprisa.) 

¡Ayl  ¡Amalia  miall 

Amalia. 

¡Qué! 

Trin. 

¡Una  silla,  por  piedad! 

Man. 

¡Qué  la  pasa,  Trinidad! 

Trin. 

Una  silla. 

Amalia. 

Siéntate, 

(Sc  sienta  Trinidad.  La  rodean^) 

¿Pero  qué  le  pasa,  di? 

Trin. 

Unas  cosas  horrorosas, 

terribles,  en  íin,  las  cosas 

que  me  suceden  á  mí. 

No  me  puedo  contener. 

Este  carácter  vehemente, 

apasionado,  imprudente, 

es  el  que  me  va  á  perder. 

Uno  con  otro  se  empalma. 

¡Cuánto  lance  desgraciado! 

Pero  no  te  he.  saludado. 

¡Perdona,  Amaba  del  alma. 

(So  levanta  de  repente;  saluda  á  todos.) 

¿Cómo  estás?  Encantadora. 

¡Jesús!  ¡qué  beso  más  frío! 

Perdone  usté,  amigo  mío; 

Juan,  dispense  usted. 

Juan. 

Señora. 

Trin. 

¡Qué  día  más  desgraciado! 

¡No  puedo  tenerme  en  pié! 

Amalia. 

Siéntate. 

Trin. 

(So  sienta.)  Me  Sentaré. 
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Amalia.   Cuéntanos  lo  que  ha  pasado. 

TRm.       Yo  venía  muy  ligera, 

y  de  repente,  i  qué  horror! 
veo  un  niño  encantador 
en  la  mitad  de  la  acera, 
con  un  pelo  y  una  boca 
y  unos  ojos  hasta  allí. 
¡Qué  ojos!  ¡Ya  sabes  que  á  mí 
los  niños  me  vuelven  loca! 
Lloraba  á  más  no  poder. 
Su  madre,  un  bicho  ordinario, 
especie  de  dromedario 

•  disfrazado  de  mujer, 

sin  razón  y  sin  derecho 
le  golpeaba  cruelmente 
en  la  boca  y  en  la  frente 
y  en  la  espalda  y  en  el  pecho. 
Á  formarse  corro  empieza; 
mas  nadie  protesta  allí, 
hasta  que  la  sangre  á  mí 
se  me  sube  á  la  cabeza, 
y  sujeto  á  aquel  chacal 
y  doy  suelta  á  la  criatura,, 
y  olvidando  mi  cultura, 
la  digo:  ¡pero  animal! 
Ella  grita:  soy  su  madre. 
— ¡Usted  no  pega  á  ese  chico, 
fuera  de  mí  la  replico, 
aunque  sea  usted  su  padre! 
Abandona  á  su  retoño, 
y  dice  vmiendo  á  mí:    . 
— ¡Le  pego  y  también  á  tí! 
Y  yo  pienso: — ¡Adiós  mi  moño! 
Aquella  indómita  fiera 
hacerme  daño  procura; 
me  coge  por  la  cintura, 
me  lanza  sobre  la  acera; 
me  sujeta  mi  enemigo. 
¡Aún  no  acierto  á  comprender 
lo  que  pretendía  hacer 
aquella  mujer  conmigo! 
De  aplastarme  lleva  trazas. 
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Amalia. 
Trin. 

Man. 

Amalia. 

Man. 

Amalia. 

Man. 

Amalia. 
Man. 

Amalia. 


En  esto  un  pollo  elegante 
acude  á  mí  y  al  instante 
me  libra  de  sus  tenazas. 
Me  da  la  mano  cumplido 
y  me  levanta  del  suelo 
y  limpia  con  el  pañuelo 
el  polvo  de  mi  vestido. 
Aparta  valientemente 
al  público  que  me  estruja 
y  llama  canalla  y  bruja 
tí  aquella  arpía  insolente. 
Mas  la  turba  el  diapasón 
alza,  codazos  reparte, 
se  pone  injusta  de  parte 
del  que  no  tiene  razón, 
nos  insulta  escandalosa, 
le  rompen  todo  el  gabán, 
quieren  pegarle  y  nos  dan 
una  silba  estrepitosa; 
mas,  ¿por  qué,  vamos  á  ver, 
escándalo  tan  tremendo? 
¡Porque  yo  á  un  niño  defiendo, 
y  él  defiende  á  una  mujer! 
Por  fin  escapé  con  mil 
apuros,  y  aquí  he  llegado, 
¡y  todo  esto  me  ha  pasado 
frente  al  Gobierno  Civil! 
¡Jesús! 

¡Qué  tantarantán 
recibí  de  aquella  hiena! 
¡Qué  barbaridad! 

Que  buena 
es  esta  Trinidad,  Juan. 
¡Y  qué  deliciosa  charla 
Trinidad! 

¡Qué  sentimientos 
Trinidad! 

¡Cuántos  talentos 
Trinidad! 

No  hay  más  quejiablarla. 
Y  tiene  Trinidad  bríos. 
¡Y  es  tan  dulce,  sinjembargo, 
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Trinidadl 
Juan.  (¡Pues  yo  no  cargo 

con  Trinidad,  hijos  míos!) 
Trin.       Yo  en  viendo  pegar  á  un  niño, 

no  me  contengo. 
Man.  ¿y  á  quién 

no  le  exalta? 
Juan*  Yo  también 

les  tengo  mucho  cariño. 
Á  haber  tenido  hijos  yo, 
no  descansara  jamás. 
Man.        Mas  como  no  los  tendrás 

nunca. 
Trin.  ¿Nunca?  ¿Por  qué  no? 

Man.        Porque  es  este  un  hombro  frío, 

un  misántropo  insensible. 
Amalia.   Un  enemigo  terrible 

del  matrimonio. 
Trin.  ¡Dios  mío! 

¿Es  cierto? 
Juan.  Tengo  ese  honor. 

Trin.       ¿Usted  no  se  casará? 
Juan.        ¡Jamás! 
Trin.  ¡Ay!  usted  caerá, 

usted  caerá,  sí^,  señor. 
Juan.       ¡Ay!  ¡no,  señora! 
Trin.  Esas  cosas 

se  dicen  todos  los  días. 
No  caben  filosofías 
ante  labios  como  rosas, 
ante  dos  ojos  de  fuego  I 
Man.        Si  caerás,  sí  que  caerás. 
Trin.       Los  que  se  resisten  más 

son  los  que  la  pagan  luego. 
Caerá  usted  mal,  pobrecillo, 
caerá  con  poca  fortuna. 
¡Á  usted  le  preparan  una 
caída  de  latiguillo! 
Juan.       iQuiá!  Si  yo  no  bajaré 

al  redondel,  ¡bueno  fuera! 
Trin.       Pues  saltarán  la  barrera 
y  le  cogerán  á  usté. 
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¡Ah!  (üando  un  grito.) 

Amalia.   ¡Qué  te  sucede  ahora! 
Tri.\.       ¡Jesús!  Me  olvidaba  ya... 
Juan.       (Pero;  ¡qué  sustos  me  dá 

esta  bendita  señora!) 
Trin.       Sí,  por  eso  vengo  aquí. 

Esta  cabeza  está  mal. 

He  encontrado  á  Julia. 
Amalia.  ¿Cuál? 

Trin.       Nuestra  compañera. 
Amalia.  ¡Ah,  sí! 

Trin.       En  la  calle  la  encontré. 

Ella  que  estaba  en  los  huesos, 

ahora...  La  di  tantos  besos 

que  casi  la  estropeé. 

De  posición  no  está  mal. 

La  chiquilla  ha  prosperado. 

Tan  joven  y  se  ha  casado 

con  un  señor  general. 
Man.       (¡General!) 
Juan.  (¡Jesús,  María!) 

Trin.       Algo  viejo  el  pobrecito, 

más  con  todo,  muy  limpito 

y  muy  tieso  todavía. 

De  tí  dos  horas  hablamos, 

de  tu  suerte  y  de  mi  suerte. 

Dijo  que  vendría  á  verte 

y  en  tu  casa  nos  cfitamos. 

Con  que  no  puede  tardar. 

Ya  escucho  la  campanilla, 

ya  oigo  su  voz.  Mi  Jubila! 

iQué  abrazo  la  voy  á  dar! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  JULIA,  el  GENERAL. 

IRIN.  (Abrazándola  con  mucha  vehemencia.) 

Monísima,  remonísima! 

¡Dame  un  beso  y  veinte  y  treinta! 
Juan.       (Vaya  un  modo  de  besar. 

¡Qué  mujer!  ¡Es  una  fiera!) 
Trin.       Aquí  la  tienes.  (Á  Amalia.) 
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Julia, 

¡Amalia! 

Amalia, 

¡Julia! 

Julia. 

¡Te  encuentro  muy  buena! 

Te  presento  á  mi  marido. 

Gen. 

Tanto  gusto  en  conocerla. 

Amalia, 

Pues  aquí  tienes  el  mío. 

Julia. 

(¡Ah!)  (Sorprendida.) 

Man. 

Señora, 

Julia, 

(¡Quien  creyera!) 

Man. 

General. 

Gen. 

Tengo  un  placer... 

Man. 

La  honra  es  mía. 

Gen. 

La  honra  es  nuestra 

Man. 

Un  íntimo  amigo  mío. 

(Presentando  á  Juan.) 

Gen. 

¡Juan! 

Juan, 

¡General! 

Gen. 

¡Qué  sorpresa! 

tunante! 

^ÜAN. 

Julia  del  alma. 

JULIA. 

Juan, 

Juan, 

¡Usted  siempre  hechicera! 

Man, 

Este  demonio  es  amigo 

de  todo  el  mundo. 

Gen. 

Por  fuerza. 

Con  carácter  como  el  suyo... 

Julia.      Mas  ¿dónde  te  metes?  Cerca 
de  un  año  vivo  en  Madrid 
y  no  te  he  visto. 

Man,  Se  encierra 

en  casa,  y  de  aquí  no  sale. 

Amalia.   Es  mi  genio.  Me  molesta 
componerme. 

Gen.  Hace  muy  bien. 

Yo  pienso  lo  mismo  que  ella. 
Yo  vida  de  militar. 
Si  la  aurora  me  despierta 
me  dan  las  diez  en  la  cama. 
Yo  ni  teatros,  ni  íiestas. 
Esta  vá  con  las  amigas. 
La  doy  libertad  completa, 
y  conoce  á  medio  mundo 
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y  yo  á  nadie. 

Juan. 

(¡Esto  se  enreda 

y  se  complica!  ¡No  importa, 

suceda  lo  que  suceda 

aquí  estoy  yo!) 

Julia. 

¡Qué  fortuna! 

Otra  vez  juntas. 

Trin. 

¿Qué  cuentas 

de  tu  vida? 

Julia. 

Poca  cosa. 

Amalia. 

Cómo  pasa  el  tiempo. 

Trin. 

¡Vuela! 

Man. 

Dejemos  á  las  señoras» 

con  sus  recuerdos  y  vengan 

al  despacho.  Fumaremos 

un  cigarro. 

(ÍEN. 

Con  licencia 

de  ustedes. 

Amalia, 

Hasta  después. 

Man, 

Usted  el  primero. 

(íEN. 

Sea. 

(Salcn  por  la  derocha.) 

ESCENA  X. 

AMALIA,  TRINIDAD  y  JULIA. 


Amalu. 

Julia. 

Trin. 

Amalia. 

Trin. 

Julia. 

Amalia. 


Julia. 


Trin. 


¡Qué  épocas  las  del  colegio! 
Unas  malas  y  otras  buenas. 
Que  mañanas  en  la  clase. 
¡Y  qué  tardes  en  la  huerta! 

Y  qué  sosa  has  sido  tú.  (Por  Jalía.) 

Y  qué  rabiosa  era  esta.   (Por  Trinuiad.) 
Esa  nos  pegaba  á  todas. 

Y  un  día  á  doña  Nemesia 

la  puso  el  pié  y  al  estanque 
fué  la  pobre  de  cabeza.^ 

Y  qué  deseos  teníamos 
de  dejar  tantas  tareas 

y  de  escapar  del  colegio. 

Y  de  casarnos. 
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Amalia.  ¡Qué  lengua 

tienes  hijal 

Trin.  La  verdad 

¿Á  qué  negarlo,  babiecas? 

Julia.      Al  fin  nos  casamos  todas. 

Trin.       Y  yo  enviudé. 

Amalia.  Todo  llega, 

todo  pasa,  y  todo  cansa, 
dice  una  vulgar  sentencia. 

Julia.      ¿Eres  tú  feliz? 

Amalia.  Lo  soy. 

Julia.      Vivirás  muy  satisfecba. 

Amalia.   Cuando  ya  de  matrimonio 
dos  ó  tres  años  se  cuentan, 
se  concluyen  los  amores, 
las  pasiones...  Sólo  queda 
una  amistad  muy  tranquila 
y  recíproca  y  benévola. 
¿Y  tú? 

Trin.  (Esta  es  muy  dicbcsa! 

¡Cómo  la  envidio! 

Julia.  ¿De  veras? 

Trin.       ¡Generala,  generala! 

¡Esa  fué  siempre  mi  idea 
fija,  mi  sueño  dorado 
y  mi  aspiración  suprema! 

Amalia.    ¡Qué  Trinidad! 

Julia.  No  sabía... 

Trin.       En  mis  días  de  soltera 
soñé  con  un  general. 
Mi  imaginación  inquieta 
me  pintaba  su  retrato: 
alto,  de  hermosa  presencia, 
con  unos  largos  bigotes 
y  una  mirada  de  íiera; 
bordados  en  la  casaca 
y  plumas  en  la  cabeza, 
y  sobre  el  robusto  pecho 
lo  menos  cuatro  docenas 
de  cintas,  placas  y  cruces 
nacionales  y  extranjeras. 
Yo  le  espero  en  el  balcón^ 
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él  á  galope  se  acerca 
seguido  de  larga  escolta 
que  la  calle  desempiedra; 
baja  del  rudo  corcel, 
sube  á  tramos  la  escalera 
haciendo  temblar  el  piso 
con  el  sable  y  las  espuelas; 
me  llama  con  voz  de  trueno, 
y  al  encontrarme  en  la  puerta 
con  un  militar  abrazo 
sin  respiración  me  deja. 
¡Hay  un  motín  popular! 
¡el  general  se  subleva! 
¡viva  el  general!  Se  bate, 
vence  al  gobierno,  se  truecan 
en  altar  las  barricadas; 
colocan  entre  dos  piedras 
y  dos  luces  su  retrato 
y  la  turba  callejera 
ijaila  delante  la  jota 
al  compás  de  las  vihuelas. 
Una  guerra  se  declara: 
va  el  general  á  la  guerra. 
¡Viva  el  general!  Derrota 
al  contrario,  vuelve  y  entra 
bajo  cien  arcos  de  flores; 
á  mi  casa  en  triunfo  llega 
y  á  mis  pies  pone  su  espada, 
sus  laureles,  las  banderas 
que  ha  cogido  por  su  mano 
y  veinticinco  cabezas 
de  enemigos.  Son  mi  encanto 
las  batallas,  las  peleas. 
Yo  nací  para  las  luchas, 
para  las  grandes  empresas. 

Julia.      Y  al  fin,  ¿no  fué  general? 

Trin.       ¡General!  ¡Oh,  suerte  adversa! 
¡Oh,  burlas  de  mi  destino! 
¡Oh  desdicha  de  mi  estrella! 
¡Boticario! 

Julia.  ¡Boticario! 

Amalia.   ¡No  es  floja  la  diferencial 
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Trin.       ¡He  vivido  entre  jarabes! 

Julia.      ¡Vida  dulce! 

Amalia.  ¿Y  aún  te  quejas? 

ESCENA  XI. 

DICHAS,  JUAN,  MANUEL  y  ci  GENERAL  i.or  u 

derecha. 


Man. 

Amalia. 

Amalia. 

¿Qué? 

Man. 

El  general 

que  se  despide. 

Amalia. 

¿Nos  dejan 

tan  pronto? 

Gen. 

Tengo  una  cita 

que  olvidaba.  Ya  me  esperan; 

pero  no  me  llevo  á  Julia. 

Amalia. 

¡No  faltaba  más!  Se  queda 

conmigo  toda  la  tarde. 

Man. 

¡Pues  claro! 

Juan. 

(¡Cómo  se  alegra 

el  bribón!) 

Amalia. 

Y  con  nosotros 

comerá. 

Man. 

Y  á  la  Comedia 

la  llevaremos  después. 

Juan. 

¡Pero  esta  gente  se  empeña 

en  quitarle  su  mujer! 

Gen. 

Bien:  ¡que  se  queden  con  ella! 

¡Mejor! 

Juan. 

¡Bravo,  generall 

Gen. 

Aquí  la  quieren  de  veras. 

Juan. 

¡Ya  lo  creo!                        * 

Gen. 

Y  yo  en  ustedes 

tengo  confianza  completa. 

Amalia. 

Puede  tenerla* 

Juan. 

(¡Oh,  maridos!) 

Gen. 

¡Hombre,  me  ocurre  una  idea! 

Yo  tengo  aquí  en  Aranjucz 

una  casita  pequeña, 

una  quinta;  allí  pasamos 
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los  meses  de  primavera. 

«  Les  invito  el  mes  de  Mayo 

á  todos. 

Trin. 

¡Bravo! 

Man. 

Se  acepta 

con  placer. 

Amalia. 

Pues  sí  que  iremos. 

•lUAN. 

¡Es  una  idea  soberbia! 

Gen. 

Allí  como  una  familia, 

, 

con  sans  faoons,  con  franqueza. 

Cuanto  allí  yo  tengo  es  suyo. 

Tomen  lo  que  les  parezca 

sin  pedir. 

J  liAN. 

¡(Jué  general 

tan  especial  y  tan... 

Gen. 

¡Ea! 

Se  me  hace  tarde.  Me  voy. 

Quietos,  quietos,  no  se  muevan. 

Sin  despedirme  me  marcho. 

Luego  volveré  por  ésta. 

(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  menos  el  GENERAL. 

Man. 

¿Qué  te  pasa,  Juan? 

Juan. 

¡Que  estoy 

nervioso! 

Trin. 

Venga  á  mi  lado. 

Siéntese. 

Juan. 

Ya  me  he  sentado. 

Trin. 

Hable  usted  conmigo. 

Juan 

Voy. 

Trin. 

Vamos,  abra  usté  osa  boca. 

La  gente  sosa  me  irrita. 
Juan.       (Bonita,  sí  que  es  l)onita; 
pero  la  pobre  está  loca.) 

(Sc  sientan  todos.  Próximos  á  la  mesa,  Trinidad  y" 
Juan;  al  otro  extremo,  Manuel,  Julia  y  Amalia. 
Empieza  á  anochecer.) 

JuuA.      ¿Conque  tú  no  sales? 
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Amalia.  No, 

¿Tú  vas  al  teatro? 
Julia.  Sí; 

mas  ya  sin  gusto. 
Man.  ¡Perdí 

esa  afición  también  yo! 

Hasta  la  música  escucho 

sin  placer.  Voy  sin  afán 

como  antes.  Voy  porque  van. 
Amalia.   ¡Manuel  ha  cambiado  mucho! 

•  Antes  alegre  y  contento, 

y  ahora  triste  y  reservado. 

(Antes  feliz  á  mi  lado, 

y  ahora  aburrido  y  violento. 

¡Oh!  sí.  Me  vende  alevoso 

por  otra.  ¡Si  yo  consigo 

saber!) 
TwN.  ¿Conque  usté  enemigo 

dol  matrimonio? 
Juan.  Furioso. 

Trin.       Por  milagro  se  salvó; 

pero  usted  será  casado. 

Todavía  no  ha  encontrado 

su  media  naranja. 
Juan.  Aún  no. 

He  dado  mil  tropezones, 

pero  me  salvé  hasta  ahora. 

No  son  naranjas,  señora, 

son  muy  agrias,  son  limones. 
Trin.       Y  allá  en' noches  de  vigilia, 

sólo,  en  su  cuarto  encerrado, 

enfermo,  triste,  angustíalo, 

¿no  soñó  con  la  familia? 

No  vio  un  cuadro  encantador. 

Usted  sentado  leyendo, 

ella  á  su  lado  cosiendo, 

una  luz,  un  velador. 
Juan.       Sí,  señora;  más  no  vi 

sólo  un  cuadro,  he  visto  tres. 

Y  todos  da  un  interés 

supremo. 
Trin.  ¿Tres  cuadros? 
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Juan.  Sí. 

Cuadro  primero:  se  vé 
una  escena  encantadora; 
el  marido,  la  señora, 
el  velador  y  el  quinqué. 
La  señora  está  bordando, 
y  el  señor  está  leyendo, 
y  la  lámpara  cumpliendo 
con  su  deber:  alumbrando. 
Cuadro  segundo:  un  pintor 
no  lo  bubiera  concebido. 
La  señora,  y  el  marido, 
y  el  quinqué,  y  el  velador. 
El  señor  serio  y  cansado 
y  la  señora  más  que  él. 
El  señor  tira  el  papel 
y  la  señora  el  bordado. 
Un  sueño  tenaz  la  amaga, 
él  se  vá  á  su  habitación. 
El  quinqué  vé  su  misión 
ya  terminada,  y  se  apaga. 
Cuadro  tercero:  ¡el  señor 
y  la  dama  con  fiereza, 
se  tiran  á  la  cabeza 
el  quinqué  y  el  velador! 

(Amalia  so  levanta  y  se  vá  á  la  inicrta  del  foinlo.) 

Trin.       La  pintura  es  algo  fucite, 

Amalia.  Juana  ¡luces! 

Trix.  ¡Aun  me  río! 

MÁTÍ.  (Bajo  y  con  pasión.) 

¡Te  adoro,  Julia! 
Julia.  ¡Dios  mío! 

¡Manuel! 
Man.        (Bajo.)    Necesito  verte. 

¡La  suerte  te  trac  á  mí! 

¡No  puedes  retroceder! 

Amalia.     (Volviendo  al  proscenio.) 

(¡Dónde  estará  esa  mujer!) 
Juan.       (¡La  que  se  vá  armar  aquí!) 

(Cae    el   telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  de  confianza  amueblado  con  olcg-ancia.  Puerta  oh 
el  fondo,  otra  á  la  izquierda,  ventana  á  ^a  dcrecli.i, 
scg'undo  término,  y  en  primer  término  un  paravonl. 


ESCENA  PRIMERA. 

AMALIA  y  JUAN. 

Entrando  por  el  fondo  del  brazo. 

Juan.       Es  bonita  posesión. 

No  lo  pasaremos  mal. 
Amalia.   Ya  lo  creo.  El  General 

tiene  una  gran  posición. 
Juan.       ¿y  Julia? 
Amalia.  Viene  detrás 

del  brazo  de  mi  marido. 
Juan.       No  entran. 
Amalia.  Se  habrán  detenido 

mirando  el  jardín. 
JuAX.  Quizás. 

No  sé  qué  tiene  usted  hoy, 
Amalia.  Pues  soy  la  misma  que  era. 
Juan.       Está  usted  más  placentera 

que  en  Madrid. 
Amalia.  Sí  que  lo  estoy. 

o 
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Juan.       Allí  triste,  displicente, 
con  rostro  tan  pensativo. 

Amalia.   Usted  conoce  el  motivo. 

Juan.       Yo  no. 

Amalia.  ¡Qué  hombre  tan  prudente! 

Usted  sabe  que  si  un  dia 
me  quiso  bien  mi  marido, 
por  desgracia  me  ha  perdido 
el  amor  que  me  tenía. 
Usted  bien  sabe  que  allí 
me  prepara  una  traición 
y  que  oculta  una  pasión. 

Juan.       Yo  no  lo  sé. 

Amalia.  Pues  yo  sí. 

Desesperada  vivía 
juzgándolo  ya  perdido, 
y  por  eso  aquí  he  venido 
con  tan  inmensa  alegría, 
con  tan  profundo  placer, 
que  aunque  en  ella  pensará 
aquí  á  lo  menos  está 
muy  lejos. 

(Entran  por  «1  fondo  Mannel  y  JuHa.) 

Juan.  (¡Pobre  mujer!) 

ESGElNA  II. 

DICHOS,  JULIA  y  MANUEL. 

Man.       Pero,  chico,  qué  manera 

de  correr.  ¡Vaya  un  furor! 

No  habéis  visto  lo  mejor. 
.Una  hermosa  pajarera. 

Allí  todos  nos  quedamos. 

Es  una  cosa  ideal. 

Os  espera  el  General 

en  la  pajarera. 
Amalia.  Vamos. 

Juan.      ¿Nos  espera? 
Julia.  Es  su  pasión. 

Amalia.   Ahora  la  vamos  á  ver. 
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Maiv.       ¡Acompaña  á  mi  mujer, 

hombrel 
JuATí.  (¡Pero  este  bribón!) 

(Salen  por  oí  fondo  Amalia  y  Juan») 

ESCENA  III. 

JULIA   y  MANUEL. 

Man.       No  se  acaban  de  marchar. 
¡Ya  cruzan  por  el  jardín! 
Estamos  solos  al  fin. 
Por  fin  podemos  hablar. 
Tan  delicioso  momento 
con  ansiedad  esperaba. 

Julia.      Yo  también  lo  deseaba. 

Man.       ¿Usted  también?  ¡Qué  contento! 

Aunque  hasta  hoy  ha  sido  cruel.., 
^JULiA.      Escuche  antes  de  seguir: 
lo  que  le  voy  á  decir 
no  ha  de  agradarle,  Manuel. 
Yo  falta  no  he  cometido 
y  le  doy  gracias  á  Dios. 
Lo  que  ha  habido  entre  los  dos 
ha  pasado  y  ha  concluido. 
De  un  sueño  largo  y  profundo 
despertar  se  me  figura. 
Yo  era  una  pobre  criatura 
sola  y  sin  guía  en  el  mundo. 
Me  dio  el  General  su  mano 
y  su  posición  un  día, 
y  acepté  la  compañía 
y  el  cariño  de  un  anciano. 
¡Digno  y  generoso  hombrel 
Ya  que  no  puedo  adorarle, 
sabré  al  menos  respetarle 
y  sabré  llevar  su  nombre. 
Aún  ignoro  cómo  fué: 
un  día  vino  usté  á  mí 
y  yo  libre  le  creí 
y  sus  quejas  escuché. 
Me  habló  en  voz  baja,  al  oído, 
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de pasión  y  de  tormento 
y  de  amor,  con  un  acento 
para  mí  desconocido, 
y  en  el  corazón  sentí 
algo  nuevo,  un  no  sé  qué; 
mas  con  ansia  le  esperé 
y  con  encanto  le  oí. 
En  el  borde  me  veía 
de  un  abismo  sin  caer 
por  un  milagro,  y  sin  ver 
el  peligro  que  corría. 
Si  le  amé,  si  no  le  amé, 
aún  no  lo  puedo  explicar. 
Mas  un  día  por  azar 
voy  á  la  casa  de  usté. 
Me  sorprendo  al  verle  allí. 
Me  encuentro  alegre  y  dichosa 
en  los  brazos  de  su  esposa, 
una  hermana  para  mí. 
Desde  tan  dulce  momento 
se  fué  la  fascinación, 
se  llenó  mi  corazón 
de  otro  nuevo  sentimiento. 
Me  ha  besado  y  la  he  besado. 
Entre  los  brazos  lloré 
de  mi  Amalia.  Desperté 
de  mi  sueño  y  me  he  salvado. 
Man.       De  lo  que  estoy  escuchando 
aún  no  me  doy  cuenta  yo. 
Dice  usted  que  despertó, 
yo  digo  que  estoy  soñando. 
¡Olvidarme!  ¡No  quererte! 
Haberse  concluido  todo. 
Hablarme  tú  de  ese  modo, 
¡Hablarme  usted  de  esa  suerte! 
¡Ni  usted  tiene  corazón, 
ni  tú  has  tenido  conciencia! 
Bien...  Acepto  mi  sentencia; 
más  con  una  condición 
y  que  sea  lo  que  fuere. 
No  la  vuelvo  A  perseguir, 
si  usted  me  llega  á  decir 
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sólo  una  vez  que  me  quiere, 
.     ¡no  más  que  una  vez,  señora! 

¡Yo  se  lo  ruego,  por  Dios! 

¡Pero  hemos  de  estar  los  dos 

solos,  más  solos  que  ahora! 
Julia.      Usté  empieza  á  desvariar. 
Man.        Estoy  loco.  Usted  me  incita. 
Julia.      Usted  me  pide  una  cita, 

yo  no  le  puedo  escuchar. 
Man.        ¡Pero,  Julia! 
Julia.  ¡Qué  tormento! 

Man.        ¿No  quieres  oírme? 
Julia.  No. 

Man.        ¡La  que  mil  veces  me  oyó, 

ha  de  escucharme  otras  ciento! 

¡Tú  olvidarme!  ¡Qué  ilusión! 

Yo  te  adoro  y  ha  de  ser. 

Nos  volveremos  á  ver. 

¡Yo  buscaré  la  ocasión! 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  JUAN. 

Juan.       ¡Oh!  ¡qué  pájaros! 

Man.  (¡Me  abrasa!) 

Juan.       ¡Qué  pájaros!   • 

Julia.  ¡Loco  viene! 

Juan.       Pero,  ¡qué  pájaros  tiene 

el  General  en  su  casa! 

Y  el  buen  General  los  cuida 

con  cariño  paternal. 

¡Qué  bueno  es  el  General! 

¿verdad,  Julia? 
Julia.  Sin  medida. 

Juan.       Es  un  hombre  encantador. 

Muy  digno  de  ser  querido. 

Un  excelente  marido. 

¿No  es  verdad,  Julia? 
Julia.  El  mejor. 

Juan.       Hablando  de  él  desvarío. 

¡Qué  amigo  tan  complaciente, 
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tan  leal! 
Man.  (iQué  impertinente 

es  este  hombre,  Dios  mío!) 

ESCENA  V. 


DICHOS,  oi  GENERAL,  TRINIDAD  y  AMALIA. 

Amalu.   Es  una  casa  preciosa. 

Trijí.       Una  cosa  confortable. 

Gen.        Modesta. 

Amalia.  ¡Buena  modestia! 

Julia.      ¡RegularI 

Trin.  ¡Qué  lindo  parque, 

qué  jardines  á  la  iní5'lesa, 

y  qué  deliciosas  calles, 

y  qué  ría  tan  divina, 

y  qué  fuántes  y  qué  estanques! 

¡Es  monísima,  monísima! 
Amalia.   Pero  es  demasiado  amable 

el  General  con  nosotros. 

Y  va  á  hacer  que  yo  me  enfade. 

Nos  cedió  toda  la  casa, 

enterita,  reservándose 

tan  sólo  este  pabellón 

que  no  puede  ser  bastante 

para  los  dos. 
Gen.  Basta  y  sobra. 

Es  un  nido  entre  dos  árboles 

y  para  dos  que  se  quieren 

la  casa  más  chica  es  grande. 

Aquí  vivo  yo  dichoso, 

aquí  se  respira  un  aire 

embalsamado  que  presta 

nueva  savia  á  nuestra  sangre. 

Siempre  me  ha  gustado  el  campo. 

¡Ya  desde  mis  mocedades 

soñaba  con  un  rincón, 

oculto  entre  bellos  cármenes, 

en  donde  acabar  mis  días 

feliz  y  en  paz,  acordándome 
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como  de  un  sueño  que  tuve, 

del  fragor  de  los  combates! 

Y  aquí  concluiré  mi  vida. 
Juan.       íQué!  ¿Piensa  ya  retirarse? 
Gen.        Todavía  no,  que  aún  tengo 

muchos  alientos.  ¡Qué  diantre! 

Aún  puedo  domar  un  potro 

y  puedo  partir  un  sable 

de  un  tajo.  Yo  soy  de  una 

generación  de  titanes, 

y  no  de  este  mundo  nuevo 

de  flacos  y  miserables 

y  entecos  sietemesinos 

que  no  pueden  con  los  fraques 

y  que  se  pasan  la  vida 

en  Panticosa,  tragándose 

litros  y  litros  de  aguas 

sucias  de  los  manantiales. 

Me  he  casado  á  los  sesenta, 

y  me  casé  con  un  ángel 

de  veinte  abriles,  y  aunque  es 

la  distancia  muy  notable... 

TrIN.  (Bajo  á  Juan.) 

¡Yo  creo  que  el  General 

va  á  decir  un  disparate! 
Juan.       Creo  que  si. 
Gen.  Como  no  tengo 

ni  enfermedades  ni  achaques, 

aún  estoy  yo... 
Julia.  iGeneral! 

Juan.       General,  punto  y  aparte. 
Gen.        Bueno. 

Amalia.  Le  han  llamado  al  orden. 

Gen.        Bien:  yo  no  sigo  adelante. 

¡Lo  cierto  es  que  ya  no  hay  hombres! 
Juan.       Muchas  gracias. 
Man.  (¡Qué  galante 

es  el  General!) 
Gen.  Todo  es 

farsa  en  el  día.  Ya  nadie 

se  ofende,  ni  se  incomoda, 

ni  se  pega,  ni  se  bate. 
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Y  los  que  van  á  batirse 
se  arreglan  como  compadres, 
se  hacen  un  chichón,  y  luego 
á  comer  juntos  en  Lhardy. 
En  mi  tiempo  al  militar 
que  una  docena  de  lances 
no  había  tenido,  ninguno 
le  daba  las  buenas  tardes. 

Man,        ¿Usted  se  batió?. 

í:e>'.  Mil  veces. 

Juan.       (Ese  principia  á  escamarse.) 

Gen.        y  siempre  en  serio:  mis  duelos 
acabaron  en  desastre 
quedando  uno  de  los  dos 
cadáver. 

Juan.  ¡Hola! 

(Íí:n.  y  sin  darle 

importancia.  Eso  no  tiene 
importancia  entre  oficiales. 

TniN.  (Bajo  á  Juan.) 

Yo  creo  que  el  General 
exagera  algo. 

Juan.  Es  de  Cádiz. 

Man.        Me  aseguran  que  es  usted 
un  tirador  envidiable. 

Gen.        Á  la  espada  regular. 

Armas  blancas  no  ñie  atraen. 
Pero  á  la  pistola  tiro, 
hago  blancos  admirables. 
Esto  dicho  sin  modestia. 
Ya  cohocen  mi  carácter. 
Una  mañana  estuvimos 
cuatro  ó  cinco  militares 
haciendo  blancos,  y  á  todos 
los  dejé  atrás,  y  González 
tiraba,  tiraba  mucho. 
Me  colocaron  burlándose 
una  luz  á  ochenta  pasos, 
y  yo  sin  impresionarme 
tiro,  y  la  apago. 

Juan.  ¡Demonio! 

Gen.        VueJvo  á  cargar  al  instante 
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y  tiro. 

Juan.  Y  la  enciende  usted. 

Gen.        Hombre,  no,  vuelve  á  apagáis  * 
con  el  disparo. 

Juan,  Pero  ellos 

sin  duda  la  habían  antes 
encendido 

Gen.  Pues  es  claro 

Juan.       Pues  es  tiro. 

Man.  Pues  ya  es  fácil. 

Gen.        Hoy  mismo  lo  puedo  hacer; 
y  si  me  ponen  delante 
algún  zascandil,  mejor, 
tiraré  con  más  coraje. 
Yo  quiero  á  mi  pobre  Julia 
con  un  afecto  entrañable, 
y  ella  me  quiere  y  respeta 
y  no  temo  que  me  falte; 
pero  me  asedian  á  veces 
ganas  de  que  algún  pillastre 
la  escriba  cuatro  simplezas 
ó  la  diga  cuatro  frases 
amorosas,  porque  juro 
que  he  de  hacer  tal  rifirrafe 
en  él  que  no  han  de  quedar 
ni  restos  del  badulaque. 

Juan.       (¡Malo!  ¡Malol) 

TriN.  (Desde  la  ventana.)  ¡Ay!  ¡lo  que  VCj! 

Man.        ¿Qué  ve  usted? 
Trin.  ¡Un  elefante!. 

Amalia.    ¡Un  elefante! 
Trin.  ¡Qué  hermoso 

animal!  ¡Virgen  del  Carmen! 

Juan.  (Corriendo  á  !a  ventana.) 

A  ver...  á  ver...  si  es  un  perro. 
Trin.       Un  perro...  pero  jiganle. 
Juan.       ¡Pues  apeoas  hay  distancia! 
Julia,      Es  sultán. 
,Trin.  Un  admirable 

perro  de  presa. 
Gen.  El  que  guarda 

mi  jardín. 
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Man.  Le  vi  esta  tarde 

en  su  cuchitril  metido 

y  procuré  conquistarle 

con  azúcar. 
Trin.  Yoy  á  verle 

de  cerca. 
Gen.  Que  es  un  salvaje, 

señora,  ¡por  Dios! 
Trix.  No  hay  miedo. 

Yo  sabré  domesticarle. 

¡Qué  hermoso,  pero  qué  hermoso! 

(Con  mucha  oxag^cración.) 

Se  lo  robo  aun  que  se  enfade. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,   menos  TRINIDAD. 

Juan.       Pero  ¡qué  mujer!  ¡Qué  modo 
de  hablar  y  de  dispararsel 
•    ¡Qué  imaginación  enferma, 
volcánica  y  delirante! 
¡Qué  carácter  impetuoso! 
Es  un  manojo  admirable 
de  nervios  y  un  ramillete 
de  fuegos  artificiales. 
Amalia.  No  la  critique  usted  tanto, 
Juan,  porque  todo  se  sabe. 
Á  usted  le  gusta. 

Me  gusta, 
no  lo  niego,  es  agradable. 
Pero  me  marea. 

¡Bah! 
Acabará  por  casarse 
con  ella. 

¡Con  ella  yo! 
¡Con  ella!  ¡Primero  ahorcarme! 
¡Primero  un  íiro! 

¡Jesús! 
Para  amiga...  un  rato...  pase. 
Mas  toda  la  vida  al  lado 
de  molino  semejante... 


Joan. 


Amalia. 


rfUAN. 


Julia. 
Juan. 
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No  es  posible.  Tanta  dicha 
»  para  otro,  si  hay  quien  la  alcance. 

ESCENA  Vil. 

DICHOS    y  MARTÍN  por  el  fondo. 

Amalia.   Pues  Trinidad  es  muy  buena. 

(Martín  entra  con  un  candelabro.) 

Gen.        Has  hecho  muy  bien,  muchacho, 
en  traer  luces.  Ya  anochece 
y  estábamos  hace  rato 
casi  sin  vernos  las  caras, 
y  aunque  es  la  mía  un  guiñapo, 
las  hay  aquí  que  parecen 
hechas  de  rosas  y  nardos. 

Ma?c.       ¡Qué  galante  el  General! 

Gen.        Es  costumbre  do  soldado, 
y  aunque  soy  soldado  viejo 
no  me  enmiendo  con  los  años. 

Martin.   Señor...  esta  carta. 

Gen.  Venga. 

Con  permiso... 

(Abre  y  lee.)  ¡YOCO  al  chápiro! 

Julia.      ¿Qué  es  eso? 

Gen.  ¡Por  vida  de!... 

Julia.      ¿Qué  sucede? 

Gen.  i  Pobre  Pablo! 

Mi  amigo...  mi  compañero 
que  se  muere...  ¡Un  veterano 
más  valiente!  Quiere  verme 
antes  (le  morir...  Volando 
voy...  Martín,  en  seguida, 
que  me  ensillen  el  caballo. 

(Salc  Martín  por  el  fondo.) 

Julia.      ¡Pero  de  noche! 

(íen.  ¡Qué  importa! 

Julia.      ¡Pero  tan  lejos! 

Gen,  Son  cuatro 

ó  cinco  leguas  no  más. 
En  hora  y  media  las  ando 
al  galope.  ¡Tengo  el  cuero 
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más  duro!  Voy  descansado 
porque  quedas  con  amigos 
de  mi  confianza.  Temprano 
volveré  por  la  mañana. 

Man.        (¡Se  marcha!) 

Gen,  Vamos  quedando 

ya  pocos.  ¡Pobre  Pablillo! 
Era  para  mí  un  hermano. 
¡Cuántas  veces  nos  batimos 
juntos!  Algunos  balazos 
le  he  curado.  Algunas  bromas 
corrimos  juntos  entrambos. 
Solos  los  dos  en  Estella 
una  trinchera  tomamos, 
aunque  estaba  defendida 
por  diez,  y  los  diez  muy  bravos, 
¡diez  fieras! 

Man.        (Bajo  á  Juan.)  El  General 
exagera  á  veces  algo. 

Gen,         ¡Dos  contra  diez! 

Juan.       (Bajo  á  Manuel.)  No  exagera; 

mas  fueron  según  mis  cálculos 
dos  los  que  la  defendían 
y  diez  los  que  la  tomaron. 

Gen.        Vaya,  adiós,  Julia,  me  voy, 

que  de  impaciencia  me  abraso. 
Hasta  mañana,  señores. 

Juan.       Mi  General.... 

Julia.  Te  acompaño 

hasta  la  puerta. 

Amalia,  Contigo  (Á  Julia.) 

voy  también. 

Julia.  Me  alegro. 

Gen.  ¡Varaos! 

¡Que  así  muera  un  general, 
sin  gloria,  de  un  resfriado, 
como  se  puede  morir 
en  casa  cualquier  paisanol 

(Salon  por  el  fondo.) 
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ESCENA  VIII. 

MANUEL    y    JUAN. 

Juan.       (¡Qué  contento  está  Manuel! 
Se  pasea  alborozado 
sin  acordarse  de  mí; 
hace  gestos,  y  qué  claro 
en  su  pensamiento  leo. 
Le  conozco  y  no  me  engaño.) 
Man.       (Por  fm  se  fué  el  General 
y  libres  nos  lia  dejado 
de  su  enojosa  presencia. 
[Qué  ventura!) 
j^.^^  (Está  pensando 

en  que  se  va  el  General 

y  le  deja  libre  el  campo.) 
Man.        (Por  fin  hallé  la  ocasión 

que  he  buscado  tantos  años.) 
.luAN.       (Dice  que  halló  la  ocasión 

que  estaba  buscando  en  vano!) 
Man.        (Ella  me  negó  una  cita; 

pues  sin  que  quiera  la  alcanzo.) 
Juan.       (Y  que  al  fin  alcanzará 

la  cita  que  le  ha  negado. 

Nada,  lo  escuclio  lo  mismo 

que  si  lo  dijese  alto.) 
Man,        (iAh,  qué  idea!) 
Juan.  (Se  le  ocurre 

una  idea.) 
]yi^jyj.  (Hay  que  intentarlo.) 

(Se  asoma  á  la  ventana.) 

Juan.       (Va  á  la  ventana,  se  asoma, 

vuelve...  se  queda  pensando... 
¡Ah!  Yo  lo  sé:  no  lo  sé. 
Ahora  me  he  desorientado. 
Alguna  idea  diabólica. 
¡Á  este  van  á  darle  un  palo 
que  lo  dividen!)  Manuel... 

Man.       ¿Qué  quieres? 
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Juan. 

Hablar  despacio 

contigo. 

Max. 

Di  lo  que  sea. 

Juan. 

¿Puedes  dedicarme  un  rato? 

Man. 

Habla. 

Juan. 

Siéntate. 

Man 

Me  siento. 

Juan. 

Manuel:  ¿en  qué  estás  pensando? 

Desecha  esos  pensamientos 

infames  y  temerarios. 

Es  un  cariñoso  amigo, 

un  franco  y  leal  soldado 

que  te  da  hospitalidad, 

y  tú,  miserable,  en  pago 

¿qué  intentas? 

Man. 

(Es  atrevido 

el  proyecto.  Sin  embargo, 

con  audacia,  y  yo  la  tengo. 

Es  un  pabellón  aislado.) 

Juan. 

Vamos,  Tin  buen  sentimiento, 

Manuel,  uq  impulso,  un  rasgo 

generoso. 

Man. 

(Se  sorprende 

ella.  La  vence  un  desmayo, 

en  mis  brazos  se  desploma...) 

Juan. 

Manuel,  que  te  estoy  hablando. 

Man. 

¿Qué  quieres,  hombre,  qué  quieres? 

Juan. 

Manuel:  ¿por  qué  no  nos  vamos 

mañana? 

Man. 

¿Dónde? 

Juan. 

Á  Madrid. 

Man. 

¿Por  qué? 

Juan. 

Pues  por  eso. 

Man. 

¿Guindo? 

Juan. 

Mañana. 

Man. 

¿Dónde? 

Juan. 

Á  Madrid, 

¡hombre!  ¡Jesús!  ¡qué  chiflado! 

Man. 

¿Para  qué? 

Juan. 

Para  no  verla, 

para  olvidarla,  ¡canario! 

Man. 

¡Olvidarla!  Está  muy  cerca 
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Madrid,  Madrid  está  un  paso. 
JüA>\      ¿Quieres Ir  más  lejos? 
Man.  ¿Dóude? 

Juan.      Pues  á  Ultramar,  con  un  cargo 

importante...  Ya  le  he  escrito 

ayer  al  subsecretario 

mi  tío,  y  está  conforme. 

Te  marchas  y  estás  curado 

en  un  mes. 
Man.  ¡Salir  de  España! 

¡No  verla!  ¡Si  el  mentecato 

eres  tú,  y  el  loco  tú! 

No  he  visto  hombre  más  pesado. 

Pero,  ¡quién  te  mete  á  tí 

en  esto! 
JüA>".  Serás  ingrato. 

Después  que  quiero  salvarte. 
Man.      .  Ya  verás  como  me  salvo 

yo  solo. 
Juan.  Ese  General 

es  un  hombre  atrabiliario. 

¡Nos  matará! 
Man.  ¡Que  nos  mate! 

Juan.      ¡Que  te  mate  á  tí! 
Man.  Balazo 

más  ó  menos,  ¿qué  me  importa? 

Pero  tú  estás  delirando. 

¡Quién  te  ha  dicho  que  yo  pienso 

traiciones,  ni  que  yo  fraguo 

planes...  ni  que  pienso  en  cosas 

siniestras,  ni  que  yo  trato 

de  ofender  al  General! 

¡Qué  Mentor  tan  antipático, 

qué  predicador  itan  posma 

y  qué  amigo  tan  pesado! 

(Salo  por  tíl  fondo.) 
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ESCENA  IX-. 

JUAN. 

— Reniega  de  mi  amistad 
y  date  á  todos  los  diablos, 
que  yo  no  cejo  en  mi  empresa; 
soy  perro  de  buen  olfato, 
y  te  leeré  el  pensamiento 
y  te  atajaré  los  pasos, 
cumpliendo  un  deber  de  amigo, 
de  caballero  y  cristiano. 
El  General  se  marchó. 
No  importa.  Yo  me  he  quedado. 
Aquí  ocuparé  su  puesto 
esta  noche,  es  decir,  vamos, 
bueno,  ya  sé  lo  que  quiero 
decir  yo. — Poro  esc  trasto, 
¿qué  intentará?  ¡So  asomó 
á  la  ventana,  hacia  abajo 
miró,  y  al  volver  traía 
los  ojos  encandiladosl 
Á  ver...  este  pabellón 
tiene  la  altura  de  un  cuarto 

(Sc  asoma  á  la  ventana.) 

entresuelo. — Hay  una  planta 
caprichosa  que  trepando 
hasta  la  ventana  llega. 
¡Ah!  que  tunante.  ¡Ya  caigo! 
Aquí  duerme  sola  Julia. 
¡Como  es  noche  de  verano, 
no  cerrará  las  maderas, 
él  viene,  trepa  y  de  un  salto! 
¡El  canalla!  ;No  será! 
Duerme  en  el  cuarto  de  al  lado 
del  mío.  Yo  velaré 
á  la  puerta,  sale,  salgo, 
cruza  el  pasillo,  detrás, 
baja  la  escalera,  bajo 
al  jardín,  llega  hasta  aquí, 
quiere  trepar,  yo  le  agarro 
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por  los  pies,  tiro  con  fuerza, 
él  vacila,  abre  las  manos, 
y  en  nombre  de  la  amistad 
y  el  deber  le  descalabro. 
Cerraremos  la  ventana. 
Por  aquí  ya  no  entra  |bravo! 
Es  la  primer  precaución. 
Si  yo  encontrase  un  candado. 
¡Pobre  Julial  ¡Pobre  Amalia! 
Dormid:  yo  estaré  velando. 

ESCENA  X. 

JUAN   y   TRINIDAD   por  el  Icu.io. 

Tripí.       ¿Pero  qué  hace  usted  aquí? 

JüA?(.       Nada:  ¿y  ustedes? 

Trin.  Hablando 

en  el  jardín,  paseando. 

Le  vi  asomado  y  subí 

para  hacerle  compañía. 

Así  no  se  aburrirá. 
Juan.       Mucha  grncias.  (¡Malo  val 

Esta  viene  en  contra  mía.) 
Trin.       Aquí  vamos  á  charlar, 

si  á  importunarle  no  vengo. 

Hoy  estoy  contenta.  Tengo 

hasta  ganas  de  cantar. 
JüA-H.       Es  que  hay  algún  matrimonio 

á  la  vista. 
Tkin,  No  por  cierto.  No  tal. 

JuA\.       ¡Adiós!  ¡Ya  me  ha  abierto 

la  ventana  este  demonio! 

(Trinidad  abre  la  ventana.) 

Trin.  «Es  una  serenata,  (cantando.) 

¿Quién  podrá  ser? 
Es  una  serenata. 
¡Si  será  él!» 

Juan.       Bonita  canción. 

Trin.  ¡Preciosa! 

JuAi>.       Pues  no  es  antigua  la  indina. 

TriX.  (Á  la  ventana.) 
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¡Ay!  ¡qué  noche  tan  divina, 
tan  serena,  tan  hermosal 
jQué  dulce  temperatura! 
jQué  aire  tan  puro  y  tan  sano! 
Una  noche  de  verano 
en  el  campo.  ¡Qué  hermosura! 
¡Qué  lugares  tan  tranquilos! 
¡Qué  estrellas  tan  luminosas! 
¡Qué  sombras  tan  misteriosas 
las  de  esas  calles  de  tilos!  • 
Y  mientras  duermen  las  flores 
que  los  céspedes  esmaltan, 
¡cómo  los  arroyos  saltan 
y  cantan  los  ruiseñoresl 
Si  hay  un  ruido...  leve  ruido. 
Murmullos  intraducibies, 
cual  si  seres  invisibles 
nos  hablaran  ai  oido. 
¡Silencio...  misterio...  calma! 
Ni  ruidos,  ni  rayos  rojos. 
¡Todo  paz  para  los  ojos, 
todo  sentir  para  el  alma! 
¿He  dicho  mal? 

Juan,  Descripción 

acabada. 

Trin.  ¿Usted  asiente? 

Juan.       (¡Esta  mujer-  siente...  siente! 
¡pero  trae  mala  intención!) 

Trin»  (Cantundo  y  paseándose.) 

«Es  una  serenata. 
¿Quién  podrá  ser? 
Es  una  serenata. 
jSi  será  él.» 
Juan.       ¿Dónde  aprendió  la  coplilla? 

Es  un  canto  seductor. 
Trin.       Es  un  recuerdo  de  amor 

de  Sevilla   ¡Ay!  ¡mi  Sevilla! 
¡Ay!  ¡quién  pudiera  encontrarse 
allí!  ¡Ay!  ¡qué  encantadora! 
¡Ay!  ¡qué  bella! 
Juan.  (Esta  señora 

¡ay!  no  hace  más  que  quejarse.) 
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Trin.  jAy!  ¡qué  patios  los  de  allí! 
¡Qué  encanto  para  el  estío! 
¡Cuánto  tiesto,  amigo  mío, 
y  cuántos  naranjos! 

Juan.  Sí. 

Trin.       ¡Qué  cielo  el  de  Andalucía 
que  á  ninguno  se  asemeja! 
¡Y  qué  citas  en  la  reja 
por  la  noche!  ¡qué  poesía! 
Una  reja  con  cortina 
de  enredaderas  y  flores, 
dentro,  en  sus  días  mejores, 
alguna  mujer  divina 
á  quien  el  fuego  achicharra 
del  amor;  y  al  otro  lado, 
un  andaluz  abrazado 
al  cuello  de  una  guitarra. 
Él  no  cesa  de  tocar 
y  canta  con  voz  de  miel; 
pero  ella  le  llama,  y  él 
empieza  á  desafinar. 
Aún  sigue.  Su  voz  se  vela, 
ya  sus  esfuerzos  son  vanos. 
Ella  saca  las  dos  manos. 
Él,  soltando  la  vihuela, 
las  besa  con  frenesí 
y  ya  abrazarla  procura; 
pero  la  reja  murmura: 
señores,  qite  estoy  yo  aquí. 
¿Qué  dice  usted:  no  hay  poesía 
en  tan  bellos  incidentes? 

Juan.       Digo  que  son  muy  prudentes 
las  rejas  de* Andalucía. 

TRin.       Desde  Málaga  á  Navarra, 

desde  el  Pirene  al  Estrecho, 
para  que  palpite  un  pecho 
las  cuerdas  de  una  guitarra. 
Y  para  sol  este  sol 
que  nos  puede  requemar, 
y  para  saber  amar 
el  alma  de  un  español. 
Á  mí  me  quiso  un  francés 
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y  me  llamó  mon  amour, 

y  yo  le  dije  mon&iur 

y  nos  cansamos  al  mes. 

Se  puso  furioso  un  día 

conmigo,  de  rabia  ciego, 

porque  le  llamé  borrego 

y  creyó  que  le  ofendía. 

¿Y  el  inglés?  ¡Dichosa  hora 

en  que  le  hube  despedido! 

[Si  á  usted  le  hubiese  querido 

un  mglesl 
Juan.  ¡Á  mí,  señora! 

Trin.       í^n  tío  rubio,  con  patillas 

y  sin  sentido  común. 

¡Vamos,  aquél  era  un 

amor  de  mentirijillas! 

¡Qué  ser  mas  desaborido, 

hablando  en  íino,  el  inglés! 

¡Y  un  alemán  siempre  es 

un  filósofo  aburrido! 

Un  alemán  conocí, 

¡Jesús,  María  y  José  I 

¡Qué  hombre!  ¡Y  no  me  hable  usté 

de  americanos  á  mí! 

¡Pancho!  ¡Pauchito!  ¡Qué  nombres! 

¡Qué  sosos  y  qué  melosos 

y  qué  retefastidiosos 

los  demonios  de  los  hombres! 

Un  Mambí  me  enamoró 

y  no  cesó  de  asediarme, 

y  á  Chile  quiso  llevarme. 

¡Mire  usted  que  en  Chile  yo! 

¡Yo  en  Chile!  ¿Qué  dice  usted? 

¡Ay!  Pero  con  tanto  hablar... 

¿Cómo  he  venido  á  parar 

hasta  Chile? 
Juan.  ¡Y  yo  qué  sé! 

¡En  un  globo! 
Trin.  ¿Pero  yo 

de  qué  hablaba? 
J¥Ai^.  Pues  de  soles, 

de  chinos  y  de  españoles. 
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Trin.       El  hilo  se  me  perdió. 

¡Tiene  esto  gracia!  ¡Já!  ¡já! 

Siempre  me  sucede  así. 
Juan.       (¡Ay  qué  mareo!  ¡Ay  de  mí! 

jYo  también  me  quejo  ya!) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  AMALIA  y  JULIA  por   el    lomlo. 

Amalia.    ¡Hablando  solos  los  dos! 


Julia. 

¡Muy  bien! 

Trin. 

Le  estoy  mareando 

al  infeliz. 

Juan. 

(Tú  lo  has  dicho. 

Me  ha  vuelto  loco.) 

Amalia. 

Me  marcho 

á  dormir  y  á  despedirme 

subo.  Ya  se  ha  retirado 

Manuel.  Quiero  madrugar. 

¡Siento  un  sueño  y  un  cansancio! 

Juan. 

Yo  me  retiro  también. 

Trin. 

Y  yo. 

Julia. 

Tú  no.  Espera  un  rato. 

Me  haces  compañía. 

Trin. 

Bueno; 

pero  no  ha  de  ser  muy  largo. 

Juan. 

(Aprovecho  la  ocasión 

ahora  que  no  están  mirando.) 

(Cieri'a  la  ventana.) 

Amalia. 

Adiós,  Julia,  Trinidad. 

Trin. 

(Besándola  eon  mucha  vehemencia.) 

Adiós...  adiós...  adiós... 

Juan. 

(¡Cuántos 

besos,  y  con  qué  furorl) 

Amalia. 

Juan. 

Juan. 

La  daré  á  usted  el  brazo 

hasta  su  cuarto. 

Amalia. 

Mil  gracias. 

Juan. 

Somos  vecinos. 

Amalia. 

Pues  vamos. 

Juan. 

Señoras,  muy  buenas  noches. 
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Trin.       Adiós,  Juan. 

Juan.  (No  hago  caso 

de  miradas.  Ya  se  acerca 
el  insta  ate.  Aquel  malvado 
fingirá  que  duerme.  ¡Estoy 
más  nervioso!) 

Amai.ix.  ¡Está  usté  liablaado 

solo! 

Juan.  Señora,  ¡por  DiosI 

(¡Qué  pasará,  cielo  santo!) 

(Salen  por  ol  fondo.) 

ESCENA  XII. 

JULIA  y  TRINIDAD. 

Julia.      ¡Ay,  Dios  mío! 

Trin.  ¡Qué  suspiro 

tan  hondo,  tan  espontáneo, 

y  con  qué  fuerza  subió 

del  corazón  á  los  labios! 

¿Por  qué  me  miras  asi? 

¿Qué  te  pasa?  ¿Tienes  algo? 

Me  has  dicho  que  me  quedara 

contigo  de  tan  extraño 

modo,  con  tanta  viveza. 

¿Querías  pasar  charlando 

algunas  horas,  ó  hacerme 

en  secreto  algún  encargo 

ó  decirme  alguna  cosa? 

Vamos,  habla  ya. 
Julia.  Si  hablo 

te  reirás. 
Trlx.  Juro  quedarme 

más  seria  que  un  magistrado. 

¿Qué  te  pasa? 
JuLJA.  Pues  me  pasa... 

Me  avergüenza  el  confesarlo. 

Me  pasa  que  tengo  miedo. 

El  General  se  ha  marchado 

y  ;u}uí  me  quedo  yo  sola 

en  pabellón  tan  lejano 
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de  lodo  el  mundo! 

Trin.  ¡Qué  nina! 

jBien  se  ven  los  pocos  años! 

Julia.      Quédate  conmigo. 

Trin.  '  Bueno. 

Julia.      El  lecho  es  cómodo  y  ancho, 
de  matrimonio:  cabemos 
las  dos  bien  sin  tropezamos. 

Trin.       Eso  no  es  posible  ya: 

qué  pides?  ¡ser  desgraciado! 
No  quiero  darte  la  noclie. 
Yo  tengo  un  dorn  ir  muy  malo, 
horrible.  Soy  toda  nervios 
y  duermo  pegando  saltos,    . 
dando  vueltas,  repartiendo      • 
puntapiés  y  puñetazos, 
hablo  fuerle,  lloro,  rio, 
á  las  almohadas  me  abrazo, 
y  cataplún,  boca  arriba, 
y  cataplún,  boca  abajo, 
y  el  que  conmigo  se  acuesta, 
siempre  amanece  llorando 
su  desdicha,  todo  verde, 
negro,  azid,  rojo  y  morado. 

Julia.      Pues  tú  te  echas  en  mi  cama, 
y  yo  en  un  sillón  me  paso 
la  noche. 

Trin.  Eso  no  es  posible. 

Julia.       Bien,  pues  no  nos  acostamos 
y  hablamos. 

Trin.  ¡Qué  tontería! 

El  cuerpo  pid^e  descanso. 
Hay  otro  medio  mejor. 

Julia.      ¿Cuál? 

Trin.  Que  cambiemos  de  cuarto. 

Yo  en  el  pabellón  me  quedo, 
y  tú  te  marchas  pian  piano 
á  mi  habitación,  te  acuestas 
sin  que  te  vean,  al  lado 
tienes  á  Amalia,  asi  duermes 
tranquila  y  sin  sobresaltos. 
Por  la  madrugada  vuelves, 
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yo  voy,  y  aquí  no  ha  pasado 
nada. 
Julia.  ¿Lo  dices  de  veras? 

¡Y  tú  sola  aquí! 

^*^^-  Pues  claro. 

Julia.       ¿No  tienes  miedo? 

^^''^'        ^   ,  jQué  miedo! 

JULIA.       ¡Cuanto  te  agradezco,  cuánto!  - 
Trin.        ¡Chiquilla! 

^^^^^'  ,  Tú  siempre  fuiste 

más  arriscada. 

*  ^^^'  Sí,  un  pasmo 

de  valor, 
•''^í-'A.  Pues  ya  te  dejo. 

No  tenms;  yo  me  levanto 

muy  pronto. 

^^'^*  Qufí  no  te  duermas. 

Pues  si  vuelve  el  veterano 
y  entra  y  me  t^ncueutra.  ¡Ya  ves 
qué  conílictol 

^^"^'^*  Vaya  un  paso. 

Adiós. 

f«íN.       (La  bosa.)  ¡Adlos,  mona  mía! 

¡Adiós  rica!  ¡adiós  encanto! 
Julia.  Que  cierres  la  puerta  bien. 
Trin.       No  tengas  miedo.  La  atranco 

con  un  muehie.  Hasta  iiianana. 

JUUA.         ¡Adiós  picllOUa!  (Sale  por  el  fondo.) 
(Trinidad  cierra  la  puerta  con  llave.) 

.  (Desde  fuera.)  ¿Has  Cerrado 
bien  la  puerta? 

'^"''''-  Di  una  vuelta. 

Julia.      Son  dos. 

Tri^-^.  Pues  dos. 

(Dá  dos  vueltas,  quita  la  Uavo  de  la  cerrad  -o  y  .. 
la  guarda.) 

''^"^'  ,  Ya  me  marcho. 

¡Adiós! 
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ESCENA  XIII. 

TRP  IDAD. 

— Se  marcha  corrienii«>. 
jQué  muñeco  más  simpático! 
Tener  yo  miedo,  ¿de  quién? 
De  las  mujeres...  no  hay  caso- 
Y  de  los  hombres.  Jamís 
me  le  dieron  esos  zánganos. 
Ellos  son  los  que  me  tienen 
miedo;  pues  pasan  de  largo 
sin  que  ninguno  me  diga 
{quieres!  porque,  yo  no  tardo 
un  segundo  en  contestar 
con  un  sí  redondo,  claro, 
sostenido  y  sobreaguado! 
¡Ayl  ¡qué  calor!  ¡cielo  santo! 

(Abre  la  ventana.) 

Este  Juan  me  convenía. 
Un  hombre  íormal,  con  cuartos; 
mas  no  le  gusto  ó  le  gusto 
un  poco,  ó  le  voy  gustando 
cada  vez  más,  ó  le  gusto 
mucho;  pero  está  escamado. 
En  fin,  dejemos  áJuan. 
Apagaré  el  candelabro,  (lo  hace  ) 
Tomaré  la  palmatoria, 

¡y  á  dormir!  (Toma  la  palmatoria.) 

¡Ayl!  ¡pobre  Paco! 
¡Qué  tiempos  cuando  venía 
seguido  por  otros  cuatro 
á  mi  reja  á  darme  música 
en  las  noches  de  verano, 
y  yo  al  escuchar  su  voz, 
me  levantaba  cantando: 

«Es  una  serenata. 

¿Quién  podrá  ser? 

Es  una  serenata. 

¡Si  será  él!» 

(Sale  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XIV. 

JU\.N  entra   por  la   ventana    y  avanza    á   tioutas  y  con 
precaución. 

— ¡Ese  trasto!...  ¡Ese  malvado! 
Él  salió...  yo  le  seguí. 
En  el  jardín  le  perdí. 
De  fijo  se  ha  adelantado. 
¡Manuel!...  Si  le  pillo,  ¡ay  de  él! 

(Llamándole  bajito.) 

Es  esta  su  última  hora. 

¡Lo  que  estás  haciendo  ahora 

es  una  infamia,  Manuel! 

(Como  si  hablara  con  Manuel.) 

¡Es  tan  niña!...  Ten  piedad, 
liombre,  ¡aunque  mucho  te  cueste, 

Manuel!   (Tiopicza  con  ol  paravent.) 

¡Caracoles!  ¡Éste 
no  es  Manuel!  ¡Qué  atrocidad! 
Atontado  me  quedé! 
Todo  por  ese  bribón. 
No,  lo  que  es  este  chichón 
no  te  lo  perdonaré. 
Asaltar  de  noche...  así... 
el  cuarto  de  una  mujer. 
¡Es  preciso  no  tener 
dos  dedos  de  frente!...  Sí, 
sí,  te  lo  digo  yo. 
Mas  no  escucho  ningún  ruido. 
¡Diablo!  Si  no  habrá  subido, 
si  no  se  me  adelantó! 
Mejor...  Cierro  la  madera 
y  no  puede  entrar  aquí. 
Ahora  siento  ruido...  allí. 
Trepa  por  la  enredadera. 
Hay  que  andar  listo.  Cerré. 

(Corre  á  la  ventana  y  cierra. ) 

¡Soberbio!..,  Empuja,  hijo  mío. 
*  Ahora  sí  que  yo  me  río! 
^Juerías  dármela...  ¿eh? 
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Tongo  el  olfato  de  un  galgo 

de  caza,  de  un  perdiguero. 

Ahora  me  siento  y  espero 

y  dentro  de  un  ralo  salgo.  (Se  sienta.) 

Colarse  aquí  de  rondón. 

El  plan  era  bien  sencillo. 

Y  Manuel  no  es  ningún  pillo. 
¡C(3mo  ciega  una  pasión! 

Y  gracias  á  que  yo  fui 
un  amigo  diligente. 
¡Pobre  Julia!  ¡Qué  inocente 
estará  durmiendo  ahí! 
Apacible,  sosegada, 

con  respiración  ligera, 

la  abundante  cabellera 

flotando  sobre  la  almohada, 

una  sonrisa  de  niño 

en  sus  frescos  labios  mudos, 

fuera  los  brazos  desnudos 

tan  blancos  como  el  armiño 

y  el  contorno  encantador 

de  un  cuello,  de  un  hombro,  y... 

(So  levanta.) 

vaya,  vamonos  de  aquí 
porque  será  lo  mejor. 
Manuel  se  fué  por  fortuna 
y  mi  misión  ha  concluido. 

(Al)re  la  ventana:  entra  la  luz  do  la  luna.) 

¡Caramba!  ¡Pues  no  ha  salido 
la  luna!  'Qué  hermosa  luna! 
Como  haya  alguno  asomado 
á  un  balcón  me  puede  ver 
bajar...  ¿Qué  le  voy  á  hacer? 
Todos  se  habrán  acostado 
y  hasta  que  venga  la  aurora 
cual  lirones  dormirán. 
Vamos. 

(Vá  á  saltar,  ladridos  furiosos  al  pié  de  la  ventafta.) 

¡Es  Sultán!  ¡Sultán! 
Pues  cualquiera  baja  ahora. 
¡Eh!  ¡Calla!  ¡animal,  tunante! 
¡Calla,  hermoso,  cállate! 
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.    ¡Qué  furiosol  ¡Ahora  sí  que 
me  parece  un  elefante! 
Va  a  despertar  á  esa  gente. 
No  viéndome  callará. 
Cerraremos. 

(Cierra  la  ventana.  Calla  el  porro.) 

¡Ajajá! 
¡Qué  perro  mas  imprudente! 
Pero  ahora,  ¿qué  voy  á  hacer? 
Yo  necesito  salir. 
El  General  va  á  venir 
y  me  halla  con  su  mujer. 
Si  hajo,  ese  higotazos 
me  hace  pedazos.  Si  espero, 
llega  el  otro  caballero 
y  también  me  hace  pedazos. 
Sólo  cuando  raye  el  día 
podré  salir  de  este  encierro. 
¡Entre  el  General  y  el  perro 

buena  situación  la  mía  I 

Esa  puerta  da  á  un  pasillo. 

Si  está  por  fortuno  abierta... 

Vamos  á  buscarla  puerta, 

es  el  medio  más  sencillo. 

No  está  aquí...  Por  aquí  nada. 

¿Quién  se  ha  visto  en  tal  aprieto? 

No  la  encuentro...  Á  que  m'e  meto 

en  la  alcoba.  (Liega  á  la  puerta.) 

¡Está  corrada! 
¡Pues  señor,  resignación! 
Cuando  venga  el  General 
yo  le  diré:  aquí  no  bay  mal. 
Por  una  equivocación 
me  colé  aquí;  más  su  esposa 
no  sabe...  estaba  dormida... 
y  él  se  lo  cree  en  seguida 
y  me  rompe  cualquier  cosa!    . 
¡Qué  triste  tu  suerte  ha  sido, 
pobre  Julia,,  amiga  mía, 
ángel  puro,  yo  quería 
salvarte  y  yo  te  he  perdidol 
¡Mañana  la  sociedad 
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te  herirá  con  su  desvío! 
Trix.      (Dentro.)    «Es  una  serenata, 
¿Quien  podrá  ser? 
Es  una  serenata. 
(¡Sí,  será  él!)» 
JuAw.       ¡Qué  escucho!  ¡Qué  voz!  ¡Dios  mío! 

jEs  la  voz  de  Trinidad! 

¡Aquí  con  ella!  ¡Qué  horror!' 

¿Qué  explicación?  ¿Qué  pretexto? 

Vienen...  Me  sorprenden...  ¡Esto 

es  muchísimo  peor!  ' 

¡Toda  una  noche  do  encierro 

con  ella!  ¿Qué  voy  á  hacer? 

¡Casarme!  No  puede  ser. 

¡Antes  que  me  coma  el  perro!  ^ 

Pero  si  las  dos  están, 

Mía  y  ella...  me  he  salvado. 

Pasos...  Abren  con  cuidado. 

Una  luz...  El  paravent! 

(So  esconde  dcti-ás   dol  paravent.) 

ESCENA  XV. 

JUAN    y   TRINIDAD. 

TrIN.  (Con  una  palmatoria.) 

¿Á  quién  ladrará  atrevido, 

Sultán?  (Se  asoma  á  la  ventana.) 

¡Pobre  perro!  ¡En  vela! 
Ahí  está  de  centinela. 
¡Un  ruido  en  el  paravent! 

(viene  al  parovent  y  dá  la  vuelta  al  muob¡«.  Jüaii 
corriendo  la  dá  delante  de  ella  sin  que  le  '«-a.) 

¡Nadie!  ¡Si  está  sola  aquí 

Julia!  ¡Ya va  una  emoción! 

¡Ayl 
Juan.  ¡Ayl 

Trin.  ¡En  este  salón 

hay  eco!  Claro  le  oí. 

Yo  suspiraba  con  gana 

y  me  contestó  oportuno. 

¡Ayl  ¡Para  ecos,  ninguno 

como  el  del  Puente  de  Triana. 
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Eco  que  una  vez  oí, 

dulce  para  las  mujeres.  * 

Se  le  pregunta:  ¿me  quieres? 

y  el  eco  contesta:  sí. 

¡No  lo  habrá  así  en  Aranjuez! 

Triste  viudez  que  no  pasa. 

¿Me  quieres? 
Juan.  (No  estoy  en  casa!) 

Trin.       ¡Adelante  la  viudez! 

(Entra  en  la  alcoba.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  scü, natío 

ESCENA  PRIMEHA. 

TRINIDAD. 

Entra  en  escena  [lor  la  izquHíjda. 

jLas  siete  y  yo  levantada 
hace  muchísimo  rato! 
Trinidad,  te  desconozco. 
Á  estas  horas,  ¡ciólo  santo! 
lista,  peinada,  lavada 
y  planchada!  ¡Qué  temprano 
hasta  las  más  perezosas 
se  levantan  en  el  campo! 
Si  no  es  posible  dormir. 
En  saliendo  el  sol,  los  pájaros 
con  serenata  ruidosa 
turban  el  sueño  más  plácido, 
y  por  la  verde  persiana  , 
que  de  noche  mal  cerramos, 
los  rayos  del  rubio  Febo 
se  meten  sin  gran  trabajo 
y  en  la  cama  nos  visitan 
con  el  mayor  deseníado. 

(Va  á  la  ventana.) 
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¡Qué  mañana  tan  divina! 
¡Qué  verdes  esos  sembrados! 
¡Qué  rojas  las  amapolas! 
¡Qué  colores  tan  lozanos 
,         esas  flores,  y  qué  cielo 

tan  transparente  y  tan  claro! 
Y  allá  hacia  Levante  el  sol 
volviendo  de  su  desmayo, 
envuelto  en  nube  de  rosa, 
que  está  recién  levantado 
y  está  fresca  la  mañana 
y  puedQ  coger  un  pasmo. 
¡Qué  imaginación  la  mía 
y  con  qué  viveza  hablo 
y  con  qué  gracia  y  con  qué 
poca  vergüenza  me  alabo! 

(Viene  al  proscenio.) 

Me  vuelven  loca  las  flores, 
los  arroyos  y  los  cantos 
de  las  aves,  y  las  plantas; 
¡y  un  hombre  muy  bien  plantado 
sobre  todo!  No  hay  de  qué. 
Esos  cantan  en  la  mano. 
Pasos...  Llaman. 
Julia.      (Desde  fuera.)         Trinidad.  , 
Trin.       ¡Mi  Julia!  Espera:  ya  abro. 

(Va  á  abrir  la  puerta  dol  fondo.) 

ESCENA  II. 

JULIA  y  TRINIDAD. 

Tri?(,       ¿En  dónde  estará  la  llave? 

Si  la  he  perdido,  ¡qué  chasco! 
En  el  bolsillo  la  puse. 
¡Caracoles!  Si  llevamos 
en  un  sitio  los  bolsillos 
que  es  una  obra  de  romanos 
llegar  hasta  él.  Ya  llegué. 
Aquí  está  ya.  ¡Se  ha  salvado 
la  patria! 
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(Abre  la  puerta:    entra    Julia:  la  abraza   cot»  eatu* 
siasmo.) 

¡Julilla  mía! 
Julia.      j  Trinidad! 
Trin,  ¿Qué  tal  estamos? 

Julia.      Bien. 

Trin.  ¿Has  dormido? 

Julia.  Muy  bien. 

Trin.       ¿Te  han  visto? 
Julia.  Ninguno. 

Trtn.  El  cambio 

Jia  pasado  inadvertido. 
Julia.      Para  todos  he  pasado 

la  noche  en  mi  habitación. 
Trin.       Yo  en  mi  cuarto  y  tú  en  tu  cuarto. 
Julia.       ¡Si  lo  sabe  el  general! 
Trin.       No  temas. 
Julia.  Como  es  tan  bravo, 

el  miedo  no  lo  perdona. 
Trin.       ¿Y  quién  ha  de  ir  á  contárselo? 
Julia.      ¿Y  tú,  Trinidad? 
Trin.  Muy  bien, 

porque  yo  no  me  acobardo 

pomada.  Pero  si  tú 

te  quedas... 
JüLiA,  Sí...  ¿Qué  ha  pasado? 

Trin.       ¡Toda  la  noche  rumores 

y  ecos  y  ruidos  y  pasos, 

y  Sultán  ladra  que  ladra! 
Julia.      ¡Jesús!  Pero  ¿á  quién? 
Trin.  Ladrando 

á  la  luna,  de  seguro. 
Julia.     .¿Y  qué  has  hecho? 
Trin.  No  hice  caso, 

y  me  acosté  muy  tranquila 

y  he  dormido  y  he  soñado. 
Julia.      ¡Qué  mujer! 
Trin.  ¡Un  sueño  dulce! 

El  más  dulce  y  el  más  grato! 
Julia.      ¡Ah!  Ya  sé:  la  lotería. 

Esta  noche  te  ha  tocado 

el  premio  grande. 

5 
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Trin. 

Mejor 

que  el  premio  grande. 

Julia. 

No  caigo 

Trin. 

Para  una  viuda...  un  marido. 

Esta  noche  me  he  casado. 

Julia. 

¿Te  has  casado? 

Trin. 

Ante  el  altar 

me  he  visto  toda  de  blanco 
con  corona  de  azahar 
y  sobre  mi  pecho  un  ramo 
de  azahar. 

Julia.  ¡Jesús  María! 

Trin.       Cosas  de  los  sueños,  claro. 
Y  delante  un  sacerdote 
revestido,  con  simpático 
acento  á  los  dos  leyendo 
la  epístola  de  San  Pablo. 
Un  párroco  venerable, 
con  todo  su  pelo  blanco 
y  con  luenga  barba  rubia. 

Julia.      jCon  barbal 

Trin.  Cbica,  soñamos     . 

unos  disparates... 

Julia.  Di. 

¿Qué  más? 

Trin.  jAy!  Cuando  el  prelado 

me  amonestaba  diciendo 
que  yo  debía  á  aquél  zángano 
obediencia,  sumisiÓQ, 
no  salir  sm  su  mandato, 
ser  respetuosa  y  humilde, 
desperté  del  sobresalto. 

Julia.      ¡Qué  genio!  ¡Cómo  te  envidio! 

Trin.       ¡No  me  envidies,  mamarracho! 
¿Quién  como  tú?  ¡Generala! 
¡Generala! 

Julia.  ¡Estás  hablando 

á  un  tiro  de  muías,  chica! 
¡Generala! 

Trin.  Que  me  enfado 

contigo,  muñeca.  Hablaba 
auna  hermana  mía,  ¿estamos? 
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ESCENA   III. 

DICHAS  y  JUAN. 


Juan. 
Trin. 

Muy  buenos  días. 

Felices. 

Juan. 
Julia. 

¿Qué  tal?  ¿Hemos  descansado? 
Toda  la  noche  en  un  sueño. 

Trin. 

Yo  no,  que  estuvo  ladrando 
ese  diablo  de  Sultán 

y  me  despertó  su  canto. 
¿Usted  no  le  ha  oído? 

Juan. 

No. 

Duermo  allá  tan  retirado 

y  duermo  como  un  lirón. 

Á  mí  solo  un  cañonazo 

Julia. 

me  despierta. 

Pero  usted 

Juan. 

cojea. 

Nada:  me  he  dado 

Trin. 

un  golpe. 

¿Sí? 

Juan. 

Me  he  caído 

hoy  de  la  cama  soñando, 
una  horrible  pesadilla. 
Me  encontré  en  medio  del  campo 
con  un  toro. 
Trin.  I  Vaya  un  sustol 

Juan.       Aunque  no  soy  zanquilargo, 
jqué  manera  de  correr 
y  de  saltar!  y  él  bramando 
detrás  de  mi,  por  la  boca 
vomitando  espumarajos; 
ya  me 'alcanza,  ya  me  alejo, 
ya  caigo,  ya  me  levanto, 
aquí  le  doy  un  recorte, 
allí  un  gran  quiebro  le  hago 
entro  las  astas,  me  encuna, 
caigo  de  pies  y  le  saco 
ventaja  al  bicho. 
Trin.  ¿Y  por  lin? 


/> 
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Juan.       ¡Y  por  fin  no  me  ha  pillado! 

¿Mas  no  está  aquí  el  General? 

Le  he  visto  de  su  caballo 

bajar. 
Julia.  Se  habrá  entretenido 

dando  al  bueno  de  Bernardo 

conversación. 
luAN.  Pues  pOr  eso 

he  venido,  aunque  es  temprano, 

á  saludarle. 
Julia.  Aquí  está. 

Conozco  muy  bien  su  paso. 

ESCENA  IV. 

DICHOS    y   el   GENERAL   por  el  fondo. 

Gen.        Señores. 

Julia.      (Corriendo  á  él.)  ¡Autonio! 

Gen.        (Muy  brusco.)  ¡Quita! 

¡Déjame! 

JqLiA.  ¿Qué  tienes?  ¿Pablo 

está  peor? 

Trin.  Está  grave? 

Juan.       ¿Espirando? 

Gl.n.  ¡Qué  espirando! 

¡Cómo  espirar!  ¿Pues  qué  así 
va  á  morirse  un  veterano 
por  unas  malas  tercianas? 
¡Con  quinioa  está  curado 
en  dos  dias!  No  está  mal, 
y  muy  pronto  estará  sano, 
más  firme  que  yo.  Un  dolor 
de  cabeza  en  un  paisano 
es  un  dolor  de  cabeza, 
y  un  catarro  es  un  catarro. 
Pero  en  nosotros,  los  males 
no  son  males.  Los  pasamos 
de  pié,  y  á  una  pulmonía 
la  llamamos  constipado, 
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y  á  un  ataque  cerebral 

•fulminante,  le  llamamos 

jaqueca,  y  al  tifus... 
Juan.  Sí. 

Sarampión. 
Gen.  Pues  está  claro. 

Julia.      Entonces,  ¿qué  tienes? 
Gen.  Nada. 

Juan.       Cansancio. 
Gen.  ¿Cómo  cansancio? 

Por  cuatro  leguas  al  trote 

cansarme  yo,  ¡voto  al  chápiro! 
Julia.      Entonces  sueño. 
Gen.  ¡Yo  sueño! 

¡Yo  que  en  la  guerra  he  velado 

treinta  noches! 
Trin.      "  ¡Lo  que  tiene 

es  un  humor  de  los  diablos! 
Gen.        Eso  sí. 

Julia.  Pero,  ¿por  qué? 

Gen.        Porque  sí. 

Julia.  (¿Qué  habrá  pasado?) 

Gen.        ¡Tenemos  que  hablar!  (Bajo  á  Juan.) 
Juan.  Corriente. 

Gen.       En  secreto. 
Juan.  (¡Ya  me  escamo!) 

Gen.        ¡Pasan  cosas  graves!  (Bajo.) 
Juan.  ¿Eh? 

Gen.        ¡Gravísimas!  (Bajo.) 
Juan.  (¡Malo,  malo!) 

Gen.        Me  llevo  á  las  dos  y  vuelvo. 
Juan.       General,  aquí  le  aguardo. 

(¡Esto  me  da  mala  espina!) 
Gen.        Mas,  ¿qué  hacemos?  No  bajamos 
■  al  jardín  á  pasear 

para  disfrutar  un  rato 

del  fresco  de  la  mañana? 
Trln.       Si  yo  lo  estoy  deseando. 

Da  usted  el  Ijrazo  á  su  esposa, 

y  yo  á  Juan. 
Gen.  Tengo  dos  brazos. 

para  las  dos.  No  hace  falta 
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don  Juan. 
Julia.  Corriente,  pues  vamos. 

Trin.       No  sea  usted  cascarrabias. 

¡Un  hombre  tan  campechano, 

tan  simpático! 

Gen.  (EI  General  da  el  brazo  á  Julia  y  Trinidad.) 

Señora... 
¡Yo  rabio  por  lo  que  rabio! 
Trin.       Porque  está  muerto  de  sueño 

y  no  quiere  confesarlo.  (Saien  por  ei  fondo.) 

ESCENA  V. 

JUAN. 

— ¡Cómo  estoy!  ¡Pobre  de  mí! 

¡Todo  el  cuerpo  dolorido! 

¡Qué  rato  más  divertido 

he  pasado  anoche  aquí! 

Ahí  una  viuda  hechicera 

que  conquistarme  ha  jurado, 

y  allá  un  perro  de  ganado 

con  la  intención  de  una  fiera. 

¿Qué  hacer?  Pensaba  en  mi  duda. 

¿Cómo  salir  de  este  encierro? 

¡Ó  casarme  con  el  perro, 

ó  que  me  muerda  la  viada! 

Vacilé  un  rato,  por  fin 

dige:  moriré  soltero. 

Lo  he  decidido.  Prefiero 

que  me  devore  el  mastín. 

Al  jardín  bajé,  me  vio, 

con  furia  ladra  al  mtruso 

y  en  dos  paias  se  me  puso. 

¡Era  más  alto  que  yo! 

Para  que  calle  el  traidor 

que  contra  mi  se  levanta, 

le  atenazo  la  garganta 

con  las  manos.  Con  furor 

intenta  darme  bocados, 

yo  aprieto  más,  él  se  emperra, 

me  da  un  empujón  y  á  tierra 
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vamos los  dos  abrazados. 
Logro  desasirme  de  él, 
me  levanto  como  puedo, 
sus  alas  me  presta  el  miedo, 
corro,  detrá;S  el  lebrel, 
me  alcanza  por  fin,  me  pilla 
de  sus  dientes  con  los  filos 
y  se  me  lleva  dos  kilos 
de  carne  de  pantorrilla. 
Antes  que  pueda  alcanzar 
la  escalera  el  fiero  alano 
me  hace  presa  en  esta  mano, 
entro  al  fin,  logro  cerrar 
y  desde  el  balcón  los  ojos 
ven  con  dolor  al  maldito 
con  el  mejor  apetito 
comiéndose  mis  despojos. 
Este  bocado  infamante 
lo  oculta  el  guante  prudente. 
¿Qué  va  á  decir  esa  gente  . 
a!  ver  que  almuerzo  con  guante? 
Se  reirán.  Diré  en  mi  abono 
que  es  esta  la  última  moda 
en  la  aristocracia,  en  toda 
la  hige  Ufe  y  el  gran  tono. 
En  fin,  que  con  mi  osadía 
y  mis  piernas  me  salvé. 
Con  todo,  no  sé  por  qué 
dudo  y  temo  todavía. 

ESCENA  VI. 

JUAN   y  el   GENERAL  por  el  fondo. 

Gen.        En  el  jardín  las  dejé 

y  aquí  me  tiene  de  vuelta. 

JuAiN'.       Y  aquí  me  tiene  á  sus  órdeiios. 

Gen.        Usted  desde  hace  ya  fecha 
remota  es  mi  amigo. 

Juan.  iVaya! 

Gen.        ¿De  veras? 

Jlan.  y  tan  de  veras. 
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Gbn.        El  único  que  yo  tengo. 

¡Una  persona  discreta, 

formal,  seria,  reservada, 

todo  un  caballero  en  regla, 

correcto  y  pundonoroso, 

á  quien  puedo  con  franqueza 

abrirle  mi  corazón 

para  confiarle  mis  penas! 
Juan.       Usted  dispone  de  mí, 

mi  General,  como  quiera. 
Gen.        Mil  gracias,  don  Juan,  mil  graciasl 

Vayan  esas  manos. 
Juan.  Vengan. 

(E1  General  le  aprieta  las  manos  con  fuerza.) 

¡Ayl  ¡Dios  mío! 
Gen.  ¿Qué  le  pasa? 

Juan.       ¡Caracoles!  ¡Que  usté  aprieta 

sin  compasión! 
Gen.  ¿No  es  verdad 

que  aún  tengo  bríos  y  fuerzas? 
Juan.       Ya  lo  creo. 
Gen.  ¡y  energías 

para  oprimir  con  la  diestra 

una  espada  y  traspasar 

el  pecho  del  que  me  ofenda, 

y  matar  á  un  seductor 

y  arrojar  á  una  coqueta 

de  una  casa  donde  mancha 

el  nombre  honrado  que  lleva! 
Joan.       Pero,  ¿cómo?  (¡Éste  lo  sabe! 

¡La  casa  se  vino  á  cuestas!) 
Gen.        Sentémonos  y  hablaremos. 

(Se  sientan:  Juan  á  la  izquierda  del  General.) 

Juan.       Hablemos.  (¿Tendrá  sospechas 
ó  certidumbres?) 

Gen.  (Dando  un  g'olpe  en  la  pierna  derecha  de  Juan.) 

¡Ayl  ¡Juan! 
Juan.       ¡Ay!  ¡General!  ¡Ay!  ¡mi  pierna! 
Gen.        Pero,  Juan,  está  usted  hecho 

de  mantequilla,  por  fuerza. 
Juan.       ¡Oh!  no.  Estoy  hecho...  estoy  hecho 

(¡hecho  pedazos!)  De  piedra 
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es  esa  mano. 
Gew.  Bien  hecho, 

Juan.  jMuy  bien  hecho!  jMuera 

usted  soltero!  El  honor 

es  carga  que  mucho  pesa, 

Y  de  una  mujer  los  hombros 

tienen  poca  resistencia. 

¡La  carga  es  grande  y  la  abruma, 

anda,  vacila,  tropieza, 

quiere  sostenerse,  cae 

y  al  lodo  y  usted  con  ella! 

¡Oh!  ¡se  me  enciende  la  sangro! 

(Lc  golpea  la  piorna  con  furia.) 

Juan.       ¡Por  Dios!  ¡qué  no  se  le  encienda 

con  tal  furia,  General! 
Gen.        ¡No  es  fácil  que  me  contenga 

cuando  pienso  en  ciertas  cosas! 

(Lc  peg^a  otra  vez.) 
Juan.  (Se  levanta  y  se  sienta  á  la  derecha  del  General.) 

(Si,  pues  vuelta  á  la  derecha.) 

En  suma:  ¿de  qué  se  trata? 
Gen.        Coordinaré  mis  ideas, 

si  es  que  puedo. 
Juan.  (¡Alguna  carta 

que  ha  pillado!  Una  imprudencia 

de  Manuel.) 
(,EN.  Yo  aquí  venía 

al  galope  de  mi  yegua, 

con  tal  prisa  de  llegar. 

y  abrazar  á  esa  chicuela, 

que  sin  compasión  rasgaba 

los  ijares  de  la  bestia. 

Llego  al  fm,  mi  fiel  Bernardo 

ya  me  esperaba  en  la  puerta. 
Juan.       El  jardinero. 
Gen.  Mi  amigo, 

el  que  hizo  toda  la  guerra 

á  mi  lado,  el  camarada 

á  quien  salvé  la  existencia, 

y  que  hoy  daría  por  mi 

cuanta  sangre  hay  en  sus  venas, 

un  perro  de  presa  mío. 


-^  74  — 

Juan.       (jNo  hay  más  que  perros  de  prrsa 

en  esta  casal) 
Gen.  Me  ayuda 

á  bajar,  mi  mano  estrecha 

la  suya,  quiero  subir; 

pero  al  pie  de  la  escalera 

me  detiene.  ¿Qué  te  pasa? 

Con  permiso  de  vuecencia, 

tenemos  que  hablar,  hablamos, 

¡Y  entonces!  .. 

(Le  pcg-a  en  la  pierna  izquicrdat) 

Juan.  (En  esa  pega 

cuanto  gustes.)  ¿Mas  qué  dijo? 
Gen.        Anoche,  á  las  diez  y  media 

todos  dormían,  él  no. 

Cuando  yo  me  marcho,  él  vela. 
Juan.       (¡Esto  va  malí) 
Gen.  ¡En  su  cuarto 

el  buen  hombre  daba  vueltas, 

cuando  de  repente  escucha 
'  á  Sultán  ladrar  con  ciega 

rabia  1 
Juan.  (¡Demoniol  Esto  va 

conmigo.) 
Gen.  El  hombre  se  acerca 

á  la  vidriera.  ¿Y  qué  ve? 

Al  leal  perro  que  cierra 

el  paso  á  un  hombre  que  baja 

de  esta  ventana. 
Juan.  ¿De  esta? 

Gen.        ¡Del  cuarto  de  mi  mujer! 
Juan.       ¿Pero  eso  es  posible? 
.  Gen.  Entra 

en  su  habitnción,  agarra 

colérico  la  escopeta, 

se  asoma  y  apunta. 
Juan.  ¡Diablo! 

Gen.        Para  matar  al  que  intenta 

deshonrarme. 
Juan.  ¡Qué  animal! 

Gen.        ¡Cómo  animal!  Ese  era 

su  deber! 
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Juan. 

Si  hablo  del  perro. 

Me  admiro  de  su  fiereza. 

¡Qué  animal  tan  animal! 

Y  al  fin,  ¿qué  más?  Me  interesa 

saber.  Al  fin  hizo  fuego. 

Gex. 

Había  cambiado  la  escena. 

Hombre  y  perro  se  perdieron 

entre  la  negra  arboleda. 

Jla.\. 

Y  no  pudo  conocerle. 

Gen. 

No  ve  bien.  Perdió  en  Morella 

un  ojo. 

Juan. 

Y  el  otro,  ¿en  dónde? 

Gen. 

Del  otro  sólo  se  encuentra 

regular. 

Juan. 

No  puede  darnos 

señas? 

Gen. 

Ni  una  sola  sena. 

Juan. 

No  sabe  si  entró  en  la  casa? 

Gen. 

No. 

Juan. 

Ni  si  saltó  la  verja? 

Gen. 

Tampoco.  Bajó  al  jardín; 

pero  no  encontró  la  huella. 

Juan. 

(Respiro.) 

Gen. 

Es  fuerza  tener 

prudencia. 

Juan. 

Mucha  prudencia. 

Y  á  Julia,  nada. 

Gen. 

Eso  no. 

Juan. 

Es  muy  posible  que  sea 

inocente. 

Gen 

i  Yo  la  amaba 

tanto!  Estaremos  alerta, 

vigilaremos.  Quién  sabe. 

Quizás  vuelva.  Cómo  vuelva 

y  le  pille...  Usted  me  ayuda. 

Juan. 

¡Oh!  si.  ¡Con  todas  mis  fuerzas! 

Usted  quizás  no  le  halle; 

pero  ese  mozo  se  encuentra 

conmigo.  ¡Yo  se  lo  juro! 

Gen. 

Muy  bien,  Juan,  en  cuanto  sepa 

quien  es,  déjemele  á  mí! 

Juan. 

Eso  corre  de  mi  cuenta. 
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Ya  verá  usted. 

Gen, 

Tengo  una 

idea. 

Juan, 

Venga  esa  idea. 

Gen. 

Voy  á  correr  al  jardín 

á  ver  si  encuentro  una  prueba. 

Quizás  perdiera  en  la  lucha 

un  papel,  una  cartera, 

el  pañuelo. 

Juan. 

¡CaracolesI 

(Buscando  su  pañuelo  en  los  bolsillos.) 

¡Está  aquí! 

Gen. 

¿Quién  está? 

JüX.N. 

Era 

un  aparte. 

Gen. 

Vuelvo  pronto, 

Juan. 

Juan. 

*¡Mi  General!  ¡Firmeza, 

valor! 

Gen, 

¡Mi  leal  amigo! 

¡venga  esa  mano! 

Juan. 

¡La  izquierda, 

la  del  corazón! 

Gen. 

¡Y  el  alma! 

(¡"Mi  Julia!  ¡Venderme  ella!) 

Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  Vil. 

JUAN. 

Se  prepara  un  cataclismo 
aquí.  Claro  lo  veía. 
¡Buena  situación  la  mía! 
Yo  buscándome  á  mí  mismo. 
Si  un  incidente  fatal 
descubre  al  fin  que  yo  soy... 
En  el  primer  tren  me  voy. 
Mas,  ¿qué  dirá  el  General? 
Tal  fuga  es  acusación 
manifiesta,  dirá  él. 
¿Cómo  dejar  á  Manuel 
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conociendo  su  intención? 

Yo  salvar  he  prometido 

á  Julia  y  he  de  concluir 

mi  obra,  y  en  tal  caso  huir 

no  es  de  un  hombre  bien  nacido. 

¡Estoy  por  ese  maldito 

en  un  trance!  ¡Voto  vá! 

(Dando  un  g'olpe  en  la  mesa.) 

¡Ay!  ¡Ay!  Me  olvidaba  ya 
de  mi  herida! 

Martin,  (Por  el  fondo  con  un  papel.) 

Señorito. 

ESCENA   VIH. 

JUAN  y  MARTÍN. 

Juan.       ¿Qué  pasa? 

Martin.  Este  pliego. 

Juan.  Espera 

por  si  debo  contestar.  (Abre  y  leo.) 

¡Ministerio  de  Ultramar! 

¡De  mi  tío!  ¡Oh,  Dios!  ¡Si  fuera 

lo  que  para  esta  semana 

me  han  prometido!  ¡Oh,  contento! 

¡Oh,  placer!  El  nombramiento 

de  Manuel  para  la  Habana! 

¡Al  cabo  lo  conseguí! 

Para  Cuba,  un  alto  puesto! 

Un  magnífico  pretesto 

para  sacarle  de  aquí. 

Desafío  su  furor, 

lo  llevo  á  Cádiz,  lo  embarco, 

y  si  se  resiste,  al  charco 

de  cabeza,  es  lo  mejor. 

Para  una  pasión  impía, 

abrasadora  y  ardiente, 

es  un  remedio  excelente 

un  buen  baño  de  agua  fria. 

Mañana  tomará  el  tren, 

porque  lo  mando  y  lo  quiero. 

(Entra  Amalia  por  el  fondo. y 
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Á  don  Manuel  que  le  espero; 
que  no  tarde,  (ai  diado.) 
Martin.  Está  muy  bien.  (Saie.) 

ESGKNA  IX. 

JUAN   y   AMALIA. 

Juan.       Si  insiste  en  su  terquedad 

hoy  le  pego  yo  á  Manolo. 
Amalia.  ¿Está  usted  hablando  solo? 
Juan.       Mal  síntoma,  ¿no  es  verdad? 
Amalia.   Juan. 

Juan.  ¿Qué  hay,  señora? 

Amalia.  Venía 

á  hablarle  á  usted. 
Juan.  ¿Á  mí? 

Amalia.  Sí. 

Juan.       (Hoy  es  día  para  mí 

de  conferencias.  ¡Gran  dial) 
Amalia.   ¿Qué  pasa  aquí? 
Juan.  Yo  no  sé. 

Pues  nada.  (Esto  se  complica.) 

¿Qué  es  ello? 
Amalia.  ¿Qué  significa 

lo  que  vi  yo  anoche? 
Juan.  ¡Ustél 

Amalia.   Significa  que  algo  pasa 

lo  que  anoche  he  visto  yo. 
Juan.       (¡Anoche  nadie  durmió 

en  esta  bendita  casa!) 
Amalia.  Anoche  yo  no  podía 

dormir;  él  también  velaba; 

en  su  cuarto  paseaba 

agitado  y  discutía 

cual  si  hablase  á  no  sé  quién. 

De  repente  abre  la  puerta 

de  su  habitación;  yo  alerta 

abro  la  mía  también. 

Sale  y  se  vá.— ¿Dónde  irás — 

exclamo. — ¡Te  seguiré!— 
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Juan. 


Amalia. 


Juan. 
Amalia. 
Juan. 
Amalia. 

Juan. 
Amalia. 
Juan. 
Amalia. 

Juan. 

Amalia. 

Juan. 

Amalia. 

Juan. 


Oigo  un  ruido;  sale  usté 

de  su  cuarto  y  va  detrás. 

¿Dónde  ^an  ustedes  dos? 

Pues  íbamos  á  tomar        ' 

el  fresí-o  y  á  pasear. 

(¡Qué  lío!  ¡Válgame  Dios!) 

¡Oh,  qué  noche!  ¡qué  hermosura! 

Esta  mañana  le  vi 

en  el  jardín,  le  seguí. 

Sobre  la  corteza  dura 

de  un  álamo  colosal 

estaba  el  bueno  del  hombre 

grabando  un  nombre. 


¡Qué!  ¡Un  nombrel 


Amalia. 


¡El  de  su  amor! 

(¡Qué  animal!) 
Oculta  le  contemplé 
lo  menos  veinte  minutos. 
(¡Qué  enamorados  tan  brutos!) 
Se  alejó:  yo  me  acerqué. 
Y  decía... 

Allí  grabó 
una  Jota, 

•¿Jota?  Pues 
yo  no  adivino... 

¡Quién  es 
esa  Jota! 

¡Qué  se  yo! 
Entre  las  amigas  mías... 
Será  Jacinta,  Juliana, 
ó  Justa  ó  Jesusa  -ó  Juana, 
ó  Jacobaó  Jeremías. 
Mas,  ¿por  qué  escribir  allí 
el  nombre  de  una,  por  qué? 
Querria  poner  José, 
ó  Jamás  ó  Jabalí. 
Jota...  Juan.  Ya  está  aclarado. 
¿Mi  nombre  así  la  alborota?  , 
Todo  el  que  escribe  una  Jota 
no  es  porque  esté  enamorado. 
De  su  confusióti  me  río- 
Á  disculparle  dispuesto 


—  80  -- 


Smmu. 


Amalia. 

Juan. 
Amalia. 
Juan. 
Amalia. 

JüA>. 

Amalia. 


Juan, 

Amalia. 
Juan. 


siempre.  ¿Sabe  usté  lo  que  esif 
significa,  señor  mío? 
Que  esa  afición  vergonzosa 
vive  en  él,  que  esa  querida 
liviana  por  la  que  olvida 
á  la  legitima  esposa 
no  está  como  yo  creí 
lejos,  está  en  mi  camino, 
la  presiento,  la  adivino 
cerca,  muy  cerca  de  mí. 
No  puedo  vivir  sin  verle, 
le  asedia,  le  solicita. 
Anoche  acudió  á  una  cita 
y  usted  corrió  á  detenerle. 
¡Inquieta  y  enamorada 
le  esperaba  la  traidora! 
No  sefiora,  no  señora. 
Está  usted  equivocada. 
¿Me  tiene  usted  por  sincero, 
por  leal?  Pues  yo  la  juro 
por  mi  nombre  honrado  y  puro 
y  mi  fé  de  caballero, 
que  á  cita  ninguna  fué, 
que  ni  es  traidor  ni  la  olvida 
por  otra,  que  es3  querida 
es  una  ilusión  de  usté, 
que  ni  existe  tal  manceba 
ni  le  ha  venido  á  buscar. 
Basta:  usted  me  puede  dar 
una  prueba. 

¿Yo  una  prueba? 
En  este  momento. 

¿Ahora? 
¿Usted  le  ha  llamado? 

Sí. 
Vendrá:  yo  me  oculto  allí 
y  oigo  lo  que  hablan. 

(Señalando  el  paravont.) 

Señora. 
¡Por  Dios!  jEso  no  es  prudente! 
Si  me  oculta  el  paravent. 
Con  todo... 
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Amalia. 

¿De  qué  hablarán? 

¿Si  hablan  de  algo  indiferente 

qué  le  importa? 

Juan. 

(¡Qué  mujerl) 

Es  que  hay  cosas  peligrosas, 

indiscretas,  en  fin,  cosas 

que  no  se  pueden  hacer. 

No  lo  puedo  consentir. 

Los  hombres  solos  hablamos 

de  un  modo...  Nos  propasamos 

y  no  nos  debe  usté  oir. 

Se  nos  vá  á  ofender. 

Amalia. 

¿Por  dónde? 

Juan. 

Es  un  lazo  que  tendemos. 

Amalia. 

¿Cómo  un  lazo? 

Juan. 

No  podemos 

hacerlo.  Si  usted  se  esconde 

en  cuanto  él  venga  hacia  acá 

yo  le  digo:  ¡tu  mujer 

está  allí!  ¡No  puede  ser! 

Amalia. 

No  puede  ser,  pues  será. 

Yo  le  escucho  desde  allí. 

Si  en  delatarme  se  empeña. 

si  hace  usté  un  gesto,  una  seña 

para  denunciarme  á  mí, 

salgo  y  á  todos  pregunto 

que  pasó-anochc. 

Juan. 

Señora. 

Amalia. 

Á  qué  bajó  usté  á  deshora 

al  jardín. 

Juan. 

¡Por  Dios! 

Amalia. 

Qué  asunto 

entre  mi  esposo  y  usted 

trataban. 

Juan. 

(¡El  diablo  tiene 

en  el  cuerpo!) 

Amalia. 

¡Chist!  ¡Ya  viene! 

Juan. 

(¡Me  ha  pegado  á  la  pared!) 

Amalia,  yo  le  aseguro. 

Amalia. 

¡Silenciol  ¡Yo  estoy  aquí! 

(So  oculta  detrás  del  paravent.) 

Juan. 

¡Hoy  me  vuelven  loco  á  mí! 

6 
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¡Qué  apuro!  ¡Vaya  un  apuro! 

ESCENA  X. 

JUAN  y  MANUEL.  Amalia  detrás   del  paravem 

Man.       Adiós,  Juan. 

Juan.  Hola,  Manolo. 

¿Qué  tal? 
Man.  ¿Tengo  mala  cara? 

Juan.       Nada  de  eso. 
Man,  No  he  dormido 

esta  noche, 
Juan.  La  mudanza 

de  aires...  el  calor,  los  nervios... 
Man.       ¿Mo  llamabas? 
Juan.  Te  llamaba. 

Man.       Á  hablarme  de  lo  de  siempre, 

¿no  es  verdad? 
Juan.  No,  chico,  nada» 

Á  echar  contigo  un  cigarro, 

á  cambiar  cuatro  palabras. 

¡Cuándo  uno  se  encuentra  solo, 

las  horas  se  hacen  tan  largas! 

(Manuel  se  acerca  á  la  veatana.) 

Man.        ¡Qué  delicioso  jardín 

y  qué  soberbia  mañanal 
¡Aquél  tilo  que  gallardo 
hasta  el  cielo  se  levanta: 
más  allá  frondosa  vid 
recorre  la  blanca  tapia, 
crece,  trepa  y  desde  arriba 
columpia  las  verdes  ramas; 
aquí  una  rosa  de  té 
se  está  mirando  en  el  agua, 
un  lirio  mirando  al  cielo 
con  él  sus  hojas  compara,- 
y  sobre  la  verde  alfombra 
de  esefcésped  se  destacan 
de  mil  caprichosas  flores, 
las  corolas  encarnadas 
y  amarillas! 
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Juan.  (¡Menos  mal 

si  le  dá  por  la  botánica! 

(Manuel  so  pasea  y  tararea.  Juan  canta  y  se  pasca.  \ 

¡Hasta  ahora,  vamos  muy  bienl 

¿Te  enteras,  hija  del  alma? 

Abre  esos  oidos,  tonta. 

Bravo,  Manuel.  ¡Canta,  canta!) 
Man.       Juan. 

Juan.  ¡Qué  satisfecho  estás? 

Man.        ¡Yo  contento!  ¿Has  visto  á  Amilia? 
Juan.       ¡No  la  he  visto!  (¿Qué  dirá?) 
Man.       ¿No  sabes  por  donde  anda? 
Juan.       No  lo  sé.  (Si  él  me  entendiera, 

Dios  mío,  sin  que  yo  hablara!) 
Man.        Esta  mañana  creí 

verla. 
Juan.  ¿Verla? 

Man.  Adivinarla; 

yo  pensé  que  me  seguía. 
Juan.       Te  seguía. 
Man.  Me  espiaba. 

Juan.       ¡Cómo  espiarte!  ¿Por  qué?  (Atajándole.) 

¿Por  qué  razón?  ¿Por  qué  causa? 
Man.        ¿Tendrá  sospechas? 
Juan.  ¿De  qué? 

¿Por  qué?  ¡Chico,  tú  desbarras! 
Man.        Sospechas  de... 

UAN.  (Á  la  ventana.)         ¡Qué  jardín! 

Qué  deliciosa  mañana! 

¡Aquella  dorada  viña 

cómo  se  mira  en  el  agua! 

¿Y  aquella  azulada  rosa? 

¿Y  aquella  amapola  blanca? 

¿Y  aquél  tilo  corpulento, 

que  extiendo  sobre  la  tapia 

sus  racimos! 
Man.  Pero  Juan, 

¿estás  loco?  Disparatas 

de  un  modo. 
Juan.  ¿Y  el  cisne  aquél? 

¡Y  el  ganso  éste!  ¡Me  entusiasma 

el  campol 
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Man, 

Piensas  estar 
una  larga  temporada 
en  Aranjuez? 

Juan. 

Con  vosotros 
todo  el  tiempo. 

Man. 

¿Sí? 

Juan. 

Me  encanta 
esta  posesión. 

Man. 

¡Y  á  mí! 

No  saldría  de  esta  casa 
en  la  vida.  Sólo  aquí 

encuentra  alivio  mi  alma, 
porque  veo... 

Juan. 

Amigos  fieles  (intcn-umpíéndolc 

á  tu  lado,  una  adorada 
esposa. 

'•) 

Man. 

Y  además. 

Juan. 

Sí. 
¡El  campo!  ¡Noches  templadas, 
tardes  tranquilas,  auroras 
brillantes  de  rosa  y  nácar. 

Man. 

Y  sobre  todo  eso... 

Juan. 

¡El  campol 

¡Los  árboles  y  las  plantas, 
los  álamos  y  los  tilos! 

Man. 

¡Qué  tilos!  ¡Estás  en  bábia! 
Veo  á  mi  dicha,  á  mi  amor, 
á  mi  Julia! 

JüA>. 

(¡Así  te  parta 
un  rayo!) 

Amalia. 

(Presentándose.)  ¡ConqUC  CPa  JuUa! 

Man. 

¡Mi  mujer! 

Juan. 

¡Por  DioSj  Amaba! 

ESCENA  XI, 

DICHOS,  MARTÍN. 

Amalia.    ¡Te  has  delatado  por  finí 

Bien,  Manuel,  así  me  pagas 


—  85  — 

cinco  años  de  paz,  de  amor, 
de  virtud  y  de  constancia. 
Bien,  Juan,  es  usté  un  amigo 
de  lo  que  no  imaginaba. 
Para  Manuel,  excelente; 
más  para  mí,  sin  entrañas. 
Juan.       (El  que  se  mete  á  arreglar 
matrimonios,  siempre  paga 
los  vidrios  rotos!) 

(Amalia  llama  á  un  timbre.) 

Man.  ¿Qué  es  eso? 

Juan,       ¿Qué  ha  hecho  usted? 

Man.  ¿Para  qué  llamas? 

(Entra  Martín.) 

Amalia.  Al  General  que  le  espero, 

que  venga  aquí. 
Juan.  (¡Virgen  santa!) 

(Salo  Martín.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  menos  MARTÍN. 

Juan.       ¿Para  qué  le  llama  usted? 
Man.       ¿Qué  intentas,  Amalia? 
Amalia.  Nada. 

¡Decir  ti  ese  pobre  anciano 

que  no  viva  en  la  confianza, 

que  tiene  mujer  hermosa, 

tan  hermosa,  como  falsa, 

y  un  amigo  vil,  traidor, 

y  otro  que  consiente  y  calla 

y  que  nos  arroje  á  todos 

á  puntapiés  de  su  casa! 
Man.       No,  Amalia,  eso  no  es  posible. 

¡Yo  te  confieso  mis  faltas 

y  humilde  pido  perdón 

de  rodillas  á  tus  plantas! 

Julia  jamás  me  ha  escuchado. 

¡Tú  que  nunca  has  sido  mala 

no  puedes  tomar  de  mí 

tan  espantosa  venganzal 
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Juan,       Esa  niña  es  inocente. 
Se  lo  juro  á  usted. 

Amalia.  ¡Oh!  basta 

de  juramentos. 

Man.  No  te  oye. 

Amalia.  Antes  también  lo  juraba. 

Juan.       Pues  aunque  usted  no  me  crea 
yo  lo  juro.  Á  esa  muchacha 
usted  no  puede  perderla. 
¡Celosa  y  arrebatada 
y  ofendida  con  razÓE 
grita^  insulta  y  amenaza; 
mas  pasado  este  momento 
de  furor  vendrá  la  calma 
y  se  callará  la  ira 
de  su  violencia  cansada 
y  hablará  ese  corazón 
que  ahora  desgarrado  calla, 
y  que  sabe  decir  cosas 
muy  hermosas  cuando  habla! 
¡Qué  culpa  tiene  esa  niña 
de  las  torpes  asechanzas 
de  este  loco!  Para  este 
un  presidio  ó  una  jaula. 
¡Mas  para  Julia  los  brazos, 
porque  Julia  es  una  santa! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  el  GENERAL  por  el  foado. 

Gen.  ¡Oh!  ¡señores! 
Juan.  (¡Ya  está  aquí!) 

Man.  (Bajo.)  Amalia  mía,  perdón 

Juan.  (Bajo.)  ¡Señora,  por  compasión! 

Gen.  ¿Usted  me  llamaba? 

Amalia»     (Con  firmeza.)  Sí. 

Man.  Pero  Amalia... 

Juan.  (Bajo  á  Manuel.)  Ten  aplomo. 

Gen.  ¿Qué  desea  usted? 

Man.  ¡Por  Diosl 
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Juan.      Nada:  le  llaman  los  dos  (interponiéndoso.) 

para  despedirse. 
Gen.  ¿Cómo? . 

Juan.       Aunque  les  es  muy  sensible 

partir,..  Le  acaban  de  dar 

un  destino  en  Ultramar 

á  Manuel. 
Gen.  ¿Cuándo?  ¡Es  posible! 

Man.       (Bajo  á  Juan.)  ¡Magnífica  idea  es! 
Amalia.   (¡Y  querrá  que  yo  lo  crea!) 
Man.        ¡Qué  buena  ideal  (Bajo.) 
Juan.       (Bajo.)  ¡Qué  idea! 

¡Que  te  embarcas  este  mes! 

(Presenta  el  pliego.) 

Le  apremia  mucho  el  gobierno. 

No  se  pueden  deten^-r. 

Hé  aquí  el  nombramiento. 
Amalia,  ¿Áver? 

Man.       (¡Pero  es  verdad,  Dios  eterno!) 
Amalia.   [Es  cierto!  (Leyendo.) 
Juan,       (Bajo.)        ¿Vé  usted,  señora? 

Él  no  ha  faltado  á  su  fé. 

Pensando  siempre  en  usté 

contra  una  pasión  traidora 

luchaba  con  horoismo. 

Él  mismo  ha  solicitado 

ir  á  Cuba  destinado. 
Amalia,  No  me  engaña.  ¡El  mismo! 
Juan.  ¡El  mismo! 

Man.     ■  (¡Qué  viaje!  ¡Qué  travesía!) 
Juan.       ¿Callará  usted? 
Amalia.  Callaré, 

Juan.       ¡Ven,  Manuel!  ¡Mírele  usté, 

está  loco  de  alegría! 
Gen.         ¡Caramba!  ¡Tan  de  repente 

marcharse  de  nuestro  lado! 
Juan.       (¡Valiente  susto  me  ha  dado 

este  demonio  de  gente! 

¡Mas  sin  nada  extraordinario 

todo  acabó  por  fin  hoy!) 
Gen.        ¡Juan!  (Bajo.) 
Juan.  ¿(^ué  sucede? 
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Gen.  .  Que  estoy 

sobre  la  pista! 
JüiN.  (¡Canario!) 

¿De  verás?  (¿Quién  me  vería?) 
Gen.        a  matarle  estoy  dispuesto! 
Juan.       ¡General!  (Vaya,  pues  esto 

no  ha  concluido  todavía.) 

KSGENA  XIV. 


DICHOS  y  TRINIDAD   por  el  fondo. 

Trin.       ¡Ay,  señores,  ¡qué  impresión 

tan  fuerte  he  experimentado! 
Juan.      (¡La  tempestad!) 
Trin.  ¡Ay,  me  ha  dado 

pena,  miedo  y  compasión! 

Le  acabo  de  ver  ahora. 

Antes  tan  mono  y  travieso, 

tan  juguetón!... 
Amalia.  Mas  ¿qué  es  eso? 

Juan.      ¿Qué  le  pasa  á  usted,  señora? 
Trin.       Mire  usted,  yo  soy  así. 

Por  buenos  y  por  leales 

prefiero  los  animales 

á  las  personas! 
Juan.  ¡Sí! 

Trin.  Sí. 

Valen  más  si  bien  se  vé. 

¡Los  hay  más  inteligentes, 

más  que  muchísimas  gentes! 
Juan.       ¿Y  á  mí  me  lo  cuenta  usté? 
Trin.       ¡Ay,  yo  estaba  enamorada 

de  Sultán. 
Juan.  (Sí,  pues  yo  no.) 

Trin.       Cuando  lo  he  sabido  yo 

me  he  quedado  consternada. 
Amalia.   Mas  ¿qué  le  pasa  á  Sultán? 
Trin.       El  pobre  tiembla  de  frío. 

Cuando  le  llamé  ¡ángel  mío! 

me  miró  con  un  afán 
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desde  el  iondo  de  su  encierro 

y  lágrima  abrasadora 

en  sus  ojos  vi. 

Juan. 

¡Señora! 

¡Cómo  ha  de  llorar  un  perro! 

Trin. 

Ninguno  le  puede  liacer 

comer.  Me  da  mucha  pena. 

Juan. 

(Claro:  después  de  la  cena 

de  anoche,  ¡qué  ha  de  comer!) 

Trin. 

Erizado  sobre  el  lomo 

el  pelo,  no  se  contiene 

• 

si  ve  el  agua,  en  fin,  que  tiene 

todos  los  síntomas. 

Juan. 

(Asustado.)                     ¡Cómo! 

Trin. 

Y  el  mal  hace  ya  progreso. 

Juan. 

En  fin,  ¿quiere  usté  acabar? 

Trin. 

¡Qué  va  á  rabiar!                        ^ 

Juan. 

¡Á  rabiar! 

¡Socorro!  (Cayendo  en  una  silla.) 

Amalia. 

¡Juan  I 

Trin. 

Mas,  ¿qué  es  eso? 

Juan. 

¡Favor! 

Man. 

¿Qué  te  pasa,  di? 

Juan. 

Un  médico  ó  soy  perdido. 

Man. 

¿Cómo? 

Amalia. 

¿Por  qué? 

Juan. 

¡Me  ha  mordido 

anoche  ese  perro  á  mí! 

Gen.  ' 

¡Ahí  ¡con  qué  á  usted!  (Bajo.) 

Juan. 

(Levantándose.)                     ¡General! 

Gen. 

Calma:  es  un  falso  rumor. 

No  hace  falta  aquí  el  doctor. 

Yo  lo  he  inventado. 

Juan. 

(¡Animal 

de  mí!) 

Trin. 

¡Usted! 

Gen. 

¡Me  convenía! 

Trin. 

Pues  lo  juzgué  realidad. 

Gen. 

(Bajo  á  Juan.) 

¿Nos  batiremos,  ¿verdad? 

Juan. 

¿Á  pistola?  (Bajo.) 

Gen. 

(id.)           Claro,  es  mía 
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la  elección. 

Juan. 

Bien. 

Gen. 

(¡Estoy  ciego 

de  coraje  y  de  furor!) 

Juan. 

(Entonces  es  lo  mejor 

que  me  entierren  desde  luego.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS   y   JULIA. 


Julia. 

¡Todos  reunidos  aquí! 
Ya  los  podía  buscar. 

Y  tú,  ¿no  quieres  estar 

conmigo? 

Gen. 

¡Lejos  de  mí, 

vete! 

Julia. 

Gen. 

Julia. 

Yo  lejos,  ¿por  qué? 
(¡Qué  hipócrita!) 

¡Qué  enfadado! 

Gen. 
Julia. 

¿Anoche  aquí  qué  ha  pasado? 
¿Anoche? 

Gen. 

¡Contéstame! 

Julia. 
Gen. 

¡Ah!  ¿con  que  lo  sabes? 

Sí. 

^JUHA. 

¡Es  mucha  fatalidad! 

Se  lo  contó  Trinidad. 

Trin. 

¡No,  hija  mía,  yo  no  fui! 

¿Pero  lo  sabe? 

Julia. 

Lo  sabe. 

Ocultártelo  quería; 

¡pero  es  una  tontería 

Gen. 

para  ponerte  tan  grave! 
¡Cómo! 

Julia. 

Está  este  pabellón 

tan  solo  que  tuve  miedo. 

Trin. 

¡Pobre! 

Gen. 
Julia. 

¡Entenderte  no  puedo! 
Y  cambié  de  habitación. 

Gen. 

¿No  has  dormido  aquí? 
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Julia.  Dormí 

.    en  el  de  ésta.  Trinidad 

me  dio  amparo. 
JwAN.  Es  la  verdad. 

Gen.        ¿Usted  lo  sabía? 
Juan.  Sí. 

La  vi  entrar...  Está  cercana 

la  habitación. 
Gen.        (á  Juan.)         Si  asi  fué, 

¿entonces  qué  hacía  usté 

escalando  esa  ventana 

anoche? 
Juan.  •  (iQué  situación!) 

TriN.  Eso  no  es  cierto.  (Muy  alarmada.) 

Gen,  Lo  es,  sí. 

Trin.  Anoche  yo  estaba  aquí. 

Julia.  Cambiamos  de  habitación. 

Trin.  Es  falso:  ese  hombre  no  ha  entrado.  \ 

Calla  usted...  ¡y  usted!  (ai  General  y  á  Juan.) 

Juan.  '  (l  Qué  lío!) 

Trin.       ¡Pero  qué  es  esto,  Dios  mío! 
Juan.       (¡Esto  es  que  me  han  reventado!) 
Amalia.   ¡Jarhás  lo  hubiera  creído 

en  un  hombre  tan  formal! 
Julia.      ¡Eso  está  muy  mal,  muy  mal! 
Juan.       Pero  si  yo... 
Julia.  ¡Qué  atrevido! 

Gen.        ¡Qué  país!  Esto  no  pasa 

ni  en  Marruecos  ni  en  Turquía. 

Pensé  que  respetaría 

el  decoro  de  mi  casa! 
Man.        ¡Parece  mentira,  sí! 
Juan.       Parece  mentira,  eh? 

(¡Si  yo  siempre  acabaré 

por  romperte  el  alma  á  tí!) 
Trin.       ¡Ayl  Dios  mío,  yo  me  muero! 

Estoy  deshonrada.  (Llorando.) 
Julia.  ¡No!        ,  - 

Trin.  ¡Julia!  (Abrazándola.) 

Julia.  ¡Tejo  digo  yo! 

¡Se  trata  de  un  caballero! 
Amalia.   No  hay  en  su  vida  un  borrón, 
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es  un  caballero,  ¡sí! 

Gen. 

Es  un  caballero,  aquí 

dará  una  reparación. 

Trin. 

Yo  sí,  le  tengo,  á  creeros, 

por  caballero. 

Gen. 

Lo  es. 

Amalia, 

,   Todo  un  caballero. 

Juan. 

(Pues 

aquí  de  los  caballeros!) 

Señores:  (Perdido  estoy!) 

Trinidad...  (No  puedo  hablar.) 

Gen. 

Vamos,  hay  que  reparar 

una  locura! 

Juan. 

Á  eso  voy. 

Si  una  hora  de  irreflexión, 

si  una  malhadada  idea. 

si  un  rapto  (Bajo  á  Manuel.)  (¡Maldita  sea 

tu  estampa!)  Si  una  pasión 

que  oculté  con  disimulo 

y  que  no  vencí  jamás 

me  han  arrastrado. 

(Bajo  á  Manuel.)             (¡Ó  te  VaS 

pronto  á  Cuba  ó  te  estrangulo!) 

En  justa  reparación 

hoy  leal  si  antes  villano. 

Gen. 

Vamos. 

Juan. 

La  ofrezco  mi  mano. 

Trin. 

¡La  acepto  de  corazón! 

Gen. 

Bravo,  así  se  porta,  así 

quien  se  porta  como  bueno. 

Si  se  resiste,  al  terreno 

conmigo . 

Juan. 

¿Á  pistola? 

Gen. 

Sí. 

Si  me  acepta  la  futura 

seré  el  padrino. 

Trin. 

Pues  no. 

Amalia. 

Y  YO  la  madrina. 

Man. 

Y  yo... 

y  yo  voy  á  ser... 

Juan. 

¡Tú  el  cura! 

Trin. 

Pero  no  me  dice  nada 
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mi  futuro  en  este  día! 
Juan,       lOhí  si,  mi  amor,  mi  alegría, 

mi  bien,  mi  esposa  adorada, 

mi  iris,  mi  vida,  mi  afán! 
Trin.       ¡Mi  consorte,  mi  señor! 
Juan.       (íMétase  usté  á  redentor 

y  lo  crucificarán!) 


FIN. 
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R  E  P  A  tí  T  O 


PERSONAJES 
PEPITA 

Seí 

ACTORES 

i.      TUBAU. 

JESUSA 

Valveedb. 

MATILDE 

PACO 

•  •  •  • 

Sb. 

Trigo. 
Mario. 

DON  ANTOJSIO 

EL  MARQUÉS 

EL  VIZCONDE 

Aguirbe. 
Ballestéeos- 
Viñas. 

JULIÁN 

Landa. 

UN  CRIADO 

•  .    •  • 

La  Hoz. 

# 


ÍM, 


j^^^f^f;;^ 


sjAUAUAVA^A^iWmi^m 


a>n 


ime;ro 


Habitación  amueblada  con  elegancia:  puertas  laterales  y  en  el  fonda 


ESCENA   PRIMERA 

JESUSA  y  DON  ANTONIO.  Ambos  sentados:  don  Antonio  lee,  Jesusa 

cose. 

Ant  .  <  Entre  las  opacas  sombras  (Leyendo.) 

y  opacidades  espesas, 
que  el  soto  formaba  de  olmos 
y  la  noche  de  tinieblas, 
se  ostentaba  una  cuadrada, 
limpia  y  olorosa  mesa, 
á  lo  italiano  curiosa, 
á  lo  español  opulenta. 
En  mil  figuras  prensados 
manteles  y  servilletaí^, 
sólo  envidiaban  las  almas 
á  las  aves  y  á  las  fieras. 
Cuatro  aparadores  puestos 
en  cuadra  correspondencia, 
la  plata  blanca  y  dorada, 
vidrios  y  barros  ostentan. 
Quedó  con  ramas  un  olmo 
en  todo  el  sotülo  apenas; 
que  de  ellas  se  edificaron 
en  varias  partes  seis  tiendas. 
Cuatro  coros  diferentes 
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ocultan  las  cuatro  de  ellas; 

otra,  principios  y  postres 

y  las  viandas  la  sesta.» 
Jes.  Oye. 

Ant.  ¿Qué  quiere»,  Jesusa? 

Jes.  ¿Dejaste  concluida  aquella 

negociación? 
Ant.  Ayer  mismo. 

Mañana  vendrán  por  ellas. 
Jes.  Cien  acciones  de  la  mina 

«Soledad.» 
Ant.  A  ciento  treinta 

se  las  vendo  y  las  compré 

por  la  mitad  en  Valencia. 
Jes.  Es  un  negocio  redondo.  í 

Ant.  y  hoy  que  recibo  la  nueva 

infausta  de  que  la  mina 

hace  agua  ¡Si  él  lo  anpiera!... 
Jes.  ¡Calla!  ¿Tú  ct-rraste  el  trato? 

Ant.  Mañana  es  cuando  se  cierra. 

Jes.  ¡Tú  no  dices  nada! 

Ant.  ¿Yo? 

Jes.  Tú  has  obrado  con  nobleza. 

Al  venderlas  ignorabas 

que  tal  cosa  sucediera. 
Ant..  Si  él  lo  sabe  y  no  las  toma, 

y  bajan,  mi  ruina  es  cierta. 

Sin  embargo,  mi  honradez 

me  exige  que  con  franqueza... 
Jes..  Tú  harás  lo  que  yo  te  diga: 

el  callar  poco  te  cuesta. 

Si  él  lo  sabe,  bien  está; 

mas  si  no,  locura  fuera 

hablar...  Son  muy  reservadas 

las  noticias.  Quizás  sea 

una  falsa  alarma,  y  luego 

suban  y  suban  y  crezca 

su  fortuna  y  se  haga  rico. 

Necios  cuidados  desecha; 

cállate,  da  tus  acciones 

y  toma  dinero  y  medra. 

AnT^  Con  todo...  (Dudando.) 

•íes^  Sigue  leyendo, 

que  es  lectura  muy  amena. 


Ant.  «Llegó  en  sn  coche  mi.dueño  (Leyendo. 

dando  envidia  á  las  estrellas, 

á  los  aires  suavidad 

y  alegría  á  la  ribera. 

Apenas  el  pie  que  adoro 

hizo  esmeraldas  la  3'erba, 

hizo  cristal  la  corriente, 

las  arenas  hizo  perlas; 

cuando  en  copia  disparados 

cohetes,  bombas  y  ruedas, 

toda  la  región  del  fuogo 

bajó  en  un  punto  á  Ja  tierra  » 
Jes.  Escucha. 

Ant.  ¿Qué  se  te  ocurre? 

Jes.  Si  te  interrumpo,  dispensa. 

¿Es  cierto  que  es  el  Marqués 

de  la  primera  nobleza, 

y  que  su  escudo?... 
Ant.  Es  escudo 

que  no  lo  tiene  cualquiera. 

¡Campos  de  todos  colores, 

cuatro  cuarteles  ostenta, 

cinco  barras  y  rampantes 

una  multitud  de  fieras; 

pero  está  pobre. 
Jes.  No  importa. 

Ya  somos  ricos:  es  fueiza 

ser  nobles  y  á  serlo  vamos. 

Hoy  la  visita  se  espera 

del  Marqués.  Viene  á  pedirnos 

nuestra  hija  menor.  Por  ella 

suspira  su  primogénito, 

joven  de  excelentes  prendas 

y  Vizconde  de  Astromonte. 

¡El  Vizconde...  qué  bien  suena! 

¡de  Astromonte!...  ¿no  es  verdad? 
Ant.  (Suenan  mejor  las  monedas 

de  cinco  duros. 
Jes.  No  importa. 

El  viene  por  línea  recta... 

¿De  quién  desciende? 
Ant.  ¿De  quién? 

Por  parte  de  madre,  de  Eva. 
Jes.  ¡Ya!... 
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Ant.  Nosotros  descendemos 

de  una  bohardilla  trastera. 

Jes,  ¡Antonio,  cállate! 

Ant.  Callo. 

Jes.  y  haz  lo  que  te  digo. 

Ant,  Sea. 

Jes.  y  obedece. 

Ant.  Como  siempre. 

Jes.  Será  mi  hija  vizcondesa 

y  yo  vizcondesa  madr<3, 
tú  vizconde,  aunque  no  quieras. 

Ant.  y  66  van  á  quedar  bizcas 

las  gentes  cuando  nos  vean. 
Mas  ¡ay!  ¡está  tan  tronado! 
¡es  tan  orgulloso!... 

Jes.  Vuelta. 

Ant.  y  tan... 

Jes  .  Sigue  la  lectura. 

Ant.  Si  no  me  dejas  que  lea.  (sigue  leyendo.) 

*Aún  no  las  sulfúreas  luces 
se  acabaron,  cuando  empieza 
la  de  veinticuatro  antorchas 
á  obscurecer  las  estrellas.» 


ESCENA   II 

DICHOS,    PACO,  por  el  fondo 

Paco  ¡Queridos  tios  del  alma! 

Jes.  ¡tCola,  Paco! 

Ant.  ¡Hola  tronera! 

Paco  ¿Cómo  estamos?  ¿Y  Pepita? 

¿Y  mi  futura?  ¡Tan  bella! 

¡Casa  usted  dos  hijas!... 
Jes.  Dos. 

Paco  ¡Bien  puede  estar  satisfecha! 

Li\s  dos  bodas  en  un  día, 

¿no  es  verdad? 
Ant.  Como  tú  quieras. 

Paco  ¡Pepa  conmigo!  ¡Oh,  ventura! 

Matilde  con  el  babieca 

del  Vizconde. 
Ant.  ¡Calla,  Paco! 


Paco  Dispense  usted,  no  quisiera 

ofenderle;  mas  si  es  tonto; 

y  si  Dios  no  lo  remedia, 

¿qué  he  de  hacerle  yo?  ¡Mas  calla! 

Usted  me  oye  con  paciencia 

y  le  he  interrumpido. 
Ant.  No. 

Paco  ¿Qué  lee  usted? 

Ant.  Obra  maestra. 

Jes.  Es  La  verdad  sospechosa, 

de  Alarcón. 
Paco  Obra  muy  bella; 

tiene  verso?,  tiene  tipos, 

tiene  profundas  sentencias; 

pero  es  tan  inverosímil, 

que  por  la  base  flaquea 

toda  la  obra. 
Ant  .  ¿In  verosímil? 

Paco  Claro:  el  héroe  de  la  fiesta 

es  un  tipo  que  no  existe. 

¿Dónde  ha  visto  u^ted  quien  mienta 

de  aquel  modo,  por  mentir, 

por  gusto? 
Jes.  Tú  te  chanceas... 

¿De  dónde  eres? 
Paco  Andaluz. 

Jes.  Pues  en  tu  tierra... 

Paco  ¡En  mi  tierra 

no  miente  nadie,  señora! 

Mil  historias  (|ue  se  cuentan, 

anédoctas,  chascarrillos, 

son  fábulas  y  novelas 

que  inventaron  á  capricho 

los  viajeros  y  poetas, 

que  esos,  í-í,  son  los  mayores 

embusteros  de  la  tierra. 

Se  habla  mal  de  mi  país, 

porque  la  envidia  despierta 

en  el  mundo  aquel  vergel 

maravilla  de  belleza, 

que  es  regocijo  del  cielo 

con  su  eterna  primavera, 

y  favorito  del  sol 

reina  en  la  naturaleza. 
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Del  Oriente  y  de  Occidente 
las  producciones  encierra. 
Allí  el  olivo  y  la  vid, 
el  granado,  la  palmera, 
el  eucaliptus  gigante, 
el  cocotero,  la  higuera, 
y  el  castaño  y  el  nogal... 

AnT.  ¿El  castaño?  (Admirado.) 

Paco  ¡Qué  extrañezal 

Ant.  ¿En  Andalucía? 

Paco  ¡Vaya! 

Damos  castañas. 

Jes.  ¡  Y  buenas! 

Paco  Allí  las  vides  dan  uvas, 

y  los  perales  dan  peras, 
y  los  manzanos  luanzanas, 
y  los  ciruelos  ciruelas. 

Jes.  Hombre,  como  en  todas  partes. 

Paco  Allí  el  higo,  la  frambuesa, 

el  soberbio  albnricoque, 
y  la  guinda  y  la  cereza, 
el  pero,  el  melocotón... 

Ant.  ¡El  meloCOtÓnl  (Asombrado.) 

Paco  ¡Es  esa 

la  fruta  que  más  abunda! 
¿Y  la  gente?  Honrada  y  recta, 
y  can?  pecha  nota  y  franca, 
y  formal  y  grave  y  seria. 
Cuando  vienen  los  ingleses 
á  España,  ¿dónde  se  quedan 
sino  allí?  Porque  allí  abundan 
los  hombres  de  í^us  ideas, 
formales,  con  quien  tratar 
los  negocios  á  la  inglesa, 
pues  no  dicen  en  su  vida 
una  mentira  siquiera. 

Jes.  Pues  tú,  al  decir  que  no  mienten, 

mientes  más  que  la  Gaceta. 

Ant.  ¿y  quién  inventó  la  ^Masa, 

el  camelo^  esa  caterva 
de  vocablos,  de  los  cuales 
el  Diccionario  reniega, 
y  que  expresan  de  mil  modos, 
corrompiendo  nuestra  lengua, 
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vuestra  informal  conrlición, 
archi-embustera  raleH? 

Paco  Pregunte  usted  á  Julián, 

que  él  nos  ha  visto  de  cerca. 

Jes.  ¿Dónde  está  el  pobre? 

Paco  No  sé. 

En  China  ó  en  las  Américas. 
Su  profesión  de  marino 
y  su  suerte  bien  adversa, 
como  á  las  olas  del  mar 
ya  le  trae,  ya  se  le  lleva. 

Jes.  Nunca  á  Madrid  ha  venido. 

No  le  conozco  siquiera. 

Paco  ¡Pobrecillo!  El  es  mi  amigo, 

mi  hermano.  Mas  de  él  ¿qué  fuera 
sin  mi  tío?  Usted  ha  sido 
su  segundo  padre. 

Ant.  Deja 

recuerdos. 

Paco  No,  no  señor. 

Usted  le  dio  su  carrera, 
y  á  usted  se  lo  debe  todo. 

Ant.  Un  deber... 

Paco  ¡Fuera  modestia! 

Ant.  Hijo  de  mi  noble  amigo 

y  huérfano... 

Paco  ¿  A  qué  se  empeña 

en  explicar  lo  que  explica 
harto  su  bondad  inmensa? 
No  se  turbe.  El  hacer  bien 
no  es  pecado.  ¡Bueno  fuera 
que  no  pudieran  contarse 
rasgos  de  beneficencia!  I 

Ant.  ¡Bueno:  cállate!  (impaciente.) 

Paco  Ya  callo. 

No  digo  más.  ¿Usted  piensa 
que  soy  uno  de  esos  hombres 
que  en  cuanto  sueltan  la  lengua 
no  la  dejan  descansar 
en  una  semana  entera? 
¿Usted  me  dice  que  calle? 
Callo  sin  hacerme  fuerza. 
Digo  sólo  lo  preciso. 
No  deslío  mis  ideas 
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en  un  millón  de  palabras 

que  al  salir  juntas  tropiezan. 

Hablar  poco  es  st  r  prudente; 

quien  mucho  habla  mucho  yerra; 

vulgar  sentencia  lo  dice, 

y  dice  bien  la  sentencia. 

—  Más,  ¿por  qué  á  los  andaluces 

la  envidia  vil  nos  moteja 

de  habladores?  No  señor: 

no  hablamos. 

Jes.  ¡Pues  hombre,  cesa 

de  hablar  para  demostrarlo! 

Paco  Pues  ya  cc^o.  ¿Usted  qué  piensa? 

¿Que  usted  nje  manda  callar 
y  yo  no  he  de  obedecerla? 
Pues  yo  la  obedeceré, 
señora,  aunque  no  lo  crea. 
Para  mí  ha  siilo  una  madre... 
Cual  hijo  la  considera 
y  la  quiere  su  sobrino, 
y  basta  un  gesto,  una  seña, 
una  mirada,  una  sola, 
para  que  yo  la  obedezca 
y  me  calle. 

Ant.  Bien,  pues  calla, 

que  se  acaba  mi  paciencia. 

Paco  Aquí  llega  ya  mi  novia... 

¡Linda  cara!  ¡Es  una  perla! 


ESCENA   111 

DICHOS;  PEPITA  por  la  derecha 

Pepe  ¡Paco  del  alma! 

Paco  «         ¡Pepita! 

Pepe  ¡Qué  tarde!  ¡Con  qué  impaciencia 

te  esperaba!  De  coraje 
porque  tardabas...  si  vieras... 
me  puse  á  dar  en  mi  cuarto 
pataditas  con  tal  fuerza, 
que  tres  ladrillos  he  roto. 

Paco  ¿Sí? 
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Jes. 

¡Caracoles!  (Pues  esta 

también  parece  de  allá.) 

Paco 

Me  ha  detenido  hora  y  media 

— consultándome  un  asunto — 

el  ministro  de  la  Guerra. 

Pep. 

¿Es  de  veras?  \FA  ministro!... 

Paco 

Yo  siempre  te  hablo  de  veras. 

Pep. 

¿Me  quieres? 

Paco 

¡Con  toda  el  alma! 

¿Y  tú? 

Pep. 

¡(Ton  la  vida  enteral 

jPaco  mío! 

Paco 

¡Pepa  mía!  (intentando  abrazarla.) 

Jes. 

¡Vamos,  vamo8,  manos  quietas! 

Paco 

Esta  semana  que  viene 

irás  conmigo  á  la  iglesia 

y  nos  casará  el  patriarca 

de  las  Indias. 

Pep. 

¡Qiié  sorpresa! 

Ant. 

¿El  patriarca? 

Paco 

Uf^ted  lo  ha  dicho. 

Ant. 

¿Que  yo  he  dicho?...  ¡Buena  es  esat 

El  cura,  y  gracias. 

Paco 

Bien,  tío; 

es  lo  mismo. 

Jeb. 

Eso  quisiera 

el  cura... 

Paco 

Y  al  otro  día 

conmigo^  mi  dulce  prenda, 

buscando  en  ti  campo  un  nido 

para  tan  feliz  |  areja, 

irásá  mis  posesiones 

de  Granada  y  de  la  Sierra. 

Ant. 

¡A  tus  posesión- s!  (Estupefacto.) 

Paco 

Sí. 

Pep. 

¿Es  de  verai?? 

Paco 

Muy  de  veras. 

Allí  verás  un  arroyo 

que  entre  floren  serpentea; 

abajo  hace  sol  y  hay  flores; 

arriba  está  ob-cnro  y  nieva; 

arriba  siempre  el  invierno, 

abajo  la  piiinavera, 

el  verano  nutstro  amor, 

¡ay,  que  el'  otoño" no  venga! 

Allí  verás  mi  viñedo 

con  cuHtrociertas  noil  cepas. 
Ant.  ¡Cuatrocientas  mil! 

Paco  Bien,  tío; 

cuarenta  mil. 
Ant  .  ¡Ten  la  lengua, 

hombre,  por  Dios! 
Paco  Cuatro  mil. 

Ant.  Ni  cuat'-o.  ¡Si  no  hay  paciencia 

para  sufrirte!  •  > 

Paco  Bípu,  tío; 

queme  den  semilla  y  tierra 

y  yo  las  plantaré. 
Jes.  ¡Ya! 

Paco  ¡Qué!  ¿No  tengo  una  dehesa?... 

Ant.  Eso  es  verdad. 

Paco  De  mi  padre. 

Pep.  Bien,  pues  iremos  á  ella. 

Paco  Mi  buen  pHílrí%  el  general... 

Jes.  ¿General?  (Asombrada.) 

Pep.  ¡Qué!  ¿No  lo  era? 

Paco  Bien,  brigadier. 

Ant.  ¿Brigadier? 

Pep.  (¿a  que  se  queda  en  trompeta?) 

Paco  Bien,  coronel 

Jes.  ¿Coronel? 

Ant.  ¡Capitán! 

Paco  Si  usted  se  empeña... 

Ant.  El  eia  el  que  se  emp'  naba, 

pobre  hermano,  con  frecuencia. 

^^Aparece    un   criado   con    una    caja    cíe  pistolas  en  el 

fondo.) 

Criado         Señorito,  aq«ú  está  esto. 
Paco  ¿Las  pÍ!-to  a-?  En  ira,  entra. 

ÍToma  la  caja  y  despide  al  criado.) 

ESCENA  IV 

dichos,    menos  el  CRIADO 

Ant.  ¿Qué  es  eso? 

Paco  Para  usted. 

Ant.  ¿Sí? 
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Paco  Bien  conozco  su  afición 

á  las  armas,  y  estas  son 
dos  joyarf  que  yo  adquirí. 

Ant.  ¿Son  compradah? 

Paco  No  compradas. 

No  se  venden  estas  cosa^^. 

Jes.  ¿Árabes  son?  (Examinándolas,) 

Ant.  ¡Primorosijs! 

Pep.  Están  muy  bien  trabajadas. 

Paco  En  mi  ca^^a  las  tenía, 

mas  conncieitdo  su  afán... 
Me  las  recaló  el  sultán 
cuando  pasé  por  Turquía. 
Su  esplenilidez  era  tanta 
que  yo  distinguido  fui. 

Jes.  ¿Conque  por  Turquía? 

Paco  Sí, 

al  volver  de  Tierra  8«nta. 
Me  detuvo  la  hermosura 
de  Confcítantinopla. 

Ant.  ¡Ya! 

Pep  ¿Pues  cómo?  ¿estuviste  allá? 

Paco  ¡Ya  lo  cr^ o,  Cristina! 

No  se  te  puede  pintar. 
Se  eleva,  al  Asi.»  vecina, 
tendida  en  una  coüna 
cual  si  f  'ese  á  dormitar, 
bajo  un  ñrmamento  azul 
que  la  abrasa  con  ^íus  fuegos 
la  Bizancio  de  los  i?ri»  gos, 
la  del  ártbe  Stambul. 
De  sus  ci»  n  rail  miradores, 
gala  de  cien  mi'  hoiíares, 
•se  divisan  cuatro  mares 
de  diferentes  coloras, 
y  á  ella  dan  catnino  franco 
y  á  otras  ciudades-  sonrojo, 
el  mar  Neiíro  y  el  mar  Rojo, 
y  el  Amarillo  y  el  Blanco. 
Ciudad  liedionda  y  divina, 
contradicción  fin  ejemplo, 
junt*»  á  una  pocilga  un  templo, 
junto  íi  un  palacio  una  ruina; 
y  en  el  centro,  cual  Atlante, 
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como  imponente  vigía, 

la  hermosa  Sarta  Sofía 

con  su  cúpula  gigante 

Por  las  callea  no  hay  mujerep, 

y  las  que  van,  van  tapadas, 

y  son  acciones  vedadas 

requebrarlas...  ¡que  si  (quieres! 

Nada  de...  ¡Viva  la  sal! 

¡Hermossi!...  ¡Vaya  un  primor!... 

Porque  al  que  dice  una  flor 

u:e  le  ponen  un  bozal. 

Y  del  Bosforo  en  el  medio 

del  sultán  entáel  edén, 

y  en  el  medio  está  el  harem 

para  disipar  BU  tedio, 

y  en  el  medio  de  él  están 

las  odaliscas  no  ariscas, 

y  en  medio  á  las  odaliscas 

el  haragán  del  sultán. 

¡Qué  vida  se  pasa  allí!... 

Junto  á  una  fuente,  á  la  sombra, 

desde  el  diván  á  la  alfombra, 

desde  unn  burí  áotra  hurí. 

Una  le  perfuma  y  lava, 

otra  le  r^  gala  el  pico, 

otra  le  da  el  abanico, 

otra  le  canta  la  tal)a 

y  le  peinan  otras  tres, 

y  otra  le  babla  de  rodillas, 

y  la  otra  le  hace  cosquillas 

en  la  planta  de  los  pies. 

Ant.  ¡Homí)re,  d^  ja  que  me  asombre!.. 

Pep.  jAy,  Paco,  lo  que  has  corrido! 

Jes.  ¡Pues  no  estará  divertido 

con  las  co^q'dllas  el  hombre! 

Paco  ¡Aquello  *s  un  laberinto!... 

Pep.  ¿Iremos  á  verlo? 

Paco  Sí. 

Pep.  (a  don  Antonio.) 

¿Es  verdad?  ¿Estuvo  allí? 
Ant.  ¡Si  no  lia  paado  de  Pinto! 

¡Esto  es  dt  ma-iado  vm! 
¡Un  hombre!...  ¡Al  tomar  estado 
mentir  tan  desatinado 
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no  sé  cómo  acabará! 
¡Con  tus  año8l  ¡En  un  brete 
me  pones,  fuera  de  mí! 
¿Cuántos  años  tienes,  di? 

Paco  ¿Cuántos  años?  Diecisiete. 

Ant  .  ¡Jesús! 

Pep.  Como  yo. 

Paco  ¿Pues  qué?. . 

A  ver,  saque  usted  la  cuenta. 

Jes.  ¿Tú  diecisiete?  ¡('uarenta! 

Paco  ¡Ay,  tía,  no  mienta  usté! 

Jes.  ¡Yo  mentir!  ¡Y  he  de  sufrir 

que  tal  diga  el  insolente! 
Tú  eres  el  solo  que  miente, 
y  tú  quien  vuelve  á  mentir, 
y  tú  quien  de  nuevo  inventas 
mil  mentiras  tan  tranquilo, 
pues  de  tu  charla  en  el  hilo 
las  engarzas  como  cuentas. 

Paco  ¡Tía,  la  pido  perdón! 

Jes.  ¡Quilate  de  ahí,  embustero! 

(Vase  por  la  derecha.) 

Paco  Pero,  tío,  yo... 

Ant.  ¡Qué  pero! 

¡Déjame  en  paz,  trapalón! 

(Sale  por  la  izquierda.) 


ESCENA  V 

PACO      y      PEPITA 

Pep.  jSe  ha  marchado  enfurecida! 

Paco  ¡Decir  que  em bu-tero  soy! 

¡Qué  importa!  ¡Ya  solo  estoy 
ContiiTo,  bien  de  mi  vida! 
¡Contigo  pierdo  la  calma, 
princesa  de  mi  albedrío, 
y  reina  del  pecho  mío, 
y  emperatriz  de  mi  alma! 
¡Quién  te  vence  en  arrebol! 
¡Qtié  blanca  y  qué  sonrosada! 
¡Pareces  Sierra  Nevada 
cuando  la  ilumina  el  sol! 
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Es  tu  boca  un  embeleco, 

que  en  tu  boca  celestial 

Dios  ha  plarttado  un  rosal. 
Pep.  ¡Ay!  Sí.  ¡Qué  bonito  es  eso! 

Paco  ¡Y  tus  ojos!... 

Pep.  Di,  Paquito... 

Paco  Son  tan  grandes,  vida  niía, 

que  se  te  irá  el  alma  un  día. 
Pep.  ¡Ay!  ¿De  veras?  ¡Qué  bonito! 

Paco  ¿Y  el  pelo?  ¡Bondad  divina! 

Si  parecen  las  doradas 

espigas  entrelazadas 

de  la  vega  granadina, 

cuando  las  llega  á  mover 

el  céfiro  junto  al  río, 

una  mañana  de  estío 

apoco  de  amanecer, 

cuando  el  sol  á  lo  infinito 

se  lanza  en  gigante  vuelo. 
Pep.  ¡Jesú.^!  ¿Todo  eso  es  mi  pelo? 

Paco  ¡Eso  y  más! 

Pep.  ¡Ay,  qué  bonito! 

Paco  ¡Quiere,  manda,  pide,  ordena! 

¿Quieres  que  haga  un  disparate? 

¿A  cuántos  quieres  que  mate? 
Pep.  ¡Ay!  A  ninguno.  ¡Qué  pena! 

Paco  Silo  quieres,  mándame, 

y  no  queda  un  español. 

¿Quieres  que  te  baje  el  sol? 
Pep.  ¡Bueno,  sí;  bájamele! 

Paco  ¿Quieres  que  le  baje? 

Pep.  Sí. 

Paco  ¿Tú  lo  quieres? 

Pep.  Al  contado. 

Paco  Si  no  estuviera  nublado. 

ya  lo  tenías  aquí. 

¡Bien  mío! 
Pep.  No  hay  que  fiar. 

Prometes  mucho,  eso  sí; 

mas  una  cosa  pedí 

y  no  me  la  quieres  dar. 
Paco  Sabes  que  en  eso  no  cedo. 

Pep.  Pues  yo  quiero  esa  sortija. 

¡Vamos,  Paquito!... 
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Paco  Pero,  hija... 

ya  te  he  dicho  que  no  puedo. 

¡Mi  tío  tne  la  pidió 

y  al  tío  se  la  lugfué, 

y  á  ver  á  un  phitero  fué 

y  otra  igual  le  fabricó! 
Pep.  Pues  3^0  no  quiero  otra  igual: 

esa  quiero. 
Paco  ¡Qué  líTujeres! 

Pep.  ¡iiUego  dirás  que  me  quieres! 

Paco  ¡No  llores!  ¡No  diga<  tal! 

No  viertas  perlas  por  ello, 

ó  déjame  recogerlas 

y  te  haré  un  collar  de  perlas 

para  que  adornes  tu  cuello. 
Pep.  ¡Qué  bonito  es  eso! 

Paco  ¿Sí? 

¡Pues  más  bonita  eres  tú!  (Dándola  la  sortija.) 
Tómala.  ¡Por  Belcebú! 
que  otra  má-*  terca  no  vi. 
Es  tuya:  cese  tu  afán. 
Yo  lo  sie-ito.  Esuu:i  historia... 
un  recuerdo...  una  uemoiia... 
Pep,  ¿Te  la  regaló  el  ¡-uitáu 

cuando  fuiste  por  allí? 
Paco  Na  es  redíalo  de  ese  iuiperio. 

Este  anillo  es  un  misterio, 
casi  una  leyenda. 
Pep.  ¿Sí? 

Paco  Venciste,  mujer  ti  aia; 

guárdale  que  no  sh  pierda, 
que  ese  anillo  me  r  c  lerda 
una  historia  veneci'n  1. 
Pep.  ¿De  Ven«cia?  ¡Quien  diría!... 

Paco  Ya  ves.  Su  valor  ri(»rccia. 

Pep.  Mas,  ¿tú  hns  estado  en  V^eaecia? 

Paco  Cuando  volví  de  Turt^juía.  (Se  sientan.) 

Era  lej')S  de  mi*^  lare>. 
Oye:  lo  recu*  r  lo  bien. 
De  Venecia  en  [oa  bogares, 
la  señora  de  los  n.ares 
como  ha  d  cho  no  -e  quien. 
Noche  de  encanto  sni  par, 
dulce  céfiro  al  volar 
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ondas  azules  rizaba, 

y  la  luna  rielaba 

sobre  el  Adriático  mar. 

Una  góndola  alquilé, 

y  despedí  al  gondolero, 

y  su  lugar  ocupé, 

y  en  el  canal  me  lancé 

como  el  más  hábil  remero. 

Por  callejas  desiguales, 

entre  palacios  ducales, 

bajo  soberbÍHH  arcadas, 

soñando  en  glorias  pasadas 

crucé  desierios  can.des. 

Una  mujer  me  Unnó 

en  una  calleja  obscura, 

la  gónílo'a  paré  yo, 

y  ella  con  planta  insegura 

en  la  gónd(»la  saltó. 

Ella  calla,  yo  navego, 

agita  un  pañuelo  lufgo, 

y  del  fondo  de  un  palacio 

un  hombre  baja  despacio 

y  entra  en  la  barca  á  í-u  ruego. 

Yo  un  testigo  y  otro  Dios, 

de  su  amor  fueron  hablando 

un  suspiro  de  otro  en  pos, 

y  yo  iba  al  remar  cantando. 

por  no  escuchar  á  los  dos. 

Y  el  galán  la  contemplaba, 

y  la  dama  sonreía, 

y  la  luna  nos  miraba, 

y  yo  con  furor  remaba, 

y  la  góndola  corría. 

Ella  un  anillo  sacó  .. 

— «Toma — le  dijo — este  anillo, 

otro  igual  conservo  yo»; 

y  al  sacarle,  a'jte  su  brillo 

la  luna  palideció. 

— «Si  le  cnsfrvas,  cual  fío, 

probarás  que  fuiste  tiel; 

mas  si  le  pierdes,  impío, 

será  que  el  cariño  n.ío 

perdiste'  también  con  él  » 

Fin  á  sus  querellas  dieron. 
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de  la  góndola  salieron, 

en  una  calle  se  entraron, 

y  sas  sombras  se  alejaron 

y  en  la  sombra  se  perdieron. 

Por  el  canal  seguí  yo. 

De  pronto,  cual  de  una  estrella 

viva  claridad  me  hirió... 

Era  el  nnillo,  el  de  ella, 

que  en  la  góndola  perd'ó. 

E\  suyo:  era  en  su  lugar. 

Tal  es,  ¡Myl  me  eché  á  pensar, 

tal  eí*  sierrpre  la  mujer; 

la  primera  en  prometer, 

la  primera  en  olvidar. 

¡Es  ese,  consérvalo, 

si  tu  alma  mi  amor  aprecia 

y  nunca  le  pierdas,  no; 

guarda  el  cristal  de  Venecia 

jara  que  me  miie  yo! 

Pep.  Esa  historia  es  un  portento. 

¿Pero  es  ciertaV 

Paco  ¡Por  piedad! .. 

No  me  ofendas...  Tan  verdad 
como  todo  lo  que  cuento. 

Pep.  No  temas,  hombre  villano. 

Yo  guardaré  con  tesón 
tu  amor  en  mi  corazón 
y  tu  sortija  en  mi  mano. 
Este  pecho  es  una  roca. 

Paco  Pues  el  mío  es  una  fragua. 

Pep.  ¿Dónde  vas? 

Paco  A  beber  agua, 

que  se  me  secó  la  boca. 

(Sale  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

PEPITA;  EL  VIZCONDE,  por  el  foudo 

Viz,  Adiós,  mi  futura  hermana. 

Pep.  Adiós,  mi  futuro  hermano. 

Viz.  Ya  ves  si  vengo  temprano. 

Pep.  Pues  ya  pasó  la  mañana. 
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Viz,  Alas  en  las  plantas  tiene 

el  que  bien  quiere,  Pepita. 
Vengo  á  ar)unciar  la  visita 
de  mi  padre;  detrás  viene, 
y  viene  por  mi  ventura, 
pues  viene  .   ¡Dios  ¡-obeíanu! 
tan  sólo  á  pedir  la  mano 
de  tu  hermana,  n>i  futura. 

Pep.  Pues  no  te  la  han  de  negar. 

Viz.  Yo  haré  feliz  á  tu  hermana. 

Pep.  En  la  próxinja  semana 

dos  parejas  al  alt«r. 

Viz.  Voy  á  ponerme  á  sus  pies. 

Es  dia  folemne  hoy. 

Pep,  Ya  está  impaciente. 

Viz.  Pues  voy 

en  seguida.  Hasta  deipués. 

(Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

PEPITA,  loca  de  alegría,  mirando  la  sortija 

¡Qué  bonita!  ¡Qué  colores! 
¡Qué  bien  ha«  e  c<»lí)cada 
en  una  mano  nevada! 
¡Anda!  ¡pues  no  me  echo  flores! 
¡Qué  reflejos  azu  ados 
y  qué  resplandores  rojos! 
¡Si  parecen  unos  ojos 
cuando  miran  enfadadosl 
¡Qué  gusto!  ¡Cuánta  mirada 
hacia  aqui  se  va  á  fijar!... 
¡Ay!  desde  hoy  voy  á  llevar 
esta  mano  levantada: 
y  el  cabello  de  mil  modos 
me  arreglaré:  por  aquí; 
y  he  de  saludar  as-í 
para  que  lo  vean  todos. 

(Se  arregla  el  pelo  con  la  mano  en  que  lleva  el  anillo. 
Hace  mil  señas  y  saludos  con  la  misma.) 

— Adiós,  Mariana:  ¿va  bien? 

— Mariquita,  ¿como  va?  .^ 
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Y  Mariana  rabiará, 

y  Mariquita  también... 

Y  yo  las  veré  alejarse 
muy  satisfechas,  riendo 

á  la  callada  y  diciendo: — 
«Cómo  ha  de  ser,  fastidiarse: 
no  tenéis  otro,  ¡qué  oprobiol 
que  no  le  tendréis  recelo... 
¡Es  una  estrella  del  cielo 
que  me  ha  bajado  mi  novio! 


ESCENA  VIII 

PEPITA;    el  MAKQUÉ3,  por  el  fondo 

Mar.  ¡Señorital... 

Pep.  ¡Caballero! 

(¡El  Marqués!) 
Mar  .  Ya  estoy  acá. 

Pep.  Se  esperaba  su  visita. 

Mar.  Pues  no  tienen  que  esperar. 

¿Usted  es?... 
Pep.  Pepita  soy. 

Soy  la  hermana  mayor. 
Mar.  ¡Ya! 

¿Usted  me  conoce? 
Pep.  ¡Vaya! 

De  vista. .  ¡Jesús!  ¡Qué  mal 

(Arreglándose  el  pelo  para  que  la  vea  el  anillo.) 

me  ha  peinado  la  doncella! 

Señor,  qué  doncella  tan... 

Le  he  visto  á  usted  muchas  veces 

con  su  niña  pasear. 
Mar.  ¿Con  mi  niña?  Es  mi  señora. 

Pep.  ¡Ah!  Perdóneme  usted. 

Mar.  ¡Bah! 

¿Por  qué  negarlo?  Es  muy  grande 

la  diferencia  de  edad, 

fué  mi  pupila  y  un  día 

quiso  seguirme  al  altar. 

Es  madrastra  del  Vizconde. 
Pep.  ¡Pues  es  muy  bella,  sí  tal! 
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({Jesús!  iNo  la  quiere  ver!) 
Es  más  simpática  y  más... 
Mil  veces  cuando  la  veo 
pienso  que  es  amiga  ya 
y  estoy  por  decirla...  ¡Adiós! 
expresiones  á  papá; 
digo,  á  su  esposo  de  usted. 

(saludando  con  la  mano  en  que  lleva  el  anillo  para  que 
le  vea.) 

Mar.  ¡Precioso  anillo! 

Pep.  Tal  cual... 

Véale  usted...  No  vale  nada... 

Un  brillante  regular... 

Mar  .  (sorprendido.) 

(¡Qué  miro!  ¡El  de  mi  mujer! 

¡En  la  calle  de  Alcalá 

me  dice  que  lo  perdió!) 

Es  un  regalo  quizás... 
Pep.  Si  señor;  es  un  recu^'rdo 

de  una  artística  ciudad, 

¡de  Venecia! 
Mar.  (Admirado.)     ¡De  Veuecia! 

(¡Mi  mujer  estuvo  allá 

este  verano!)  (inquieto.) 
Pep.  Presente 

de  una  dama  á  su  galán 

en  una  góndola. 
Mar.  ¿Sí? 

Pep.  El  galán  lleva  otro  igual, 

y  la  dama  perdió  el  suyo, 

y  el  suyo  es  este. 
Mar.  ¿y  qué  más? 

Pep.  Una  persona  lo  oyó 

todo  por  casualidad, 

y  recogió  la  sortija 

que  me  quiso  regalar, 

y  pues  de  un  amor  fué  prenda, 

de  otro  amor  prenda  será. 
Mar.  ¿y  esa  persona?... 

Pep  .  Es  persona 

de  quien  no  puedo  dudar, 

pues  es  persona  que  nunca 

ha  faltado  á  la  verdad. 

¿Qué  tiene  usted? 
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Mar.  (Pensativo.)  (¡En  Venecia! 

No  la  pude  acompañar... 

Tan  joven,  tan  linda  y  sola.. ) 
Pep.  ¿Qué  le  pasa? 

Mar.  Nada  ya. 

(Estaremos  sobre  aviso. 

El  galán  lleva  otra  igual; 

y  si  es  galán  de  mi  esposa, 

será  mi  amigo  el  galán.) 


ESCENA  IX 

DICHOS,  JESUSA  y  el  VIZCONDE;  MATILDE  por  la  derecha 

Jes.  ¡Oh,  Marqués! 

Mar.  ¡Señora  mía! 

Tengo  el  honor... 
Jes  Aquí  están 

nuestros  dos  hijos. 
Mar.  Haremos 

pronto  su  felicidad. 
Viz,  (Matilde,  viene  á  pedirte.)  (Bajo.) 

Mat.  Pues  pronto  sí  le  dirán. 

Pep.  Es  la  semana  que  viene. 

Mat  Ya  tarda  mucho  en  llegar. 

Viz.  ¿Me  querrás  toda  la  vida?  (cogiéndola  la  mano.^ 

Mat.  y  tú,  dime,  ¿me  querrás? 

Viz.  ¡Yo  te  adorol 

Jes.  Vamos,  niños... 

¡A  ver  si  hay  formalidad! 
Mar.  ¿y  mi  señor  don  Antonio? 

Jes.  Ya  le  he  mandado  avisar. 

Mar.  Yo  no  le  conozco  aún. 

Jes.  Pronto  le  conocerá. 


ESCENA  X 

DICHOS,  DON  ANTONIO  y  PACO 
Jes.  (Presentándole.) 

El  señor  Marqués...  mi  esposo. 
Ant  .  Nuestra  casa  viene  á  honrar. 
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Mar,  Yo  soy  el  honrado  aquí, 

señor  don  Antonio. 

(Le  da  la  mano  con  gran  fuerza.) 

Ant.  ;Ah! 

Mar  .  ¿Qué  es  eso? 

Ant.  No  ha  sido  nada. 

El  anillo  al  apretar 

me  he  clavado. 
Mar  .  ¡Cuánto  siento!... 

Ant.  Un  arañazo  no  más. 

Mar.  a  ver...  á  ver...  (Mirando.) 
Akt.  jSi  no  es  nada! 

Mar.  (¡Qué  veo!  jEl  anillo  igual!) 

Ant.  ¿Conque  esto  es  cosa  arreglada? 

Jes.  ¿Conque  no  se  ha  de  tardar? 

Mat.  ¿Conque  en  la  semana  que  entra? 

Viz.  ¿Conque  al  fin  mía  será? 

Paco  ¿Conque  nosotros  también? 

Pep.  ¿Conque  me  voy  á  casar? 

MaK.  Señores...  Yo  siento  mucho  (Fríamente) 

traer  guerra  d^nde  hay  paz; 

mas  primero  es  lo  primero; 

la  verdad  es  la  verdad, 

y  mientras  yo  no  la  sepa 

y  no  me  llej^ue  á  explicar 

confusiones  que  me  angustian, 

dudas  que  tormento  dan, 

esa  boba  es  imposible, 

y  no  ha  de  hacerse  jamás. 
Mat.  ¡Ay,  Dios  mío!  (Llorando.) 

Jes.  ¡Calla  tú! 

Ant.  Pero  usted  explicará... 

Viz.  ¡Padre,  por  Dios! 

Mar.  Sigúeme. 

Viz.  Mas,  ¿volveré? 

Mar.  Volverás 

cuando  una  cuestión  de  honor 

pueda  tu  padre  aclarar. 
Ant.  Señor  Marqués,  esta  ofensa... 

Mar.  Después  hablaremos. 

Viz.  (Desde  la  puerta  )  ¡  Ah! 

Yo  nunca  te  olvidaré. 
Mat.  ¡El  nunca  me  olvidará! 

Pep.  ¡Vosotros  no  olvidaréis! 
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Paco  ¡Ellos  no  se  olvidarán! 

(salen  por  el  fondo  el  Marqués  y  el  Vizconde.) 

Jes.  Pero  Antonio,  di,  ¿qué  es  esto? 

Ant.  ¡Dilo,  que  tú  lo  sabrás! 

IMat.  Pero,  hermana,  di,  ¿por  qué? 

Pep.  ¿y  quién  lo  puede  acertar? 

Paco  Yo  lo  sé  todo. 
Ant.  Es  mentira. 

A  mí  no  me  engañas  más. 

MaT  ¡Ay,  Dios  mío!  (Uorando.) 

Ant.  ¡Llévate  áesa, 

que  no  la  escuche  llorar! 

(Sale  por  la  derecha  Matilde  y  Jesusa.) 

Si  esto  ha  sido  un  subterfugio 

y  quiere  volverse  atrás, 

pienso  que  van  á  servirme 

las  pistolas  del  sultán. 
Paco  Usted  no,  que  á  mí  me  toca. 

jjnro  que  lo  he  de  matar! 
Ant.  ¡Qué  has  de  matar,  fanfarrón! 

¡Las  luces  tú  matarás! 

(Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA   XI 

PEPITA    y    PACO 

Pep.  [Quién  pudiera  imaginarse.'... 

Mas,  ¿tú  sabes?... 
Paco  Claro  está. 

Esa  es  una  excusa... 
Pep.  ¡Ya! 

Paco  Porque  no  quiere  casarse. 

Desde  el  momento  lo  vi. 

No  le  gusta  ya  la  chica. 

Tiene  otra  novia  más  rica. 
Pep.  Mas  ¿tú  la  conoces? 

Paco  Sí. 

Pep.  ¡Qué  infame! 

Paco  Otras  dos  hermanas. 

Lo  sabía  anteriormente. 

Pues  por  eso  viene  y  miente. 
Pep.  ¡Jesús!  ¡Mentir  con  sus  canas! 
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¡Que  á  mentir  haya  llegado 
por  el  amor  del  dinero 
tan  cumplido  caballero! 

Paco  ¡Vaya! 

Pep.  ¡Mentir  es  pecado! 

Paco  ¡Mentir  peca* lo!  ¡líola,  hola! 

¡El  que  tal  dice  delira! 
Todo  en  el  nr.uiido  es  mentira. 
¿Y  qué  es  el  mundo?  Una  bola. 
Todos  mienten,  no  te  asombres, 
por  salir  de  mil  empeños, 
los  grandí-s  y  ¡os  pequeños, 
las  mujeres  y  los  hombres. 
¿Qué  hace  cuando  mira  al  techo 
y  después  al  suelo  mira, 
la  beata  que  nuspira 
y  se  da  golpes  de  pecho, 
y  tiene  constantemente, 
sin  que  deje  de  rezar, 
el  un  ojo  en  el  altar 
y  el  otro  en  un  penitente? 

¡Miente! 
¿Y  el  que  en  gran  coche  divisa 
ostenta  de  sus  abuelos, 
y  debe  hasta  los  gemelos 
del  puño  de  la  camisa, 
y  que  huye  constantemente 
del  sastre  y  del  zapatero 
y  no  ha  pagado  el  sombrero, 
y  aun  las  echa  de  pudiente? 

¡Miente! 
¿Y  el  político  don  Luis, 
don  Juan,  don  Pedro,  el  que  fuere, 
que  dice  que  subir  quiere 
por  hacer  bien  al  país, 
y  que  al  subir  de  repente, 
después  de  larga  vigilia, 
hace  el  bien  de  su  familia 
y  el  suyo  tan  solamente? 

¡Miente! 
¿Y  el  boticario  que  en  serio 
nos  ofrece  salvación? 
¿Y  el  que  está  en  la  oposición? 
¿Y  el  que  está  en  el  Ministerio? 
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¿Y  el  médico  á  sn  paciente? 
¿Y  el  galán  á  su  adoracia? 
¿Y  el  marido  á  la  casadn? 
¿Y  la  viuda  al  pretendiente? 
¡Miente,  miente,  miente,  miente! 
¡Si  quieres,  pues,  al  abrigo 
verte  de  los  engañosos, 
para  huir  de  mentirosos 
vente  á  Sevilla  conmij^ol 
¡Tu  vida  allí  será  gratH. 
pues  para  tí — no  es  mentira, — 
en  lo  alto  de  Sierra- Elvira 
tengo  una  torre  de  pinta! 
La  mejor  de  Anda'uciM, 
treinta  ventanas  caladas 
y  con  las  cuatro  fachadas 
que  miran  al  iViediodia. 
Cae  el  telón.) 


riN  DEL  ACTO    PRIMERO 
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ACTO  sí;gundo 


La  misma  decoración 

ESCENA  PRIMERA 

.     PEPITA  y  MATILDE 

Pep.  Es  verdad  lo  que  te  cuento, 

aunque  tú  digas  que  no. 

Mat.  Como  ha  sido  tan  constante; 

como  me  juró  un  amor 
eterno  á  mis  pies  llorando 
que  daba  una  compasión, 
yo  me  resisto  á  creer 
tan  miserable  complot. 

Pep.  Pues  lo  sé  de  buena  tinta. 

Fué  todo  conspiración 
del  padre,  que  es  un  tunante, 
del  hijo  que  es  un  traidor. 
Está  perdido  por  otra 
heredera  de  un  millón 
y  un  portento  de  belleza 
y  de  elegancia.  Son  dos 
hermanas  comt)  nosotras, 
y  una  de  ellas  le  hechizó, 
e  inventaron  una  fábula 
para  romper  vuestra  unión. 

Mat.  ¡Qué  desdichada  nací! 

no  podré  olvidarle,  no. 
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¡Es  tan  guapo,  tiene  un  aire 
de  suprema  distinción; 
y  el  talle  como  una  dama 
y  la  cara  como  un  solí 
Pep.  ¡y  muchas  habilidades! 

¡Cuando  baila  es  un  primor! 
Grave  como  un  diplomático, 
dirigiendo  un  rigodón, 
en  la  mazurca  una  góndola, 
en  los  valses  el  vapor, 
en  la  habnnera  una  siesta, 
un  águila  en  la  galop. 
Sabe  pegar  abanicos, 
hace  croché  como  yo, 
duerme  á  los  chicos  cantando, 
pues  tiene  preciosa  voz; 
educa  pájaros,  monos, 
y  hasta  un  gorrión  educó, 
y  saltando  por  el  aro 
su  perro  parece  un  clown. 
Hace  cestitas  de  m  mbre 
con  lacitos  de  color, 
y  pantallas  de  papel... 
y  patina... 
Mat.  ¡Si  es  atroz! 

Ya  ves  tii,  para  marido, 
¡qué  soberbia  proporción! 
Pep.  ¡Otro  no  se  encontrará 

ni  buscado  con  farol! 
Mat.  ]Y  qué  constante! 

Pep.  Eso  sí. 

Por  eso  me  f-orprendió 
su  traición,  y  no  me  explico 
la  causa  de  su  t*-aición! 
Desde  el  día  que  le  viste, 
carta  diaria  t^  escribió 
con  caprichosas  figuras 
que  él  mismo  pintaba  ad  hoc. 
Ya  un  amor  desesperado 
que  de  celos  en  furor 
se  iba  ari aneando  las  plumas 
del  uno  y  del  ot-^oalón: 
ya  por  una  larga  flecha 
medio  roto  un  corazón, 
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y  en  la  flecha  se  leía, 
«de  doña  Matilde  Box»; 
ya,  por  fin,  dos  avecillas 
que  se  hacían  el  amor 
cogiéndose  por  el  pico 
con  aire  nauy  picarón. 
Cuando  llegabas  á  misa, 
siempre  en  el  altar  mayor, 
y  con  sus  golpes  de  pecho 
vacilaba  el  ÍHcistol... 
Si  íbamos  al  Prado  en  coche, 
el  pobre  á  pie  noe  siguió 
llevando  la  lengua  fuera 
como  galgo  corredor, 
y  sin  perdernos  de  vit-ta, 
y,  en  fin,  frente  á  tu  balcón 
el  otoño  le  ha  marcuito, 
el  invierno  le  es(  archó, 
le  mojó  la  primavera 
y  el  verano  le  tostó; 
y  una  tarde  al  ablandarse 
el  asfalto  con  el  sol, 
del  p(>co  que  puso  á  prueba 
el  señor  corregidor, 
se  le  pegaron  Ihh  botas, 
cuatro  pulgadas  se  hundió, 
y  se  quedó  el  inft-liz 
trocado  en  guardacantón. 

Mat.  Yo  he  perdido  la  ei^peranza. 

Pep.  No  dudes  y  ten  valer. 

Aun  espero  que  en  un  día 
nos  casaremos  la«  dos, 
y  que  serás  tan  feliz 
como  feliz  f-eré  yo. 

Mat.  [Hermana,  que  D  os  lo  quiera! 

Pep.  ¡Si,  herüjaua,  lo  querrá  Dios! 

ESCENA  II 

DICHAS   y  JESUSA  por  la  derecha 

Jia.  jPues  señor,  esto  es  muy  raro! 

Ño  encuentro  la  explicación 
por  más  que  pienso  y  medito. 
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No  la  encuentro,  no  señor; 
y  eso  que  yo  soy  muy  lince 
y  tengo  un  talento  atroz, 
y  he  corrido  mucho  mundo, 
y  vi  gentes  comm'lfaut, 
y  sé  bien  cómo  las  gastan. 

Pep.  Pues  mira,  mamá... 

Jes.  Chitón. 

Viene  el  hijo  tan  contento 
y  dice  que  el  buen  señor 
del  padre  Uejia  detrás, 
y  así  fué,  detrás  llegó, 
y  entra  y  á  todos  saluda 
con  afecto  y  efusión, 
y  ve  á  mi  esposo  y  le  abraza, 
y  de  pronto,  ¡qué  furor! 

Mat.  Pero  mamá,  !<i  es  que... 

Jes.  ¡Calla! 

No  encuentro  la  explicación. 
¿Qué  complicación  es  esta? 
¿(Jomo  se  encuentra  el  honor 
comprometido  y  d<^  quién 
y  cuándo  y  por  <]ué  razón, 
y  de  qué  modo,  y  quién  fué, 
y  quién  p^ca  y  quién  faltó? 

Pep.  Es  que,  mamá... 

Jes.  ¡Cállate! 

No  encuentro  la  explicación. 
Aquí  se  oculta  un  misterio. 
La  clave  ¡-e  me  es-cnpó. 
Ese  vizconde  es  un  trasto 
y  el  Marqués  un  trapalón, 
y  entre  los  dos  han  armado 
este  lío. 

Pep.  Sí,  por  Dios. 

Jes.  ¡No  ser  vizcon*leí-H  madre! 

Mat.  Pues  yo  sé  por  qoé. 

Jes.  ¡Chitón. 

Mat.  (Aparte,  bajo  á  Pepita) 

¡Ay,  mamá  parece  el  Czar 
de  las  Rusias! 
Pep.  ¿Te  extrañó? 

¿Si  manda  en  papá,  ya  ves, 
no  ha  de  mandar  en  las  dos? 
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Jes.  a  ver,  niña,  ¿qué  decís? 

Fep.  jAy,  ni  la  respiración! 

Jes.  Usted,  niña,  vaya  adentro,  í  a  Matilde.) 

Y  usted,  niña,  á  su  labor,  (a  Pepa.) 


ESCENA  III 

PEPITA,  JESUSA  y  DON   \NT0N10;  Pepita  cose;  don  Antonio  entra 
con  un  papel  por  la  izquierda 

A  NT.  (Leyendo.) 

No  lo  entenderé  jamás. 

Estaba  yo  confundido... 

y  esta  carta  que  ha  venido 

me  confunde  mucho  más. 
Jes.  ¿Qué  te  sucede? 

Ant,  jDios  míol 

Concluiré  por  marearme. 

Mujer,  ¿quieres  explicarme 

est€  incomprensible  lio? 
Jes.  ¿y  qué  es  ello? 

Ant.  Ven  aquí; 

una  carta. 
Jes.  ¿De  quién  es? 

Ant.  Una  carta  del  Marqués. 

Jes.  ¿y  qué  dice? 

Ant,  Dice  asi:  (Lee.) 

«Como  ya  le  dije  ayer, 

entre  usted  y  yo,  Sf  ñor, 

hay  una  cuestión  de  honor 

que  debemos  resolver. 

fei  una  duda,  duda  horrible, 

que  afecta  á  un  buen  caballero, 

me  resuelve  como  espero, 

la  boda  sera  posible. 

Todo  acabará  quizás 

y  yo  podré  retractarme 

si  usted  quiere  contestarme 

á  una  preguj^ta  no  más. 

Contéstela  si  se  precia 

de  caballero  y  cristiano. 

¿Por  qué  lleva  usté  en  la  mano 

el  anillo  de  Venecia?» 
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Jes.  Está  loco  ese  marqués. 

Ant.  Yo  creo  que  í^i  lo  está. 

Jes.  y  ese  anillo,  ¿cuál  será? 

Ant.  Pues  éste  sin  duda  es. 

Ese  honabre  está  endemoniado 
y  yo  dado  á  Belrebú. 

Jes.  ¿y  por  qué  le  llevas  tú? 

Ant.  Mujer,  porque  le  he  comprado. 

Eso  es  todo  lo  que  sé, 
pero  aquí  la  duda  arrecia. 

Jes.  Perc,  ¿por  qué  es  de  Venecia? 

Pep.  Toma,  pues  lo  es... 

Jes.  ¡Cállate! 

Hay  que  proceder  aquí 
con  calma,  cahua  muy  grande 
Tú  harás  lo  que  yo  te  mande. 

Ant.  Sí,  como  siempie. 

Pep.  TKso  sí.) 

Jes.  Si  le  ves,  es  inm.uiente 

un  choque,  y  yo  no  lo  quiero. 
No  ves  á  ese  caballero, 
¿me  has  entendido? 

Ant.  Corriente. 

Jes.  Yo  le  veré  y  le  hablarf^», 

y  si  él  se  lle^a  á  explicar... 
Adiós.  Le  voy  á  llamar. 

Ant.  Fuera  bueno... 

Jes.  rállate. 

(Sale  por  la  derecha.) 

Ant.  Nada,  entenderlo  no  puedo. 

Es  una  pre^ufta  necia. 
El  anillo  de  Ven^-cia... 
¿Por  qué  Je  lleva  en  el  dedo? 


ESCENA  IV 


DICHOS;  PACO  por  el  fondo 

Paco  ¡Hola,  Pepita!  ¡Adiós,  tío! 

Ant.  Adiós;  sobrino. 

Pep.  Adiós,  Paco. 

Ya  las  doce  y  no  te  he  visto. 
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Paco  ¿Tú  cosiendo?  ¿Quién  te  ha  atado, 

princesa  del  ahua  mía, 

á  la  rueda  del  trabajo? 

Ten  cuidado  con  la  aguja 

y  no  te  des  un  pinchazo, 

porque  puedes  desangrarte, 

y  si  te  mueres  me  mato. 

Cuando  mi  espoí^a  te  llames, 

coserás  sólo  al^úii  rato; 

la  aguja  eerá  de  plata 

y  tu  dedal  un  topacio, 

y  el  hilo  de  oro  macizo, 

y  coserás  muy  despacio 

calcetines  de  batista 

y  camisas  de  damasco. 
Pep.  Mira  mi  sortiJ4,  mira. 

Aún  tu  tío  no  ha  notado 

que  la  llevo. 
Paco  Enséñala. 

Pep.  Le  diré  que  es  tu  regalo. 

¡Papal 
Ant.  ¡Déjame,  mujerl 

Pep.  Mira  un  momento.  Ya  estamos 

iguales.  (Enseñándole  la  sortija.) 

Ant.  ¡Te  dio  el  anillo! 

;El  que  me  negó  ese  trasto! 
Paco  Mas  se  hizo  usted  otro  igual. 

Ant.  Que  me  ha  costado  muy  caro. 

Pep.  Es  el  brillante  muy  limpio 

y  primoroso  el  trabajo. 
Paco  Es  precioso.  Le  encontré 

en  la  calle  de  Preciados. 
Pep.  ¿Le  encontraste? 

Paco  Le  encontré. 

Pep  ¿En  la  calle? 

Paco  Pues  es  claro. 

Pep.  ¿No  me  has  dicho  que  en  Venecia? 

Paco  En  la  calle  de  Preciados 

de  Venecia. 
Ant.  uA  ver...  á  ver... 

¿En  Venecia?...  ¿Cómo?  ¿Cuando? 
Paco  Yo  diré  á  usted... 

Ant.  ¡Tú  te  callas! 

Cuenta,  hija  mía. 


—  38  — 

Pep.  Es  tan  raro 

el  suceso... 

Ant.  ¡Hola! 

Pep.  Poético 

y  misterioso  y  romántico. 
Una  dama  y  un  g^a'án 
y  su  sobrino  remando. 

Ant.  ¿Conque  el  sobrino  remaba? 

¡Lástima  de  atarle  á  un  banco 
de  una  galera  á  lemar, 
como  hacían  por  antaño! 

Paco  ¡Pero  tío,  si  es  que  yo... 

Ant.  Prosigue. 

Pep.  Un  anillo  análogo 

llevaba  el  galán,  y  éste  ella, 
y  él  la  dijo:  «Yo  le  guardo 
hasta  la  muerte.»  Y  la  d&ma, 
llenos  los  ojos  de  llanto: 
«Irá  por  siempre  conmigo.» 

Ant.  y  mi  sobrino  remando. 

Pep.  Mas  la  dama  le  perdió. 

Ant..  y  éste  lo  encontró  y  lo  trajo, 

y  todo  paeó  en  Venecia. 

Pep.  Poquito  que  le  ha  chocado 

el  lance  al  señor  Marqués 

Ant  .  ¿Tii  se  lo  contaste? 

Pep.  Claro. 

Ant.  ¿y  dices  que  le  gustó? 

Pep.  Si  se  quedó  estupefacto. 

Ant..  Vamos  á  ver.  Poco  á  poco. 

Otro  igual  lleva  en  la  mano 
el  galán;  así  es  que  yo 
puedo  pasar  sin  reparo 
por  el  galán;  mas  la  dama 
y  el  Marqués...  ¡.lenús!  Ya  caigo. 
Ese  anillo  le  perdió 
en  la  calle  de  Preciados 
la  Marquesa. 

Paco  y  el  Marqués 

al  mirar...  ]Dio8  sobeieano! 

(Riendo  á  carcajadas.) 

¡Já,  já,  já! 
Ant..  ¡No  te  rías, 

que  vas  á  ganarte  un  palol 
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¡Pero  es  posible,  Dios  míol 
¡Pero  es  posible,  insensato, 
que  pases  la  viHa  entera 
mintiendo  corno  un  bellaco! 
¡ Descomponer  una  boda, 
bañar  á  Matilde  en  llanto, 
turbar  la  paz  de  mi  casa! 
No  sé  como  no  te  mato. 
Voy  á  ver  á  ese  señor, 
le  voy  á  explicar  el  caso 
y  le  llevaré  al  platero. 
¡Embustero  de  los  diablosl 
Haré  que  venga  el  Vizconde. 
Pues  buen  dia  nos  has  dado. 

Pep.  Papá,  no  se  canse  usted, 

es  inútil  ese  paso. 
El  Vizconde  no  vendrá. 

Ant.  ¿Que  no  vendrá?  ¿Por  qué?  Vamos. 

¿Qué  razón?  ¿En  qué  te  fundas? 

Pep.  £n  que  el  Vizconde  ha  olvidado 

á  mi  hermana  y  quiere  áotra 
y  los  dos  representaron 
una  farsa. 

Ant.  ¿Pero  es  cierto? 

Pep.  Otra  y  rica. 

Ant.  No  lo  extraño 

entonces...  Es  ambicioso, 
y  como  no  tiene  un  cuarto... 
Mas  tú  sabes... 

Pep.  Sí  señor. 

Ant.  ¿Matilde  te  lo  ha  contado? 

Paco  No  señor. 

Ant.  ¿Alguna  carta 

que  el  Vizconde  por  acaso 
ha  perdido? 

Pep.  No  señor. 

Si  me  lo  ha  contado  Paco. 

Ant.  ¡Paco  también!  ¡Esto  es  ya 

insufrible  y  no  lo  aguanto! 
Matilde  con  el  Vizconde 
se  ha  de  ufffr  en  santo  lazo, 
porque  Matilde  le  quiere 
y  él  no  es  á  su  amor  ingrato; 
mas  Pepa  no  será  tuya, 
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yo  por  hijo  te  rechazo 
y  por  sobrino  te  niego. 

Paco  Pero  tío... 

Pep.  ¡Ay,  cielo  santo! 

Ant.  Nada,  nada.  ÍEl  mejor  día 

dices  que  no  estás  casado, 
que  mi  hija  es  una  odalisca 
que  robante  del  serrallo, 
y  que  yo  soy  un  rey  moro  * 

y  tú  no  estás  bautizado. 
Los  hombres  que  cnmo  tú 
viven  en  camelo  diario 
y  pasan  la  vida  en  guasa, 
no  sirven  para  casados. 

Pep.  ¡Ay,  Dios  mío! 

Paco  ¡Yo  la  adoro! 

Ant.  Es  mentira. 

Paco  Yo  me  mato. 

Ella  delira  por  mí. 
Usté  es  piadoso  y  humano. 

Ant.  Es  mentira. 

Paco  ¡Ella  es  su  hija! 

Ant.  Es  mentira. 

Paco  Y  usté  al  cabo 

es  hombre  y  padre. 

Ant.  Es  mentira. 

Mienten  y  mienten  tus  labios. 

Pep.  Ay,  pobrecita  de  mí, 

¿cómo  poder  olvidarlo? 
Todos  le  tienen  manía 
porque  es  andaluz  y  es  franco, 
y  las  verdades  que  dice 
les  escuecen. 

Ant.  ¡Cielo  santo! 

¡Sólo  en  la  mentira  cree 
el  amor,  que  es  ciego  y  candido! 

Pep.  ¡Lo  que  él  dice  el  Evangeliol 

Ant.  ¡El  Evangeliol  ¡Qué  escándalo! 

¡Buena  cristiana  estás  tú! 

p£p.  ¡Infeliz,  desventurado' 

Pues  si  te  vas  yo  te  s^o 
á  tu  torre. 

Ant.  ¿Cómo? 

Paco  Andando, 
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Pep.  8u  torre  de  Sierra-Elvira. 

Ant.  [Otra  más!  Si  no  hay  descanso. 

Mira,  te  echo  de  mi  casa. 

Márchate. 
Paco  ¡Destino  infausto! 

Pep.  ¡Paco! 

Paco  JNo  llore?,  me  iré, 

mas  volveré  con  el  párroco, 

y  el  jaez  y  los  alguaciles, 

y  te  sacará  el  viQjario. 

Echar  á  un  sobrino.  ¡Ay,  triste! 

¡Ay,  si  lo  viera  su  hermano, 

mi  padre,  el  buen  generall 
Ant.  ¡General!  ¡Van  ciento  cuatro! 

Paco  No,  no  ha  de  faltarme  pan, 

porque  yo  de  sobra  gano; 

ni  puede  faltarme  casa, 

que  en  Madrid  tensro  un  palacio. 
Ant.  Pues  vaya:  San  Bernardino 

y  tres  hospitales,  cuatro. 

Para  cada  estación  uno. 

Tienes  para  todo  el  año. 

Igual  que  el  emperador 

de  la  China. 
Paco  Yo  me  marcho. 

Pep.  ¡Dios  mío! 

Paco  Iré  con  Julián. 

Ant.  (Siempre  de  Julián  hablando.) 

Paco  Y  seré  como  él  marino, 

y  me  iré  á  climas  lejanos. 
Pep.  ¡Ay,  papá...  se  irá  muy  lejos! 

Paco  Y  me  moriré. 

Pep.  ¡Llorando 

se  morirá! 
Ant.  ¡Vamos,  calla, 

y  tú,  que  no  soy  de  mármol! 

Os  casaréis. 
Pep.  ¡Padre  mío! 

Paco  ¿De  veras? 

Ant.  Dentro  de  un  año. 

Si  en  todo  el  año  no  dices 

una  mentira. 
Pep.  ¡Ay,  qué  largo 

se  va  á  hacer  el  tiempo! 
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Paco  ¡  Tío, 

no  puedo  aceptar  el  trato! 

Francamente,  es  imposible. 

El  mentir  es  un  encanto, 

la  vida  es  una  mentira, 

la  sociedad  un  engaño. 

El  que  miente  y  miente  bien, 

vive  feliz  y  estimado. 

Para  quien  verdades  dice, 

no  hay  paz,  ni  amigos,  ni  hermanos. 
Ant.  Pues  á  lo  dicho  me  atengo, 

no  has  de  mentir  en  un  año. 

La  verdad  puede  decirse. 

El  Señor  desde  lo  alto, 

en  sus  tablas  lo  escribió 

á  la  luz  de  los  relámpagos. 

El  octavo,  no  mentir. 

¡Cumpla  usted  con  el  octavo! 

(Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA    V 

PACO     y     PEPITA 

Pep.  ¡Ay,  Paco,  por  caridad! 

Paco  ¡Si  eso  no  es  posible,  tío. 

¡Decir  la  verdad,  Dios  mío! 

¿Cómo  decir  la  verdad? 

Tristes  los  que  francos  son. 

¡No  es  posible,  sé  tú  juez! 
Pep.  ¡Qué!  ¿Mientes  tú  alguna  vez? 

Paco  Alguna  por  excepción. 

Pep.  Pues  le  debes  escuchar 

y  te  debes  corregir, 

que  si  vuelves  á  mentir 

no  nos  podremos  casar. 
Paco  ¡Si  vieras  cuánto  te  adora 

mi  corazón!  Probaré. 

Pero  un  año...  No  po|}ré. 

lAy!  ¡Si  fuese  un  cuarto  de  hora! 
Pep.  Vamos,  prueba  por  los  dos. 

Paco  ¡Ay,  padre!  ¡Mira  mi  afán! 

Padre...  ¡pobre  capitán! 
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Pep.  jBien,  muy  bien!  ¡Sigue  por  Dios! 

Paco  Pero  es  bien  cruel  lirauía, 

y  un  despotismo  querer 
cambiar  mi  modo  de  ser, 
esta  idiosincrasia  mía. 
Yo  no  puedo,  aunque  sea  mengua. 
Es  triste,  pero  es  un  liecho. 
Cuanto  yo  pienso  al  derecho, 
■^  lo  dice  al  revés  mi  lengua. 
Yo  soy  un  hombre  informal. 
¡Cuántas  veces  á  mi  madre 
se  lo  dijo  así  mi  padre, 
el  capitán  general! 

Pep.  ¿Cómo? 

Paco  No  cedo,  no  cedo. 

Pep.  ¿Capitán  general? 

Paco  ¿Ves? 

Mentí  dos,  mentiré  tres 
y  cuatro  y  mil.  ¡Si  no  puedo! 

Pep.  Di  la  verdad,  que  es  muy  triste 

perder  á  la  que  prefieres, 
mas  8i  es  cierto  que  me  quieres 
y  ya  ana  verdad  dijiste, 
sigue  por  ese  carril; 
otra  di  y  otra  al  momento. 
Quien  hace  un  cesto  hace  ciento, 
quien  dijo  una,  dirá  mil. 
Y  á  mí  también.  Las  oiré. 
¿Verdades?  Quiero  saberlas. 
Si  mis  dientes  no  ton  perlas 
di  que  son  de  hueso.  ¿Y  qué? 
Aunque  el  demonio  me  lleve, 
dime  entera  la  verdad, 
que  no  soy  una  beldad, 
niega  que  mi  cara  es  nieve, 
que  nieve  y  rusas  hermosas 
mis  frescas  mejillas  son, 
y  tendrás  mucha  razón, 
que  entre  la  nieve  no  hay  rosas. 
Niega,  en  %i,  que  en  estos  suelos 
mis  ojos  competir  pueden 
con  los  soles.  Que  se  queden 
los  soles  para  los  cielos. 
¡Es  hermoso  lo  profundo 
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de  tu  corazón  y  humano! 
Anda:  llévale  en  la  mano, 
que  le  vea  todo  el  mundo. 
Ahora,  pues  mi  mano  esperas, 
decir  la  verdad  debemos, 
y  luego  que  n»  s  casemos 
miente  todo  lo  que  quieras. 
Tú  mentirás  todo  el  día, 
tendrás  quien  penas  te  ahorre. 
Nos  iremos  á  tu  torre 
de  plata  de  Ai  dalueía. 
¡Pero  hasta  entonces  ten  calma, 
y  al  contem|>lHrme  afligida, 
di  la  verdad  p(  r  mi  vida, 
embustero  de  mi  alma! 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

PACO 

Lo  que  piden  es  pedir 

horrible  inmoialidad. 

¿Cómo  decir  la  verdad 

fíi  no  se  puede  decir? 

Al  cielo  pongo  por  juez 

de  mis  dudas  en  la  guerra. 

¿Ha  habido  alguno  en  la  tierra 

que  la  diga  alguna  vez? 

Si  la  verdad  causa  hastío 

y  molesta  en  sociedad, 

si  es  amarga  la  verdad, 

¡por  qué  decirla,  Dios  mío! 

¿Cómo  al  feo  le  diré 

que  me  está  haciendo  reir? 

¿Cómo  al  tonto  he  de  decir 

¡qué  bruto  ha  nacido  usté? 

Mas  que  la  diga  es  su  afán; 

yo  les  obedeceré,        ^ 

á  todos  se  la  diré 

y  ellos  se  arrepentirán. 

Pasé  haciendo  una  comedia 

de  mi  vida  la  mitad; 
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pues  diciendo  la  verdad 
voy  á  pasar  la  otra  media. 
La  diré,  pues  se  empeñaron, 
mas  protesto  de  su  error. 
¡Tú  la  dijiste,  Señor, 
y  á  Tí  te  crucificaion! 


ESCENA  VII 

PACO,   el  MARQUÉS   y  POÑ    ANTONIO  por  el  fondo 
Mar.  (Bajo  á  don  Antonio.) 

(En  buen  lío  i  os  metió, 

pero  salimos  con  bien. 

Aun  me  rio. 
Ant.  Yo  también. 

No  le  diga  nnda. 
Mar  .  No ) 

¿Cómo  eFtá  usté? 

(Saludando  á  Paco.) 

Paco  ir'eñor  mío... 

Ant.  (¡Vaya  usted  lu^go  á  creerle!) 

Mar.  Mucho  me  a'e^ro  de  verle. 

Paco  Pues  yo  á  u^ted  no. 

Ant.  ¡Paco! 

Paco  ¡Tío! 

Ant.  ¡Me  vas  á  dar  t^ue  sentirl 

Con  bromas  p»  rpetu  unente. 
Paco  Pues  si  me  e-  indifer»  nte, 

¿yo  cómo  1  I  he  de  d^cir? 

Yo  digo  con  claridad 

lo  que  sien'e  el  corazón. 
Ant,  ¡Pero  hombre,  la  educación!.. 

Paco  Pero  tío,  la  verdad... 

Ant.  Si  de  tal  r»  odo  lo  tomas... 

Mar.  No  le  riña  usted. 

Ant.  Te  luces. 

Sí,  son  bromas  deand;duces. 
Paco  (Yo  te  daré  á  lí  bs  bromas.) 

Ant,  ¿Conque  :i<»  huy  dificultad? 

Mar.  El  jueves. 

Ant.  ¡í*obre  hija  mía! 

¡Estoy  loco  de  alegría!  .. 
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Paco  ¿Usted  loco?  No  es  verdad. 

Ant.  Es  un  modo  de  decir 

y  una  vul^'ar  expresión. 
Paco  Es  una  exageración. 

que  no  puedo  consentir. 

Diga  usted  sencillamente; 

me  alegro,  estoy  satisfecho. 
Ant.  Me  da  el  lenguaje  derecho. 

Paco  Pne«^  bueno,  el  lenguaje  miente. 

Mar.  Hablemos  nosotros. 

Ant.  »         Sí. 

Mar.  y  dejemos  que  alborote. 

Ant.  Ya  sabe  usted  que  la  dote... 

Mar.  ¡Oh!  ¡Basta!  ¡No  me  hable  á  mí 

de  dote,  ni  de  dinero, 

ni  de  intereses,  por  Dios!... 

¿Serán  dichosos  los  dos? 

Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero. 

Es  hermo--a  criatura 

y  ella  sola  es  rico  lote. 

¿Y  dice  usted  (^ue  la  dote? 
Ant.  ¡Oh!  La  dote  estjí.  segura. 

Mar.  Bien,  no  debe  u^-ted  seguir, 

porque  me  voy  á  ofender. 

Me  contento  con  saber 

que  tienen  para  vivir. 

Voy  á  ser  el  mejor  suegro 

que  habrá  usted  visto  en  su  vida. 

¿Y  en  qué  esta  constituida? 
Ant.  En  una  casa. 

Mar.  ¡Me  alegro! 

Bien,  me  basta.  .  Haga  usted  punto. 

¿Y  en  qué  calle? 
Ant.  En  la  del  Pez. 

Mar  .  ¡Mejor!  ;Bah!  por  esta  vez 

no  se  ha»»le  más  de!  asunto. 

¿Y  en  qué  número? 
Ant.  El  sesenta. 

Mar  ¡Basta,  por  Dios!  ¡Cuánto  hablar! 

¡Si  no  me  quiero  enterar! 

Y  diga  usted,  ¿cuánto  renta? 
Paco  ¡Ay,  señor  Marqu(^s!  ¡qué  modo 

tan  especial  de  insinuarse! 

Usted  no  quiere  enterarse 
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pero  se  entera  de  todo. 

Por  más  quejara  y  perjura, 

yo  veo,  por  lo  que  escucho, 

que  á  usted  le  interesa  mucho 

la  dote  de  la  futura. 
Mar  .  Yo,  ¿qué  he  dicho? 

Ant.  ¡Nada! 

Mar.  Es  llano. 

Ant.  ¡Pero  hombre,  por  caridad!... 

Paco  Pues  yo,  tío,  la  verdad 

y  el  corazón  en  la^mano; 

y  á  juzgar  por  lo  que  oí... 
Mar.  Prosigamos,  don  Antonio. 

(jesusa  tras  la  cortina  de  la  derecha. ) 

Jes.  (Se  ocupan  del  matrimonio. 

Los  oiremos  desde  aquí.) 

Mar.  Conviene  que  la  mamá 

venga,  pues  debe  encontrarse 
entre  los  dos  y  enterarse. 

Paco  No;  si  e^^tá  enterada  ya. 

Mar.  ¿De  veras? 

Paco  Es  cosa  cierta. 

No  tenga  usted  pesadumbre. 
Tiene  la  buena  costumbre 
de  escuchar  tras  de  la  puerta. 


ESCENA    VIII 

DICHOS      y      JESUSA 

Jes,  (saliendo.)  ¡No  es  cierto!  ¡Casunlidad 

ha  sido:  hazme  más  favor! 
Paco  Pues  yo,  la  verdad,  señor... 

Ant.  (¡y  dale  con  la  verdad!) 

Mar.  ¡Por  Dios,  í-eñora,  bien  sé 

quién  es  usted!... 
Jes.  (¡El  villano!) 

Marqués,  beso  á  usté  su  mano. 
Paco  Bueno;  bésesela  usted. 

Jes.  ¡Hombre,  por  Dios! 

Mar.  Cara  amiga, 

no  lo  sentiría  yo. 
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Paco  Pues  si  lo  dice,  hágalo; 

si  no  lo  hace,  no  lo  diga. 
Ant.  Hombre,  delante  de  tí 

habla  que  cerrar  el  pico. 
Jes.  ¿Se  ha  vuelto  loco  este  chico? 

Ant.  Mujer,  yo  creo  que  si. 

Jes.  Vamos,  Marqués-,  pipntese.  (se  sienta.) 

(¡Este  sobrino  me  exalta!) 
Mar.  Fara  el  contrato  hacen  falta 

unos  datos. 
Jes.  Diga  usté. 

Mar.  ¿El  nombre  de  su  mamá? 

Paco  Doña  Tomasa  García. 

Célebre  j)or<|ue  tenía 

en  la  Ronda  de  Alcalá... 

Jes.  (interrumpiéndole.) 

¡Infeliz!  ¡murió!  ¡murió! 
Paco  Pues  tenía... 

Jes.  ¡Desdichada! 

Paco  Pues  tenía  u^a  posada. 

Mar.  ¿Cómo  una  posada? 

Jes.  ¡No! 

Ant.  ¿Quién  te  ha  dicho?... 

Jes.  Era  una  casa 

de  postas. 
Mar.  I-o  mismo  es. 

Paco  Una  posada,  Marqués; 

«¡Posada  de  la  Tomasa! > 

Así  el  rótulo  decía. 

La  conoció  su  marido 

allí,  Francisco  Cumplido, 

que  en  la  milicia  servia, 

y  era  entoncen... 
Jes,  ¡D  sdichadol 

¡Murió,  murió!  (¡Qué  tormento!) 
Paco  Pues  era  entonces  sargento. 

Ant.  (¡Pero  e^t'-  desvergonzado!) 

Mar.  ¡Cómo!  ¿Era  sargento? 

Ant.  ¡Bahl 

*Jes.  Sí  tal;  así  principió, 

pero  a  general  llegó. 
Paco  Compañero  de  papá. 

Ant.  Mas;  ¿qué  le  importa,  ¡Dios  mío! 

al  Marqués? 
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Paco  Es  nn  deber. 

De  mi  familia  va  á  ser. 
Ant.  Con  todo... 

Paco  La  verdad,  tío. 

Ant.  (Me  va  á  poner  en  un  brete.) 

Hombre,  por  Dios,  cállate. 
Mar.  ¿a  ver  los  años  de  usté?  (a  don  Antonio.) 

Ant.  Cuarenta... 

Paco  Cincuenta  y  siete, 

la  verdad. 
Ant.  ¿No  callará?? 

Paco  Yo,  la  verdad  por  delante. 

Ant.  (¡Qiié  puntapié,  g^ran  tunante, 

te  voy  á  dar  por  detr?s!) 
Mar  .  ¿Los  de  asted,  señora  mía? 

Jes  ¿Mis  años? 

Paco  Vamos  á  ver. 

Ant.  (¿Qué  irá  á  decir  mi  mujer?) 

Jes.  Ya  se  los  diré  otro  día. 

Mar.  Entonces,  me  voy. 

Ant.  ¡Qué  escucho! 

Mar.  Mi  tarea  concluyó. 

Paco  ¿Se  va,  tío?  Lo  que  es  yo, 

la  verdad,  me  alegro  mucho. 


ESCENA  IX 

DICHOS,  pepita  por  la  derecha 

Pep.  Señor  Marqués,  un  momento. 

Venía  por  ver  á  usté. 
Le  buscaba. 

Mar.  ¿Para  qué? 

Ant.  (¡Ay!  ¡no  sé  lo  que  presiento!) 

Mar.  Atento  la  escucho  ahora 

cual  otra  futura  hija. 

Pep.  Me  han  dicho  que  esta  sortija 

pertenece  á  su  señora. 
Sin  derecho  la  alcancé, 
y  sin  derecho  no  creo 
poder  lucirla,  y  deseo 
que  se  la  devuelva  usté. 

Mar.  No,  hija  mia,  no  por  Dioí^. 
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Está  muy  bien  donde  está. 

Yo  te  la  doy.  Tómala 

en  el  nombre  de  los  dos. 
Pep.  ¡Ay!  ¡el  gozo  me  enajena! 

¡Mil  besos  á  hu  mujer! 

Yo  la  daba  por  deber, 

pero  la  daba  con  pena. 
Mar.  Pues  ya  tu  pena  se  pasa. 

Pep.  La  verdad,  ;,á  qué  mtntir? 

Ani  .  (Todos  se  han  dado  á  decir 

Ja  verdad  en  esta  casa.) 
Mar  .  La  marquesa  la  perdió 

en  la  Cí-lle  de  Alcalá... 
Ant.  y  Paco  la  encontró... 

Mar  ¡Ya! 

Ant.  En  la  de  Preciados. 

Paco  ¿Yo? 

Eso  no  es  verdad.  ¡Son  sueños 

de  usted! 
Ant.  Tú  los  ha?  forjado. 

Paco  Lo  cierto  es  que  la  he  comprado 

en  una  casa  de  empeños. 
Pep.  ¿De  Venecia? 

Pac.)  De  Madrid. 

Mar.  Alguno  que  la  encontró, 

en  segniíia  la  empeñó. 
Pago  No,  señor;  no  es  ese  el  quid. 

Mar.  ¿No? 

Paco  Lo  cierto  y  lo  seguro, 

y  decirlo  no  me  pesa, 

es  que  la  nn-ma  marquesa 

en  algún  día  de  apuro... 
Mar,  Poco  á  p(  co. 

Paco  No  es  pecado 

ser  pobre. 
Amt.  ¡Si  n<>  hay  paciencia! 

Mar.  ¡Yo  no  sufro  una  insolencia!..! 

Paco  ¿y  á  qué  mentar?  La  he  comprado. 

Ant.  Pero  nunca  gusta  o'r  ..  (Bajo  á  Paco.) 

Jes.  ÍEI  mundo  y  la  f-o(  iedad...)  (ídem.) 

Paco  Pero,  tíos,  la  verdad.  (Aito.) 

¿por  qué  no  se  ha  de  d^  cir? 
Pep.  Pues  si  es  pebre  e-a  señora, 

la  haremos  rica  sin  lasa. 
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Mi  hermana  lleva  una  casa. 
Ant.  (Pues  esta  lo  arregla  ahora.) 

¡Cállate,  voto  al  infierno! 
Paco  ¡Bien  dice  la  pobrecita! 

Pep.  Pues  es  la  verdad. 

Ant.  (¡Maldita 

sea  la  verdad,  Dios  Eterno!) 
Pep.  ¿Por  eso  se  ha  de  romper 

boda  en  que  todos  convienen? 
¡Pobrecitos!  ^i  no  tienen, 
que  vengan  aquí  á  comer. 
Ant.  ¡Cállate! 

Pep.  j8i  sobra  aquí! 

Mar.  ¡Oh!  ¡Basta  yal 

Ant.  Yo  le  pido... 

Mar.  Después  de  lo  sucedido, 

todo  ha  concluido. 
Pep.  ([Ay  de  mi!) 

Mar.  Mi  fortuna  es  bien  escasa, 

pues  piensan  en  mi  dedd)ro 
que  busco  puntalea  de  oro 
para  sostener  qjÍ  casa. 
Ant.  Señor  marques,  por  los  dos.. 

Jes.  lái  á  mi  voz  no  es  insensible... 

Mar.  Esa  boda  es  imposible. 

Ant.  Pero... 

Mar,  Es  imposible.  ¡Adiós! 

(Sale  por  el   fondo.) 

Ant.  ¿Quién  le  detiene?  ¡Se  fué! 

Jes.  ¡^e  fué,  por  desdicha  mía! 

Pep.  ¡Pobrecita  hermana  mía, 

se  va  á  moiirl 
Jes.  ¡Cállate! 

Por  tí  ha  sido,  entrometida, 

y  también  por  es^^  loco. 

¡Tú  no  le  ca-^an  tampoco! 
Pep.  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vida!  (Llorando.) 

Jes.  ¡y  á  tí  te  dtspidol 

Paco  ¿Qué? 

Jes.  Te  echo  de  mi  ca^a. 

Paco  A  mí 

me  echan  por  todo  de  aquí. 
Ant.  Pero  mujer... 

Jes.  Cállate.  (Vase  por  ul  fondo.) 
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ESCENA  X 

PACO,  PEPITA  y  DON  ANTONIO 

Ant,  Conque  otra  vez,  ¡cielo  sanio! 

Ya  no  hay  boda.  Por  los  cielos 

mi  mujer,  triste  mi  niña... 

Y  todo  por  ese  necio, 

todo  por  este  hablador. 
Paco  Usted  manda,  yo  obedezco. 

¿Lo  ve  usted?  La  educación 

ee  engaño  manifiesto. 

Al  que  dice  la  verdad 

le  llaman  torpe  y  grosero;  / 

á  medida  que  se  educa, 

ya  la  va  diciendo  menos; 

y  el  que  es  más  civilizado 

es  siempre  el  m;i8  embustero. 
Ant.  ¿Qué  me  quieres  demostrar 

con  ese  discurso  ameno? 
Paco  Que  no  se  puede  cumplir 

el  octavo  mandamiento. 
Ant.  ¡Jesús! 

Paco  Y  si  usted  me  apura 

le  diré  que  ni  el  noveno, 

porque  á  la  mujer  del  prójimo 

si  es  bonita...  la  deseo 

sin  poderlo  remediar. 
Pep.  ¡Ay,  Paco,  por  Dios! 

Paco  Ni  el  déc  mo, 

porque  yo  quiero  tener 

los  bienes  que  tuvo  Creso. 
Ant.  ¡Ah,  ladrón! 

Paco  Tampoco  el  cuarto, 

que  á  un  padre  como  el  que  veo 

no  se  le  puede  querer 

ni  honrar. 
Pkp.  ¡Ay,  pues  yo  le  quiero! 

Paco  ¡Ni  el  quinto  tampoco! 

Ant  .  ¡Vete! 

Paco  Quien  se  casa,  lo  primero 

que  desea  es  que  se  muera 

la  suegra. 
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Ant.  ¡Basta,  blasfemo! 

Pep.  No  dice  mal. 

Ant.  Calla,  mema. 

Pep.  ¿Cómo  mema?  ¡Por  supuesto! 

Paco  ¿Cómo  mema?  ¿Quién  ha  dicho?. 

Tú  tienes  mucho  talento, 
y  eres  buena  como  un  ángel 
y  bella  como  un  lucero. 

Pep.  ¡Ay,  Paco,  qué  bueno  eres! 

¡Ay,  Paco,  cuanto  te  quiero! 

Paco  (Bajo  á  don  Antonio.) 

(¿No  lo  ve  ustedy  La  mentira 

es  la  dicha  en  este  suelo.) 
Ant.  Pues  digas  lo  que  dijeres, 

no,  señor,  no  me  convenzo. 

Hablaste  y  hablante  bien, 

¿dijiste  verdad?  Bien  hecho. 
Paco  Diciéndola  seguiré. 

Ant.  Harás  muy  bien. 

Paco  A  despecho 

de  usted  y  de  todo  el  mundo. 
Ant.  No  me  he  de  enfadar  por  ello. 

La  verdad  debe  decirse. 

que  es  ella  la  luz  del  cielo. 


ESCENA  XI 

DICHOS:  JESUSA  por  el   fondo 

Paco  Pues  eso  es  lo  que  yo  quiero. 

La  he  de  decir,  buena  ó  mala. 

Jes.  (Entrando  agitada.) 

Antonio,  Antonio,  en  la  sal  i, 
está  esperando  el  banquero. 

Ant.  ¿Qué  banquero?  Yo  no  sé... 

Jes.  ¡Jesús,  qué  tonto  te  pones! 

El  que  compró  las  acciones. 

Ant.  Allá  voy:  espérate. 

Me  encuentro  tan  trastornad' ► 
con  uno  y  con  otro  lío... 

Paco  Espere  un  momento,  tío, 

que  yo  voy  como  abogado. 

Ant.  ¿Tú  como  abogado?  ¿A  qué? 
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Paco  A  decir  á  ese.  Feñbr 

que  se  encuentiíí  ei^nn  error 

del  que  yo  le  sííj^aré;    *' 
Jes.  ¿Del  que  tú  le  sacáíás? 

Paco  Que  no  ha  fírmafío  el  contrato, 

y  no  está  cerradovel  trato 

y  puede  volverse  atrás. 

En  que  me  f^scuche  confío. 

Lo  hará  si  bien  lo  examina. 

Está  haciendo  agua  la  miní». 
Ant.  ¡Tú,  Paco! 

Paco  ¡La  verdad,  tío! 

Ant.  ¿y  se  la  vas  á  decir? 

Paco  ¡Como  él  la  quiera  escuchar! 

Ant.  ¡Pero  nos  vas  á  arruinar! 

Paco  No  lo  puedo  consentir. 

Ant.  Paco,  escuclia  lo  que  digo. 

Jes.  Hombre,  ¿no  te  hacemos  mella? 

Ant.  Calla  y  te  capas  con  ella. 

Pep.  Calla  y  te  CHsas  conmigo. 

Jes.  Una  mentira,  ¡Dios  mío! 

y  nos  salvas  á  los  dos. 
Ant.  Una  mentira,  ¡por  Dios! 

Paco  ¡Yo  no  sé  decirla,  tío! 

Jes.  Yo  no  he  visto  honibre  cual  éste. 

Diia  y  me  dejas  tranquila. 
Pep.  i  Vamos,  hon  bre,  }  or  Dios,  dila, 

aunque  trabajo  te  cueste! 
Ant.  ¡Nos  dejas  sin  un  ochavo! 

Jes  i  Ya  no  podremos  vivirl 

Paco  El  octavo,  no  mentir; 

yo  cumplo  con  el  octavo. 

(Cae  el  telón.) 


FIN    DEL   ACTO   SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración 

ESCENA  PRIMERA 

PACO 

Tenía  razón  mi  tío; 

yo  nfie  rindo  ante  las  pruebas, 

reconociendo  mi  error 

con  la  más  noble  franqueza. 

La  verdad  debe  decirse, 

y  al  infeliz  que  le  duela 

que  se  tape  los  oídos 

ó  se  limpie  la  conciencia. 

Mi  tío  quií^o  engañar 

con  intención  bien  aviesa, 

al  banquero;  pero  yo 

dije  la  verdad  entera. 

El  banquero  rompe  el  trato 

por  primera  providencia. 

Mi  tío  se  da  al  demonio... 

Viene  mi  tía  y  me  pega. 

Pero  resulta  después 

que  no  era  verdad  la  nueva, 

que  la  mina  no  hace  agua, 

que  en  dar  plata  no  sosiega, 

y  suben  más  las  acciones 

y  nuestra  casa  prospera, 
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y  todo  porque  yo  dije 
la  verdad.  ¡Bendita  sea 
la  verdad  una  y  mil  veces  I 
Yo  reniego  de  mi  tierra, 
y  desde  hoy  he  de  decirla 
desnuda,  cual  otra  Eva 
antes  de  pecar,  sin  parras, 
sin  embozos  ni  caretas 
y  sin  rodeos  ni  aínbajes, 
de  tal  suerte  y  tal  manera, 
que  el  más  rudo  aragonés 
puesto  á  mi  lado,  parezca 
un  gitano  con  más  conchas 
que  el  Mediterráno  encierra. 


ESCENA  II 

PACO,  un  CRIADO,  por  el  fondo 
Criado  (con  una  carta.) 

Esta  carta,  señorito. 
Es  para  usted. 
Paco  Venga,  venga. 

(Toma  la  carta  y  sale  el  Criado.) 

¿De  quién  será?  ¡De  Julián! 
¡Pobre  Julián!  ¡Es  su  letra! 
¡Mas  del  interior!  ¡Qué  veo! 
¡El  en  Madrid!  ¡Qué  sorpresa! 
Vamos  á  ver.  Cuatro  caras. 
¡Nunca  pecó  por  pereza! 

(Leyendo.) 

«Querido  Paco.  Aquí  estoy. 

»A1  mundo  he  dado  la  vuelta 

»y  he  echado  el  ancla  en  Madrid, 

»Se  me  acabó  la  paciencia 

»y  he  llegado  decidido 

» — suceda  lo  que  suceda — 

»á  decir  la  verdad  toda, 

» — que  ya  en  el  alma  me  pesa — 

»al  que  la  quiera  escuchar 

»y  al  que  escucharla  no  quiera. 

»Tú  vas  á  ser  el  primero.» 

Lo  celebro,  es  mi  sistema... 
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«¡Ay,  Paíío,  tú  eres  mi  primo, 
»y  mi  primo  hermano!»  ¡Aprieta! 
«De  mi  padre  habrás  oído 
»mil  historias  lastiiDeras. 
»H'ué  no  sé  qué,  fué  un  bendito, 
»dejó  muy  pronto  la  tierra, 
»tu  tío  me  recogió, 
»él  me  ha  dado  la  carrera, 
»él  es  mi  segundo  padre; 
»raas  no  extrañes  que  lo  sea, 
»porque  él  lia  sido  el  primero 
» y  él  es  mi  padre  de  veras.» 
— ¡Don  Antonio!  ¡Y  el  maldito 
mintiendo  treinta  años  lleva! 

(Leyendo.) 

«Un  mozo,  loco  de  amores, 

»una  mujer  hechicera, 

»un  ángel  que  al  darme  vida 

»dejó  por  siempre  la  tierra, 

>tal  es  mi  sencilla  historia 

»que  á  tantas  otras  semeja. 

» Unido  á  doña  Jesusa 

»mi  padre,  de  mi  existencia 

>calló  el  secreto,  temiendo 

»ese  natural  de  fiera: 

»y  de  tal  modo  la  teme 

»y  tal  suerte  le  gobierna, 

»que  por  no  decir  quién  soy 

»y  por  no  tenerme  cerca 

»para  que  no  lo  adivine, 

»por  los  mares  me  pasea.» 

— ¡Pobrecillo!  ¡Es  una  infamia! 

¡Yo  le  ajut?taré  las  cuentas! 

(Leyendo.) 

«Ya  me  cansé  de  esperar. 
»Me  fatiga  esta  existencia 
» errante.  Quiero  un  hogar. 
»En  fin,  quiero  que  lo  sepa 
»ella  y  las  puertas  me  cierre 
»ó  que  los  brazos  me  tienda.» 
— ¡Vaya!  Sus  brazos,  los  mios. 
Aquí  tienes  dos  docenas 
abiertos  que  te  saludan 
y  te  llaman  y  te  esperan. — 
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<^Al  propio  tiempo  que  á  ti 
>hoy  la  escribo.» — ¡Buena  idea! — 
«i.a  digo  que  tú  conoces 
»ha  tiempo  de  mi  existencia 
i>el  secreto,  que  la  importa 
»saberlo,  que  la  interesa 
»de  verdad,  y  que  tú  puedes 
^revelarlo.  Cuando  entienda 
»que  ya  la  has  hal)lHd(>,  iré. 
»Si  me  echa  de  su  presencia, 
»¿cómo  ha  de  ser?  Dios  te  pague 
»el  cariño  que  me  muestras.» 

(Guardando  la  carta.) 

¡Pues  vaya  si  la  hablaré!... 

Y  he  de  hacer  que  se  convenza. 

láí  señor,  tendrá  una  casa 

y  una  familia  completa; 

tendrá  padre;  tendrá  n  adre 

y  los  hermanos  que  quiera, 

y  un  primo,  y  le  casaré 

con  Matilde,  que  es  muy  buena. 

¡Ay,  qué  animal!  ¡Si  es  su  hermanal 

¡Cómo  tengo  la  cabeza! 

En  cuanto  vea  á  mi  tío... 

Pero  aquí  mi  tío  llega. 


ESCENA    III 

PACO;  DON  ANTONIO,  por  la  izquierda 

Ant.  ¡Hola,  Paco!  ¿Qué  leías? 

Paco  una  carta  de  Julián. 

tja  esperaba  con  afán, 

pues  no  me  ha  escrito  hace  días. 
Ant.  Siempre  en  el  mar.,.  No  es  sencillo 

escribirnos. 
Paco  No  señor. 

Me  habla  el  pobre  con  dolor 

de  su  padre. 
Ant  .  ¡Pobrecillo! 

También  con  dolor  te  escucho. 
Paco  Yo  á  su  padre  nunca  vi, 

ni  él  le  conoció. 
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Ant.  Yo  sí. 

Paco  ¿^^^  ®"  amigo? 

Ant.  Mucho,  mucho. 

Paco  ¿Y  qué  era  pu  padre,  tí"? 

Ant.  Era  un  hombre  cowm'il  faut. 

Paco  Dicen  que  era  un  pillo. 

Ant.  No. 

Era  muy  amigo  mío. 

Paco  ¿Y  le  encargó  su  hijo?... 

Ant.  Sí. 

¡Es  larga,  muy  larga  historial 

Paco  Cuente  usted,  haga  memoria... 

Ant.  Ya  te  la  he  contado. 

Paco  ¿A  mí? 

Deseo  que  me  la  cuente. 

Ant.  Verás...  Fué  lance  apurado. 

(A  ver  si  se  me  ha  olvidado 
y  cuento  otra  diferente.) 
Escucha  y  quédate  bobo, 
que  es  curiosa  la  aventura. 
Noche  de  invierno  y  obscura 
como  una  boca  de  lobo. 
Para  mí  fué  toletlana... 
El  sueño  me  aban-iocó 
y  escuché  dar  al  reló 
las  cuatro  de  la  mañana. 
Del  péndulo  los  latidos 
me  mantienen  muy  alerta, 
cuando  de  pronto  á  mi  puerta 
suenan  golpes  repetidos. 
Salto  del  lecho  azorado, 
abro  la  puerta  de  entrada, 
y  por  la  puerta  franqueada 
penetra  un  hombre  embozado. 
Intento  pararle  allí, 
pero  él  se  baja  el  embozo 
y  de  un  amigo  con  gozo 
la  faz  conocida  vi. 
Arroja  la  capa  al  suelo 
y  lanza  un  hondo  suspiro, 
y  entre  sus  brazos,  ¡qué  miro! 
un  niño,  un  ángel  del  cielo. 
El  da  un  sollozo,  yo  un  grito, 
y  la  luz  de  la  mañana 
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entrando  por  la  ventana 
nos  sorprende. 

Paco  I  Muy  bonito! 

Ant.  ¡Ten  piedad  de  un  pobre  padrel 

— me  dice  desesperado. — 
Es  de  un  amor  desgraciado 
el  fruto.  Murió  la  madre. 
El  sino  fatal  así 
perseguirme  decidió. 
Hoy  parto  á  la  guerra  yo. 
Haz  tú  de  padre  por  mí. 
El  se  marchó:  yo  he  cumplido 
la  palabra  que  le  he  dado. 
El  murió  cual  buen  soldado. 
Yo,  cual  ves,  su  padre  he  sido. 
¡Pobre  Juliánl  Hoy  tú  medras 
y  él  te  ve  desde  la  gloria. 

Paco  ¡Ay!  señor,  es  una  historia 

que  hace  llorar  á,  las  piedras. 

Ant.  ¿Es  de  verasV  ^,Te  contrista? 

Paco  Tiene  usted  gran  corazón 

y  mucha  imaginación 
y  dotes  de  novelista, 
y  es  muy  agudo  y  ladino, 
y  en  inventar  el  primero, 
y  por  fin  un  embustero 
¡más  grande  que  su  sobrino! 

Ant.  ¡Cómo!  ¿No  crees?... 

Paco  No  á  fe. 

Ant.  ¡Por  vida  de  Belcebúi 

Pac<j  Sé  quién  es  el  padre. 

Ant.  ¿Tú? 

¿Pues  quién  es  su  padre? 

Paco  justé! 

Ant.  (consternado.) 

¿Tú  sabes? 
Paco  Me  lo  contó 

este  papel  que  está  aquí. 
Ant.  Mas  ¿Julián  te  ha  dicho?... 

Paco  Sí. 

Ant.  ¿Pero  ella, lo  sabe? 

Paco  No. 

Ant.  ¡Ayl  ¡Respiro!  ¡Por  piedad! 

Si  llegase  á  traslucir. . 
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Paco  Usted  lo  debió  decir, 

que  era  decir  la  verdad. 
Ant.  Eso  predico,  ¡qué quieres! 

mas  no  )o  haiío,  no  te  asombres. 

La  verdad  siempre  á  los  hombres, 

pero  nunca  á  las  mujeres. 

Y  á  ella  menos.  ¡Soy  perdido! 

¿Sabes  de  lo  que  es  capaz? 

¿Tendría  un  día  de  paz 

como  lo  hubiera  sabido? 
Paco  Pues  esa  dulce  enemiga 

lo  va  á  saber. 
Ant.  ¡Cállate! 

Paco  Yo  la  verdad  la  diré. 

Julián  quiere  que  la  diga. 

En  carta  que  recibí 

lo  exige. 
Ant.  ¡No  se  concibe! 

Paco  Otra  á  mi  tía  la  escribe 

diciend<^  que  me  hable  á  mí. 
Ant.  ¡Pobre  de  mi!  ¡Los  despojos 

de  tu  tío  vas  á  ver! 
Paco  Pero  tío,  ¿v  mi  deber? 

Ant.  Pero,  sobrino,  ¿y  mis  ojos? 

Inventa  una  historia... 
Paco  ¡Ah!  ¡No! 

Ant.  ¡Miente  aquí,  por  caridad! 

Paco  He  de  dcir  la  verdad. 

Ant.  ¡La  culpa  me  tengo  yo! 

Paco  Me  va  muy  bien,  y  es  probado 

que  es  lo  mejor. 
Ant.  ¡Viene  aquí 

ellal  Reza  tú  por  mí. 

¡Ya  eíítoy  muerto  y  enterrado! 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  JESUSA  por  la  derecha 

Jes.  ¡Hola!  Me  alegro  encontraros. 

Ant.  (Tues  lo  que  e^  yo  no  me  alegro  ) 

Jes.  Paco,  vengo  á  hablarte. 

Paco  Bien. 

Empiece  u^ted. 


—  62   -^ 

Ant.  Hasta  luego. 

Jes.  No  te  vayas,  (a  don  Autonio.) 

Ant.  (¡Ay,  Dios  mío!) 

Jes.  Me  haces  falta. 

Ant.  (Bajo  á  Paco.)      (¡Yo  te  ruego!... 

¡Ten  piedad!) 
Paco  (Bajo  á  don  Antonio.)  (Yo,  la  Verdad. 

Usted  mandó,  yo  obedezco.) 
Jes.  He  recibido  uhh  carta 

de  Julián  y  no  la  entiendo. 

De  ese  Julián  que  no  he  visto 

en  mi  vida.  De  secretos 

me  habla,  de  hu  pobre  madre, 

de  su  obscuro  nari miento; 

y  dice  que  esto  me  importa 

y  que  tú  debes  saberlo, 

y  que  tú  me  lo  d  ms 

y  á  preguntárt^^lo  vengo. 
Ant.  (¡Sobrino,  pur  Dios!)  (Bajo.) 

Paco  ¡No  hay  modo! 

Ant.  {¿^^  hsiy  mod(  ?)  ¡Kspera  un  momento! 

(t-aca  una  pistola  de  la  caja.) 

Las  pistolas  del  ¡^ultán. 
Je?.  Empieza,  que  <^>toy  oyendo. 

Paco  Necesito  unos  in  tan  tes 

recí  ger  mi  pensamiento. 

Ant.  (Bajo  á  Paco.) 

(Si  dices  una  palabra, 
mírame,  te  rompo  un  hueso.) 

Paco  (¡'Í'  •)  (ídem.) 

Ant.  (ídem.)  (¡Que  te  pegro  un  tiro!) 

Paco  (Pero,  hombre...)  (ídem.) 

Jes.  ¡Que  me  impaciento! 

Paco  (¡Entre  un  cañói»  y  un  revólver! 

¿Quién  se  ha  visto  en  tal  aprieto?) 

Jes.  Vamop,  ¿no  quieres  hablar? 

Paco  ^  Pregunte  ustei  I . 

Jes.  Voy  á  hacerlo. 

¿Es  cierto  que  íi  is  recibido 
una  carta  al  miismo  tiempo 
que  la  mía? 

Paco  (Eajo  á  don  Antonio.)  (¿A  VCr  qilé  digO?) 

Ant.  (ídem  á  Paco.) 

(Pues  di  la  verdad.) 
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Pac>^  Ks  cierto. 

Jes.  Entonces  dame  esa  carta, 

pues  por  ella,  á  lo  que  veo, 

lo  sabré  todo. 
Paco  (Bajo.)  (¿Qaé  digo?; 

AnT  (ídem.) 

(Una  mentira.) 

Paco  (auo  )  No  puedo. 

Jes.  ¿Por  qué? 

Paco  Porque  la  perdí 

Jes  ¿Cómo? 

Paco  La  estaba  leyendo 

hace  un  rato  en  esta  sala, 
fumándorae  un  coracero, 
cuando  penetró  el  criado, 
y  no  sé  con  qué  j)retexto 
abre  el  balcón,  y  por  éi 
una  ráfajra  de  viento 
se  desliza  premurosa, 
y  de  lap  ruanos  el  í)liego 
me  arrebaa  y  sh  lo  lleva 
hacia  la  calle.  «Zopenco, 
torpe»,  le  digo  al  criado; 
me  latizo  al  halcón  corriendo, 
y  descrihif^ndo  espirales 
la  njiro  bajar  al  hue'o. 
Pasa  un  chico.  «¡Cógela!» 
— le  grito.- -Y  el  muy  mastuerzo, 
no  hace  ca«o;  tua-  de  pronto, 
con  una  mang;i  de  riego 
lanza  un  t»  r-ente  de  agua 
uno  del  Ayuntamiento, 
y  el  agua  arrastia  el  papel 
y  le  arroja  á  un  sumidero. 

AnT.  (Bajo.) 

(¡Admirable!  ¡Qué  cabeza!) 
Paco  ¿Qué  tal? 

Ant.  (ídem)    (¡Rres  un  maestro!) 

Jes.  Mas,  auuípie  f-e  liaya  extraviado, 

como  la  esta!  as  leyendo 

conoces  su  coiteuilo, 

y  por  tí  podié  t-aberlo. 
Paco  (Bajo.) 

(¿Qué  digo?) 


6í 


Ani. 

(ídem.)          (Ni  la  mentira 

ni  la  verdad.) 

Paco 

(¡Estoy  fresco!) 

Principié  con  mucho  afán, 

y  decía:  «Diez  de  Enero. 

Me  alegraré  que  al  recibo 

de  estas  líneas  estés  bueno    ^ 

y  con  la  cabal  salud 

que  yo  para  mí  deseo. 

La  mía  es  buena,  á  Dios  gracias... 

Y  aquí  Uevósela  el  viento. 

Jes. 

¡Eso  no  es  verdad! 

Ant. 

Mujer... 

Jes. 

Tú  callas.  Eso  no  es  cierto. 

¿Por  qué  miras  asustado 

y  por  qué  contestas  trémulo? 

¿Por  qué  os  habíais  y  reís 

y  murmuráis  en  secreto? 

¿Por  qué  tras  de  tí  se  esconde 

mi  noble  esposo? 

Ant. 

(Esto  es  hecho.) 

Jes. 

Algo  me  ocultaÍR  ios  dos, 

y  vais  ¿i  hablar  al  momento. 

Concluyamos  ya:  ¿Julián 

tiene  un  padre? 

Paco 

Desde  luego. 

Jes. 

Y  esto  me  interesa  á  mí. 

El  lo  dice  y  yo  lo  creo. 

En  suma,  ¿de  quién  es  hijo? 

Paco 

(Bajo) 

(A  ver,  ¿qué  digo?) 

Jes. 

Ya  espero. 

¡Que  rae  impaciento!  ¿Dequiénr 

Ant. 

(Bajo.) 

(Di  que  es  tuyo.) 

Paco 

(ídem.)                        (¡Yo  no  pUCdo 

decir  tal  atrocidad!) 

Ant. 

(ídem  ) 

(¡Que  te  pego  un  tiro!) 

Paco 

f¡Pero, 

por  Dios!) 

Ant. 

(ídem.)     (¡Que  te  quedas  cojo!) 

Jes. 

Vamos,  ¿quién? 

Ant. 

(ídem.)                (¡Que  te  le  pego!) 
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Paco  (aUo  á  Jesusa.) 

Pues  bien...  la  verdad...  ¡es  mío! 
Jes.  ¡Tuyo!  ¡Todo  lo  comprendo 

ahora! 
Paco  ¿Lo  entiende  usted? 

Pues  yo  no. 
Jes.  Porque  eres  necio. 

Como  te  vas  á  casar 

con  mi  hija,  juzga  él  primero 

conveniente  y  necesario 

que  ella  sepa... 
Paco  (Bajo.)  (¡Dios  del  cielo! 

¡Tío,  me  ha  perdido  usted!) 

AnI  .  (ídem.) 

(¡Calla!  Ya  lo  arreglaremos.) 
Jes.  ¿y  es  joven?  ¿Será  un  chiquillo? 

Paco  Claro...  ya  ve  usted...  yo  tengo... 

(Uu  criado  por  el  fondo.) 

Criado        El  señorito  Julián. 
Paco  (¡l^a  casa  se  vino  al  suelo!) 

Jes.  Por  fin  voy  á  conocerle. 

Paco  (Bajo.) 

(¡Ay,  tío,  la  que  hemos  hecho!) 


ESCENA  V 

DICHOS;  JULIÁN   por  el  fondo.  Julián  debe    representar  mái    edad 

que  Paco 

JuL.  Señora,  ya  estoy  aquí. 

Jes.  ¡Ah,  Julián!  ¡Por  fin  le  vemos! 

Paco  (¡Jesús!  ¡Qué  barbas  ha  echado 

este  bárbaro!) 

JUL.  (Abrazándoles.)  ¡Qué  Veo! 

¡Paco!...  ¡Don  Antonio! 
Ant.  (.Bajo.)  (¡Calla! 

Ven  aquí  y  estáte  quieto, 

y  no  hables  una  palabra.) 
JuL.  Mas... 

Ant.  (Bajo  )  (¡Si  no  guardas  silencio, 

te  pego  un  tiro!) 
JuL,  ¡Señor!... 

(¡Pues  vaya  un  recibimiento!) 
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Jes.  (Bajo.) 

Pero,  Paco,  ¿«^uántos  años 
tiene  Julián?  Por  lo  menos... 

Paco  Pues  dieciséis. 

Jes.  ¿Dieciséis? 

Paco  Esto  es,  diecipéis  y  medio. 

Jes.  ¡Pero  hombre!... 

Paco  Bien,  diecisiete. 

Jes.  ¿Mas  ese  bigote  negro?... 

Paco  El  agua  del  mar,  señora, 

les  hace  crecer  el  pelo 
de  una  manera  que  pasma. 

JUL.  (Bajo.) 

(Mas,  don  Antonio,  ¿qué  es  esto?) 
Jes.  Pero,  ;,cuándo  le  has  tenido? 

Ant.  (¡Una  grande,  grande!)  (Bajo  a  Paco.) 

Paco  (Bueno.) 

Le  tuve  antes  de  nacer. 

(Más  grande  yo  no  la  encuentro.) 
Jes.  (Vamos,  estos  dos  me  engañan. 

Entre  ambos  hay  un  enredo 

que  yo  voy  á  de^cubrir 

con  astucia  y  con  ingenio. 

Yo  se  lo  cuento  á  Pepita, 

y  ella  viene  aí^ui  coniendo 

y  le  arma  á  Paco  un  escándalo .. 

y  él  cantará.  ¡Buen  proyecto!) 

(Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA    VI 

DICHOS,    menos    JESUSA 

Paco  ¡Ya  se  marchó! 
Ant.  ¡Ya  respiro! 

JuL.  ¿Puedo  romper  el  silencio? 

Paco  ¡Julián!  ¡Abraza  á  tu  padre! 

(Abriéndole  los  brazos.) 

JüL.  ¡Tú  mi  padre! 

Paco  ¡Hijo  perverso! 

JüL.  Mi  padre  es  éste. 

Ant.  ¡Chitón! 

¡Ni  lo  soy  ni  quiero  serlo! 
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Ingrato  y  desobediente, 
ya  por  hijo  no  te  quiero. 
¿A  qué  viene  escribir  cartas 
y  á  qué  revelar  secretos, 
y  á  qué  enterarles  de  coFas 
que  les  inoportan  un  bledo? 
Has  perturbado  esta  casa. 

JüL.  Pero  yo,  padre... 

Ant.  ¡Silencio! 

Sígame  usted:  esta  noche 
tomará  el  tren. 

JuL.  (Lo  veremos.) 

Ant.  ¡Paco,  Paco,  sálvame, 

y  miente,  que  irás  al  cielo! 

Paco  ¡Hombre,  déjeme  usté  en  paz! 

Ant.  Sígame  usted,  caballerol 

(a  Julián.  Salen  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VII 


PACO 


¡Señor,  es  mucho  trabajo! 
JSo  me  puedo  reprimir. 
He  jurado  no  meutir 
y  estoy  mintiendo  á  destajo. 


ESCENA  VIII 

PACO  y  PEPITA.   Esta  por  la  derecha,  llorando 

Paco  ¡Calla!  ¡Es  Pepa!  ¡Deque  modo 

vienes!  Tus  ojos  arrasa 
el  llanto.  Di,  ¿qué  te  pasa? 

p£P.  ¡No  te  acerques:  lo  sé  todo! 

Paco  (¡Adiós!  ¡Ya  se  lo  contó! 

¡Pero,  Dios  mío,  en  qué  lío 
me  está  metiendo  mi  tío!) 
¿Estás  eníadada? 

Pep.  No, 


aunque  no  es  cosa  de  chanza. 

Al  principio  me  enfadé, 

porque  ya  comprende  usté... 
Paco  (¡Malo!  ¡Me  habla  con  crianza!) 

Pep.  Pero  después,  poco  á  poco 

á  todos  hallé  disculpa. 

El  pobre  no  tiene  culpa, 

ni  usté  la  tiene  tampoco. 

Usted  sí,  mas  no  me  quejo. 

¿Quién  pide  á  un  hombre  virtud? 

Fué  error  de  su  juventud. 
Paco  Hija,  pues  no  soy  tan  viejo. 

Pep.  Dios  levanta  ul  que  se  humilla, 

y  perdonó  á  Magdalena, 

y  como  yo  soy  tan  buena, 

te  perdono. 
Paco  (¡Pobrecilla!) 

Pep.  Con  el  alma  le  querré 

sólo  porque  quieo  al  padre, 

y  pues  que  murió  la  madre 

yo  seré  su  madre. 
Paco  ¿Qué? 

(Vamos,  es  un  serafín. 

Siento  que  no  sea  verdad.) 
Pep.  ¿Dudas  de  mi  caádad? 

¡Anda,  tráeme  el  cbií^nitín! 
Paco  (¡Chiquitín,  tan  larguirucho!) 

Pep.  ¡Anda,  vel 

Paco  (¿Cómo  le  saco?) 

Pep.  ¿Es  parecido  á  tí,  Paco? 

Paco  ¡Ya  lo  creo! 

Pep.  ¿Mucho? 

Paco  ¡  Mucho! 

Así  de  todo^  lo  oí, 

que  asombro  en  todos  provoca. 
Pep.  ¡Ay!  ¿Tendrá  tu  mi.sma  boca? 

Paco  Y  hasta  mis  bigotes. 

Pep.  ¿Si? 

¡Qué  bromas! 
Paco  Te  lo  repito. 

Pep,  ¡Jesús!  Ya  verle  deseo. 

¡Yo  le  llevaré  á  paseo 

de  la  mano  al  angelito, 

y  de  mi  loca  alegría 
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él  sufrirá  los  excesos, 

y  le  daré  tantos  besos!... 
Paco  ¡Cómo  besos!...  ¡Cualquier  día! 

Pep.  Pero,  Paco,  ¡«^ué  furorl 

siendo  tu  hijo... 
Paco  Sin  embargo... 

(¡Vaya,  vaya,  yo  no  car^o 

con  el  muerto,  no  señor!) 
Pep.  Pero,  Dios  mío,  ¿porqué? 

Paco  No  es  mi  hijo,  yo  te  mentí. 

Pep.  ¿Pero  es  tu  pariente? 

Paco  Sí. 

PdP.  ¿Qué  parentesco? 

Paco  No  sé. 

Me  lo  prejSfuntas  en  vano, 

pues  hablar  se  me  prohibió. 
Pep.  ¿Acaso  es  tu  primo? 

Paco  No. 

Pep.  Pues  entonces... 

Paco  Es  mi  hermano. 

Pep.  ¡Tu  hermano!  ¿F^ero  tu  madre 

casó  dos  veces? 
Paco  ¡No...  si!... 

Pep.  Mas,  ¿cómo  es  tu  hermano,  di? 

Paco  Porque  es  hijo  de  mi  padre. 

Pep.  ¿De  tu  padre?  No  comprendo. 

Paco  (Y  ese  tío  que  me  manda 

mentir.) 
Pep.  ¡Tu  hermano! 

Paco  (¡Anda,  anda, 

en  la  que  me  voy  metiendo!) 
Pep.  Mas,  ¿cómo?  ¿No  acabarás? 

Paco  ¡Es  una  historia  muy  largal 

Pep.  Cuéntamela. 

Paco  ¡^^uy  amarga! 

Pep.  Vamos,  ya  escucho. 

Paco  Verás. 

(¿Qué  decirla?  ¡Cómo  estoy! 

¡Esto  solo  me  faltaba!) 

Pues  señor,  mi  padre  estaba 

en  Roma... 
Pep.  Prosigue. 

Paco  Voy. 

Pues  como  era  comerciante... 
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Pep. 

¡Comerciante! 

Paco 

Si. 

Pep. 

Don  Juan 

fué  capitán. 

Paco 

Capitán, 

claro,  de  un  buque  mercante. 

Pep. 

¿Y  qué  pasó? 

Paco 

Eí^tuvo  un  me?, 

y  allí  tuvo  el  hijo. 

Pep. 

¿Allí? 

Pero,  ¿cómo?  ¿de  quién?  ¿di*? 

Paco 

De  una  priticesa. 

Pep. 

¿Y  después? 

Paco 

Le  persiguió  el  padre  impío 

y  con  la  criatura  huyó. 

Pep. 

Y  luego,  ¿qué  sucedió? 

Paco 

(¡Ay!  ¡qué  sucedió,  Dios  mío!) 

Lra  una  niña:  ¡qué  afán 

con  aquel  ser  desvalido! 

Pep. 

¡Pobre! 

Paco 

Ya  habrás  comprendido 

que  la  niña  era  Julián. 

Pep. 

¿Niña? 

Paco 

¡Niño! 

Pep. 

¿Y  qué  pasó? 

Paco 

Aquí  la  historia  se  cierra. 

¡Mi  padre  murió  en  la  guerra, 

y  el  tuyo  le  recogió! 

Pep. 

¡Mi  padre!  ¡Gran  corazón! 

Pacq 

Clara  su  bondad  resalta. 

Pep. 

¿Con  que  es  tu  hermano? 

Paco 

(¡Ayl  ¡Me  falta 

hasta  la  respiración!) 

Pep. 

;Y  es  él  mas  ioven? 

Paco 

T 

Lo  es. 

De  soltero  le  ha  tenido. 

/ 

Ya  casado,  yo  he  nacido. 

Pep. 

¿Y  él  es  el  más  joven? 

Paco 

¡Pues! 

Pep. 

¿El  más  joven? 

Paco 

Sí,  señor. 

Pep, 

No  lo  entiendo,  lo  confieso. 

¿No  nació  antes? 

Paco» 

Pues  por  eso 

€8  él  mi  hermano  menor. 
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Pep.  ¿Cóiro  menor? 

Paco  Ahí  verás. 

Pep.  Vamos  á  ver,  poco  á  poco. 

Paco  ¡Ay!  ¡Que  yo  me  vuelvo  loco! 

¡Ya  no  me  preguntes  másl 
¡Más  callal  ¡Ya  viene  aquí! 

Pep.  ¡Voy  á  verle!  ¡Qué  placer! 

Paco  Pero,  repara,  mujer, 

¡cómo  se  parece  á  mil 


ESCENA  IX 

PEPA,  JULIÁN  y  PACO 

JuL.  (¡Es  mucha  mi  desventura! 

¡Mis  penas  no  acabarán!) 
Paco  Acércate  aquí,  Julián. 

Te  presento  á  mi  futura. 
JuL.  ¡Ah!  (¡Mi  hermana!)  Señorita. . 

Paco  Dala  esa  mano  con  brío. 

JuL.  Vé,  que  te  llama  tu -tío. 

Paco  ¿Qué  quiere? 

JuL.  Te  necesita. 

(Sale  Paco  por  la  izquierda.) 

Pep.  Yo  celebro  la  ocasión  .. 

JuL.  ¿Conque  pronto  su  mujer? 

¡Qué  envidia  van  á  tener 

á  ese  dichoso  bribón! 

¡Poseedor  ese  tunante 

de  rostro  tan  peregrino! 
Pep.  Bien  me  dicen  que  es  marino 

sinónimo  de  galante. 
JuL.  Más  bello  que  el  Océano 

es  ese  rostro  gracioso. 
Pep.  ¡Qué  dulce,  qué  cariñoso! 

Como  es  usted  italiano... 
JuL.  ¡Cómo  italiano!... 

Pep.  ¡Pues  no! 

JuL.  ¡Me  está  usted  dando  una  broma! 

¿Italiano  yo?... 
Pep.  De  Roma. 

JuL.  Señora  ¿de  Roma  yo? 

Que  rectifique  la  ruego. 
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Pep.  Pero  ¿á  qué  disimular? 

¡Es  ingratitud  negar 

su  patria! 
JuL.  Yo  no  la  niego. 

Pep  .  Lo  sé  todo,  sí  señor. 

Esclavo  es  de  mi  capricho 

y  me  explico...  Me  lo  ha  dicho 

ahora  su  hermano  menor. 
JuL.  ¡Mi  hermano! 

Pep.  Le  oí  con  delicia. 

(Con  qué  asombro  me  contesta! 
JuL.  (¡Pero!  ¿Qué  familia  es  esta 

de  que  no  tengo  noticia?) 
Pep.  El  parentesco  me  agrada; 

pero  me  da  que  temer. 

Usted  no  me  va  á  querer. 

¡Es  tan  malo  ser  cuñadaí 
JüL.  Cuñada... 

Pep.  Aunque  no  le  cuadre 

el  destino  lo  ha  querido. 

¿Y  usted  jamás  ha  sabido 

de  la  princesa  su  madre? 
JuL.  ¿Mi  madre  princesa"?... 

Pep.  Sí. 

JuL.  ¿Princesa?  (¡Loco  me  vuelvo! 

Vaya,  vaya,  yo  resuelvo 

ahora  la  cuestión  aquí!) 

¿Y  doña  Jesusa? 
Pep.  En  casa. 

JuL .  ¿Está  sola? 

Pep.  Sola  está. 

JuL.  (Ahora  mismo  lo  sabrá. 

Esto  ya  nadie  lo  pasa.) 

(Sale  por  la  derecha.) 


ESCENA  X 

pepa,  el  VJZC0NDE,  por  el  fondo 

Pep.  ¡Jesús!  ¿Eres  tú? 

Viz.  Yo  soy. 

¡Yo  soy  que  la  quiero  ver, 
yo  soy  que  por  ella  muere, 


—  Ya- 
yo que  llegué  á  la  vejez 
en  un  día,  y  que  reniego 
de  mi  padre! 

Pep.  jCállatel 

Viz.  Y  Matilde,  ¿cómo  está? 

Pep.  No  lo  puedes  comprender. 

Puestas  tiene  á  Han  Antonio 
dos  velas  que  yo  compré, 
y  con  el  santo  compite 
la  triste  en  amarillez. 
Lanza  suspiros  tan  hondos 
que  parecen  proceder 
de  un  pozo,  mas  no  salir 
del  pecho  de  una  mujer. 
Desea  leer  tus  cartas 
y  no  acaba  de  una  vez, 
pues  se  la  nublan  loe  ojos 
y  se  la  mancha  el  papel. 
Decidió  morir  contigo. 
Y  en  su  locura  anteayer 
se  arrancó  toda  una  trenza, 
tal  trenza  y  tal  pelo  es, 
que  si  decidís  morir 
os  servirá  de  corderl. 

Viz.  ¡Yo  quiero  verla! 

Pep.  Ten  calma. 

Está  aquí.  ¡Matilde,  ven! 
Pero,  por  Dios,  hablad  bajo. 

Viz  .  ¡Amor  mío! 

Pep.  ¡Cállate! 


ESCENA  XI 

DICHOS,  MATILDE,  por  la  derecha 
C 

Mat.  ¿Eres  tú? 

Viz.  ¡Mi  bien,  soy  yo! 

¿Eres  tú? 
Mat.  ¡Yo  soy,  mi  bien! 

¿Y  tu  amor? 
Viz.  ¡Aquí  le  llevo! 

¿Y  el  tuyo? 


—  74  — 

Mat.  ¡Aquí  le  guardé! 

¿A  qué  has  venido? 
Viz.  ¡Por  tí! 

Mat.  ¿Quién  te  trajo? 

Viz  .  ¡Lucifer! 

Mat.  ¿Qué  quieres? 

Viz.  ¡Morir  contigo! 

Mat.  ¡Yo  te  adoro! 

Viz.  ¡Sigúeme! 

Mat.  ¿Dónde  vamob? 

Viz.  ¿Qué  te  importa? 

Mat.  ¡Vamos! 

Pep.  ¿Dónde  vas,  mujer?  (Deteniéndolos.) 

¡Un  rapto!  ¡Señor  Vizconde! 

¡Yo  no  lo  consentiré! 

¡Cómo,  hermana!  ¿Y  tu  familia? 

¿Y  tu  nombre,  y  tu  altivez? 

¡Cómo!  ¡A  Jas  tres  de  la  tarde! 

Si  fuese  al  anochecer... 
Viz,  ¡Pepita,  perdónanos! 

Lo  que  digo  no  lo  sé, 

ni  sé  lo  que  me  propongo 

ni  si  día  ó  noche  es, 

pues  como  en  tres  no  la  vi 

yo  no  he  visto  amanecer. 

¡Sólo  sé  que  la  idolatro, 

que  no  la  pierdo  esta  vez, 

y  que  se  marcha  conmigo! 
Pep.  ¡Hombre,  que  no  puede  ser!' 

¡Mira  que  Hamo  á  mi  padre!  * 

Viz.  Pues  llama  al  mío  también. 

Me  importa  poco.  Que  venga, 

que  venga  y  yo  le  diré... 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  el  MARQUÍS 
Mar  .  (con  sequedad.) 

A  ver,  ¿qué  le  dirás  tú? 
Pep  .  (¡Ay  nos  pegó  á  la  pared!) 

Mar.  A  ver,  ¿qué  vas  á  decirme? 

Habla,  lo  quiero  saber. 
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Pep.  (¿a.  que  le  quita  el  cariño 

ahora  con  un  puntapié?) 

Mar.  Le  vi  entrar  en  et-ta  casa, 

y  he  venido  por  saber 
en  casa  que  no  es  amiga 
con  qué  derecho  entra  usted. 
¡Sígame  ustedl 

Mat.  ¡No  te  vayas! 

Pep.  Mire  usted,  señor  Marqués, 

ni  esta  casa  es  de  enemigos, 
ni  ese  ceño  sienta  bien, 
ni  ella  se  queda  aquí  triste, 
ni  él  se  marcha  con  usted, 
ni  le  obedecen  los  (ios, 
ni  hacemos  caso  Lis  tres, 
porque  los  cuatro  que  estamos 
amigos  debemos  ser. 
Se  dice  muy  facilítente: 
ya  no  hay  boda,  me  enfadé, 
porque  no  es  u^ted  el  novio 
ni  el  enamorado  e-, 
y  con  decir  ¡se  acabó! 
ya  todo  lo  ha  dicho  usted. 
Pero  el  que  quiere  de  veras 
no  se  arranca  su  qnerer 
como  se  baja  una  capa 
colgada  de  una  pared. 
Si  usted  se  obstina,  ella  muere 
de  dolor,  y  luego  él, 
y  al  contemplar  tal  desdicha, 
yo  me  moriré  tanjbién, 
y  mi  padre,  al  verme  muerta, 
no  podrá  vivir  un  mes,, 
y  usted  morirá  de  pena 
tanta  defunción  al  ver; 
y  al  mirar  su  desventura, 
se  morirá  su  mujer, 
y  mi  madre  y  mi  futuro 
y  hasta  Julián. 

Mar.  Morir  es. 

Pep.  Con  una  palabra  suya 

vivirán.  ¿La  escucharé? 
Mire  que  lloran  los  dos, 
que  lloramos  ya  los  tres... 
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¿A  que  lloramos  los  cuatro? 

¿A  que  los  perdona  usted? 
Viz.  jMat.  ¡Padre! 
Mak.  No  soy  inísensible. 

¡Malhaya  el  orgullo,  amén! 

¡Hijos  míos!  (Abrazándolos.) 

Los  DOS  ¡Padre  nuestro! 

Pep.  ¿Vais  á  rezar? 

Mat.  Sí,  mujer, 

que  lo  hizo  Dios... 
Mar.  ¡Y  esta  niña 

que  es  un  ángel! 
Pep.  ¡Ya  lo  sé! 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  PACO  y  DON  ANTONIO 

Ant.  ¡Marqués!  ¡Vizconde!  ¡Estoy  lelo! 

¿Cómo  es  oto?  ¡Bien  venidos! 

Mar.  Esto  es  que  de  arrepentidos 

es  el  reino  de  los  cielos. 
Esto  e3  que  obré  mal  ayer, 
que  el  orgullo  es  un  tirano, 
que  fui  un  padre  inhumano, 
y  ya  no  lo  quiero  ser. 
Los  vi  llorar  cual  un  niño, 
y  yo  no  quiero  que  penen. 
Estos  muchachos  se  tienen, 
la  verdad,  mucho  cariño. 
Su  unión  he  desaprobado 
por  orgullo.  ¡Qué  demonio! 
La  verdad.  ¡Sí,  don  Antonio, 
yo  soy  un  hombre  arruinado! 
Mas,  pues  ee  aman  con  pasión, 
si  usted  quiere,  como  espero... 

Ant.  Marqués,  la  verdad,  yo  quiero 

con  todo  mi  corazón. 

Mar.  Para  mí  no  encuentro  excusa. 

Ant.  Vamos,  eso  está  olvidado. 

Pero,  ¿y  Julián? 

Pep  .  Se  ha  marchado 

á  hablar  á  doña  Jesusa. 
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Ant,  ¡Cómol  ¿Con  ella?  ¡Piedad! 

Voy...  aun  es  tiempo.  ¡Ay  de  mí! 
Paco  Ya  es  tarde...  Vienen  aquí. 

Ant.  ¿Qué  habrá  dicho? 

Paco  La  verdad. 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  JESUSA  y  JULIÁN  por  la  derecha 

Jes.  íáeñor  don  Antonio,  bien. 

Don  Antonio,  que  me  place. 
Ant-,  (Aquí,  don  Antonio,  yace; 

requiescat  in  pace  amén.) 
Jes.  No  se  ponga  usted  mohíno 

ni  le  toque  con  el  codo. 

Don  Antonio,  lo  sé  todo. 
Ant.  (Ponte  delante,  sobrino.) 

Jes.  He  de  decir  la  verdad 

ante  pi opios  y  ante  extraños. 

¿Conque  ha  vivido  treinta  años 

mintiendo? 
Paco  ¡Qué  atrocidad! 

Jes.  ¿Conque  á  un  hijo  que  le  implora 

así  de  sus  brazos  lanza? 

¿Conque  tiene  tal  confianza 

en  la  esposa  que  le  adora? 

¿Conque  soy  una  serpiente, 

una  fiera? 
Ant,  ¡Mátame! 

Jes.  Señor  mío,  ha  sido  upté 

en  treinta  años  un  dementí. 

Yo  soy  mujer  y  soy  niadre, 

y  no  temo  al  qué  dirán. 

¿Ha  entendido  usted?  Julián, 

¡abrace  usted  á  su  padre! 
JuL,  ¡Padre  mío! 

Ant.  ¡Ven  aquíl 

Mar.  ¿Conque  es  su  padre? 

Mat.  ¡y  mi  hermanol 

Viz.  ¡Qué  lance! 

Pep.  y^Asustada.)     ¡PÍOS  soberanol 

¿Mi  padre  es  su  padre? 

JüL.  Sí. 
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Jes. 

¿Pero  de  seguro? 

Ant. 

¡Vaya! 

Jes. 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vida!  (Llorando.) 

Ay,  Diop  njíol  ¡Soy  perdida! 

Ant. 

?ero,  ¿qué  te  pa?a? 

Jes. 

¡Calla! 

Pep. 

¿Y  cómo  me  he  de  callar? 

Ant. 

¡Bien  le  recibes,  á  fe! 

JuL. 

Mas,  ¿por  qué  lloras? 

Pep. 

Porque 

ya  no  me  puedo  casar. 

Ant. 

¿Que  ya  no  puedes? 

Pep. 

Es  llano, 

y  por  eso  me  lamento. 

Porque  hay  un  impedimento. 

Ant. 

¿Y  cuál? 

Pep. 

Que  Paco  es  mi  hermano. 

Mañana  me  enterrarán. 

Jes. 

Un  lío  de  ese  b^lhco. 

Pep. 

Julián  es  mi  hermano,  y  Paco 

es  hermano  de  Julián. 

Ant. 

¡Qué  dice! 

Paco 

I.o  inver  té  yo 

sólo  por  salvarle  a  usté. 

Vamos,  hasta,  cállate. 

Julián  no  es  mi  hermano. 

Pep. 

¡No! 

¿Es  pariente? 

Paco 

No  es  pariente. 

¡Digo!  Sí  que  hay  parentesco. 

Yo  no  sé  lo  que  me  p<^sco. 

Es  rti  primo  so'amente. 

Pep. 

Tú  me  estíos  mintiendo. 

Paco 

Nc. 

Desde  hoy  seré  buen  crintiano. 

Pero  aunque  fuese  tu  hermano 

ya  lo  arreglaría  vo. 

Iría  al  Papa,  y  confío 

que  al  v^rme,  en  el  mismo  día 

la  licencia  me  daría 

porque  es  muy  amigo  mío. 
Mar.  ¿Conque  mañana? 

Jes.  Sí  á  fe. 

Mañana  por  fin  será. 
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Ani  .  Pero,  Paco,  ven  acá. 

¡Tengo  una  dudal 
Paco  Hable  usté. 

Ant.  Estoy  en  la  obscuridad 

tras  de  tanto  discutir. 

Di,  ¿qué  se  debe  decir? 

¿la  mentira  ó  la  verdad? 
Paco  Yo  he  salido  de  mi  error. 

La  verdad,  porque  es  divina. 

Mentir  en  lo  de  la  mina 

era  un  crimen,  sí,  señor. 

Mentir  en  lo  de  Julián, 

fué  temor  poco  fundado. 

Negar  el  Marqués  su  estado, 

pueril  miedo  al  que  dirán. 

Mi  fórmula,  y  que  la  apunten 

es  bueno,  puede  escribirse. 

La  verdad  debe  decirse; 

pero  cuando  la  pregunten. 

Y  pues  somos  servidores 

de  una  ley  que  obedecemos, 
todos  decirla  debemos. 

(ai  público.) 

Y  ustedes  también,  señores. 
Si  os  gustó  vais  á  aplaudir, 
y  si  no  os  gustó  callad. 

Sí,  señores,  la  verdad. 

El  OCTAVO,  NO  MENTIR, 
(cae  el  telón.) 


FIN   DE   LA    COMEDIA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  y  cruz  jugaete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 

El  sexo  débil  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  número  tr-es,  comedia  entres  actos  y  en  verso. 

Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vanitas  vani/afum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  la  llave,  cu  inedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Raz  bien ..  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta,  mi  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Inocencia...  come<iia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¡Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en 

verso. 
Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Cómo  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en.  verso. 
Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Confio  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  an  un  acto  y  en  verso. 
Ni  la  paciencia  de  Job  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¡Malditos  númerosl  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Enseñar  al  qu^  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso-.. 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto  con  D.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  año  más,  levista  en  un  acto,  con  D.  Vital  Aza. 
iPérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
¡Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 


.Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto,  con  Vital  Aza 

-Caerse  de  un  nido,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo^  sainete  con  D.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  viaje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos,  con  D.   Vital  Aaa. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Yivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lisia  grande,  comed-a  en  un  acto  y  en  verso. 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

/  Viva  España!  sainete  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

l^os  hugonotes,  comedía  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  Ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  cóm  co  en  un  acto  y  en  verso. 

La  niña  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  sereno  de  mi  calle,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  seña  Francisca,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  revista,  zarzuela  en  un  acto  original  y  en  verso,  música 

del  maestro  Caballero. 
Los  hijos  de  Elena,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  verso 
Abogar  contra  sí  mismo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  dúo  de  la  Africana,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres 

cuadros,  original  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 
Las  tres  de  la  tarde,  diálogo  en  un  a^'to  y  en  verso. 
¡Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
La  monja  descalza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
El  Domingo  de  RamoSy  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 

cuadros,  original  y  en  verso,  música  del  maestro  Bretón. 
Fe,  esperanza  y  caridad,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  ea 

verso. 
Jía^áa^  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 


Zia  bicicleta,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  último  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  monja  descalza,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Za  viejecita,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
música  del  maestro  Caballero. 

Mimo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Gigantes  y  cabezudos,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
música  del  maestro  Caballero. 

Continental  exprés,  monólogo  en  verso. 

Baile  de  trajes,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  estudiantes^  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso,  música  del  maestro  Caballero. 

¡Buen  viaje!  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  Diligencia,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa,  mú- 
sica del  maestro  Caballero. 

Una  cana  al  aire,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  sombrero  de  plumas,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso,  músi- 
ca del  maestro  Chapí. 

La  casta  Susana,  juguete  cómico-lírico-coreográfico,  en  un  acto 
y  en  verso,  música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

La  elocuencia  del  silencio,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
verso. 

La  credencial,  comedia  refundida  en  dos  actos  y  en  verso. 

Caridad,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Las  alas,  diálogo  en  prosa,  original. 

La  sequía,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  prosa, 
mi^sica  del  maestro  Giménez. 

Secreto  de  confesión,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

Los  tres  gorriones,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Valverde  (hijo). 

El  cisne  de  Lohengrin,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cinco 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro 
Ruperto  Chapí. 

María  Luisa,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
en  prosa,  original,  música  del  maestro  Caballero. 

La  rabalera,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa , 
original,  música  del  maestro  Vives. 


LA    SEÑA     FRANCISCA 


LA  mk  FRANCISCA 


COMEDIA  m  DOS  ACTOS  Y  EN  VERSO 


ORIGIIVAL   DE 


MIGUEL    EGHEGARAY 


Estrenada    en    el    TEATRO    LARA    el    3    de    Febrero    de    1892. 
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MADRID 

IMPRENTA   DE    JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,  100,  rninniv^AL 

1892 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  SEÑA  FRANCISCA Sra.  Valverde. 

LAURA • »  Rodríguez. 

AURORA »  Mavillard. 

MADEMOISELLE  MARIE »>  Larxé 

DON  BRUNO Sr.  Bosell. 

EL  BARÓN  DK   YALDELONGA..  »  Rubio. 

LUIS »  Arana. 

EL  MARQUÉS »  Soto. 

AURKLIANO ))  Larra. 

EL  VIZCONDE  DE  LA  ZARZA...  »  Lacasa. 

JUAN »  Ramírez. 

ANTONIO »  Capilla. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadio  podrá,  sin  bu  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
jar, ni  en  lo8  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  ea 
«delante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria* 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico -Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
•iTamente  enearg^ados  de  conceder  ó  neg'ar  el  permiso  de  representaeiói 
5  del  cobro  da  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


«»^ 


ACTO   PRIMERO 


Gabinete  amuebUdo  con  extraoi-diaario    lujo.  Paortas  late- 
rales y  en  el  fondo.  Velador  con  pei-iódicos,  butacas,  ete. 


ESCENA  PRIMERA 

AURORA    y    AURELIA NO 

Aurora    con    traje    de    baile:    Aureliano     de    frac, 

Aurora.  ¿Habrás  olvidado  á  alguno? 
AuR.        No  se  me  ha  olvidado  nada, 
Aurora.  ¿Falta  mucho  de  la  lista? 
AuR.        Faltan  muy  pocos. 
Aurora.  Acaba. 

AUR.  (Leyendo.) 

uEl  Barón  de  Valdelonga^ 

el  Vizconde  de  la  Zarza, 

el  Marqués  de  Tras-oS-montes, 

el  Conde  de  la  Ensenada.» 
Aurora.  Vamos,  lo  más  escogido 

de  toda  la  aristocracia 

son  mis  invitados. 
AuH.  Sí. 

(Leyendo.) 

«El  Embajador  de  Francia, 
el  Ministro  de  Turquía, 
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el  Residente  de  Holanda.» 

Aurora.  Todo  el  cuerpo  diplomático. 

AüR.        Casi  todo.  ¡Qaé  importancia 
dan  á  una  casa  esas  gentes! 
Son  figuras  necesarias 
en  un  baile.  Se  oye  hablar 
inglés,  ruso,  griego.  Charlan 
todos  en  francés  y  nadie 
en  la  lengua  castellana. 
¡Esto  sí  que  tiene  chic 
y  esto  sí  que  es  elegancia! 
¡Con  qué  novedad  se  visten, 
y  con  qué  gravedad  bailan, 
y  de  qué  modo  saludan 
y  de  qué  manera  tragan! 

Aurora.  ¿Has  invitado  al  Gobierno? 

AuR.        ¡Pues  ya  lo  creo!  Al  de  Gracia 
y  Justicia,  y  al  de  Hacienda 
y  al  Presidente.  Palabra 
me  han  dado  de  no  faltar 
los  tres,  y  no  me  desairan. 
¡Si  este  baile  que  me  cuesta 
los  dos  ojos  de  la  cara 
no  ha  tenido  más  objeto 
que  traerlos  á  mi  casa! 
Un  banquero  necesita 
la  amistad  de  los  que  mandan. 
Yo  duplico  mi  fortuna 
con  cuatro  ó  cinco  contratas. 
Con  el  público  un  banquero 
no  pierde,  pero  no  gana; 
porque  los  particulares 
andan  con  tiento,  se  escaman, 
echan  sus  cuentas  y  creen 
siempre  que  se  les  engaña. 
El  Gobierno  es  otra  cosa 
y  de  otro  modo  nos  trata. 
Nunca  aprieta  las  clavijas 
lanto,  y  la  razón  es  llana: 
él  no  arriesga,  es  el  país 
el  que  expone  y  el  que  paga. 

Aurora,  ¿Vendrá  la  prensa? 
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AuR.  Pues  claro. 

La  gran  fuerza,  la  palanca 
de  la  sociedad  moderna. 
¡No  han  de  venir!  Me  hacen  falta. 
¡Quiero  que  se  hable  de  mí! 

Aurora.  ¡Ay,  sil  Que  digan  mañana 
que  yo  estaba  elegantísima, 
hermosísima  y  simpática: 
con  un  vestido  riquísimo, 
color  de  rosa  ó  de  maiva; 
del  color  que  quieran  ellos, 
me  es  igual,  con  tal  que  salgan 
el  vestido  en  el  periódico 
y  la  dueña  de  la  casa. 

AuR.        Pero  ¿y  mi  hija? 

Aurora.  Dentro  está. 

Aún  no  se  ha  vestido.  ¡Laura! 
La  preocupa  la  toilette 
con  razón.  A  las  muchachas 
las  vuelve  locas  un  traje. 
Ya  después...  los  años  pasan, 
¡y  qué  es  un  vestido!...  ¡Este 
es  precioso!...  ¡Es  una  alhaja!... 


ESCENA  II 

DICHOS,    LAURA    y     MARIB;    ambas   con     traje    el. 
biile,  poi'  la  primera  de  la  izquierda. 

Laura.     Ya  estoy  vestida,  papá! 

Al'R.        ¡Muy  elegante! 

Laura.  ¿Te  agrada 

el  vestido?  Le  eligió 

mi  institutriz! 
Aurora.  ¡Linda  falda! 

AUR.        ¡Usted  siempre  tan  buen  gusto, 

madamoiselle! 
Marie.  Muchas  gracias. 

Alroha.  ¿Estarás  contenta? 
Laura.  Sí. 
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AUROR/ 

i.  Ya  lo  creo.  jUn  baile  en  casa! 

AUR. 

Y  antes  del  baile  comida 

de  familia. 

AunOR.í 

i.                  Dedicada 

á  los  íntimos. 

AUR. 

Til  primo,  (a  Aurora.) 

AUROHA 

.  El  Marqués. 

Laura. 

[Ay,  Virgen  santa! 

AUR. 

¿Eh?  Ya  suspira  la  niña. 

AUROUA 

.  ¿No  ha  de  suspirar,  si  la  hablas 

de  su  futuro? 

Laura. 

¿Futuro? 

AUR. 

Pues  claro. 

Laura. 

¡Un  hombre  con  canas! 

Aurora 

.  ¿Y  qué? 

Laura. 

Que  eso  no  es  futuro, 

sino  pasado. 

AUR. 

¡Muchacha! 

Laura. 

Y  que  no  quiero  casarme 

con  él.  (¡Ay,  Luis  de  mi  alma!) 

AUR. 

Poco  á  poco,  señorita. 

Aurora, 

,  Es  una  cosa  acordada. 

Estamos  comprometidos. 

AUR. 

¡Y  sus  padres  se  lo  mandan! 

Aurora. 

¿Qué  es  esto,  mademoiselle? 

¡Qué  educación! 

Marie. 

¡Oh,  sin  tacha! 

Yo  la  he  enseñado  el  respeto 

á  los  padres. 

AUR. 

Es  de  rancia 

nobleza. 

Marie. 

Yo  la  he  enseñado 

la  diferencia  de  castas. 

Aurora. 

¡Buena  cara  has  de  ponerle! 

Marie. 

Yo  la  enseñaré  la  cara 

que  ha  de  poner. 

Laura. 

(Por  supuesto. 

Yo  pondré  la  que  me  plazca.) 

¿No  habéis  escrito  á  mi  abuela 

el  proyecto? 

Aurora. 

No  hace  falta. 

AUR. 

Mi  madre,  ¡qué  ha  de  decir 
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la  pobre  I  Siempre  en  su  granja 

metida,  ella  sólo  entiende 

de  cosecha  ó  de  labranza. 

Nunca  ha  venido  á  Madrid. 

Le  odia  sin  razón  ni  causa, 

y  de  esta  vida  moderna 

es  completa  su  ignorancia. 
Aurora.  Es  claro. 
Ai!R.  ¿Qué  hade  saber 

de  estas  supremas  alianzas, 

de  estos  pactos  de  familia 

de  las  dos  aristocracias? 

La  del  dinero  no  tiene 

ni  abolengo,  ni  prosapia; 

la  de  la  sangre  no  tiene 

dinero:  las  dos  se  llauían, 

y  se  atraen,  y  se  unen 

y  quedan  contentas  ambas. 

¡La  que  es  rica  se  hace  noble, 

la  noble  sale  de  trampas, 

y  de  esta  sublime  unión 

resulta  una  aristocracia, 

mejorada  y  escogida, 

corregida  y  aumentada! 
Laura.    Pues  yo  soy  como  la  abuela. 

No  entiendo  esas  filigranas. 

Soy  joven:  quiero  otro  joven. 

No  busco  gules  ni  barras, 

sino  amor.  Quiero  ser  médica, 

ingeniera  ó  boticaria, 

y  no  duquesa  ó  marquesa. 

Conque  me  quieran  me  basta, 

y  no  me  deseo  ver 

corregida  ni  enmendada. 
Aurora   jQué  ideas,  mademoiseüel 
Makie.     ¡Fin  de  sieclel 
Aurora.  jEh!  ¡Galla,  calla! 

Laura.     En  cuanto  venga  le  digo... 
AuR.        Usted  no  le  dirá  nada. 

(¡Por  Dios,  Maríe!)  (Bsjo  á  Maríe.) 

Marie.    (ídem.)  (No  hay  cuidado.)     ^ 

AuR.        (ídem.)  (¡Muchísima  vigilancia!) 
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Aurora.  (Usted  siempre  entre  los  dos, 

mademoiselle.)  (Liom.) 
Marie.    (ídem.)  MucliRS  gracías. 

¡Gran  papel! 
Aurora.  ¡De  institutriz! 

Marie.     ¡Oh,  mon  Dieu\  ¡Papel  de  estraza! 
Laura.    (¿Dónde  estará  Luis,  Dios  mío, 

que  no  viene  y  uo  me  salva?) 

ESCENA   iil 

DICHOS   y    EL   VIZCONOE,   de    f,ac,    |.oi-   ol    toro 
do  la  derecha. 

Vizc,       Muy  buenas  nociies. 

AuR.  ¡Vizconde! 

Aurora,  ¡"rimo! 

Vizc.  ¡Prima  de  mi  alma! 

(Bajo.)  ¡Siempre  tan  encantadora, 

tan  elegante  y  tan  guapa!" 
Aurora.  ¡Por  Dios,  Enrique! 
Vizc.        (Saludando.)  ¡Laufila, 

Mademoiselle! 
AuR.  ¿Traes  ganas? 

Vizc.       Estoy  muy  muí  de  apetito. 

Además,  esta  mañana 

almorcé  de  una  manera 

atroz  en  casa  de  Vargas. 

Se  ha  traído  el  cocinero 

del  café  inglés. 
AuR.  ¿Sí? 

Vizc.  Le  paga 

un  dineral;  ¡pero  guisa 

de  un  modo!  A  mí  me  entusiasma 

una  comida  así,  chic. 

A  mí  lo  vulgar  me  carga. 

¡Hoy  nos  ha  servido  un  plato!  .. 

Más  que  plato,  una  charada. 

Era  carne  y  también  ave, 

era  un  filete  con  patas, 

y  en  medio  unos  pececitos. 
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y  alrededor  una  salsa 
amarilla...  ¡Delicioso! 
¡Oh,  inventiva  culinaria! 
¿Qué  hemos  comido?  No  sé. 
¡Pero  estaba!...  ¡Cómo  estaba!,.. 


ESCENA   IV 

DICHOS  y  DON    BRUNO,  también   de   frac  y  por  el 
foro  de  la  derecha» 


Bruno. 

Señores... 

AüR. 

Señor  don  Bruno... 

Bruno, 

Señora,  siempre  á  sus  plantas. 

¡Oh,  qué  elegante  y  qué  hermosa!- 

Vizc, 

¡Siempre!  ¡De  eso  no  se  habla! 

Bruno. 

(Saludando.) 

¡Oh,  Laurita!  ¡Qué  elegante 

y  qué  hermosa! 

Laura. 

Muchas  gracias. 

Bruno. 

¡Oh,  qué  elegante  y  qué  hermosa, 

Maríel  ¡Señor  de  la  casa! 

AUR. 

¿Y  yo,  no  soy  elegante? 

Bruno. 

Y  hermoso. 

Vizc. 

¡Siempre  de  chanza! 

Aurora 

.  ¿Y  sus  nueve  hijos! 

Bruno. 

Se  quedan 

cual  nueve  fieras  en  casa 

gritando;'parecen  veinte 

ó  treinta,  y  como  regaña 

mi  mujer  y  grita  más, 

aquello  no  es  casa,  es  jaula 

de  loíos.  Dichoso  aquel 

que  puede  escapar  y  escapa 

como  yo.  ¿Vengo  á  buena  hora; 

empezó  el  baile? 

AUR. 

No. 

Bruno. 

¡Vaya 

por  Dios! 

Aurora 

Empieza  á  las  diez 

el  baile. 
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Bruno. 

AUROUA. 

Bruno. 
Aurora, 
Bruno. 
Vizc. 


Bruno. 


Aurora 
Laura. 

AUR. 


Marie. 

AUR. 

Marie. 
Vizc. 


Bruxo. 
Vizc. 
Bruno. 
Vizc, 

Bruno. 
Vizc. 


¿A  las  diez?  ¡Caramba, 
entonces  me  he  adelantado! 
¡Qaé  importa!  Come  usté  en  casa. 
(Por  eso  me  he  adelantado.) 
Volveré. 

¡Ga,  no  se  vaya, 
por  Dios! 

Pues  usted  se  empeña. 
(¡Qué  porvenir  se  prepara!) 
Hoy  por  comer  con  vosotros 
no  pude  atender  á  varias 
invitaciones.  Concierto 
en  casa  de  Santillana; 
baile  en  casa  de  Mejía; 
tresillo  en  casa  de  Paca 
y  de  Lolita.  Función 
de  beneficencia  en  Lara. 
Sí,  yo  tambibén  me  he  dejado... 
(una  fuente  de  patatas 
en  mi  casa  ¡Ay!  ¡la  de  todas 
las  noches,  las  condenadas!) 

(Bajo  á  Laura) 

Es  fuerza  que  te  convenzas. 
Pero  si  á  mí  no  me  agrada. 

(Bajo  á  Marie.) 

Señorita,  usted  que  tiene 
tanta  inteligencia,  tanta 
discreción,  tan  buen  sentido, 
usted  debe  aconsejarla. 
Haré  cuauto  pueda. 

Usted 
aquí  puede  mucho. 

¡Nadal 
¡Pero  qué  mujer,  don  Bruno! 
¡Cuánta  gracia! 

(Aurora  enlro  el  Vizconde  y  don  Bruno.) 

Mucha  gracia. 
¡Qué  elegancia,  qué  hermosura! 
¡Qué  liermosura,  qué  elegancia! 
¿Y  los  ojos? 

¿Y  la  boca? 
^Y  la  nariz? 
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Bbuno.  ¿y  la  barba? 

Aurora.  ¡Já,  jal 

Vizc.  ¿Y  cuándo  se  ríe? 

Aurora.  ¡Pero  por  Dios!... 

Bruno.  ¿Y  cUcándo  habla? 

Vizc.       ¡Es  la  crema! 

Bruno.  ¡El  chantilly! 

Aurora.  ¡Jesús,  cómo  disparatanl 

Vizc.       En  fin,  lo  chic  y  lo  pschutt. 

Bruno.    Eso  es,  lo  chic  y  lo.  . 

Aurora.  Basta. 

Bruno.    (Este  niño  con  el  chic^ 

y  con  el  pschutt  se  propasa, 

y  un  día  el  marido  del 

pschutt  y  del  chic  se  carga, 

y  le  da  dos  puntapiés 

en  el  chic  y  en  el  pschutt, 
Aurora.  Llama 

á  ver  si  está  preparado 

todo. 
AuR.  Juan  es  de  confianza. 


escena  V 

DICHOS;  JUAN  de  frac,  por  el  foro  de  la  derocha. 
Bruno.      (Cogiendo  un  periódico.) 

Vamos  á  ver  qué  noticias 

nos  da  la  prensa. 

(Leyendo.)  «Una  alianza.» 

«¡Qué  hacemosl...»  «Martínez  Campos.» 

«Un  ciclón...»  «Bismark  en  casa...» 
Juan.       Señor... 
AuR.  ¿Está  preparado 

lodo? 
Juan.  La  comida  aguarda; 

el  salón  está  encendido... 
AuR.        Te  dije  que  deseaba 

para  ayudarte  á  servir 

la  mesa,  como  Dius  manda, 

un  chico  joven  y  listo 
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y  que  tenga  buena  facha 
para  reemplazar  al  pillo 
que  se  marchó  esta  mañana. 

Juan.       Ya  está  aquí. 

AuR.  Díle  que  pase. 

Quiero  ver... 

Juan.  Toribio,  pasa. 


ESCENA  VI 

DICHOS;   LUISITO  de  frac,  por  el  foro  de  la  derecha. 


Luis. 

Muy  buenas  noches. 

Laura. 

¡Dios  mío! 

Makie. 

¿Qué  tiene  usté? 

Laura. 

Una  punzada 

aquí  en  el...  en  el...  (¡Es  éll) 

AUR 

Acércate. 

BrUíNo. 

(Repaiande  en  Luis.)  (¡Calla,  Calla!) 

Este  es  Luisito  Martínez 

si  la  vista  no  me  engaña. 
Luis  Martínez...)  (Leyendo.)  ((El  hermano 
del  Czar...» 
Luis.  (Muchísima  calma.) 

Bruno.       (Mirándole.) 

No  tiene  más  que  bigote 
y  antes...  (Leyendo  )  «Se  quitó  la  barba 
el  emperador  Guillermo.» 
Laura.     (¡No  me  abanJonal  ¡Me  ama!) 

Aurora.    Me  gusta.  (Por  el  criado  nuevo.) 

Laura.  Y  á  mí  también. 

AuR.        Estamos  conformes.  Anda. 

Luis.         (Rápidamente  al  pasar  cerca  de  Laura.) 

(¡A(¡uí  estoy  ya,  vida  mía!) 
Laura.    ¡Ay,  Luis! 
Luis.  (A  tí  no  te  casan. 

De  aquí  te  arranco  y  te  robo. 

¡Estoy  rugiendo  de  rabia!) 

Bruno.      (Leyendo.) 

«Estamos  sobre  un  volcán. 
La  erupción  nos  amenaza.» 
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Luis.       (¡Que  venga  ese  hombre  y  le  rajo!) 
Bruno.    «¡Ya  ruge  roja  la  lava!» 

(So  pasea  y  se  coloca  cerca  de  Anrora.) 
ViZC.  (Bajo  á  Aurora.^ 

Sí,  prima,  le  adoro,  eres 

la  mujer  que  yo  soñaba 

y  otro  más  afortunado 

tales  perfecciones  gana. 
Aurora.  ¡Por  Dios! 
Vizc.  Necesito  verte 

á  solas. 
Aurora.  Enrique,  calla. 

Vizc.       Hay  un  medio. 
Aurora.  No  es  posible. 

Vizc.       Si  me  quieres,  ¿por  qué  tardas 

en  decidirte? 
Bruno.    (Leyendo.)      «Pasemos 

como  quien  va  sobre  ascuas 

por  estas  cosas.  Sigamos 

adelante.»  ¿Qué  hará  España? 

(Se  pasea  y  llega  cerca  de  Aureliano.) 
AUR.  (Bajo  á  Man'e.) 

Perdóneme  usted,  Maríe, 
si  su  talento,  su  gracia, 
'  su  dulce  resignación, 

han  despertado  en  mi  alma 
los  más  hondos  sentimientos 
que  viven  sin  esperanza. 
Marie.     ¡Señor!  r 

Bruno,    (Leyendo.)  «¡Cómo  está  el  paísl» 
AuR.        ¡No  sea  usted  tan  inhumana 

conmigo!  (Bajo  á  Maríe.) 

Marie.    (ídem.)       (¡Por  Dios,  silencio!) 

(Alto  á  Lanra.) 

Señorita,  á  usted  la  falta 

algún  detalle  en  el  traje 

y  en  el  peinado, 
Laura.  (¡Qué  trápala 

y  qué  osado  es  este  Luis!) 
Marie.     Vamos 
Laura.  Voy.  (¡Ay,  qu^  asustada!) 

(Vanse  por  la  primera  do  la  izquierda.) 
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ESCENA  Vil 

AURORA,  EL  V^IZCONDE,  AURELIANO  y  DON 
BRUNO 


Bruno.      (Rajo  Ó    \ureliano.) 


Al'r. 
Bruno. 

AUR. 


Bruno. 

ÁUR. 

Aurora. 
Bruno. 

Vizc. 
Bruno. 
Vizc. 
Bruno. 

Vizc. 
Bruno. 


AUR. 


Bruno. 

AUR. 


¡No  es  fea  la  institutriz! 

iQué  ha  de  ser  fea:  es  muy  guapa! 

¿Y  qué  tal? 

Bien.  (j.Vli  mujer! 
¡Silenciol)  Sí,  de  la  Habana. 

Tome  usted.  (Dándole   un  cig-arro.) 

Soberbia  concha. 
Para  Inégo.  (Algo  se  saca.) 
¿Qué  te  parece  el  criado 
que  he  admitido? 

A  mí  me  agrada. 

(Bajo  al   Vizconde.) 

(¡Buena  mujer  es  la  prima!) 
jPero  muy  buena! 

¿Y  se  ablanda? 
Hombre,  no;  si  yo  no... 

¡Pillo! 
A  mí  nada  se  me  escapa. 
(¡Que  pueden  oir,  que  miran!) 
(Alto.)  ¿Olvidó  usted  la  petaca''* 

¡Tome  usted!  (Dándolo  un  cigarro  ) 

■  ün  cora'-ero 
magnífico!  ¡Muchas  gracias! 
(Para  Pepito,  el  mayor, 
que  ya  fuma  y  que  me  encarga 
siempre  que  le  lleve  uo  puro.) 
Pasaremos  á  la  sala, 
mientras  que  llegan  los  otros, 
á  fumar. 

Sí,  vamos. 

(ai  Virronde.)  Pasa. 

^Vaose  por  el  foro  de  la  izquierda.) 
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1]sgi:na  VIII 

AURORA 

¡Qué  felicidad,  qué  orgullo! 
En  lodo  Madrid  no  se  habla 
de  otra  cosa;  de  la  fiesta 
que  da  el  banquero  Santana. 
|Y  qué  bien  supe  elegir 
mis  convidados!  Con  maña 
dejé  á  un  lado  desdeñosa 
toda  la  moneda  falsa. 
Aquí  vendrá  lo  mejor, 
la  creme  de  la  aristocracia, 
del  sport,  de  la  política, 
de  las  letras,  de  la  banca. 
Todo  el  que  salve  esa  puerta 
hoy,  viene  á  honrar  mi  morada, 
tiene  un  nombre.  ¡La  finura, 
la  distinción  me  entusiasman! 
¡Disputan!  ¿Qué  pasa?  ¡Juan! 
¡GritosI  ¡Eli'  ¿Quién  se  propasa? 


ESClíNA  IX 

AURORA,  L4  SEÑA  FRANCISCV  y  JUAN,  por  .1 

foro  de  la  derecha. 

Juan.       ¡Que  no  se  puede  pasar! 
Franc.    Yo  sí  que  pu'do. 
Juan.  ¡Señoral 

Aurora.  (¡Oíos  mío!  ¡Mi  suegra!) 
Franc.     (Corriendo  á  oiia.)  ¡Aurora! 

Es  mi  casa.  Puedo  entrar. 
Aurora.  (¡En  qué  ocasión  ha  llégalo!} 
Franc.    Me  cuelo  aquí  porque  quiero. 

Explica  á  este  caballero 

quién  soy. 
Aurora.  Este  es  un  criado. 
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Franc.    Como  está  con  ese  traje 
y  con  la  corbata  blanca 
y  la  pechera  ..  soy  franca, 
le  he  creído  un  personaje. 
Y  como  grita  sin  fin 
y  amenaza,  me  asusté. 

AuaoHA.  Vamos,  déjenos  usté. 

Franc.     Avisa  tú,  levitín! 

(V^aso  Juan  por  ol  foro  de  la  derocha,) 


iíSGENA    X 

LA  SEÑX  FRANCISCA   y  AURORA 

AuROíW.  ¿Qué  es  esto? 

Franc.  ¿^ues  qué  ha  de  ser? 

¡Pues  no  lo  ves!  Que  aquí  está 

la  seña  Francisca. 
AuROi'.A,  ¡Ya! 

Franc.    Pues  que  os  he  venido  á  ver. 

Me  lo  habéis  pedido  miles 

de  veces,  he  resistido 

siempre  y  por  fin  he  venido 

á  conocer  los  inadrilcs. 
Aui'.ORA.  (iQué  ocurrencia  tan  fatal! 

¡Fn  qué  día  ha  ido  á  venir!) 
Franc.     Antosno  piule  saür, 

porijuc  allí  estamos  muy  mal. 

Allí  va  todo  peor. 

La  coseclia  está  perdía 

y  nos  trae  la  se  luía 

á  todos  de  mal  humor. 

Este  domingo  sacamos 

la  Virgen  en  rogativa, 

la  de  Fríjoles  de  Anibii 

á  quien  todos  veneramos, 

pues  siempre  en  tolo  trabajo 

sus  consuelos  nos  sostienen; 

que  es  mejor,  que  la  que  tieaeQ 

los  de  Fríjoles  de  Abüjo. 

Mcís  hermosa,  y  además 
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es muy  milagrosa  y  cura; 
pero  el  de  Ahajo  asegura 
que  la  suya  vale  más. 
Por  e?to  en  la  romería, 
común  á  ambas  vecindades, 
hay  palos.  ¡Barbaridades 
de  los  pueblos,  hija  mía! 
Pues  de  la  iglesia  salió 
en  hombros  de  cuatro  chicas, 
con  las  alhajas  más  ricas 
que  cada  cual  regaló. 
Detrás  todos  sin  hablar, 
á  la  plaza  la  llevamos; 
allí  nos  arrodillamos 
y  empezamos  á  cantar: 
«Virgen  de  la  Sierra, 
sé  nuestro  consuelo, 
pídele  á  tu  Hijo 
las  lluvias  del  cielo.)) 
Acabamos  de  rogar, 
no  sé  cómo  pudo  ser; 
pero  hija,  empezó  á  llover 
y  rompimos  á  llorar. 
Y  todo  el  mundo  repara 
con  asombro  y  a'egría, 
que  nuestra  Virgen  tenía 
dos  lágrimas  en  la  cara. 
Sobre  aquel  rostro  precioso 
temblaron  medio  minuto 
y  rodaron;  sólo  un  bruto 
del  otro  pueblo  envidioso, 
que  no  era  llanto  decía, 
y  llamándonos  idiotas, 
juraba  que  eran  dos  gotas 
de  la  lluvia  que  caía. 
¡Falso!  Sin  pestañear 
en  ella  esláhamos  fijos. 
¡Pues  cuando  lloran  los  hijos, 
la  madre  no  ha  de  ll(»rar! 
Aurora.  ¿Y  por  fin,  ha  mejorado 

el  tiempo? 
Franc.  Al  fin  ha  llovido 
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¿Pero  no  vienen...  No  ha  ido 

á  avisarles  el  criado? 

¿Y  mi  Aureliano?  ¿Y  mi  chico? 

¿Por  qué  no  sí  encuentra  aquí 

ya  en  mis  brazos?  Para  mí 

será  siempre  Aurelianico. 
Aurora.  Pues  Aureliano,  no  está. 

Un  asunto  de  dinero. 

una  junta... 
Franc.  ¡Ya! 

Aurora.  Ua  banquero 

trabaja  de  noche. 
Franc.  i  Va! 

Lo  siento.  Tenía  gana 

de  darle  un  beso.  ¡Canario! 
Aurora.  Pues  mañana,  (lis  necesario 

alejarla  hasta  mañana. 

¡Ella  en  mi  fiesta,  qué  horror!) 
Franc.    Corriente:  avisa  á  la  chica 

Que  venga  mi  nietecica, 

mi  Laura,  mi  úllnno  amor, 

esa  picara  gitana. 
Aurora.  Aún  no  ha  venido.  Hoy  está 

en  un  baile. 
Franc.  ¿Sí? 

Aurora.  Vendrá 

mañana 
Franc.  También  mañana. 

¡Bah,  qué  le  vamos  á  hacerl 

Que  todo  sea  por  Dios. 

Pues  comeremos  las  dos. 
Aurora.  No:  yo  vengo  de  comer. 

¡Cuánto  lo  siento,  mamá 

Francisca! 
Franc.  Vas  muy  lucida, 

muy  maja. 
Aurora.  Sí,  una  comida 

de  mucha  etiqueta. 
Franc.  ¡Ya! 

Ya  veo  que  vas  luciendo 

las  carnes  de  una  manera... 

Si  alguna  en  el  pueblo  fuera 


—  21  — 


así,  ¡la  iríamos  corriendo 

á  pedradas! 

Aurora. 

¿Sí?  ¿Por  qué? 

Franc. 

Allí  te  creerían  loca, 

y  te  llamarían  poca 

vergüenza,  y  perdóname. 

Aurora. 

(Si  salen...)  Conque,  señora. 

usted  querrá  descansar. 

La  mandaré  preparar 

su  habilación. 

Franc. 

Bien,  Aurora. 

Aurora. 

,  Se  limpia  un  poco,  la  dan 

de  comer,  luego  á  la  cama. 

y  de  mañana  la  llama 

su  nieta. 

Franc. 

Eso...  sí. 

Aurora. 

¡Juanl  ¡Juanl 

ESCENA  XI 

DICHOS  y   JUAN,   por   ol    foro  de  la  derecha» 

Juan.      Señora... 

Aurora.  ¿Dispuesto  está 

ese  cuarto? 
Juan.  Sí  señora. 

Aurora.  Vaya,  adiós. 
Franc.  Adiós,  Aurora, 

Aurora  Hasta  mañana,  mamá. 
Franc.    Estás  muy  gruesa,  hija  mía. 
Aurora   jYo  gruesal  ¡Qué  desatino! 
Franc.     ¡Vaya,  estás  hecha  un  tocinol 
Aurora.  ¡Yo!...  ¡Jesús!  (¡Qué  grosería!) 
Franc.    ¿Dices  que  ya  está  dispuesto 

mi  cuarto? 
Aurora.  Sí,  siempre  hay  uno. 

Juan.      Es  este,  señora. 

(indicando  el  primero  de  la  derecha.) 

Franc.  ¡Ah!  ¡Tuno! 

Mira  qué  majo  te  han  puesto. 
Chaqueta  con  su  faldón 
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detrás,  ¡y  qué  bien  te  está! 

¡Así  va  el  alcalde  allá, 

detrás  de  la  procesión! 
Aurora.  (jCon  un  criado  charlando!) 

Vaya,  vaya,  á  descansar. 
Franc.    Voy...  (¡Cómo  la  gusta  estar 

conmigo!  Ya  me  está  echando.) 

Vaya,  adiós.  Al  hijo  mío 

un  abrazo. 
Aurora.  Los  que  quiera. 

(Se  abrazan  y  besan.) 

Franc.    (Un  beso  entre  suegra  y  nuera, 
siempre  ¡qué  desabono?)        • 
Mándame  pronto,  hija  mía, 
la  cena,  que  tengo  gana. 

Aurora,  En  seguida. 

Franc.  Hasta  mañana 

Aurora  y  la  compañía. 

(Vase  por  la  primera  de  la  derecha.) 

ESCRNA    XII 

AURORA    y    JUAN 

Aurora.  ¡Juan! 

Juan.  Señora... 

Aurora,  Acércate. 

Esta  noche  no  ha  venido 

nadie  á  casa. 
Juan.  Comprendido. 

Aurora.  ¡Silencio! 
Juan.  Descuide  usté. 

Aurora.  Que  no  la  vean  ahora; 

que  no  salga  es  conveniente. 

La  das  de  cenar. 
Juan.  Corriente. 

Aurora.  Y  la  acuestas. 
Juan.  ¡Yo,  señora! 

Aurora.  Bien,  bien.  Ya  me  has  comprendido. 

No  te  descuides,  la  cena 

pronto  y  que  se  acueste. 
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Juan.  (Buena 

propinilla  me  ha  caído.) 

ESCENV  XH- 

AUaORA;   EL  MARQUÉS,  de  fr.,c,  por  el  foro  de  la 
derecha. 

Aurora.  ¡Klla  en  mi  baile!  |Qué  horror! 
¡Tan  paleta,  tan  idiota! 
jQuerría  bailar  la  jota 
con  algún  embajador! 
Ya  explicaré  yo  despu-^s... 
Faifa  gente,  yes  la  hora... 
Marq.     ¿Se  puede  pasar,  señora? 
Aurora.  Sí,  mi  querido  Manjuf^s. 
Marq.      ¿Qué  tal? 

Aurora.  Muy  bien,  ¿y  usted? 

Marq.  '^  ^yo^ 

No  muy  bien,  poríjue  soy  viejo. 
Aurora.  ¡Viejo! 
Marq.  ¡Con  razón  me  quejol 

¿Llegué  el  último? 
Aurora.  r^o,  no. 

A  tiempo,  señor  Marijués. 
Marq.     Lo  celebro,  porgue  quiero 
ser  en  su  casa  el  priinero. 
Aurora,  Ya  sabe  usted  que  lo  es. 
Marq.     ¿Y  Laura? 
Aurora.  Ahora  va  á  salir. 

IMarq.      Me  tiene  loco,  señora. 

¡Verdad  que  es  encanLadoral 
Aurora.  Yo  no  lo  puedo  decir. 
Marq.      Yo  sí.  Su  can  í.iscina. 

Yo  soy  voto  y  no  me  engaño: 
es  la  verdad...  No  lo  extraño... 
tiene  una  madre  divina. 
Todo  el  mundo  dice  al  verla: 
tal  hija,  tal  madre. 
Aurora.  Yo... 

Marq.      Una  perla  que  nació, 

caso  extraño,  de  otra  p'rla. 
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Aurora. 

¡Oh,  qué  galante,  qué  fino! 

Galantería  palmaria. 

¡Yo  perla!  (;Y  esa  ordinaria 

que  me  llama  á  mí  tocino!) 

Marq. 

¿Falta  alguno? 

Aurora. 

Sí,  el  Barón. 

Marq. 

No  lardará  el  diplomático. 

Vendrá  como  un  matemático 

al  dar  las  siete. 

Aurora. 

¡Al  salón! 

Marq. 

Yamos. 

Aurora. 

Allí  le  esperamos. 

Marq. 

El  brazo. 

Aurora. 

(¡Qué  distinguido 

es!  ¡Qué  atento,  qué  cumplido! 

¡Ay,  que  sale!)  ¡Vamos,  vamos! 

(Vanse  por  el  foro  do  la  izquierda  ) 

ESCIENA  XIV 

LA   SEÑA  FRANCISCA,  por  la  primera  do  la  derecha. 

Estoy  cansada.  Ese  tren 

me  ha  dejado  entontecía. 

¡Cuánto  mejor  es  viajar 

como  en  el  pueblo,  en  borrica! 

Allí  no  nos  apeamos 

del  burro,  y  se  va  sin  pizca 

de  miedo,  que  el  animal 

ni  choca  ni  descarrila. 

¿Quién  me  habrá  escrito  esta  carta 

que  me  han  mandado  sin  firma? 

Si  es  esto  cierto,  aquí  hace 

falta  la  Seña  Francisca. 

Para  arreglar  una  casa, 

yo,  que  no  me  ando  en  chiquitas 

ni  en  razones.  Yo  en  el  pueblo 

todo  lo  arreglo  en  seguida. 

Fulano  no  anda  derecho, 

— que  le  den  una  paliza. — 

Yo  la  pago,  y  se  la  dan. 
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A  la  cama  liecfio  una  criba 

el  hombre.  Abre  el  juez  la  causa. 

Aunque  fué  á  la  luz  del  día, 

allí  nadie  ha  visto  nada, 

ni  vecinos  ni  vecinas: 

sobreseiiíiiento:  ai  herido 

yo  le  pago  la  botica, 

y  á  otra.  ¡Yo  soy  en  el  pueblo 

la  vara  de  la  justicia! 

Y  allí  todos  me  respetan, 
aunque  por  lo  bajo  digr.n 
al  oído:  ¡qué  animal, 
chico,  es  la  Seña  Francisca! 

Y  todos  van  luego  á  casa, 
y  allí  beben,  y  allí  trincan, 
y  allí  reciben  socorros, 

y  dineros  y  semillas, 
que  yo  soy  muy  animal, 
pero  muy  caritativa. 


ESCENA  XV 

LA  SEÑA  FKANCISCA  y  JUAN,  por  «1  foro  de  I. 

dorecha.  Trae  la  comida  en  una  bandeja* 


Juan. 

Aquí  tiene  usted  la  cena. 

Franc, 

Venga,  y  que  Dios  te  bendiga. 

¿Qué  es  eso,  chico? 

Juan. 

Una  sopa. 

Franc. 

No  la  he  comido  en  mi  vida. 

Juan. 

¿opa  de  cola  de  buey, 

que  es  una  sopa  riquísima. 

Franc. 

¿De  cola  de  buey  has  dicho? 

Juan. 

Sí. 

Franc. 

Valiente  porquería. 

Juan. 

Es  muy  buena. 

Franc. 

Ponía  ahí. 

Juan. 

¡Cómo!  ¿Aquí,  señora? 

Franc. 

Encima 

de  esa  mesa. 

Juan. 


Franc. 


Juan. 
Franc. 

Juan. 
Fr\nc. 


Juan. 
Franc. 


Juan. 
Franc. 


No,  en  su  cuarto. 
La  cliimenea  encendida 
está,  y  es  ¡nás  confortable. 
Vamos. 

(¡Gnalquiera  diría 
que  éste  me  quiere  encerrar 
aquí!) 

¡Vamos,  que  está  tibial 
Anda  tú  dí^lante  (Rióiuiose.)  ¡Chico, 
sabes  tú  que  me  das  risa! 
¿Por  qué,  señora? 

No  pega 
esa  camisa  tan  fina, 
y  esa  corbata  tan  blanca 
y  andar  con  platos.  ¡Mentira 
me  parece  que  yo  sea 
el  ama  y  que  tú  me  sirvan! 
¡Mira  que  estás  tú  gracioso 
con  esas  colas  ridiculas 
por  de!;rás  y  la  sopera 
por  delante! 

¡Que  se  enfría! 
(¡Pues  no  se  burla!) 

Si  vas 
á  mi  pueblo  en  esa  misma 
facha,  on  la  procesión 
prometo  llevarle  el  día 
del  Corpus,  entre  los  dos 
gigantones. 

(¡Ay,  qué  tía!) 
Entra.  ¡Qu'^  feo  le  han 
puesto!  ¡María  Santísima! 

(Vanse  por  la  primera  de  la  derecha.) 


ESCKNA  XVI 

LAURA,  que  sale  por  !a  prlmeía  de  la  Uquioida. 


¿Podré  verle?  ¿Podré  hablarle? 
¡Está  en  mi  casa!  ¡Qué  dicha! 
No  me  abandona.  Me  quiere. 
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Me  quiere  más  cada  día. 

Será  muy  bueno  el  Marqués 

y  de  muy  noble  familia; 

¿mas  por  qué  no  se  casó 

cuando  le  corresnondía? 

Si  dejó  pasar  el  tiempo, 

que  no  busque  en  mí  una  víctima, 

sino  otra  rancia  como  él, 

y  al  altar  el  estantigua 

vaya  bendito  de  Dios 

á  que  les  den  una  grita. 

Yo  no  me  caso  con  él. 

Soy  muy  joven  todavía, 

y  mi  novio  y  despejo 

me  dicen  que  soy  bonita. 

Voy  á  llamar.  ¿Vendrá  él? 

¿Ay,  qué  ocasión  tan  propicia! 

(Llama  á  un  timbre  ) 


ESCENA  XVII 

LAURA    y   LUIS,  por  el  foro  da  la  derecha. 

Luis.       ¿Me  llamaba  usted,  señora? 
Laura,    ¡Luis  de  mi  alma! 
Luis.  ¡Laura  mía! 

Laura.    Por  fin  podemos  hablarnos. 

Ya  las  cartas  me  fatigan. 
Luis.       Sí,  puedo  hablarte,  y  llenar 

esta  mano  de  caricias. 

¿Me  quieres? 
Laura.  ¡Más  que  á  mi  alma! 

¿Y  tú  á  mi? 
Luis.  Más  que  á  mi  vida. 

Vengo  decidido  á  todo. 
Laura.    ¿A  todo? 
Luis.  A  romper  la  crisma 

al  Marqués,  á  dar  un  golpe 

á  tu  institutriz  maldita, 

á  pegar  fuego  á  la  casa, 

y  á  la  calle,  y  á  la  villa 
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Laura. 

Luis. 
Laura. 

Luis. 


Laura. 

Luis. 

Laura. 


Luis. 
Laura. 


Luis 
Laura. 

Luis. 
Laura 


Juan. 

Laura. 

Luis. 

Laura. 

Luis. 

Laura. 


¡y  á  robarte! 

¡No  te  expongas, 
por  Dios,  que  me  moriría! 
¿Me  quieres? 

¡Más  que  á  mi  alma! 
¿Y  tú  á  mí? 

¡Más  que  íí  mi  vidal 
¡Casarte  con  ese  viejo 
tú  tan  lozana  y  tan  linda! 
Pues  la  cosa  va  de  veras. 
Aquí  estoy  para  impedirla. 
¡Estoy  perdida,  si  no 
nos  ayuda  mi  abuelita. 
Ella  nos  puede  salvar, 
tiene  por  mí  idolatría, 
y  es  una  mujer  muy  baena, 
mas  de  muchísima  fibra. 
Yo  vigilada  por  todos, 
aún  no  be  podido  escribirla.. 
Si  ella  supiera... 

Lo  sabe. 
Entonces  vendrá  en  seguida. 
Que  me  salve  de  ese  viejo 
que  es  mi  triste  pesadilla 
y  que  me  lleve  basta  aquél 
con  qaien  sueño  en  mis  vigilias. 
¿Me  quieres? 

¡Más  que  á  mi  alma! 
¿Y  tú  á  mí. 

¡Más  que  á  mi  vida! 
Yo  no  te  quiero-,  la  frase 
es  pequeña  y  es  mezjuina. 
Yo,  ¡te  adoro,  sí,  te  adoro! 

(Que  salo  por  la  primera  de  la  derecha.) 
¡Qué!  (Deteniéndose  sorpreartido») 
Teodoro.  (Transición.) 

Señorita... 
Ya  queda  usted  enterado. 
Perfectamente. 

Que  siga 
mis  instrucciones.  Ya  puede 
retirarse.  (¡Ay,  qué  alegría!) 
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(Vanse.  Lnis  por  el  foro  de  la  derecha;  Laura  por 
la  primera  do  la  izquierda.) 


ESCENA  XVÜi 

JUAN*  luóg'o   EL   BARÓN,   por  el    foro  de    la   derecha. 

Juan.       ¡Teodoro!...  ¡Cómo  Teodorol 
Si  hace  pono  me  decía 
que  se  llamaba  Toribio. 
Aquí  hay  algo  Juan,  vigila. 

Barón.      (S^illendo  por  fcl  foro  (le  la  derecha.) 

Mu...  mu...  muchacho. 
Juan.  Señor. 

(El  diplomático.) 
Barón.  Avisa 

y  anuncia  al  Ba...  barón  de 

Val...  Valde...  longa. 
Juan.  En  seguida. 

(lAy,  qué  lengua!) 
Barón.  ¿Qué  di...  dices? 

Juan.  jNadal  (Vase  por  el  foro  de  la  izquierda.) 

Barón.  ¡Pronto!  ¡Desíi...  fila! 

ESCKNA    XIX 

EL  BARÓN,  de  frac. 

Creo  que  vengo  en  pun...  pun...  to. 

Yo  siempre  á  la  hora  fi...  ñ...  ja. 

Mi  costumbre.  Las  si...  siete... 

en  pun...  pun...  to.  ¡Qué  fatiga! 

Es  muy  par...  particular... 

Desde  que  estuve  en  Chi...  china, 

de  tanto  hablar  en  chi...  chi...  no: 

pun...  pin...  pun...  ton...  kin-kan-chi-ka. 

Parece  que  en  la  bo...  boca, 

me  han  metido  unas  chi...  chinas. 

Me  han  perdido  las  palabras 

mono...  mono...  monosílabas. 
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ESCENA  XX 

EL  BARÓN  y  LA    SiÑÁ  FRA^■GISCA,  por  la  pri 

mera  de  la  derecha  con  la  sopera  en  la  mano. 

Franc.    ¿Pues  no  llaman  sopa  á  esto? 
Un  caldero  de  agua  tibia 
con  unos  huesos.  ¡Mi  sopa, 
lo  demás  son  tonterías! 
Dos  dedos  de  grasa,  en  fuerza 
de  jamón  y  de  morcil'a. 
Aquí  hay  un  criado.  Ove. 

(Repara  oii  el  Ba;ón.) 

Barón.    Mu..,  muy  señora  mía. 
Franc.    Este  es  otro.  Pues  no  tienen 

pocos.  Acércate...  mira. 
Barotí.    ¿Qué?...  ¿Qué?  ,. 
Franc.  Pues  que  esto  es  muy  malo. 

Llévatelo  á,  la  cocina. 
Barón.     ¡Cómo! 
Franc.  Toma. 

Barón.  ,        Pero... 

Franc.  ¡Toma! 

Bébete  esa  agua  cocida. 

¡Quiero  un  pollo!  ¿lias  entendido?     . 

¡Quiero  un  pollo!  ¡Anda  de  prisa! 

(Vase.     El    Barón    so    queda    con    la  sopera  en  la 
mano  ) 

KSCKNA    XXI 

EL  BARÓN,  AURORA,  AÜUÜLIANO  y  JUAN 

Salen  les  tros  por  el  foro  do  la  izquierda;  Juan  pasa  y  hace 
mutis  al  foro  de  la  derecha. 

Barón.    Yo  con  una  so  ..  sopera. 

¡Está  loca  esa  ti...  tía! 
Aurora.  ¡Señor  Barón! 
AuR.  ¡Tanto  bueno 

por  aquí! 
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AuROuA,  (¡María  Sanlísima!) 

AuR.        ¡Pero  Barón! 

Aurora.  (jEsto  es  cosa 

de  mi  suegra!  ¡Qué  ignominia!) 
AuR.        ¿Qué  es  esat 
Barón.  ¡Que  quiere  un  po... 

pollo! 
AuR.  Pero  ¿quién?  ¡Qué  enigma! 

Aurora.  Pero  deje  usted...  (Lo  quita  la  sopera.) 

Pasad 

al  salón  Ya  la  comida 

espera.  Yo  á  los  criados 

preguntaré.  (¡Qué  fatiga!) 
AuR.        Vamos, 

Barón.  ¡Que  quiere  un  po...  pollo! 

AuR.        jUn  pollo!  ¿Quién? 
Aurora.  ¡Estoy  frital 

(Vanse  el  Barón  y  Auretiano  por  el  foro  do  la  íz' 
quierda. ) 


ESCENA  XXII 

AURORA   y  JUAN,  por   ol  foro  do  la  derecha    con    otr» 
bandeja  quo  c.  ntleno  una  fucnto  con  un  pollo. 

Aurora.  ¡Pero  ese  Juan!...  ¡Juan! 

Juan.  (Por  el  foro  do  la  derocha.)  Señora... 

Aurora.  ¿Dónde  has  ido? 

Juan.  Pues  venía... 

Aurora.  ¡Eres  un  torpe! 

Juan.  ¿Qué  pasa? 

Aurora.  Te  he  dicho  que  no  permitas 

que  salga. 
Juan.  S¡  no  ha  salido. 

Aurora.  Que  no  la  pierdas  de  vista. 

¿Qué  traes? 
Juan.  Un  pollo. 

Aurora.  Bueno. 

Se  lo  sirves,  se  lo  trinchas, 

y  que  coma  y  que  se  acueste 

al  momenlo. 
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Juan.  (íQií-  manía!) 

Aurora.  Anda,  te  doy  treiuta  duros, 

cuarenta.  (Vase  por  el  foro  de  la  izquierda.) 

Juan.  (Buena  propina.) 

ESCENA  XXIII 

JUAN   y  LA  SEÑA  FRANCISCA 

Juan.       {Cuarenta  duros!  ¡Se  acuesta 
sin  cenar! 

FrANC.      (Sale  pur  la  primera  de  la  derecha.) 

Grita  f|ue  grita 

y  no  vienes.  ¿Traes  el  pollo? 
Juan.       Grande  como  nna  gallina. 

Conque  adentro...  Vamos  dentro... 
FRA^'c.     (jQue  se  empeña  este  tirillas 

en  que  me  he  de  estar  ahí! 

¿Sí?  ¡Pues  como  en  esta  misma 

mesa!)  Deja  aquí  el  plato. 
Juan.       Señora...  (í''sto  se  complica.) 

Aquí  dentro, 
Franc.  j^o!  Aqní  fuera. 

Deja  ese  plato,  (l)eja  el  plato  on  la  mtsa.) 

Ahora  trincha 
una  pata,  porque  yo 
tengo  las  manos  muy  finas. 
Acerca  un  sillón,  y  espera 
á  la  puerta  y  sal  de  prisa, 

(El  Criaio  obedece  á  todo  y  vase  por  el  foro  de  la 
derecha.) 

¡Aún  no  sabe  este  bribón 
quién  es  la  seña  Francisca! 


ESCENA    XXIV 

LA  SEÑA  FRANCISCA  y  LAURA 

Franc.    Esto  se  puede  tomar. 

Está  asado  de  primera,  (comiendo.) 

Laura.      (Sale  por  la  primera  do  la  izquierda.) 


(¿Estará  Luisito  fuera? 
Voy  á  volver  á  lliiniar.) 

(Va  á  la  mesa  á    tocar    el  timbro    y    repara  oii  la 
Seña  Fraucisca.) 

(¡Una  mnjerl  ^ans  focons, 

comiendo  con  «nucha  calma.) 

Señora...  ¡Abuela  de  mi  alma! 
Frang.    ¡Laura  de  mi  cor  izóa! 
Laura.     ¡Aún  lo  dudo!  ¿Eres  tú? 
Franc  Sí. 

¡Pero  qué  bonita  eslá! 

¿Has  vuelto  del  baile  ya? 
Laura.    ¿Qué  baile?  ¡El  baile  es  aquí! 
Franc.     ¡En  casa! 
Laura.  Y  antes  comida. 

Hoy  fiesta,  lujo,  derroche. 

¡Si  es  la  gran  noche  esta  noche, 

abuelita  de  mi  vida! 
Franc.    ¿Está  mi  hijo? 
Laura.  ¡No  ha  de  estar! 

Franc.    (¡Ah,  canalla!  ¡Y  la  he  creído!) 
Laura.     Aún  no  sai)en  que  has  venido. 
Franc.    ¡Rica,  vuélveme  á  abrazar! 
Laura.     ¡Yo  le  adoro! 
Franc  ¡Pobrecita! 

Laura.    ¿Tú  me  salvarás? 
Franc.  Si,  sí. 

Laura.    (Gritando.)  ¡Mamá,  papá!  ¡Pronto!  ¡Aquí! 

¡La  abuela!...  ¡Está  la  abuelita! 


ESCENA   XXV 

DICHAS,  AUKOR A,  AÜRELLVNO,  EL  MARQUÉS, 
EL  VIZCONDE,  EL  BARÓN    y    DON  BRUNO. 

Todos  salen  por  ci  foro  do  la  izquierda. 

AuR0R\.  ¿Qué  es  esto? 

AuR.  ¿Que  es  lo  que  pasa? 

Franc.  ¡Dios  mío!  ¡Mi  Aurelianicol 

AuR.  ¡Mi  madre! 

Franc.  (Abrazindo'e.)  ¡Ven  á  mí,  ciiico! 
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Bruno.     (¡Qué  tipol) 

Alr.  ¡Cómo  en  mi  casal 

Franc,     ¡Cuántos  meses  han  pasado 
sin  darle  un  beso,  sin  verle. 
¡Ingratol  ¡Abrázame  fuerte! 

AuR.        ¿Tú?...  ¿Pero  cuándo  has  llegado? 

Aurora.  Pues  tu  madre... 

Franc.  Pues  ahora. 

Subo  aprisa  la  escalera, 
hablo  á  Laura  la  primera, 
llamo  á  todos,  entra  Aurora 
asustada,  tú  detrás, 
doy  un  grito,  al  fin  te  veo, 
te  doy  un  abrazo, 

(Bajo  á  Aurora.)         (¡CreO 

que  no  se  puede  hacer  másl) 

(¡Ah,  falsal)  ¿Conque  te  va 

muy  bien?  ¿Conque  estás  muy  rico 

Aür.        Sí. 

Franc.  ¡Cuántos  criados,  chicol 

Aur.        Son  mis  amigos. 

Franc,  ¡Ah!  ¡YaI 

Pues  el  diablo  que  os  comprenda. 
Todos  vestís  igualito. 
Chico,  tengo  un  apetito... 
voy  á  concluir  mi  merienda, 
que  ya  está  mi  pollo  frío. 
¡Con  perdón! 

Bruno.  (jQué  personaje!) 

Mabq.      (, Qué  ordinaria!) 

Barón.  (¡Qué  tra...  traje!) 

Franc.    ¿Ustedes  gustan? 

(Cogiendo  con  la  mano  la  pata  del  pollo.) 

Aurora.  (¡Dios  mío!) 

Fra.nc.    Aunque  no  está  tierno  el  tuno, 

con  dientes... 
Aurora.  (¡Ay,  qué  sudores!) 

Franc,     ¡Preséntame  á  estos  señores, 

que  no  conozco  á  ninguno! 
Aurora.  Mi  primo,  Enrique  Cervantes, 
Franc.    Tanto  gusto  en  conocerle. 

El  primo...  me  alegro  verle. 
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Vizc. 


Franc. 

Aurora 

Laura. 
Franc. 
Laura» 
Franc. 

AUR. 

Barón. 
Franc. 


Aurora 

AUR. 

Bruno. 


Franc. 
Laura. 
Franc. 

AUR. 

Bruno. 
Barón. 


Franc. 


Barón. 


Venga  esa  mano. 

(La  Seña  Francisca  tiene  en  la  mano  la  pata  del 
pollo,  y  al  dársela  al  Vizconde,  le  mancha  los 
guantes  de  grasa.) 

(jAy,  mis  guantesl) 
Conque  el  primito...  (¡Ahí  le  duele, 
infamel) 

El  señor  Marqués 
de  Gastañón. 

(Éste   es.)  (Bajo  á  Francisca.) 
¿Éste?  ¡Valiente  pelele!  (ídem  á  Laura.) 

¡Me  casan!  (ídem.) 

(¡Espera  al  fin!  (ídem.) 
Mientras  yo  no  lo  disponga...) 
El  Barón  de  Valdelonga, 
nuestro  ¡Ministro  en  Pekín. 
Señora...  tengo  un  pía...  pía... 
un  placer  grande  yo...  yo... 
un  placer  en  co...  no...  no... 
en  co...  no...  cer...  la  la  la. 
¡Ay,  qué  tartaja  y  qué  feo!  (a  Laura.) 
¡Con  esa  media  vidriera! 
(¡Y  antes  le  di  la  sopera!) 
(¡lín  qué  situación  me  veo!) 
¡Don  Bruno! 

¡Qué  buena  está! 
¡Qué  semblante!  ¡Qué  colores! 
¡El  campo,  el  campo,  señores! 

(Salen    los    dos   criados    Juan    y   Antonio    por  la 
puerta  del   foro  y    descorren    el    tapiz  que    cubre 
dicha  puerta  y  qne  da  paso  al  comedor.) 
¿Quién  es  éste?  (Bajo  á  Laura.) 

(Nadie.)  (id.  á  Francisca.) 
(¡Ya!)  (ídem.) 

Al  comedor,  que  ya  es  hora. 
(¡Hoy  pienso  tragar  por  dos!) 

El  bra...  brazo,  (a  la  Señá  Francisca.) 

(La    ofrece    el    brazo;    le   rechaza    con     la    mano 

manchada.) 

¡Hombre  de  Dios, 
quite  el  codo! 

Se...  ño...  ñora. 
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Aurora.  (Me  va  á  apurar  la  paciencia.) 

Barón.    (|Sucia!) 

Laura.  De  mi  brazo  va, 

Franc.    y  dílo. 

L\URA.  Y  presidirá 

la  mesa. 
Aurora.  (iQ^é  presidencial 

Todo,  todo  contra  mí. 

¡Tal  mujer  en  este  día!) 

¿Vamos? 
Franc.  ¡Vamos,  hija  mía! 

(|Te  voy  á  arreglar  yo  á  tí!)  ' 

(Vanse  por  el    fondo.) 

AUR.        ¡Vizconde! 

Vizc.  Vamos  allá,  (vanse.) 

Barón.    ¿Don...  dónde  se  sentará?  (a  don  Bruno.) 
Bruno.    A  su  lado. 
Barón.  No  en  mis  días. 

Bruno.    ¿Por  qué? 

Baroh.  Porque...  porque  hari 

muchas  porque...  porquerías... 

(Vanse  los  dos  del   brazo.  Telón  rápido.) 


FIN  DEL   ACTO    PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  migma  decoración» 


ESCENA    PRIMERA 

DON  BRUNO,    por  la   puerta  del    fondo.    Al   abrirse  la 
puerta  se  oyen  grandes  risas. 

¡Dios  mío,  cómo  se  come 
en  la  casa  de  un  banquero! 
¡Qué  supa,  al  yo  no  sé  qué! 
¡Qué  filete,  al  no  me  acuerdo! 
¡Que  relevé  al  no  sé  cuántos, 
y  qué  vinillo  extranjerol 
Un  Nistaine  rrieslin  berliner 
branden  burguerl  ¡Dios  eterno! 
¡Y  en  casa  mis  pobres  hijos 
con  resignación  comiendo 
patatas  con  azafrán, 
nuestro  constante  alimento! 
No;  desde  mañana  ahorro, 
y  en  cuanto  junte  dinero, 
le  compro  al  mayor  un  frac, 
que  ya  tiene  mucho  cuerpo, 
y  me  le  traigo  á  comer 
•onmigo.  Eso  es.  Uno  menos 
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á  la  maldecida  fuente 
del  azafrán  y  el  tubérculo. 
Pero  ¿y  mis  hijas?  ¿Qué  hacer 
con  las  pobres?  ¡Yo  no  tengo 
para  estos  trajes  de  baile, 
que  cuestan  mucho  dinerol 
¡Condenadas  á  patata 
perpetua  mis  siete  cielosl 


ESGEN4   II 

DON  BRUNO  y  LUIS,  por  la  secunda  de  la  derecha  con 
ana  bandeja,  en  la  que  trae  platos  con  entremeses* 


Luis. 

Don  Bruno. 

Bruno. 

¡Gracias  á  Dios! 

¿Qué  te  pasa?  Con  tus  gestos 

y  con  tus  medias  palabras, 

haces  que  deje  mi  asiento 

á  lo  mejor,  con  asombro 

de  todos  mis  compañeros 

de  mesa.  ¿Qué  es  eso? 

Luis, 

Que 

me  está  usted  comprometiendo. 

Que  me  ha  llamado  tres  veces 

«Luis  » 

Bruno. 

¿De  verasl 

Luis. 

Y  ese  perro 

de  presa  de  institutriz 

se  ha  fijado,  y... 

Bruno. 

Soy  un  necio, 

dispensa. 

Luis. 

No  me  descubra. 

Bruno. 

No,  chico,  si  yo  protejo 

tus  amores. 

Luis. 

¡Yo  la  adoro  1 

Bruno. 

¿Qué  me  cuentas? 

Luis. 

¡Yo  estoy  muerto 

por  ella! 

Bruno. 

¿Sí? 

Luis. 

|Ay,  qué  mujer! 
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Bruno.    ¡Ay,  qué  aceitimal  (Comiéndoso  una.) 
Luis.  ¡Un  portento 

de  gracial 
Bruno.  ¡Pero  qué  rica! 

Luis.        ¡Que  si  es  rica,  ya  lo  creol 
Bruno.    Sevillana. 
Luis.  ¡Madrileña! 

Bruno.    ¡Deprimeral 
Luis.  ¡Por  supuesto 

que  es  de  primera! 
Bruno.  Me  gusta 

aún  más  aliñada,  pero... 
Luis.        ¡Con  aliño  y  sin  aliño, 

vale  más  que  el  mundo  entero! 
Bruno.    ¡Y  á  mi  Juana  que  la  gustan 

tanto! 
Luis.  Ese  padre  es  más  terco... 

Bruno.    Si  yo  pudiese  llevarla 

algunas...  ¡Pobre!  Aquí  tengo 

un  papel,  i  Vo  voy  á  darla 

ese  placer! 

(Saca  un  plieg-o  de  papel  blanco  y  hace  un  cqcü 
rucho.) 

Luis.  Yo  prometo 

darle  un  susto.  Yo  hago  una 

barbaridad. 
Bruno.  Yo  ya  he  hecho 

un  cucurucho. 
Luis.  ¡No  hay  más, 

se  la  quito! 
Bruno.  ¡Se  las  llevo! 

(Llena  el  cucurucho  de  aceitunas.) 

Luis.       La  robo. 

Bruno.  Ahora,  con  cuidado, 

en  el  bolsillo  del  pecho. 

(Se  g^oarda  el  cucurucho.) 

L'Jis.       ¡Esa  madre  es  mala,  mala!' 
BrUxNo.    ¡Ay,  qué  salchichóa  tau  bueno! 

Este  para  Manolita. 

¡Pronto!  No  perdamos  tiempo. 

(Hace  otro  cucurucho.) 

Luis.       Ese  Marqués  arruinado, 
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apergaminado,  viejo, 

estúpido,  pretender 

el  tesoro  que  pretendo. 
Bruno     ¡Es  excelente!  {Comiendo.) 
Luis.  ¿De  dónde 

ha  salido  ese  estafermo, 

de  dónde? 
Bruno.  Pues  de  Lión. 

Luis.       ¡Qué  de  Lión...  del  infierno! 

¡Vienenl 
Bruno.  ¡Canario! 

luis.  ¡Por  Dios! 

Bruno.    No  temas. 
Luis.  Vamos  adentro. 

(Vanse  por  el  fondo.) 

ESCENA    III 

JÜAN   y  ANTONIO;   Juan    con   una  salsera    y    Antonio 
con  ana  fuonte,  los  dos  por  la  segunda  do  la  derecha. 


Ant. 

¡Juan! 

Juan. 

¡Antonio! 

Ant. 

¡Cómo  comen 

esas  gentes! 

Juan. 

Ya  lo  veo. 

Ant. 

Llevan  cuatro  platos  ya 

Juan. 

Y  aún  devoran  como  hambrientos. 

¡Qué  rica  esta  mayonesa! 

Ant. 

¡Y  qué  pescado  tan  fresco! 

¡Cómo  me  gusta  el  salmón 

y  nunca  puedo  comerlo! 

(Comiendo  nn  pedazo  de  salmón  quo  eog^e  con    los 

dedog.) 

Juan. 

(Comiendo  la  salsa  con  una  cachara  conrio  si  fuora 

sopa.) 

¡Mira  que  la  mayonesa!... 

¡Se  ha  lucido  el  cocinero! 

Ant. 

A  ver.  (Le  da  á  probar.) 

¡Está  muy  sabrosa! 

Juan. 

Dame.  (Antonio  le  da  salmón.) 
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iQué  salmón  t&n  bueno! 

Ant. 

¿Te  engañaba? 

Juan. 

¡Cómo  comen 

esas  gentes! 

A. NT. 

Ya  lo  veo. 

Juan. 

Para  los  demás  las  sobras. 

A  NT. 

|Y  lo  mejor  para  ellosl 

Juan. 

Para  después  de  comer, 

un  puro.  (Sacándolos  como  van  marcando.) 

Ant. 

¡Yo  también  tengo! 

Juan. 

Este  es  del  señor. 

Ant, 

Y  este. 

Juan. 

¡Y  estos  dos! 

Ant. 

Y  también  estos. 

Juan. 

¡Cómo  fuman  los  señores! 

Ant. 

Regalías  y  vegueros. 

Juan. 

¡Y  nosotros  lo  que  dejan... 

en  algún  cajón  abierto! 

Aurora 

.  (Abre  con  violencia  la  puerta  del  fondo  y  entra.) 

¿Qué  hacéis  aquí?  ¡Pronto!  Entrad. 

¡Servid  de  prisa! 

Juan. 

¡Corriendo! 

(Vanse  por  eJ  fondo.) 

ESCKNA    IV 

AURORA,    paseándose  abitada, 

¡Yo  no  debiera  dejar 

la  mesa;  pero  no  puedo 

estar  con  esa  mujer! 

¡Ay,  qué  comida!  No  he  abierto 

mi  boca.  ¡Qué  groserías! 

¡Lo  que  ha  dicho  y  lo  que  ha  hecho! 

Entre  plato  y  plato,  come 

melón,  y  dice  riendo 

que  no  hay  fruta  como  ella, 

porque  tres  cosas  á  un  tiempo 

se  pueden  hacer:  comer, 

beber  y  lavarse,  y  en  efecto, 

se  está  lavando  la  cara. 
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¡Ay,  mi  gran  fiesta!  |Mi  sueño 
dorado!  Dice  que  baila 
esta  noche  ese  mostrenco 
la  jota;  ¡la  jota  con 
el  Ministro  de  Fomento! 


ESCENA  V 

AURORA;    EL    VIZCONDE,   por  ol  fondo,   se   p»soa 

nervioso. 

Vizc.       Te  he  visto  salir  y  salgo 

detrás  de  tí,  porque  temo 

que  estíos  mala. 
Aurora.  ¡Estoy  no  más 

que  nerviosa! 
Vizc.  Lo  comprendo. 

¡Pobrecita!  ¡Qué  comida 

le  ha  dado! 
Aurora.  Sí,  estamos  frescos. 

Vizc.       Una  comida  tan  ckiCj 

un  público  tan  selecto, 

y  de  repente  nos  cae 

encima  ese  mamotreto 

de  mujer  como  una  bomba 

y  nos  divide  por  medio. 

iQué  mujer!  Toda  la  noche 

con  los  ojos  muy  abiertos 

mirándonos  á  los  dos. 

Y  yo  sin  comer,  inquieto, 

azorado,  no  he  podido 

dirigirte  uu  cumplimiento 

ni  ofrecerte  una  sonrisa. 

¡La  muy  ordinaria,  habiendo 

muchas  bolitas  de  pan 

y  tirándomelas  luego 

á  papirotazos!...  ¡hombre! 

¿Se  puede  tolerar  eso? 
Aurora.  ¡No  sé  qué  vamos  á  hacer! 
Tizc.       ¡Matarla:  eso  es  lo  que  haremos! 
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ESCENA    Vi 

DICHOS;  EL  BARÓN,    por  el  fondo,   con  la  servilleta 
prendida,  se  pasea  farioso. 

Barón.    Señora,  esto  es  infa...  fame. 
Aurora.  Querido  Barón,  ¿qué  es  ello? 
Barón.     Pues  nada,  que  me  lia...  llama 

me  Ha...  llama... 
-AURORA.  (¡Dioseternol) 

Barón.    Me  llama  Gaste...  telar. 
Aurora.  Dirigirle  ua  cumplimiento 

quiso. 
Barón.  Soy  Caste...  telar. 

Mar...  Martos  y  Ro...  Romero, 

si  me  pon...  si  me  pon...  pongo, 

sólo  que  no  me  he  pu..,  pueslo. 
Aurora.  La  pobre  mujer,  ¿qué  sabe? 

No  ha  salido  de  su  pueblo. 

Quiso  decir  una  frase 

galante... 
B*"ON.  ¡No  lo  ere,.,  creo! 

(Grandes  risas  dentro.) 

Vizc.       ¡Cómo  se  ríen  I 

^^«ORA.  (¡Qué  noche!) 

Barón.     ¡Gaste...  telar  si  qui...  quiero! 


ESCENA   VII 

DICHOS,  LA   SEÑA  FRANCISGA  .  LAURA     EL 

MARQUES   y  DON  BRUNO,  por  el  fondo  todos. 

Franc.    jGliica,  vaya  una  comida! 
Dos  horas  en  movimiento 
las  quijadas.  Me  cansaba 
de  comer.  ¡Y"  estaba  bueno! 
Sólo  las  malditas  salsas... 
con  esas,  Laura,  no  puedo. 
Esas  salsas  amarillas 
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Laura. 
Franc. 


Aurora 

Vizc, 

Marq. 

Franc. 

Bruno. 

Barón. 

Bruno. 

Laura. 

Franc. 

Laura. 
Franc. 
Bruno. 
Franc. 


Bruno. 


Franc. 
Bruno, 
Franc. 
Bruno. 

Franc. 


me  parecen  á  mí  ungüento. 
Es  mayonesa. 

Don  Bruno, 
¿eh?  ¡Cómo  nos  hemos  puesto 
la  barrigal 

(¡Ya  empezamos!) 
(¡Pero  qué  mujerl) 

(¡Qué  término!) 
¡La  panza! 

(¡Esta  es  de  las  mírs!) 
(¡Gaste...  telar!) 

¡Qué  salero 
tiene  esta  seña  Francisca! 
(¡Ay,  qué  abuela,  Dios  del  cielol 
¡Hoy  está  desatinada!) 
Pa  el  mes  que  viene,  á  mi  pueblo 
todos.  A  la  feria. 

¡Ay,  sí! 
Los  convido. 

Sí  que  iremos. 
Les  daré  un  arroz.  Allí 
no  se  cambian  los  cubiertos, 
ni  hay  que  andar  mudando  platos; 
con  los  cinco  mandamientos 
y  una  buena  rebanada 
de  pan,  hay  bastante.  En  medio 
la  cazuela,  alrededor 
todos,  cada  cual  metiendo 
para  el  arroz  la  cuchara 
y  para  el  pollo  los  dedos. 
Yo  voy.  A  mí  me  da  usted 
un  cucharón.  ¡Me  está  haciendo 
usté  una  gracia,  seña 
Francisca! 

¿Si? 

Somos  gemelos. 
¡Gómol 

¡A  la  pata  la  llana 
los  dosl 

¡Sí,  los  dos  lo  mesmol 
¡Si  vieras  qué  risa,  Aurora! 
¡Auroral 


—  45  — 

Aurora.  Te  estoy  oyendo. 

Vizc.       (¡Qué  gritos!) 

Marq.  (Se  cree  en  el  campo.) 

Franc.     ¡Allá  en  Fríjoles  tenemos 

un  tonto! 
Laura.  ¡Pobre! 

Franc.  Es  el  tonto 

qne  hay  siempre  en  todos  los  pueblos, 

y  en  mi  pueblo  hay  sólo  uno, 

porque  es  un  lugar  pequeño. 

En  Madrid,  como  es  muy  grande, 

debe  haber  muchos.  ¿No  es  esto? 

¿Digo  mal,  señor  Marqués? 
Marq.     Sí  señora,  abunda  el  género. 
Franc.     El  tonto  duerme  en  un  banco, 

y  le  llaman  el  banquero, 

y  cuando  les  digo  yo 

que  mi  Aureliano  está  hecho 

todo  un  banquero  en  Madrid, 

se  ríen  aquellos  necios 

y  les  tengo  que  decir: 

— «Animales,  un  banquero 

es  un  señor  que  maneja 

muchas  pesetas,  y  á  cieutos 
.    los  billetes.  Él  alií, 

lo  que  yo  aquí.  Yo,  pucheros 

con  buenas  onzas,  y  él 

muchas  talegas.  Por  eso 

no  le  faltarán  amigos 

que  le  adulen,  zalameros, 

para  comerle  un  costado, 

como  vosotros,  zopencos, 
•  venís  todos  á  mi  casa 

á  pedirme  lo  que  tengo, 

y  á  los  demás  los  llamáis 

tía  Petronila,  tío  Crespo, 

y  á  mí  la  Seña  Francisca 

con  muchísimo  respeto.» — 

En  un  humilde  cortijo 

también  con  corte  me  veo. 

La  cuestión  es  tener  miel, 

que  las  moscas  vienen  luego. 
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Aurora. 

Laura. 

Franc. 


Aurora. 


FrAnc. 
Laura. 
Franc. 

Marq. 
Franc. 


Barón. 

Aurora. 

Barón. 
Bruno. 

Franc. 
Aurora. 

Barón. 


Franc. 

Laura. 
Bruno. 


Hemos  prosperado,  Aurora. 

¡Aurora!  (Giitando.) 

¿Que?  Si  te  atiendo. 
(¿Qué  irá  á  decir?) 

(¡\li  abuelita 
dando  siempre  el  dó  de  pecho.) 
¡Ay,  cómo  pasan  los  años, 
señor  Marqués!  Aún  recuerdo 
cuando  mi  padre  tenía 
la  posada  del  Mochuelo 
allá  en  Fríjoles. 

(¡Dios  mío!) 
¿Qué  ocurre,  Barón?  ¿Es  cierto 
que  hay  crisis?  ¿Qué  hay  de  política? 
Y  el  de  esa... 

¡Calla! 

¡Un  arriero 
muy  honrado! 

iQué! 

Venía 
á  nuestra  puerta,  diciendo: 
«¡Arre,  burro!» 

(Dando  en  el  hombro  al  Barón,  quo  estará  de  «s- 
paldas  hablando  con  Aurora.)  ^^^^A 

¡So...  SO...  SO^^^W  ' 


un  racional! 


va  á  caer! 


¡El  Gobierno 


Sí. 

¡Con  qué  gracia 
cuenta  usted! 

Si  esto  no  es  cuento. 
¿Conque  es  posible?  Hable  usted; 
usted  sabrá  por  supuesto... 
Aunque  obscuro  el  fu...  futuro, 
eso  fa  ..  fácil  lo  creo. 
Yo  con  los  fu...  fusionistas 
pienso  entrar  en  Fo...  Fomento. 
Pero  que  fa...  fastidioso 
ha  nacido  este  fe...  feo.  (Riéudose.) 
¡No  te  rías,  abuelita! 
(¡Vamos,  que  tiene  un  salero!) 
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Franc.    Si  se  parece  á  lea  fuente 

del  cerrillo  de  mi  pueblo. 
¡Cada  media  hora,  una  gota, 

un  cántaro,  un  día  entero! 
Barón.    ¿Qué  dice  usted,  seño...  ñora? 
Laura.    Nada,  nada. 
Aurora.  (¡Qué  tormento!) 

Barón.    Sí,  Aurora,  fe...  felizmente 

pronto  fu...  fuera  los  vemos, 

y  será  fu...  fusionista 

el  fu...  futuro  Gobierno, 

y  con  el  fu...  íu... 
fRANc.  ¡Miau,  miau! 

Barón.     ¡Cómo! 
Aurora.  ¡El  brazo!  Pasaremos 

al  salón. 

Laura.  (¡Galla!)  U  Francisca.) 

Barón.  Va...  vamos. 

(El  Barón  da  el  brazo  á  Aurora.) 

Franc.     ¡Adiós,  fú...  fú! 
Aurora.  (¡A  un  caballero! 

¡A  un  diplomático!) 

MARQ.        (Dándola  el  brazo.)  ¡Laural 
Laura.    ^^|WéS...  (Bajo  á  sa  abuela.) 

^^W         (Espérame.  Vuelvo, 

tenemos  que  hablar.) 
Marq.  ¡Al  baile! 

Franc.    Ir  delante,  yo  iré  luego. 
Aurora.  (¡Va  á  venir!) 
Vizc.  (¡Nos  da  la  noche!) 

MarQ.        ¡Qué  ingrata!  (a  Laura,  yéndoso  coa  ella.) 

Laura.  (¡Pero  qué  viejo!) 

(Vanse  todos  por  la  seguoda  do  la  izquierda.) 

ESCENA  VIH 

LA  SEÑA  FRANCISCA  y  DON  BRUNO 

Bruno.     ¡Pero  qué  Seña  Francisca! 
iQué  simpática!  ¡Qué  genio! 
¡Y  qué  guapa  y  qué  frescota! 
Los  de  usted  no  son  inviernos, 
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son  otoños,  primaveras 

y  veranos.  Conque,  ¿iremos 

á  comernos  ese  arroz? 

Franc.  Sí; 

yo  cumplo  lo  que  prometo. 
Allí  hay  pocas  etiquetas 
ni  se  gastan  cumplimientos, 
ni  de  máscara  vestidos 
van  los  criados,  aunque  tengo 
muchos.  Ni  yo  uso  cortinas 
de  seda  ó  de  terciopelo, 
que  son  criaderos  de  polvo. 
Allí  cuelgan  de  los  techos 
embutidos,  y  jamones 
y  chorizos. 

Bruno.  ¡Ay,  sí!  iremos. 

jEsas  son  cortinas,  esas, 
y  no  las  del  lapicero! 

F.;ANc.     Don  Bruno;  el  campo,  la  sierra; 
allí  aires  puros  y  buenos, 
allí  se  tienen  colores 
sin  pinlnras  ni  aderezos, 
y  los  hijos  por  docenas, 
que  aquellos  mozos  tremendos 
no  son  estos  señoritos 
criados  con  caramelos, 
enclenques  y  consumidos. 

I^RUNo.    Pues  mire  usted,  yo  me  alegro 
no  haber  vivido  en  el  campo: 
es  en  Madrid  y  ya  tengo 
nueve...  Si  nazco  en  la  sierra 
reúno  un  par  de  regimientos. 
Yo  soy  para  lodo  atroz. 

Franc.    Sí,  sobre  todo  comiendo. 
¡Qué  diente!  Plato  vacío 
en  cuanto  se  le  dan  lleno; 
otra  vez  plato  con  colmo, 
otra  vez  como  un  espejo. 
Con  un  pedazo  de  pan, 
usted  le  deja  más  terso 
que  yo  con  un  estropajo. 
Es  usted  caro  comiendo! 
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Gracias  que  no  come  en  casa. 
Bruno.     ¡Ay,  señora!  yo  la  ruego 

que  no  me  juzgue  usted  mal. 

Por  primera  vez  la  veo 

y  me  inspira  una  confianza, 

un  interés,  un  afecto, 

como  si  la  conociera 

hace  muchísimo  tiempo. 

Lo  que  á  ninguno  diría 

he  de  decirla  en  secreto. 

Yo  soy  un  hombría  infeliz 

que  por  mi  desgracia  tengo, 

un  estómago  muy  grande 

y  un  bolsillo  muy  pequeño. 
Frapic.    ¿Pequeño?  Pues  ese  traje 

tan  majo  cuesta  dinero. 
Bruno.    No  señora:  está  hecho  en  casa 

y  no  me  ha  costado  un  céntimo. 

Verá  usted:  el  pantalón 

es  del  luto  de  mi  abuelo. 

Las  medias  de  mi  Dolores, 

(Don  Bruno,  crmí  tolos,  vi, le  frac  negro,  chaleco 
blanco,  calzón  corto  y  media  negra.) 

el  mayor  de  mis  luceros, 

que  tiene  una  pantorrilla 

preciosa,  vea  usté.  El  chaleco 

de  un  p'^dazo  de  la  cola 

y  de  otro  del  delantero 

del  traje  de  la  primera 

comunión  de  mi  Loreto, 

y  el  frac  alquilado.  Diez  reales 

en  diez  plazos.  ¿Tiene  mérito 

el  traje? 
Franc.  y  le  sienta  bien. 

Bruno.    Es  claro,  con  este  cuerpo... 

ESCIÍNA  IX 

DICHOS,  LyVUHA  y  LUIS 

Los  dos  por  el  fondo.  Lnis  con    una  bandoja  do  ho'adc!}. 

Laura.    Pasa.  Nos  hemos  salvado. 

4 
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Franc. 
Laura. 

Franc. 
Laura. 
Franc. 
Laura. 
Franc. 

Bruno. 
Franc. 


Laura. 

Luis. 

Laura. 

Franc. 

Laura. 

Luis. 

Bruno. 


Luis. 

Bruno. 


Laura. 


Luis. 


¡Abuelital 

¡Laura! 

¿Yes 
este  mucliacho?  Este  es. 
¿Quién  es? 

¡Mi  novio! 

¡Un  criado! 
No  es  un  criado,  mamá. 
¿De  veras?  Pues  se  asemeja. 
Como  lleva  esa  bandeja... 
Está  disfrazado. 

jYal 
Como  visten  ¡gualito, 
este  cálculo  me  lie  echado: 
lleva  algún  plato,  es  criado... 
no  lo  lleva,  es  señorito. 
Es  mi  novio.  Un  caballero 
que  la  vida  me  salvó. 
No  cuentes  eso. 

¡Pues  no! 
¿La  vida? 

Contarlo  quiero. 
Si  vienen... 

No  temas  nada. 
Tú  entraste,  yo  te  he  llamado 
y  estoy  lomando  un  helado. 
Son  de  fresa. 

¡Que  me  agrada! 

ÍDon  Brnno  va   temando    el    helado    sin   sacar  el 
platillo  do  la  bandeja.) 

Fué  una  pasión  de  verano 
que  al  invierno  ha  resistido. 
¡Abuela,  le  he  conocido 
en  medio  del  Occeano! 
Lejos  me  llevó  una  lancha: 
volví  atravesando  mar, 
y  ia  playa  al  divisar 
me  puse  á  hacer  una  plancha. 
De  pronto,  con  emoción, 
observé  que  se  acercaban 
dos  ojos  que  me  miraban 
con  indecible  expresión. 
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Dos  OJOS  que  vi  llorar 

de  la  mar  sobre  los  tules, 

y  parecían  azules 

aunque  salían  del  mar. 

Y  de  belleza  infinita 

por  las  olas  destrenzada, 

cabellera  más  dorada 

que  el  sel. 
Laura.  jEra  yo,  abuelital 

Aturdida  me  metí 

mar  adentro  un  día,  sola, 

y  me  llevaba  una  ola 

y  socorro  le  pedí. 
Luis.       Pasado  el  primer  momento 

de  estupor  y  admiración, 

me  lancé  como  un  león, 

luché  con  el  mar  violento, 

salvé  una  ola  y  dos; 

jme  llevaba  el  mar  airadol... 

(Moviendo  la  bandeja  de  derecha  á  izquierda  y  de 
izquierda  á  derecha.) 

Bruno.    ¡Que  le  llevas  el  helado! 

¡Haz  otra  plancha,  por  DiosI 
Luis.        Por  fia  la  alcancé,  vencí, 

juntos  en  el  mar  nos  vimos, 

y  entrelazados  volvimos, 

¡ella  apoyándose  en  mí! 

Gracias,  gracias,  me  decía... 
Laura.    Y  él — «¿por  qué?»— me  contestaba, 
Luis.       ¡Y  el  agua  nos  columpiaba, 

nos  bajaba  y  nos  subía! 

(Moviendo  la  bandeja  do  abajo  á  arriba.) 

Bruno.    ¡Dalel 

Laura.  ¡Y  despacio  nadar, 

y  hacia  la  playa  venir 

y  mirarnos  y  reír! 
Bruno.     ¡La  mar,  señora,  la  mar! 
Franc.    Mas  tus  padres  al  saber 

tal  acción,  en  el  momento... 
Laura.    Lo  han  tomado  por  un  cuento 

y  no  le  han  querido  ver. 
Bruno.    Sí  señora,  hay  que  decir 
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la  verdad.  Yo  le  he  tratado 
hace  tiempo,  es  abogado 
y  tiene  gran  porvenir. 
Es  un  muchacho  discreto 
y  bueno  como  ninguno. 

Luis  (Acercándose  y  metiéndole  la  bandeja  por  la  cara.  ) 

¡Gracias,  mil  gracias,  don  Bruno! 
Bruno.     ¡Qué  gracias!  ¡Estáte  quieto! 
Laura,     ¡iín  tí  está  mi  salvación! 
Franc.    Que  no  se  hable  más,  señores. 

Yo  protejo  esos  amores. 
Laura.    ¡Abuela  del  corazón! 
Franc.    A  esos  padres  inhumanos, 

cuando  vengan,  les  diré... 

Luis.  ¡Ay,  tome  usted!  (Dándole  la  bandeja.) 

Bruno.  ¿Para  qué? 

Luis.        ¡Para  besarla  las  manos! 

¡Merece  usted  un  altar! 
Laura.     ¡Es  un  ángel! 
Franc.  Vaya,  vaya, 

á  preparar  la  batalla 

que  esta  noche  se  va  á  dar. 
Laura.    Aquí  tienes  tus  soldados. 

Eres  nuestra  generala. 
Fkanc.    La  cosa  está  mala,  mala. 

Los  dos  están  empeñados. 

Mas  no  temas;  ya  verás 

lo  que  valgo  y  lo  que  soy. 
Luis.       Y  yo  decidido  estoy. 
Laura.    Y  yo  no  me  quedo  atrás. 
Luis.       La  mujer  que  yo  idolatro 

nunca  será  del  Marqués. 
Franc.    Pues  lucharemos  los  tres. 
Bruno.    ¡Eh!  ¿Cómo  los  tres?  ¡los  cuatrol 

Lucharé  con  bizarría 

si  me  quieren  dar  un  puesto. 
¡Vamos,  hombre,  toma  esto: 
no  he  acabado  y  se  me  enfríal 

(Luis  vuelve  á  tomar  la    bandeja.) 

(A  mi  Inés  la  gustan  mucho 
y  no  los  llega  á  probar: 
¿se  lo  podría  llevar 
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también  en  un  cucurucho? 
Luis.       Alguien  se  acerca. 
Laura.  Guidaíio. 

¡Mi  mamá,  viene  por  mi! 

Luis.  (a  Bruno.) 

Yo  no  me  marcho  de  aquí. 
Bruno.    Bien,  me  tomaré  otro  helado. 

(Toma  otro  helado.) 

ESGEiNA  X 

DICHOS;    AURORA,  por  la  segunda  de  la  izquierda, 

Aurora.  ¿Qué  haces  aquí? 
Laura.  Pues  charlar. 

Bruno.    (Probemos  á  ver  si  cuela.) 
Frang.    Pues  está  aquí  con  su  abuela, 

que  mejor  no  puede  estar, 
Aurora.  No  lo  niego. 
Franc.  Lo  aseguro 

yo. 

Aurora.  Bien,  pero  en  conclusión, 

su  puesto  es  en  el  salón 

al  lado  de  su  futuro. 

De  verle  allí  solo  acabo, 

y  ya  te  buscaba  inquieta. 
Franc.    ¡Mas  el  caso  es  que  mi  nieta 

no  tiene  futuro! 
Luis.  (¡Bravo!) 

Aurora.  Lo  es  el  Marqu'^s. 
Franc.  No  por  Dios. 

Laura.     (¡Ay,  esta  riña  me  asusta!) 
Franc.    Es  que  el  Marqués  no  nos  gusta 

á  ninguna  de  las  dos. 
Aurora.  ¡Hidalgo  es  como  el  que  más, 

de  los  Reyes  Godos  viene, 

y  sesenta  abuelos  tiene, 

ni  uno  menos  ni  uno  más. 

jDe  la  nobleza  española 

es,  pues,  perfecto  dechado! 
Fra?íc.    Pero  es  un  viejo  pintado 

indigno  de  esta  amapola. 
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Luis.       (¡Que  Dios  la  bendiga  á  usté 
y  á  ese  genio  y  á  ese  pico!) 

Bruno.    (¡Pero  estáte  quieto,  chico!) 

Aurora.  ¡Tiene  mi  palabra! 

Franc.  ¿y  qué? 

Aurora.  Soy  su  madre  y  mando  aquí. 

Franc.     Yo  soy  del  padre  la  madre; 

¿sabes?  y  mando  en  el  padre, 
y  en  la  muchacha  y  en  tí. 
Esta  historia  se  acabó. 
¡No  puede  ser,  no  será! 
¿Por  qué?  Porque  la  Seña 
Francisca  dice  que  no. 
Que  decida  de  su  suerte 
ella  y  se  elija  un  marido. 
¿Te  figuras  que  he  venido 
sólo  por  gusto  de  verte? 
Vengo  por  algo  muy  grave 
y  decidida... 

Laura.  (¡Ay,  Dios  mío!) 

Franc.     ¿Si  sale  de  madre  un  río, 
á  dónde  va?  ¡Quién  lo  sabe! 
Cuando  yo  salgo,  á  mi  edad, 
de  mi  pueblo  sin  querer, 
¿por  qué  será?  Para  hacer 
alguna  barbaridad. 


¡Quererme  á  mí  resistir! 

No  rae  resiste  ninguno. 

Luis. 

(Querieodo  darle  la  baiidoja.) 

^Tonie  uled  pronto,  don  Bruno.) 

Bruno. 

¿Para  qué? 

Luis. 

Para  aplaudir. 

Fbanc. 

¿Conque  así,  sin  darme  cueata 

ibais  con  la  nieta  mía 

á  hacer  una  fechoría? 

Aurora, 

,  Iba  á  escribir. 

Franc. 

A  la  cuenta 

después. 

Aurora, 

Antes 

Fbanc. 

¡Quita!  ¡Aparta! 

Al  fin  todo  lo  he  sabido, 

y  no  por  tí,  he  recibido 

una  carta. 
Aurora.  ¿Sí? 

Franc,  Esta  carta. 

(Sacándola  una  carta.) 

Aurora.  ¿Has  escrito  tú  á  mamá 

Francisca? 
Laura.  No  me  has  dejado.] 

Aurora.  ¿Quién  entonces  la  ha  enterado? 
Franc.     Es  un  anónimo. 
Aurora.  Ya. 

ESCENA   X( 

DICHOS;  EL  BARÓN  y  EL  MARQUÉS,  por  la  s.- 

g-unda  de  la  izquierda. 


Barón. 

Lau...  Lau,..  Lao... 

Bruno. 

(Anda,  éste 

cantando  ahora  tirolesas.) 

Barón. 

Laura,  la  pol...  la  pol...  polka. 

Franc. 

íjQné  oportuno  es  este  pelma.) 

Laura. 

Esta  no  es,  es  !a  segunda. 

Marq. 

Cierto,  porque  la  primera 

la  tiene  comprometida 

conmiiío.  ¿No  lo  recuerda? 

Lauua. 

Creo  que  sí. 

Barón. 

¡Perdo...  do...  done, 

Lau...  Lau...  Laura  be...  bella! 

(Vaso  por  la  seg'unda  do  la  izquierda.) 

Luis. 

(Bajo  á  don  Bruno.) 

(jEl  Marqués!  Yo  no  me  voy. 

Esta  situación  se  enreda. 

¡Tómese  usted  otro  heladol 

Bruno. 

Yo  no  puedo. 

Luis. 

Otro  de  fresa. 

Por  mi  amistatl,  ¿si? 

Bruno. 

¡Que  voy 

á  reventar! 

Aurora 

(¡Ahora  empieza 

á  decirle  desatinos, 

y  esto  concluye  en  tragedia, 

porque  esta  noche  yo  hago 
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un  disparale  con  ella!) 

(Reparando  en  Lu's.) 

¿Pero  qué  hace  usted  ahí? 
Luis         Señora... 
AUROKA.  Salga  usted  fuera. 

(Vase  Luis.  Aparte  á  Brano.) 

Don  Bruno,  ayúdeme  usted, 
por  piedad,  contra  mi  suegra. 
Es  preciso  que  no  hable. 

Bruno.    Pues  córtela  usted  la  lengua. 

Franc.    Me  alegro,  señor  .Marqués, 
con  toda  el  alma  que  venga, 
porque  tenemos  que  hablar. 

Aüror.\.  Mamá... 

FRA^c-  ¡Hija  mía,  no  lemasl 

Si  yo  sé  decir  las  cosas 
bien.  Ahora  verás  la  muestra. 
Mire  usted,  señor  Martines. 
Esta  muchacha  le  aprecia 
á  usted  mucho,  y  le  agradece 
sus  generosas  promesas; 
pero  no  puede  aceptarlas 
por  penoso  que  la  sea, 
porque  no  siente  aquí  dentro, 
y  en  no  stntir,  no  hay  ofensa, 
no  siente  hacia  usted,  señor, 
lo  que  toda  chica  houesta 
debe  sentir  por  un  hotnbre 
para  seguirle  á  lá  iglesia. 

¿Está  mal  dicho?  (a  Aurora.) 

Bruno.  (¡Es  muy  lista 

y  vale  muchas  pesetas!) 
Franc.    Y  además,  esta  chiijuilla 

tiene  veinte  años  apenas, 

y  usted... 
Aurora.  (¡\y!  ¿qué  va  á  decir?) 

Franc.     Y  usted  lo  menos... 
Laura.  ¡Abuela! 

Aurora.  ¡Pero  señora!... 
Franc.  ¡Mujer, 

yo  no  sé  por  qué  te  alteras! 

¿Tiene  la  culpa  el  señor 
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si  los  años  se  nos  echan 

encima  siu  avisar? 

Este  señor  bien  quisiera 

quitarse  los  que  le  sobren, 

y  yo...  y  tú  de  los  cuarenta 

y  cuatro. 
Aurora,  (a  don  Bruno.)  ¡Cuarenta  y  cuatro! 

¡Catorce  más! 
Bruno.  (¡Tiene  treinta! 

¡Y  la  chica  tiene  veinte, 

conque  saque  usted  la  cuenta' 

¡A  los  diez,  madre!  ¡Y  casada 

en  cuanto  soltó  la  teta!) 
Franc.    Aparte  de  esto,  usté  es  noble, 

y  es  de  clase  muy  modesta 

la  chica,  porque  su  abuelo 

era  arriero. 
Aurora,  (¡Qué  vergüenza!) 

Franc.     Usted,  según  dice  Aurora, 

tiene  lo  menos  sesenta 

abuelos.  Sesenta  abuelos, 

y  usted  que  ya  le  anda  cerca, 

sesenta  y  uno.  ¡Ay,  mi  Laura! 

Esto  no  es  ir  á  la  iglesia, 

es  ir  al  Senado. 
Aurora,  (¡Horror!) 

Bruíío.    (¡Qué  sal  y  cuánta  pimienta!) 
IVIarq.      Todo  esto,  señoras  mías, 

es  para  mí  una  sorpresa. 

Yo  presumía  que  Laura, 

cual  yo...  No  quiero  violencias. 

Me  basta  que  ella  confirme 

esas  palabras, 
Laura.  Mi  abuela 

habla  por  mí. 

ESCENA    XII 

DICHOS   y   lUiS,  quo  enlra  por  la  Begunda  de  la  derecha 
con  una  bandeja  y  oa  ella  chocolato  con  bizcocho!. 

Luis.       (a  don  Brono.)  ¡El  chocolate, 
señor! 
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Bruno.  ¡Chocolate!  (Asombi-ado.) 

Luis.  Sin  canela, 

como  usted  me  lo  ha  pedido. 

(Bajo  á  don  Bruno.) 

(jTómelo  ustedl 
Bruno.  jYoI 

Luis.  Por  fuerza. 

Necesito  estar  aquí. 

¡Por  Dios! 
Bruno.  i  Pero  hombre!... 

Luis.  ¡Siquiera 

una  sopa!) 
Franc.    (a.  Laura.)  (Sc  quedó 

mudo.) 
Laura.  (Lo  siente  de  vt^ras.) 

Marq.      Voy  íl  ver  á  sa  papá, 

voy  á  contarle  estas  nuevas 

y  á  decirle  que  renuncio 

con  dolor. 

Luis.  (Dejando  caer  la  bandeja  con  el  choco'ate.) 

(¡Bendito  sea') 

(Recoge  la  bandeja.) 
IÍRUNO.      (¡Chico!)   Uparte  á  Luis.) 

Aurora.  No,  Marqués. 

Marq.  Señora, 

ya  he  escuchado  mi  sentencia. 

(Vase  por  la  segunda  do  la  izquierda.) 

Aurora.  Anda,  vé  á  ver  á  tu  padre, 
á  contarle  tus  proezas. 
Al  salón.  Es  necesario 
que  al^juna  vez  obedezcas. 

(Vase  Laura  por  la  segunda  de  la   iyquiorda.) 

(a  Luis.)  ¡Vayase  ustt^  de  aquí,  pronto! 

Luis.  (¡Don  Bruno!    (Muy  contento.) 

Bruno.  ¡Calla,  babieca!,' 

(Vase  Luis  por  la  segunda  de  la   derecha.) 

Aurora.  Vamos,  querida  mamá, 

consiguió  cuanto  desea. 

Si  ha  venido  usted  á  esto, 

puede  partir  satisfecha. 
Franc.    Estoy  contenta,  he  hecho  algo; 

pero  aún  por  hacer  me  queda. 
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Aurora.  ¿Más? 

Frang.  Es  que  yo  he  recibido 

una  carta,  ¿§abes? 
Aurora.  Vuelta 

con  la  carta. 
Franc.  Aquí  'a  tienes. 

Aurora.  ¿Y  qué  la  dicen  en  esa 

carta? 
Franc.  Lo  vas  á  saber. 

Bruno.    (¡Yo  sobro  en  la  conferencia!) 

(Vase  por  la  segunda  do  la  izt^uierda.) 


ESCENA   XUÍ 

LA    SEÑA   FRANCISCA  y  AIJllOSA;   después  EL 

VIZCONDE,  por  la  segunda  de  ¡a  iz'iuierda. 
Franc.      (Leyendo.) 

«Señora  doña  Francisca: 

»usté  es  mujer  de  carácter 

»y  hace  falta  que  se  dé 

»una  vuelta  cuanto  antes 

wpor  Madrid,  y  que  se  imponga 

«con  su  autoridad  de  malre 

))á  su  hijo,  porque  esta  casa 

))va  mal,  va  como  Dios  sabe, 

))y  está  haciendo  mucha  falta 

«que  venga  á  arreglarla  alguien.» 

Primero  habla  del  Marcjués 

y  Laura,  lo  que  ya  sabes... 
Vizc.       Pero  prima  de  rni  alma, 

¿dónde  te  escondes?  ¿Qué  haces? 

El  rigodón  nos  espera. 
Aurora.  Aguarda  un  poco,  adelante... 
Franc.     (Lee.)  «La  señora  tiene  un  primo, 

»un  Vizconde,  un  botarate, 

»que  usa  lentes  y  corsé 

«para  no  perd'T  el  talle 

))y  ser  flexible  al  bailar 

))el  wals,  y  loma  vinagre, 

«porque  le  gusta  andar  pálido 
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wpara  estar  interesante.» 

Vizc.       ¿Yo?  ¡Dios  mió!  ¿Pero  quién 
dice  esas  barbaridades? 

Franc,     «El  primo  de  la  señora 

«acompaña  á  todas  partes 
»á  la  señora  del  primo, 
»y  descarado  la  hace 
»el  amor  ante  el  gran  mundo 
»que  lo  ríe  y  que  lo  aplaude, 
»y  ella  se  deja  querer, 
wporque  cree  que  es  elegante 
))y  distinguido,  tener 
«amigos  que  la  acompañen, 
»marido  que  la  contemple 
))¡y  primo  que  la  regalel» 

Vizc.       jGómo!  ¡Eso  es  una  calumnia! 

Aurora.  ¡Pero  una  calaumia  infame! 

Franc.    Lo  será,  querida  Aurora; 

pero  yo  he  estado  mirándote 

en  la  mesa,  y  tú  llevabas 

los  ojos  hacia  la  parte 

donde  estaba  este  señor, 

y  éste,  mirar  que  mirarte 

y  dirigirte  sonrisas; 

y  una  vez  te  hizo  señales 

con  tan  poco  disimulo, 

que  se  me  encendió  la  sangre, 

y  cogiendo  una  botella 

de  esas  que  cuando  se  abren 

hacen  ¡pum!  á  poco  más 

no  la  mando  por  el  aire 

y  hace  ¡pum!  en  la  cabeza 

de  este  señor. 

Vizc.  (jAy,  qué  cafre 

de  mujer!) 

Aurora.  (¡Ay,  qué  señora! 

Que  nos  deje  y  que  se  marche.) 
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ESCENA  XIV 

DICHOS    y   AURELIANO,  por  la  segundado  la  izquierda. 

AüR.        ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  ha  sucedido? 

Habla,  ¿quieres  explicarme?... 

Dice  el  Marqués  que  renuncia 

á  todo:  con  el  semblante 

descompuesto  me  saluda 

y  se  va.  Ya  está  en  la  calle. 
Franc.     Pues  esto  es,  que  la  muchacha 

no  quiere  á  ese  respetable 

señor,  y  le  ha  despedido 

de  la  manera  más  suave 

posible. 
AuR.  ¿Es  decir  que  tú 

vienes  á  desarreglarme 

la  casa? 
Franc.  ¿Yo?...  Poco  á  poco. 

La  casa  está  ya  bastante 

desarreglada  Yo  Tengo 

p  ira  volveros  al  cauce, 

que  estáis  todos  desbordados 

y  muy  lejos  de  la  madre. 

Yo  he  recibido  una  carta; 

por  eso  he  venido. 
Aurora.  (Dale 

con  la  carta.) 
Franc.  Y  en  verdad 

que  vienes  en  buen  instante, 

porque  estábamos  leyendo. 

Ahora  puedes  enterarte. 

Aurora.  (¿Va  usté  á  leer?)  (Bajo  á  ella  y  asustada.) 

Franc.  (Sí.) 

Vizc.       (ídem.)  (¡Por  DiosI) 

Aurora.  (¡Señora!...) 

Franc.     (Lee.)  «Juzga  elegante 

tener...» 
Vizc.  (i  Vaya,  yo  me  escurrol) 

(Vase  por  la  seg^unda  d«  la  izquierda.) 

Aurora.  Espera...  Voy  á  arreglarme 
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aquí,  al  tocador.  ¡Estoy 
despeinada!  Aliora...  un  instante... 
Ahora  seguirás...  (iDios  mío, 
que  no  lea...  qae  se  calle!) 

(Vase  por  la  primera  de  la  derecha.) 


FSCl^NA    XV 

LA  SEÑA   FRANCISCA   y  AURELIANO 

AuR.        Lee.  ¿Qué  dice  esa  carta? 
Franc.     Pues  mentiras  ó  verdades. 

Oye,  que  e!  diablo  del  hombre 

ó  la  mujer,  da  detalles. 

(Leo.)  «En  la  casa  de  su  hijo 

ívive  y  reina,  hace  y  deshace 

))una  hermosa  institutriz, 

Kmnjer  de  muy  malas  artes. 

»Su  hijo  está  loco  por  ella 

»y  descarado  la  hace 

wel  amor,  con  gran  escándalo 

»del  mundo  (¡ue  ya  lo  sabe.» 
AUR.        ¿Quién  se  ha  atrevido  á  escribir 

tan  indignas  falsedades? 
Franc.    Vamos,  hombre,  un  poco  más 

de  juicio.  ¡Mira  lo  que  hacesl 

Si  tú,  al  aya  de  la  niña 

la  das  lecciones  morales, 

y  el  aya  se  las  aprende 

porque  es  muy  lista,  y  más  tarde 

al  enseñar  á  la  chica 

la  enseña  lo  que  ella  sabe, 

ya  ves,  hombre,  el  gatuperio 

tuyo,  la  cola  que  trae. 
AuR.        ¿Pero  tú  has  leído  á  Aurora?... 
Franc.    Vaya,  y  promete  vengarse. 

Lo  sabía. 
AuR.  ¿Lo  sabía? 

Franc.    No  lemas  Vine  á  arreglarte 

la  casi:  vine  á  deciros 

á  todos  cuatro  verdades. 
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Va  á  salir...  déjame  sola. 
AuR.        Díla  que  yo... 
Franc.  No  te  alarmes. 

(Vase  Aureliano  por  la  primera  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XVI 

LA   SEÑA  FRANCISCA 

¡Pues  no  se  asusta  éste  poco, 
y  la  otra!  ¿Por  qué  asustarse? 
Un  anónimo...  se  niega. 
¿Por  qué?  Porque  son  culpables: 
los  gritos  Je  la  couciencia 
como  nos  predica  el  padre. 
¡Aquí  te  tengo,  aquí  estás! 

(Acercándose  á  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

¡Con  que  no  puedo  sentarme 
á  la  mesa  con  mi  hijo, 
porque  mi  hijo  gasta  fraque 
y  tú  vas  llena  de  flores 
enseñándonos  las  carnesl 
Pues  mira,  tú  no  has  comido 
de  rabia.  En  tu  casa  hay  baile, 
y  tú  no  bailas,  y  aquí 
acobardada  y  amable 
te  tengo,  aquí  mismo,  donde 
querías  enchiquerarme. 
¡Qué  animal  es  la  seña 
Franciscal  ¡Qué  papel  hace 
en  tu  sala!  ¡Viste  mal, 
.come  peor,  y  en  cuanto  abre 
la  boca,  mete  la  pata 
y  suelta  mil  disparates! 
¡Necia!  La  seña  Francisca 
sabe  lo  que  tú  no  sabes. 
¡Nuera  de  mi  alma!  ¡Una  nueral 
¡Si  üo  hay  cariño  más  grande! 
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ESCENA  XVII 

DICHA  y  EL  BARÓN,  por  la  secunda  de  la  izquierda. 

Barón.    ¿No  está  aquí  Lau... 

Frang.  No  está. 

Barón,    Tocan  los  conripa...  compases 

de  lü  pol...  de  la  pol...  pol...  ka. 
Franc.    ¡Ay,  amigo,  qué  cargante 

es  ustedl 
Barón.  ¡Cómol 

Franc.  Sí,  coma 

usted,  beba  usted,  baile 

y  déjeme  usted  en  paz. 
Barón,    Pa...  pa...  pa... 
Franc.  ¡Eso  es,  y  llame 

á  su  papá! 
Barón,  Pa... 

Franc.  Paciencia 

me  dé  Dios  para  escucharle. 
Bauon.     ¡Pa...  pa...  paleta! 
Franc.  ¡Mejorl 

¿Qué  más? 
Barón.  Voy  á  que...  quejarme 

á  don  Au...  Au... 
Franc.  ¡Qué  angustia! 

¡Aurelianol 
Barón.  Aure...  Aure... 

(Vase  por  la  seguada  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XVm 

I,A.  SEÑA  FRANCISCA  ,  AURORA,  por  u  prin.«, 

de  la  derecha.   Después    AURELIANO,    por    la    seg^unda 
de  la  izquierda. 

Aurora.  ¿Pero  le  ha  leído  usted, 

señora,  esos  disparates? 
Franc.    Por  fuerza.  Pierde  cuidado. 

Cuenta  algunas  navidades 
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mi  chico,  y  sabe  del  mundo, 

y...  verás...  voy  á  llamarle. 

jAureliano!...  No  te  apures. 

Yo  te  lo  arreglo.  Es  muy  fácil. 

(¡Está  un  poquillo  encogida 

la  de  los  liombros  al  aire!) 
AuR.        ¿Has  visto,  Aurora,  esa  carta, 

ese  papel  despreciable? 
Aurora.  Sí,  he  visto. 
Fránc.  ¡Quién  hace  caso... 

Sin  firma...  ¡Eso  es  de  un  cobarde! 
Aur.        ¡Es  un  papelucho  vil! 
Aurora.  ¡Es  un  anónimo  infame! 
Aur.        Son  mentiras,  ¿no  es  verdad? 
Aurora.  Ya  !o  creo,  falsedades. 
Franc.    ¡Bah,  pues  ya  estamos  conformes! 

A  mi  no  me  ha  escrito  nadie, 

y  aquí  no  ha  pasado  nada. 

Tan  felices  como  antes. 

(Bajo  á  Laura,  y  ésta  á  olla.) 

Sin  embargo,  ese  Vizconde 
convendría  (jue... 
.\urora.  a  la  calle. 

Franc.      (idom  á  Aurellano.) 

Con  todo,  esa  institutriz 
será  bueno  que  la  plantes... 

Aur.        ¡a  la  calle! 

Franc.    (auo.)  Ese  criado 

que  se  empeñó  en  encerrarme 
en  el  cuarto,  me  parece 
algo  bribón. 

Los  DOS.  ¡A  la  calle! 

Franc.    Ahora  estoy  contenta,  ingratos. 
Quejaos  de  vuestra  madre: 
vine  á  esta  casa  á  hacer  sábado. 
Ya  te  la  dejo  bastante 
regular.  Las  casas  limpias: 
es  sano  y  se  hace  de  balde. 
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ESCENA    XIX 

DICHOS    y   LAURA,    por  la  seg-unda  de  la   izquierda. 

Laura.    iPapá,  que  eslá  el  Presidente 

del  Consejo! 
Franc.  ¿Sí? 

AüR,  Al  instante 

voy  allá. 
Franc.  ¡Cuánto  me  alegro! 

Espera,  tengo  que  hablarle. 

Voy  contigo. 
Aurora.  ¡No,  por  Diosl 

AuR.        Yo  se  lo  ruego  á  usted,  madre. 
Laura.    ¡No,  abuelita  de  mi  vida; 

no  me  dejes,  no  te  marches! 
Franc.    Bueno:  ve  tú  y  habíale 

á  ese  Ministro  á  ver  si  hace 

algo  por  el  pobre  pueblo, 

que  allá  están  muertos  de  hanilirc. 

lA  ver  si  llueve!  ¡Anda,  hombrel 

No  me  creas  tan  salvaje. 

Os  he  aguado  la  comida... 

¡no  he  de  estropear  el  baile! 

iMe  voy  á  la  cama.  ¿No 

querías  que  me  acostase, 

tú?  (a  Aurora.) 

Aurora.        ¿Yo? 

Franc.  ¿No  tenías  prisa? 

Aurora.  No  señora. 

Franc.  Voy  á  darte 

gusto.  Y  mañana  temprano 

á  mi  pueblo,  á  mis  corrales 

y  á  mis  gallinas.  Laurica 

vendrá  conmigo  á  pasarse 

unos  días. 
Aurora.  Los  que  quieras. 

Laura.    ¡Ay,  sí! 
Fbanc.  Que  nos  acompañe 

un  criado,  porque  solas 

vamos  mal:  cualquier  pillastre 
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de  esos,  Toribio. 
Laura.  Ese,  ese. 

Fkanc.     Me  lo  llevo  con  futraque' 

y  todo,  para  enseñarlo 

en  el  pueblo  por  dos  reales. 

Vaya,  daos  el  brazo,  andad 

al  salón,  que  se  hace  tarde. 

(Vaose  Aurora  y  Auieliano  del  brazo,  por  la  se- 
pandado  la  izquierda  ) 

{Laura! 
Laura.  ¡Te  debo  la  vida, 

abuela.  Dios  te  lo  pague!  (se  abrazan.) 
El  cielo  escuchó  mi  queja 
y  Dios  te  ha  traído  á  casal 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHAS;  LUIS   y  DON  BRUNO,  por  ei  fondo. 

Bruno.    No  hay  nadie,  muchacho,  pasa. 

Luis.       ¿Sin  bandeja? 

Laura,  Sin  bandeja. 

¡Soy  dichosa!  ¡Se  fué  el  bú! 

¡Tu  me  quieres,  libre  soy, 

y  con  mi  abuela  me  voy 

y  nos  acompañas  tú! 
Luis.       ¡Con  mi  .aura!  ¡Con  las  dos! 

La  vida  de  darme  acabas, 

¡Ay,  don  Bruno!  (Abrazándolo.) 

Bruno.  ¡Que  me  clavas 

las  aceitunas!  ¡Por  Dios! 
Franc.     Mañana  por  la  mañana 

salimos  los  tres  de  aquí. 

¿Usted  quiere  venir?  (a  don  Bruno.) 
Bruno.  Sí. 

Franc.    Al  campo,  á  hacer  vida  sana. 

Á  levantarse  á  la  aurora 

y  á  dormir  con  las  gallinas, 
Bruno.    ¡Yo  con  un  par  de  cortinas 

tengo  bastante,  señora! 
Luis.       ¡Nos  ha  estado  defendiendo! 
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Laura.    Se  portó  como  un  amigo. 

Franc.    ¡Por  eso  viene  conmigol 

Bruno.    (¡Pobres  hijos!  ¡Yo  comiendo 
perdices!  ¡Yo  hombre  de  pro 
en  un  banquete  sin  fin' 
Y  ellos...  ¡Y  el  más  chiquitín, 
que  ya  traga  más  que  yo! 
Tiene  muchos  intereses; 
mi  familia  no  incomoda, 
yo  me  voy  allí  con  toda 
mi  familia  un  par  de  meses. 

Fkainc.     Conque  á  quererse  los  dos, 
quererse  á  más  no  poder, 
y  á  casarse  y  á  tener 
muchos  hijos. 

Luis.  ;Yo! 

Laura,  ¡Por  Dios! 

Franc.    La  casada  que  es  honrada 
en  eso  se  la  conoce. 
¡A  ver...  yo  he  tenido  doce! 

Bruno.     ¡Honradez  acreditada! 

¡Ah,  qué  gran  mujer!  ¡Aquí 
yo  su  estatua  levantara! 
¡Qué  inteligente!  ¡Qué  clara, 
sobre  todo! 

Franc.  Clara,  sí. 

A  ios  malos  y  traidores, 
hay  que  decirles  descaros; 
¡yo  soy  clara,  pero  á  claros 
me  ganan  estos  señores! 

(Señalando  al  público  ) 

No  me  asusta  la  verdad. 
Mas  si  amarga,  causa  enfado; 
en  fin,  si  es  que  os  he  gustado, 
decidlo  con  claridad. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Gara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
lÍL  SEXO  DÉBIL,  juguotc  cóibíco  en  un  acto  y  en  verso. 
El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
Servir  para  algo,  comedia  ea  un  acto  y  en  verso. 
El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Vanitas  VANiTATUM,  comcdia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  en  verso. 
Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Como  las  golond-unas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verfo. 
í.A  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
í'alditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  cu  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sin  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.  Vi- 
tal Aza. 


Caerse  de  un  nido,  comedia  en  acto  y  en  verso. 

Boda  t  bautizo,  saínete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  viaje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos  con  el  Sr.  Vital  Aza.. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  DEMONIOS  EN  EL  CUERPO,  comedia  eu  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Kl  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Viva  España!  saínete  en  un  acio,  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

¿Me  conoces?  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  tren  del  botijo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

En  casa  de  la  modista,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 

La  nina  mimada,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  credencial,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso.  . 

El  sereno  de  mi  calle,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

La  seña  Francisca,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 


SIN   FAMILIA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Gara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

Servir  par\  algo,  comedia  eu  un  acto  y  en  verso. 

El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Vanitas  vamtatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Echar  l\  llave,  coínedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  eu  verso 

Inocencia.,.,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Al  Samo,  al  Santo!  apropósi^o  cómico  en  dos  actos  y  eu  verso. 

Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  comedia  y  un  dr.^ma,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Champagne  frappé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

i\i  LA  paciencia  de  Jor,  comcdia  en  tres  aclus  y  en  verso 

El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  Ires  actos  y  en  verso. 

La  fuerza  de  v:í  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  ;icto  y  en  verso. 

Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verro. 

La  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Enseñar  al  que  no  sabe,  comedin  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  elccuenci  V  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  versa. 

Sin  familia,  comedia  en  tres  acU-s  y  en  verso. 

De  todo  un  poc  s  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

4Jn  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 

En  plena  luna  dk  miel,  comedia  en  un  acto  y  eu  verso. 

Sin  solución,  comedia  en  tros  actos  y  en  verso. 

Pensíoí  de  DEMOisELLES,  liumorada  en  un  acto  con  el  Sr.    Vi- 
tal Aza. 

Caerse  de  un  nido,  comedia  eu  acto  y  en  verso. 
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ItsU-eiiada  oii  el  Teatro  de    LA  COMEDIA  la    noche    del  ü)  de  Diciembie 

de    18S2. 


SEGUNDA  EDICIÓN. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE    JOSÉ    RODRÍGUEZ. 

Calvario,  \H,  principal.. 


PERSONAJES.  ACTORES. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  »odrá,  siu  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados,  6  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comiftionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titu- 
lada El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  rxclnsiva- 
mentc  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  repri;st;ntación  y 
del   cobro  de   los  derechos  de  propiedad. 

Oueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMEHO. 


Despacho  amueblado  con  lujo:  dos  puertas  á  la  izquierda;  á 
la  derecha  puerta  en  primer  término,  balcón  en  seg'undo, 
puerta  en  el  fondo;  mesa  de  despacho  y  sillón  á  la  dere- 
ciía;  á  la  izquierda  velador  con  gran  tapete  que  le  cu- 
bre; entre  las  dos  puertas  de  la  izquierda  chimenea;  so- 
bre la  mesa  de  despacho  recado  de  escribir,  cigarrera  y 
muchos  libros;  sobre  el  velador  quinqué;  sobre  la  chime- 
nea gran  espejo  y  una  Venus  de  mármol:  en  la  pared  del 
fondo,  á  uo  lado  do  la  puerta,  un  cuadro  de  asunto  atre- 
vido; al  otro  una  panoplia  con  armas;  sobro  una  silla  un 
bastón;  en  otras  varias  un  sombrero,  un  gabán,  periódi- 
cos y  libros,  y  en  todas  partes  cierto  desorden  y  confu- 
sión. 

KSCENA   PF.IMERA 

RUFINA,  CARLOS. 

Es  de  noche:  quinqué  encendido  sobro  el  velador;  Carlos  y 
Rufina  juegan  á  las  cartas:  Rufina  baraja. 

iJaklos.  Vamos  á  ver  si  me  ganas. 
Rufina.   Vaya  si  le  ganaré. 
Carlos.   Porque  tienes  mucha  suerte. 
RuFíiVA.    ¡Porque  tengo  mucho  aquel! 
Carlos.   ¿Y  qué  es  mucho  aquel? 
Rufina.  Taleo^i. 

Carlos.  Tienes  cuanto  hay  que  tener. 

(Rufina  dá  las  cartas.) 

Rufina.    Pintan  espadas. 
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Carlos. 

Rufina. 

Garlos. 
Rufina. 
Garlos. 
Rufina. 
Garlos. 


Rufina. 
Carlos. 

Rufina. 

Carlos. 

Rufína. 

Carlos. 

Rufina. 
Carlos. 
Rufina. 
Carlos. 
Rufina. 
Carlos. 

RUFliNA. 

Carlos. 


Rufina. 

Carlos. 
Rufina. 


Carlos. 
Rufina. 
Garlos. 
Rufina. 


¿Espadas? 
No  tengo  ni  una. 

Yo  tres.  v 

Ahí  vá  un  oro.  (Echando.) 

(Jugando.)  El  as  de  oros. 

Ya  he  empezado  á  padecer. 

Allá  vá  11  ?1  cuatro.  (Echando.) 
(Jugando  )  Yo  UU  cinCO. 

Ni  un  tanto.  Por  vida  de... 
Ahí  vá  un  basto. 

El  as  de  bastos. 
¡Tú  tienes  un  almacén 
de  ases! 

Aún  me  quedan  dos. 
Allá  vá  un  cinco. 

Yo  uü  seis. 
No  ha£;o  nada.  Ahí  vá  una  copa. 

El  as  de  copas 

Mujer. 

Esto  es  demasiado  ya. 
¡El  as!  ¡El  as!  lo  vé  usted. 

Sigam^^s. 

(Tendiendo  las  cartas.)  TutB  de  TCyeS. 

¡Pero  Kuíiiia,  otra  vez! 
El  otro  filé  de  caballos. 
Eí  otro.  Si  llevas  cien. 
Una  peseta. 

(Dando  el  dinoro.)  Allá  vá. 

Gomo  llegues  á  perder, 
uu  nbrazo. 

Es  lo  trauuio, 
más  como  no  perderé, 
i  Pero,  qué  suerte  la  tuya! 
¡Y  qué  sombra  la  de  usted! 
Pero  en  cambio  en  amoríos 
le  debe  haber  ido  bien. 
Señorito,  ¿cuántas  novias 
ha  tenido? 

Yo  que  sé. 
Alguna  morena. 

Vaya. 
Y  alguna  rubia... 


Carlos.  Tambion, 

y  castañas. 

Rufina.  Que  le  dieron. 

Carlos.   Y  que  supe  devolver, 
y  hasta  una  mulata. 

Rufina.  ¿Sí? 

¡Qué  gusto! 

Carlos.  No  me  paré 

en  colores.  Y  una  negra 
de  Angola. 

Rufina.  ¡De  Angola! 

Carlos.  Paes. 

Rufina.   ¿Y  en  qué  provincia  está  eso? 

Carlos.  En  la  Alcarria. 

Rufina.  Buena  mi«l. 

Y  diga  usted,  señorito, 
¿por  qué  no  se  casa  usted? 

Carlos.   Porque  soy  joven  aun. 

Rufina.    Si  tiene  cuarenta  y  tres. 

Carlos.   Poro  parezco  un  muchacho 
sin  arrugas  en  la  piel. 
¿Casarme?  No  me  conviene, 
Ruiinita.  ¡Para  qué! 
¿Para  tener  una  esposa 
que  pesadumbres  me  dé 
y  una  suegra  que  me  grite 
con  sacara  do  Luzbel, 
y  chicos  con  sarampión 
y  muebles  sin  componer, 
y  bolsillo  sin  dinero 
y  siempre  ceño  de  juez? 
Yo  soy  libre,  iudepondientc, 
soltero.  Así  viviré, 
sin  familia,  sin  familia, 
que  es  como  se  vive  bien. 

Rufina.  Bien  pensado,  señorito. 
¿Para  qué  quiere  traer 
una  mujer  que  le  gaste 
en  trapos,  en  sólo  un  mes, 
la  renta  de  todo  un  año 
y  le  haga  tragar  más  hiél? 
Ahora  ninguno  le  manda. 
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hace  lo  que  quiere  hacer. 
Si  quiere  paz,  santa  paz, 
si  quiere  belén,  belén, 
si  trasnochar,  trasnochar. 
Nadie  le  ha  de  reprender. 

Y  en  su  casa,  ¿qué  le  falta? 
Carlos.  En  tí  un  tesoro  encontré. 

Ama  de  llaves,  doncella 

y  cocinera,  tú  el  rey 

de  mi  casa,  secretario, 

administrador. 
Rufina.  Y  á  f é 

que  no  le  administro  mal, 

y  eso  que  usted  gasta  bien. 
Carlos;  Kres  una  joya. 
KuFiNA.  Vaya, 

una  joya  de  doublé. 
Carlos.  Siempre  dispuesta  y  tan  lista, 

con  la  gracia  del  perchel, 

y  un  talento  natural, 

y  bonita. 
Rufina.  Que  he  de  ser. 

Carlos.  Tienes  dos  ojos  más  negros 

que  la  endrina,  créeme. 
Rufina.  No  me  llame  usted  indina, 

señorito. 
C/vRLOS.  No,  mujer. 

Y  manos,  como  la  nieve. 
¡Lástima  que  el  almirez 
machaque  tan  lindos  dedos 
con  uñas  de  rosicler! 

¡Y  qué  cintura!  Tamaña. 
Y  el  pié!  ¿Me  enseñas  el  pié? 
Rufina    Vaya,  á  jugar  y  á  callarse, 

ó  me  marcho. 
Garlos.  Callara. 

'  ¡Monísima,  remonísima! 
Rufina.   Silencio,  y  baraje  usted. 

(Garlos    recoge  las    «artas    de  manos   de  Rufina,  y 
al  paso  se  apodera  d^'  una  de  ellas.) 

¡Eh!  que  me  coge  las  manos 
en  vez  de  los  naipes. 
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Caklos.  Si  es 

que  nací  tan  distraído. 
Rufina.   Eche  usted:  varaos  á  ver. 

(Cárlos  baraja  mirando  á  Rufina.) 

Carlos.  ¡Helas,  helas! 

Rufina.  ¿Tiene  el  as? 

Garlos.  Si  es  que  me  quejo  en  francés. 

(Se  oye  la  campanilla.) 

¿Llaman? 
Rufina.  Será  algún  amigo. 

¡En  qué  ocasión! 
Garlos.  ¿Y  qué  hacer? 

Rufina.  ¡Ay,  qué  amigos  de  mi  alma! 

(¡Malditos  sean,  amén!) 
Carlos.  Deja,  ya  abrirá  Ramón, 

el  lacayito. 
Rufina.  Yo  iré.  (Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 

CARLOS,  luego  RUFINA. 

Carlos.  ¡Esto  es  horrible,  increíble, 

imposible!  Lo  diré 

bajito,  en  secreto.  Estoy 

enamorado,  ¿de  quién? 
-    ¡de  la  criada,  Dios  mío! 

¡De  la  criada,  el  que  fué 

el  don  Juan  de  ios  salones, 

dt  los  galanes  la  prez! 

Por  quien  lloraron  duquesas 

y  condesas  á  granel, 

y  falleció  de  una  tisis 

galopante  una  mujer, 

muere  por  una  princesa 

del  barrio  de  Lavapiés. 

¡Oh,  sino  del  solterou, 

de  mí,  (lores,  aprended! 
Rufina.  (Entrando.)  Señorito,  una  señora 

desea  verle. 
Garlos.  ¿Quién  es? 

Rufina.  No  quiere  decir  su  nombre. 


"     ÍO  . 


Carlos.   ¿Y  el  rostro? 

RuFíNA.  No  se  le  ve: 

le  oculta. 
Carlos.  Dila  que  pase. 

(Sale  Rufina,  fondo.) 

¡Aventura  debe  ser! 
Vamos  á  ver  cómo  estoy! 

(Se  arregla  la  corbata  al  espejo.) 

Yo  tambieu  tengo  mi  aquel, 

como  dicn  la  Rufina, 

y  aún  estoy  de  muy  buen  ver. 

ESVMNA  IlL 

CARLOS,    JULIA. 
Carlos.  Siento  el  roce  de  un  vestido. 

(Aparece  Julia  en  el  fondo  con  el  velo  á  la  cara.) 

Adelante,  pase  usté. 
(No  tiene  mal  ;\;re  á  fé; 
nunca  tal  uio  ha  sucedido, 
todo  inquif'La  lo  examina.) 
Estamos  solos,  señora: 
puede  descubrirse  ahora. 
No  tema.  (Será  divina.) 

(Descubriéndose.)  ¡Cárlos! 

¡Julia,  usted!" 

Sí,  yo. 
¿Qué  ha  sucedido?  ¿Qué  pasa? 
¿Cómo  H  tal  hora  en  mi  casa? 
¿Está  malo  Pepe? 

No, 
no  está  malo  mi  marido. 
Respiro. 

No,  cálmese; 
he  venido  á  ver  á  usté 
sin  que  él  sepa  que  he  venido. 
Garlos.  (¿Qué  es  esto?) 
Julia.      (Abitada.)  Tengo  que  hablarle. 

Carlos.  Pero  siéntese,  señora.  (Se  sientan.) 
Julia.      Vengo  á  tan  extraña  hora 
porque  temía  encontrarle. 
Carlos.  Á  estas  horas  no  vendrá; 


Julia. 
Carlos. 
Julia. 
Carlos. 


Julia. 
Carlos, 

JULiA. 
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(ügo,  me  parece  á  mí. 
JüLU.      ¿Pero  estamos  solos?  (inquieta.) 
Carlos.  Sí. 

Ya  puedo  hablar.  (¿Qué  será?) 
Julia.      Hablaré;  pero  por  Dios 

prometf.  usted... 
Carlos.  Yo  prometo 

cuanto  quiera. 
Julia.  Es  un  secreto 

que  morirá  entre  los  dos. 
Carlos.  Sin  duda...  (Rs  encantadora.) 

Yo  lo  juro. 
Julia.  Así  lo  espero. 

Es  usted  un  caballero. 
Carlos.  Soy  una  tumba,  señora. 
Julia.      Aún  más  cerca,  ' 

Garlos.  (Acercándose.)      (Eso  me  agrada.) 

Espero  ya  que  me  diga. 
Julia.      Carlos,  yo  teugo  una  amiga, 

la  pobre  muy  desgraciada. 
Carlos.  ¿Muy  desgraciada? 
Julia.  Sin  duda: 

casada. 
Carlos.  Comprendo  ya 

su  desgracia.  Lo  será 

hasta  que  se  quede  viuda. 

Y  él  vivirá  desgraciado 

de  seguro.  ¡Qué  demonio! 

¡Ay!  señora,  el  matrimonio 

no  trae  otro  resultado. 
Julia.      Esta  mujer,  que  cu  conciencia 

adoraba  á  su  marido, 

en  su  vida  ha  cometido 

una  terrible  imprudencia, 

imprudencia  que  confió 

á  quien  con  usted  departe. 
Carlos.    Veo  que  toma  gran  parte 

en  sus  penas. 
Julia.  ¿Cómo  no? 

Siempre  sus  quejas  escucho. 

Mi  amiga  es,  mi  compañera. 

¡La  quiero  de  tal  manera! 
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Carlos.   Todo  eso  la  hoara  á  usted  mucho. 
Tiene  usted  muy  generosos 
arranques,  nobles  intentos, 
muy  hermosos  sentimientos 
y  unos  ojos  muy  hermosos. 
Julia.      ¡Carlos! 

Carlos.  ¿Se  ha  enfadado?  No, 

no  hablo.  (Si  amores  no  digo 
á  la  mujer  de  un  amigo, 
¿para  quién  los  guardo  yo?) 
Con  que  su  amiga... 

Confio 
en  que  usted... 

Promesas  hartas 
he  dado. 

Escribió  unas  cartas 
á  un  amigo  suyo. 

¿Mío? 
Suyo.  Acción  tan  imprudente 
le  hace  vivir  angustiada. 
¿Mas  ya  casada? 

Casada. 

¿Cartas  de  aquí?  (Señalando  ^1  corazón.^ 

Justamente. 
¿Y  ese  amigo? 

Fausto. 

jÉl! 
¡Desgraciado  amigo  mío 
también!  Muerto  en  desafío 
no  hace  mucho. 

(¡Suerte  cruel!) 
De  un  golpe  recto,  tremendo, 
su  adversario  le  tendió, 
y  en  mis  brazos  espiró 
como  un  bravo  sonriendo. 
Fiel  á  su  memoria  soy. 
ivLWi.      Por  ftso  he  venido  é  usté. 
Su  amigo  constante  fué. 
Su  testamentario  es  hoy. 
Tantas  amarguras  crueles 
por  usted  su  fin  tendrán, 
porque  en  su  poder  están 


Julia. 

Carlos. 

Julia. 

Carlos. 
Julia. 

Carlos. 

Julia. 

Carlos. 

Julia. 

Carlos. 

Julia. 

Carlos. 


Julia. 
Carlos 
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Carlos. 
Julia. 


Garlos. 


Julia. 


Carlos. 

Julia. 
Carlos. 
Julia. 
Carlos. 

Julia. 

Carlos. 

Julia. 

Carlos. 


sus  llaves  y  sus  papeles. 

Acudo  á  su  buena  fé, 

á  su  lealtad  conocida. 

¡Vea  que  estoy  cotnprometida 

yo! 

¿Comprometida  usté? 
He  prometido  buscarlas. 
Para  ello  he  venido  hoy. 
Por  eso  digo  que  estoy 
comprometida...  á  llevarlas. 
Soy  de  los  amigos  fieles. 
No  me  tiene  que  rogar. 
Na  he  podido  revisar 
t'jdavía  sus  papeles; 
pero  tranquilice  usté 
á  su  amiga  y  dígala 
que  ninguno  lo  sabrá, 
que  yo  se  los  llevaré-, 
y  pues  la  verdad  acierto 
en  voz  baja  y  suave  modo 
dígala  que  muerto  y  todo 
estoy  envidiando  al  muerto! 
Busqué  un  caballero  aquí 
y  un  caballero  encontré. 
Nunca,  nunca  olvidaré. 
Gracias  por  ella  y  por  mí. 
¡Oh!  no  las  merezco.  ¿Quién 
no  hiciera  por  la  cuitada? 
¡La  pobre  es  tan  desgraciada! 
(¡Pobre  Pepe!  ¡Tú  también!) 
Yo  me  retiro. 

(Desde  la  pueria.)  Rufina, 

alumbra. 

No  salga,  no. 
¡Gracias! 

No  merezco  yo... 
¡Gracias,  Carlos!  (Saio,  fondo.) 
(¡Es  divina 


^  u  «- 
^  ESCENA  IV. 

CARLOS. 

¿Con  qué  Fausto?  Hermosa,  amable, 

discreta.  ¿Qué  más  •¡uoría? 

Si  aquel  tunante  tenía 

una  fortuna  envidiable. 

En  la  vida  adiviné. 

Amigo  de  Pepo  y  mío. 

Bien  nos  eníJafió.  ¡Qué  lío! 

¡Qué  ejemplo!  Cásese  usté. 

Todos  acaban  así; 

mas  yo  con  juicio  be  pensado. 

Si  aliora  eshiviese  casado 

¡qué  escáiiiialo  babría  aquí! 

¡Una  mujer  encubierta! 

¡Una  cita  mistoriosa! 

¿Acoso  mi  dulce  esposa 

la  liubiera  abierto  la  puerta? 

La  arroja  de  un  empujón 

y  liace  que  la  pobre  ruede. 

No.  Si  un  casado  no  puede 

ni  bncer  una  buena  acción. 

Mis  honradas  intenciones 

mal  tin  hubieran  tenido. 

Libre  sjy,  libre  he  vivido 

y  dueño  de  mis  acciones. 

FS^ENA    V. 

CARLOS,   RUFLNA    por  el  fondo. 

Rufina.    ¡Señorito! 
Carlos.  ¿Qué  hay,  Ruüna? 

Rufina.    ¡Tenemos  que  hablar  los  dos! 
(JARLOS.   ¿Cómo  hablar? 
Rufina.  ¡Y  hablar  muy  claro! 

Carlos.   ¿Cómo  claro? 
Rufina.    (Muy  irritada.)  ¿PoF  qué  no? 
¿Á  ver:  quién  os  esa  dama? 
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Carlos.   Rufma,  tu  obiigaeion 

es  ver,  oir  y  callar. 
Rufina.   Cierto,  do  lo  olvido  yo, 

(Con  mucha  dig'nidad.) 

Yo  soy  uua  servidora, 
usted  es  aquí  el  señor: 
mi  obligación  es  callar, 
caminar  de  usted  en  pos, 
y  á  usted  le  asiste  el  derecho 
de  dirigir  el  timón 
de  la  nave  de  osla  casa 
por  el  mar  batallador 
de  la  vida;  yo  no  puedo 
reñir;  pero  con  dolor 
y  con  mesura  y  con  calma 
levantar  mi  humilde  voz 
y  dirigirle  una  súplica 
y  hacer  una  observación 
respetuosa  en  cosas  graves 
que  respectan  al  honor 
y  á  la  moral,  eso  sí, 
porque  soy  muy  moral  yo! 
Cahlos.    Bravo,  Rufina,  ¡qué  estilo! 
Bien  se  vé  que  te  educó 
la  ilustre  Correspondencia 
con  su  folletín  traidor. 
Rufina.  ¿Esta  dama  misteriosa 

quién  es?  ¿Por  qué  se  coló 
sin  revelarnos  su  nombre 
extranjero  ó  español? 
¿Por  qué  vino  á  tales  horas 
nocturnas,  las  que  no  son 
las  decentes,  las  mejores, 
las  projíias,  ni  las  ad  hocl 
¿Qué  conversación  es  esa 
tan  piaña,  que  ni  un  rumor 
moribundo  y  muy  lejano 
hasta  mi  oi,!o  llegó? 
Ksta  es  una  casa  honrada, 
y  aquí,  dicho  sans  l'acons. 
en  esto  hay  gíito  encerrado 
y  no  lo  consiento  yo. 


^  íq  ^ 

¡Esta  es  una  casa  honrada! 

JARLOS.  (¿Pero  de  dónde  sacó 

esta  chica  que  esta  casa 
es  honrada?  ¡Qué  ilusión!) 
Rufina.  Estás  insufrible. 
Me  vas  á  hacer  el  favor 
de  callarte,  de  dejarme 
y  de  concluir  tu  sermón, 
que  ni  estamos  en  cuaresma, 
ni  á  tí  nadie  te  ordenó. 

Rufina.   Perdone  usted,  señorito, 
si  me  expresé  con  calor; 
pero  mi  pedio  encendido 
en  honrada  indignación, 
con  dinamita  de  celos 
como  mina  reventó. 
Yo  no  he  tenido  la  culpa, 
que  es  usted  el  pecador. 
Usted  puso  en  mí  los  ojos, 
yo  en  usted  los  mios  nu, 
porque  no  vuela  tan  alto 
este  mísero  gorrión. 
¿Á  qué  dijo  que  me  amaba? 
¿Por  qué  cuando  me  miró 
me  juró  que  era  más  bella, 

t  con  ser  morena,  que  el  sol? 

¿Por  qué  afirmó  que  mi  talle 
era  un  junco  seductor 
y  á  veces  con  ambas  manos 
la  medida  me  tomó? 
¿Por  qué  en  mi  pecho  sencillo 
el  tormento  del  amor 
y  la  llama  de  los  celos 
y  el  ansia  de  la  ambición, 
encendió  con  su  palabra 
que  mi  desdicha  labró? 
¿Por  qué  pulió  mi  lenguaje 
y  me  ha  dado  educación, 
y  ya  no  digo  hespital, 
haiga  ni  preeurador, 
sino  mi  señor,  mi  dueño, 
mi  vida  y  mi  corazón? 
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Carlos,    f  Animándose.) 

Porque  tienes  mucha  ¡L^racia, 
y  porque  te  ha  dado  Dios 
un  talento  colosal 
y  una  hermosura  feroz, 
y  unos  ojos  como  cielos 
y  para  boca  un  piñón, 

y  una  mano  como  nieve.   (Cogiendo  la  mano. 

Rufina.   ¡Qué  cosas  tiene  usted! 
Carlos.  No. 

Qué  cosas  tienes  tú.  ¡Ay! 

las  quisiera  tener  yo. 

¡Qué  cintura  tan  flexible! 

(Abrazándola.  Se  oye  la  campanilla.) 

Rufina,  La  campanilla,  señor. 
Carlos.  Es  que  nos  llaman  al  orden. 

Acabóse  la  sesión. 
Rufina.  ¿Quién  será  el  tal? 
Garlos.  Anda  á  abrir 

y  lo  sabremos  los  dos. 
Rufina.  Don  Enrique. 
Carlos.  Puede  ser. 

Rufina.  ¡El  canalla! 
Carlos.  Hazme  el  favor, 

Rufina. 
Rufina.  Si  ya  le  he  dicho 

que  no  quiero  á  ese  gorrón, 

á  esc  perdido  en  mi  casa. 
Carlos.  ¡Pero  por  amor  de  Dios! 
Rufina.  ¡Es  un  pillo! 
Carlos.  Que  lo  sea; 

exige  la  educación... 

Puede  ser  otro,  Rufina; 

que  está  esperando. 
Rufina.  Allá  voy. 

Pero  si  es  él  no  le  abro, 

DO  señor. 
Carlos.  ¿Cómo  que  no? 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  manda  aquí? 

¿Quién  manda? 
Rufina.  ¡Vaya  un  furor! 

usted... 
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Carlos.  iNadie  lo  diría, 

Rufina.   (Con  mucha  dulzura.)  ¡Olí,  DO,  SU  cólera  nol 

Obedezco,  señorito, 

usté  es  mi  dueño  y  mi  amor.  (Saie,  fondo.) 
Garlos.   Pues  nada,  que  tiene  gracia, 

que  me  gusta  y  se  acabó; 

que  si  se  rie,  está  bien, 

y  si  se  enfada,  mejor, 

y  que  la  pobre  muchacha 

no  se  merece  el  íbgon; 

y  en  fin,  que  yo  estoy  dejado 

ya  de  la  mano  de  Dios. 

ESCENA  Vi. 

CARLOS,  ENRIQUE,  luego  RUFINA. 


ElSRlQ. 

(Por  el  fondo.)  Soy  yO.  ¿Sc  pUCdc 

pasar? 

Garlos. 

Entra,  sí. 

Enriq. 

(Entrando.)  ¡SalVC  dilllOra 

casta  é  pura! 

Garlos. 

¿Tú  á  esta  hora? 
(Al  fin  le  lia  dejado  entrar.) 

En  RIO . 

Supe  que  una  prescripción 
del  médico  te  reticiie. 
(¡Pero  qué  criada  tiene 
tan  bonita  este  bribón!) 

• 

Carlos. 

Lo  manda  la  medicina 
No  salgo. 

Enriq. 

(Ya  me  lo  explico.) 
¡Tengo  una  sed!  ¿Llamo,  chico? 

Garlos. 

¿Quieres  agua? 

Enriq. 

Sí. 

Garlos. 

(Llamaudo.)                       ¡Rufiua! 

Rufina. 

Mande  usted.  (Por  el  fondo.) 

Garlos. 

Asua. 

Enriq. 

¡Despacha! 

Rufina. 

¿Sola? 

Enriq. 

Sola. 

Rufina. 

El  muy... 

Garlos. 

¿Ya  emp: 

eras? 

Rufina. 

(Bajo  á  Carlos.)  ¿Se  la  traigo  con 

cabezas- 
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(le  fósforos? 
Carlos.   (Bajo.)  i  No,  mucliachal 

(Salo  Rufina,  fondo.) 

Enriq.     ¡Guapa! 
Carlos.  No  digo  que  no. 

Enriq.     Te  digo  que  es  guapa. 
Carlos.  Sí. 

Enriq.     (Puos  por  eso  estás  tú  aquí, 

y  por  oso  vengo  yo.) 

¿Hay  un  cigarra? 
Carlos.  Allá  vá: 

¿puro  ó  papel? 
Enriq.  Las  dos  cosas. 

Carlos.    Estas  brevas  son  famosas. 

(Le  da  pnro  y  papel:  se  guarda    uno    y    enciemle 
otro.) 

Enriq.     Ésta  luego  caerá. 
¿Hay  un  fósforo? 
CariíOS.  También. 

'Le  Ja  un  fósfcro:  saca  Carlos  una  boquilla,  en   la 
que  coloca  su  cigarro.) 

Enriq.  íQuó  linda  es  esa  boquilla! 

Carlos.  Un  negro. 

Enriq.  ¡Qué  maravilla! 

Carlos.  ¿Tanto  te  enamora?  Ten. 

tÍNRiQ.  Está  muy  bien  acabada. 

Carlos.  Es  tuya. 

Enriq.  No  seas  tonto. 

Carlos.  Tómala. 

Enriq.  No,  Carlos. 

Carlos.  -'So  la  tiá.)  Pronto; 

pero  si  no  vale  nada. 

Enriq.  Hombre,  gracias. 
Carlos.  No  liay  úo  qué; 

sabes  que  lo  que  yo  tengo... 

(Enrique  pono  la  boquilla  en  su  cis;:irrü.). 
Rufina.    (Por  el  fondo  con  el  agua.) 

.\quí  con  el  agua  vengo. 

(¡Adiós,  la  boquilla!) 
Garlos.  ¿Qué, 

está  fresca? 
Enriq.     (Bebiendo.)  Fresca  está: 
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sabe  á  gloria.  Sí,  querida. 

Por  tales  manos  traída. 

Carlos. 

(Bajo  y  con  impaciencia.) 

Vamos,  hombre,  déjala. 

Rufina. 

Puede. 

Enriq. 

¡Tú  dirás  que  nol 

Rufina. 

¡Puede! 

E.NR1Q. 

Pues  sí  que  podría 

si  quisieras. 

Rufina. 

(¡Otro  día 

aguarrás  te  traigo  yo!)  (Saie,  fondo. 

Enriq. 

(Tiene  esta  chiquilla  un  busto, 

y  me  lanza  unas  miradas.) 

JARLOS. 

Hombre,  deja  á  las  criadas 

en  paz,  no  tengas  mal  gusto. 

Enriq. 

(Ya,  delante  del  señor 

•isla  se  hace  la  inocente.) 

Mira,  Carlos;  francamente, 

vengo  á  pedirte  un  favor. 

Carlos. 

Chico,  si  lo  puedo  hacer. 

Enriq. 

Por  Hortensia  vengo  á  tí. 

Tú  la  conoces  bien. 

Carlos. 

Sí. 

Enriq. 

Es  un  pozo  í^sa  mujer. 

Tiene  caprichos  fatales 

y  complacerla  es  preciso. 

Estoy  en  un  compromiso. 

Necesito  dos  mil  reales, 

y  como  no  los  tenía 

á  probar  tu  amistad  vengo. 

Carlos. 

Pues,  cliico,  si  yo  ios  tengo... 

Enriq. 

Te  ios  vuelvo  cualquier  día. 

Carlos. 

Allá  van.  (Cárlos  abre  la  cartera.) 

Enriq. 

Mil  gracias. 

Carlos. 

No 

me  des  gracias. 

Enriq. 

Chico,  sí. 

Carlos. 

Hoy  tú  me  pides  á  mí, 

mañana  te  pido  yo. 

Enriq. 

No  eres  tú  como  los  otros, 

que  tú  eres  un  caballero. 

Carlos. 

Si  ya  sabes  que  el  dinero 

^al- 
es común  entre  nosotros. 

ESCENA  vil. 

DICHOS,  PEPE,  loogo  RUFINA. 


Pepe. 

(Por  el  fondo.) 

Muy  buenas  noches,  tunantes. 

Enriq. 

Se  te  dá  la  bien  venida. 

Carlos. 

(¡Pobre  Pepe  de  mi  vida 
si  llegas  á  venir  antes!) 

Pepe. 

¿Conque  en  casa  encerradito? 

Carlos. 

ün  catarro  me  retiene. 

Pepe. 

(Pero;  ¡qué  criada  tiene 
tan  bonita  este  maldito! 
¡Tiene  una  cara  divina!) 

Carlos. 

Ya  me  encuentro  casi  bien. 

Pepe. 

¡Tengo  una  sed! 

Carlos. 

¿Tú  también? 
¿Quieres  agua? 

Pepe. 

^Si. 

€aklos« 

(Llamando.)                  ¡Rufma! 

Rufina. 

Señor.  (Por  el  fondo.) 

Carlos. 

Trae  agua. 

Pepe. 

Al  contado.    . 

Rufina. 

¿Qué  traiga  agua? 

Carlos. 

Sí,  mujer. 

Rufina. 

Volando.  (Voy  á  poner 

un  pueslo  de  agua  en  el  Prado.)  (Sale 

fondo.) 

Carlos. 

(¡Estos  pillos!) 

Enriq. 

Oye  aquí, 
Carlos,  me  ocurre  una  idea 
soberbia. 

Carlos. 

Di  lo  que  sea. 

Enriq. 

Es  en  provecho  de  tí. 

Pepe. 

[No  lo  creo. 

Enriq. 

Sí  por  Dios. 
PuDS  que  no  puedes  salir 
nos  debíamos  venir 
á  almorzar. 

Carlos. 

Venid  los  dos, 
y  así  me  hacéis  compañía. 
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Enriq.     (¡Un  almuerzol  Seré  fino.) 
Carlos.   Así  probareis  mi  vino. 

Un  madera...  ¡cosa  mía! 
Enriq.     ¿Traigo  á  Hortensia? 
Garlos.  Bueno  fuera 

que  nos  faltaran  sus  ojos. 
Pepe.      Mirando  á  sus  labios  rojos 

voy  á  envidiar  el  madera! 
Carlos.   ¿Poro  ella  querrá  venir? 
Enriq.     Como  ya  sois  conocidos. 

¿Pero  estaréis  comedidos? 
(JARLOS.  Ni  una  flor  ncs  lia  de  oir. 
Pepe.       ¡Soberbio  almuerzo  se  fragua! 
Enriq.     ¿Y  tú? 
Pepe.  Yo  estaré  hecho  un  santo. 

¡Y  eso  que  me  gusta  tanto! 

(Eatra  con  el  agua  Rufin:».) 

Tengo  aquí  más  fuego.  (Porel  corazón.) 


Rufina. 

(Presentando  el  vaso.)           AgUa. 

Pepe. 

Venga. 

Carlos. 

(Todos  son  pretextos 

para  mirarla  mejor.) 

(Pepo  bebe  despacio,  mirando  á  Rufina.) 

Pepe. 

¿Tienes  novio? 

Rufina. 

No  señor. 

Pepe. 

¿Con  esos  ojos? 

Rufina. 

Con  estos. 

Pepe. 

Pues,  chica,  no  tiene  nombre. 

Rufina. 

Pues  le  tengo. 

Pepe. 

Es  un  decir. 

Pues  se  debían  morir 

muchos  por  tí. 

Carlos. 

(Bajo.)                 ¡Vamos,  hombre! 

RUFIMA. 

Pues  no  ha  muerto  uno  siquiera. 

P£Í>E. 

¡No,  pues  yo  me  moriré! 

Rufina. 

Puede. 

Carlos. 

(Á  Rufina.)  ¡Vamos,  márchate! 

(Entra  por  el  fondo  Ernesto.) 

Ern. 

Muy  buenas  noches. 

Carlos. 

(Á  Rufina.)                   Espera. 

Rufina. 

¿Tiene  usté  algo  que  mandar? 

Carlos. 

¿Tienes  tú  sed,  chico? 

-   á5  — 

TÍRN.  ¡Yo! 

-Carlos.  ¿Tú  no  quieres  agua? 
Ern.  No. 

Carlos.  ¿No?  Pues  te  puedes  marchar. 

(Sale  Rufina  por  el  fondo.) 

KSCIÍNA   VsíL 

CARLOS,  PEPE,  ENRIQUE,  ERNESTO. 


Ern. 

¿Qué  es  es  lo? 

Carlos. 

Pues  qué  ha  de  ser, 

una  broma. 

Pepe. 

Por  supuesto. 

Carlos. 

¡Cuánto  te  agradezco,  Ernesto, 

tu  visita! 

Ern. 

Es  un  deber. 

Pepe. 

Venid,  y  sentémonos. 

Carlos. 

Á  sentarse.  ¿Fumareis? 

Puro  ó  papel,  ¿qué  queréis? 

Ei\RlQ. 

Á  mí  dame  de  los  dos. 

(Carlos  reparte  eigarros.) 

Carlos. 

Toma.  (Á  Enrique.) 

Enriq. 

(ai  cigarro.)  De  los  buenos  eres. 

(Se  sientan  todos.) 

Pepe. 

Ahora  á  hablar  y  á  murmurar. 

Ern. 

¿Y  de  qué  vamos  á  liablar? 

Pepe. 

Pues,  hombre,  de  las  mujeres, 

de  sus  rostros  siempre  bellos, 

de  sus  ojos  como  estrellas. 

Carlos. 

,  Ellos  solos  hablan  de  ellas. 

Enriq. 

Y  ellas  solas  hablan  de  ellos. 

Pepe. 

¿De  nosotros?  Presumidos. 

La  edad  me  desengañó. 

No  hablan  de  nor.otros,  no. 

Er.n. 

¿Pues  de  qui('n? 

Pepe. 

De  sus  vestidos. 

De  telas  lindas  ó  feas 

á  que  dan  extraños  nombres. 

Y  cuando  hablan  de  los  hombres 

dicen  pestes. 

Erm, 

No  lo  creas. 
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Pepe. 

Tengo  ejemplos  infinitos 

y  ya  soy  liombre  machucho. 

Enriq. 

Pues  si  las  gustamos  mucho. 

Ern. 

No  será  por  lo  bonitos. 

Carlos. 

Hombre,  estás  en  un  error. 

Hay  feos  á  centenares; 

pero  los  hay  regulares, 

y  hasta  guapos,  sí  señor. 

Un  moreno  de  ancha  frente 

y  ojos  como  estos  que  ves, 

y  un  buen  bigotazo,  es 

una  belleza  imponente. 

Pepe. 

Va  somos  graves,  señores, 

y  no  somos  voto  en  esto. 

Carlos. 

Que  hable  un  joven. 

Pepe. 

Que  hable  Ernesto». 

Enriq. 

Que  nos  cuente  sus  amores. 

Ern. 

¿Yo  amor?  ¿Quién  os  ha  engañado? 

Carlos. 

Ayer  noche  te  vendiste. 

Ern. 

Tú  estás  flaco. 

Enriq. 

Tú  estás  triste. 

Carlos. 

Luego  estás  enamorado. 

¿Me  equivoco? 

Ern. 

No  vas  mal. 

Carlos. 

¿Qué  mucho  que  amor  te  abrase? 

Pepe. 

Que  hable. 

Enriq. 

Que  cuente. 

Carlos. 

Que  pase 

al  sillón  presidencia!. 

(Le  sientan  en  el  sillón:  lo  rodean  todo»  con  ^ra» 

alg-azara.) 

Ern. 

No  es  secreto.  Al  fin  y  al  cabo 

lo  sabréis,  aunque  no  quiera. 

Yo  amo  á  una  niña  hechicera, 

que  es  mi  vida. 

Todos. 

¡Bravo,  bravo! 

Carlos. 

¿Es  joven? 

Ern. 

Pocos  abriles. 

Pepe. 

¿Y  los  ojos? 

Eris. 

Como  añil. 

Enriq. 

¿La  boca? 

EUw^ 

Una  flor* 

Carlos.  ¿Perfil? 

Ern.        El  mejor  de  los  perfiles. 

Pepe.       ¿Y  su  frente? 

Ern.  Blanca  frente. 

ExRiQ.     ¿Y  su  mano? 

Ern.  Breve  mano. 

Garlos.   ¿Y  su  cuerpo? 

Ern.  Más  que  humano. 

Garlos.  ¿Y  vas  bien? 

Ern.  Perfectamente. 

Gon  sus  labios  de  carmín 

un  sí  me  ha  llegado  á  dar 

y  la  llevaré  al  altar. 
Garlos.    ¡Al  altar! 

Pepe.  ¿Vas  con  buen  fin? 

Ern.        Si  es  honrada. 
Pepe.  ¡Quién  creyera! 

Ern.        ¡Sí,  la  adoro! 
Enriq.  ¡GaJIa,  calla! 

Pepe.       Que  se  quite. 
Carlos.  Que  se  vaya 

de  ese  sillón. 
Todos.  ¡Fuera,  fuera! 

(Le  echan  del  siUon.) 

Garlos.   El  hombre  casamentero. 
Se  te  pide  uua  aventura 
y  nos  haces  la  pintura 
de  un  mal  entremés  casero. 

Pepe.       Valiente  chasco  nos  dio. 

Carlos.  Quítate  ya  de  mi  vista. 

Enriq.     Queremos  una  conquista. 

Pepe.       Pues  para  conquistas,  yo. 

Garlos.     ¡Al  sillón!  (sientan  en  el  sillón  á  Pepe.) 

(Á  Ernesto.)  Ven  á  aprender. 
Enriq.      ¿Es  digna  de  ser  contada? 
Carlos.   ¿Es  conquista  realizada? 
Pepe.       Ño,  pero  pienso  vencer. 
Garlos.   Detalles. 
Pepe.  No  puedo  dar 

muchos,  que  eres  mal  compadre. 
Garlos.   ¿Vive  sola? 
Pepe.  Gon  su  madre. 
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(Los  quiero  desorientar.) 

€arlos. 

¿Es  joven? 

Pepe. 

Pocos  abriles. 

Carlos. 

¿Y  los  ojos? 

Pepe. 

Corno  añil. 

Epíriq. 

¿La  boca? 

Pepe. 

Una  flor. 

Carlos 

Perfil 

Pepe. 

El  mejor  de  los  perfiles. 

Carlos.   Ernesto,  aunque  no  te  cuadre, 

por  las  señas  yo  diría 

que  es  la  misma. 
Ern.  No,  la  mía 

no  vive  ahora  con  su  madre. 
Carlos.  ¿Pero  estáis  ya  concertados? 
Pepe.       No,  viven  tan  retiradas; 

mas  se  han  cambiado  miradas 

y  suspiros  apagados. 

De  hablarla  he  buscado  modo; 

pero  desgraciado  soy. 

Pues  una  carta... 

Á  eso  voy. 

¡Bravo!  ¡Se  escribe  entre  todos! 

¡Á  la  mesa! 

Dictaré. 

Hombre,  me  estáis  dando  ira. 

¿Por  qué? 

¡Parece  mentira! 

Parece  mentira  ¿qué? 

Usa  términos  más  suaves. 

¿Qué  te  produce  extrañeza? 

Que  tratéis  con  ligereza 

cosas  tan  graves. 

¡Tan  graves! 

Ese  desprecio  profundo 

me  causa  pena  y  dolor. 
Carlos.   ¡Grave  el  amor! 
Enriq.  ¡El  amor! 

Pepe.       Este  chico  es  de  otro  mundo. 
Carlos.   Principia  el  canto  amatorio. 
Pepe.       (Escribiendo.)  «Perpétuo  imán  de  mi  vida, 

perla  sin  concha  escondida. 


Carlos. 

Pepe. 

Enriq. 

Carlos. 

Enriq. 

Ern. 

Carlos. 

Ern. 

Carlos. 


Ern. 

Carlos. 
Ern. 
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Carlos. 

Enriq. 
Pepe. 
Enriq. 
Pepe. 


Carlos. 

Pepe. 

Carlos. 

Pepe. 

€arlos. 


Ekpi. 


Carlos. 

Pepe. 

Ern. 

Pepe. 


Alto,  que  eso  es  del  Tenorio. 

Procara  variar  de  forma. 

Fuera  el  romántico  alarde. 

Puns  vaya  otra:  «¡Ah!  ya  muy  tardo. 

Te  hr}  conocido.»)  Eso  es  Norma. 

Qué  exigentes.  «Vida  mía, 

flor  de  celeste  capullo.» 

Y  esto,  ¿qué  tal? 

Eso  es  tuyo; 
pero  es  una  tontería. 
¿Tontería? 

Cabalmente. 
Dicta  tú. 

(Carlos  dicta;  Pope  escribe.)  Si  dictaré. 

aDeseo  hablar  con  usté 

dos  minutos  .solamente. 

Escúcheme  usted  por  Dios, 

que  un  caballero  la  jura, 

que  va  en  ello  la  ventura 

y  la  dicha  de  los  dos.» 

Basta.  Esa  niña  hechicera 

tus  miradas  solicita. 

La  curiosidad  la  incitíi 

y  ella  busca  la  manera. 

Más  tarde,  cuando  la  vieres, 

la  hablas  de  amor,  claro  y  pronto. 

Con  cartas,  no  seas  tonto, 

no  se  conquistan  mujeres. 

¿Conque  esto  es  villano?  (a  Ernesto.) 

(Bajo  á  Carlos.)  Sí. 

Ténlo,  chico,  por  seguro. 

Por  ellos  yo  no  me  apuro: 

lo  siento  sólo  por  tí. 

Porque  ellos  son  lo  que  son, 

pasto  de  locos  placeres, 

y  tú  con  tus  faltas,  eres 

un  hombre  de  corazón. 

Si  el  mundo  en  serio  se  vé 

vivir,  chico,  no  podrás. 

(Á  Ernesto.)  ¿Gouque  tú  tc  casarás? 

Vaya,  si  me  casaré. 

Harás  una  tontería. 
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E.NRIQ. 

Sufrirás  duelos  prolijos. 

Ern. 

Bueno,  y  tendré  muchos  hijos. 

Pkpe. 

Y  muchas  amas  de  cría. 

Ern. 

Tanto  mejor. 

Enriq. 

¡Estás  loco! 

Pepe. 

Si  vieras  lo  que  se  pasa. 

Ern. 

¡Y  no  entrareis  en  mi  casa! 

Carlos. 

¿Yo  tampoco? 

Ern. 

Tú  tampoco. 

Os  tengo  bien  conocidos 

y  la  puerta  os  cerraré. 

Carlos. 

¿k  tus  amigos?  ¿Por  qué? 

Ern. 

Porque  sois  unos  perdidos, 

porque  no  tendréis  jamás 

un  sentimiento  sincero. 

tan  perdidos  que  no  quiero 

estar  con  vosotros  más. 

Carlos. 

¡Escucha!  ¡Esta  es  la  más  negra, 

hombre!  Vuelve  á  la  razón. 

Ern. 

Nada,  adiós. 

Enriq. 

¡Adiós,  Catón! 

Pepe. 

¡Expresiones  á  la  suegra! 

(Sale  Ernesto  por  el  foado.) 

ESCENA  IX- 


DICHOS  menos  ERNESTO. 


Pepe.       Está  loco. 

Enriq.  Rematado. 

Carlos.  Vive  en  un  error  profundo. 

Toma  por  lo  serio  el  mundo 

y  ha  de  ser  muy  desgraciado. 
Pepe.       No  puede  tener  buen  fin. 
Enriq.     Se  casará  tan  sereno. 
Carlos.  La  vida  del  hombre  bueno. 

Nace  feo  y  chiquitiii. 
Pepe.       Al  año,  ¡oh!  ¡prodigio  extraño! 

va  á  la  escuela  el  motilón. 
Enriq.     Y  se  sabe  la  lección 

todos  los  días  del  año. 
Carlos.  No  dá  en  casa  malos  ratos 
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Pepe. 
Enriq. 
Carlos. 
Pepe. 

ElVRIQ. 

Carlos. 

Pepe. 

Enkiq. 

Carlos. 

Pepe. 

Enriq. 


Carlos. 
Pepe. 


Garlos. 
Enriq. 

i^EPE. 
E.NRIQ. 

Pepe. 

Carlos. 


Pepe. 

Carlos. 

Enriq. 


Carlos. 


ni  le  gusta  andar  de  pingo. 

Y  vá  al  Hetiro  el  domingo 
para  echar  pan  á  los  patos. 
Cuatro  carreras  cabales 
concluye  brillantemente. 

Y  le  nombran  escribiente 
con  cuatro  ó  cinco  mil  reales. 
Hace  trabajos  prolijos, 

mas  de  escribiente  no  pasa. 

Y  vé  á  una  cursi  y  se  casa. 

Y  tiene  veintidós  hijos. 

Y  le  quita  el  director. 

Y  de  más  chicos  se  llenan 
y  mueren  de  hambre. 

Y  se  cenan 
un  dia  al  hijo  mayor. 
Mas  la  esposa  del  cuitado 
vé  al  director  en  su  nombre 

Y  al  otro  día  el  buen  hombre 
es  jefe  de  negociado* 

(So  rico  á  carcajadas.) 

jJesús!  ¡Qué  barbaridad! 
Por  desatinos  lo  tomas, 
Pues  mira,  parecen  bromas, 
pero  suelen  ser  verdad. 
Hombre,  no  digo  que  no. 
Así  acaban  más  de  tres. 
Pero  mira  qué  hora  es. 
El  tiempo  se  nos  pasó. 
Vamos. 

¿Me  vais  á  dejar? 
Que  al  almuerzo  no  faltéis. 
¡Qué  mala  lengua  tenéis! 
Mira  que  tú. 

Regular. 
Tú  de  los  peores  eres. 

(Coge  el  bastón  que  estaba  sobre  una  silla.) 

¡Hombro!  ¡Qué  equivocación! 
¡Me  llevaba  tu  bastón! 
Pues  llévatele  si  quieres. 

(Salcn  por  el  fondo.  Enrique  so  lleva  el  b.-íslon.) 
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ESCENA  X. 

CARLOS. 

Carlos.    Se  van  mis  amigos  fieles, 
y  aquí  me  quedo  aburrido. 
Puos,  señor,  el  dia  lia  sido 
do  cartas  y  de  papeles. 
El  marido  calavera 
que  escribo  carias  amantes; 
la  esposa  que  ha  escrito  antes 
lo  que  escribir  no  debiera; 
cartas  de  aquí  para  allí, 
una  que  entra,  otra  que  sale; 
pero  sobre  todas  vale 
la  carta  que  tenyo  aquí. 
Dos  ó  tros  veces  al  día 

la  leo.  ¡Pobre  Chicuela!  (Saca  una  carta.) 

Desde  el  convento  Gabriela 
me  escribe.  ¡Triste  hija  mía! 
Se  queja,  y  tiene  razón: 
el  colegio  es  su  tormento. 
;Con  qué  dulce  sentimiento 
quiere  herir  mi  corazón!  íLee.) 
MPapá  mío:  tu  hija  amada 
»)te  escribe  desesperada,, 
))y  al  hacerlo,  se  consuela. 
))Sácame  de  esta  morada: 
))mira  (jue  es  muy  desgraciada 

;)tú  Gabriela. 
))¡>ío  me  acostumbro  á  vivir 
))entre  monjas,  y  sufrir 
Mya  no  pueden  mi  desvío, 
))pues  si  es  pecado  mentir, 
nüo  las  puedo  resistir, 

«papá  mío. 
»Si  lloro,  dicen  que  lloro; 
))si  rio,  que  es  un  desdoro; 
))si  rabio,  que  de  ira  estallo; 
))si  charlo,  me  llaman  loro; 
))si  callo,  riñen  en  coro 
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»porque  callo. 
?)Sufro  penas  infinitas: 
»si  al  jardín  hago  visitas, 
»no  ijie  dejan  coger  flores. 
))Como  ellas  están  marchitas, 
ülas  duele  ver  las  liojitas 

«de  colores. 
» Pasan  años  en  mi  daño, 
))y  me  tienes  con  engaño 
opresa  en  tan  triste  paraje. 
»Paes  mira,  no  será  extraño 
«que  yo  me  muera  este  año 

de  coraje. 
MxMe  hablan  de  votos  mejores: 
))dicen  que  ajenos  dolores 
))debo  purgar,  y  en  mis  sustos- 
»pienso  que  con  sus  errores- 
«fastidian  los  pecadores 

))á  los  justos. 
»A  tu  lado  sonriente 
«viviré  divinamente," 
))y  causaré  tu  embeleso,. 
))y  dormiré  dulcemente 
«al  darme  adiós  en  la  frente 

»con  un  beso. 
»)Que  mi  cárcel  se  taladre: 
«sácame,  aunque  no  les  cuadre,, 
nde  esta,  que  es  sepulcro  frió, 
»y  pues  que  murió  mi  madre, 
»que  no  me  quede  sin  padre, 

))papá  mío!»  (Guarda  la  caitji.)- 

Hay  aquí  tantos  enojos, 
tal  candor  y  tanto  aroma, 
que  apenas  la  risa  asoma 
cuando  so  nublan  los  ojos, 
ün  perdido,  un  libertino; 
pero  no  un  vil  os  tu  padre, 
y  á  no  haber  muerto  tu  madr(% 
otro  fuera  tu  deslino. 
¡Traerla  á  mi  l'ulo!  Sí,  sL 
¡Á  mi  casa  la  hija  mía! 
;Qué  cosas  aprendería 
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la  desventurada  aquí! 
¿Qué  ejemplos  llegara  á  ver? 
¿Quién  la  podría  cuidar, 
ni  quién  la  puede  enseñar, 
ni  de  quién  puede  aprender'' 
Á  casa  con  este  coro 
de  amigos,  no  por  quien  soy. 
Ninguno  sabe  hasta  hoy 
que  yo  guardo  tal  tesoro. 
¡Ah!  ¡si  yo  te  falto  un  dia, 
tal  vez  será  tu  tormento 
morir  en  ese  convento 
que  aborreces,  hija  mía! 
¡Por  mis  fallas  padecer 
fué  el  deslino  de  las  dos! 
Mas  basta,  basta  por  Dios, 
que  me  voy  á  entristecer. 
¡Fuera  las  íilosotias! 
¡Es  joven,  discreta,  hermosa! 
Al  cabo  será  dichosa 
y  ya  vendrán  otros  días. 
Y  yo  al  placer  y  al  amor, 
y  á  olvidar,  á  la  que  fué, 
y  el  sombrero  y  al  café 
que  es  el  remedio  mejor. 

(Se  pone  el  g'aban  y  ol  sombrero,    que  estaban  ti- 
rados por  las  sUlas.) 

Iré  con  esos  bribones 
á  cenar  como  un  valiente. 
Yo  soy  libre,  independiente 
v  dueño  de  mis  acciones, 

i<:scí:na  xi. 

GARLOS,   RUFINA  por  el  fondo. 
Rufina.     (Deteniéndole.) 

¿Dónde  vá  usted,  señorito? 
Carlos.   ¿Qué  dónde  voy?  Al  café. 
Rufina.   ¡Á  las  doce  se  vá  usté! 
Carlos.    ¿Y  qué? 
Rufina.  ¡Que  no  lo  pcrmitol 
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Carlos.    Mujer,  me  voy  á  charlar. 
Rufina.    Miís  si  está  usted  constipado. 
Carlos.    ¡Ay!  se  me  había  olvidado. 
RuFLNA.    Se  tira  usted  á  matar. 

Sale  usted ,  la  noche  es  fría , 
vino,  calor  y  cigarro, 
V  lo  que  ha  sir-'o  catarro 
se  convierto  cíi  pulmonía. 
La  sangre  se  lo  desata 
y  le  asfixia  y  le  sofoca,- 
y  echa  el  pulmón  por  la  boca 
lo  mismo  que  laTraviata. 
Si  usted  se  lanza  á  ia  calle, 
hasta  el  día  no  le  espero. 
¿Qué  va  á  decir  el  burrero 
cuando  venga  y  no  le  halle? 

Carlos.   Es  verdad. 

Rufina.  ¿Qué  va  á  decir? 

Buen  escándalo  habrá  dado. 

Carlos.    ¡Ay!  se  me  había  olvidado 
que  tenía  que  venir. 

Rufina.   Si  no  hay  cabeza  que  iguale 
á  la  de  usted. 

Carlos.  De  chorlito. 

Rufina.   No  se  sale,  señorito. 

Carlos.  ¡Rufina! 

Rufina.  Que  ni  se  salo. 

En  casa  se  queda  hoy 
y  no  me  mire  perplejo. 
Deje  el  sombrero. 

Carlos.   (Dejándole.)  Le  dejo. 

Rufina.    Y  fuera  ese  abrigo. 

Carlos.   (Se  quita  ei  abrigo.)  Voy. 

Rufina.   ¡Irse  con  esos  troneras 
que  le  van  á  pervertir! 

Carlos.  ¿Á  pervertirme? 

Rufina.  Adormir 

ahora  mismo. 

Carlos.  Como  quieras. 

Rufina.    Ahora  se  apaga  el  quinqué. 

Carlos.    Bueno. 

(RuGna   enciende    dos    palmatorias 


y    apaga    cA 

3 
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quinqué.) 

Rufina.  ¡La  cama  es  la  gloria! 

Venga  aquí  mi  palmatoria 
y  vaya  allá  la  de  usté. 

(Le  da  una  vela  encendida.) 

Si  está  mañana  mejor, 
veremos. 
Carlos.  (¡Qué  vivaracha!) 

(Con  su  luz  en  la  mano) 

Muy  buenas  noches,  muchacha. 

RüFLNA.     (Con  su  luz  en  la  mano.) 

Muy  buenas  noches,  señor. 
Carlos.   Muy  buenas  noches,  chiquilla. 
Rufina.   Muy  buenas,  vamos  andando. 
Carlo3.   (Parece  que  estoy  cantando 

el  Barbero  de  Sevilla.) 
Rufina.   Conque,  señor,  á  dormir. 
Carlos.  Adiós,  Ruíinita. 
Rufina.  Adiós. 

Que  se  le  quite  la  tos 

y  no  me  de  que  sentir. 

(Sale  por  la  derecha,  donde  se  supone  su  cuarto; 
cierra  la  puerta  con  llave:  debe  oirse  distinlmnien- 
te  el  ruido  de  la  llave  en  la  cerradura.) 

ESCENA  Xíl. 

CARLOS. 

Yo  haré  al  fin  el  desatino. 
Acabo  así  la  jornada. 
¡Me  caso  con  la  criada! 
¿Qué  dirán  en  el  casino? 

(Se  dirige  á  la  izquierda:  cae  el  telón.) 


FIN   DEL    ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


t.  misma  decorador:  ei  lugar  del  velador  lo  oo«pa  la   „,«. 
sa.de  comer. 


K8CENA   P!vlMf^RA. 

GARLOS. 

Buena  tarde  so  presenta. 

Un  almuerzo  .-^nperior 

y  unos  amigos  alegres 

y  una  mujer  como  un  sol. 

Comida,  ente,  cigarros 

y  vino  y  conversación, 

y  si  á  alguno  se  le  sube 
el  champagne,  mucho  mejor. 

Re  Fornos  mandé  traer 

un  almuerzo  com'il  faut, 
porque  si  encargo  á  Rulina 
que  guiso,  ¡válgame  Dios! 
¿quién  como?  IVos  hace  cajla« 
ó  caracoles,  ó  arroz 
<:on  bacalao  y  almejas 
y  nos  da  una  indigestión. 
La  mesa  aquí,  que  es  huen  sitio 
y  está  frió  el  comedor. 
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y  hay  aquí  más  alegría, 
más  espacio  y  más  confort. 
Buena  tarde  se  presenta. 
¡Se  me  alegra  el  corazón! 

KSGRNA  il. 

CARLOS,  ERNESTO,  fondo. 


Carlos. 
Ern. 

CaR!OS. 

Ern. 

Carlos. 

RuN. 
Carlos. 


Erk. 


Carlos. 

Ern. 

Carlos. 

Ern. 

Carlos. 


¿Cómo,  Ernesto,  por  acá? 
Por  esla  calle  pasaba, 
y  para  verte... 

Pensaba 
que  no  volverías  ya. 
¿Por  qué  no  volver  aquí? 
Como  tan  mal  nos  trataste 
y  (le  todos  renegaste. 
De  los  otros,  no  de  tí. 
Esos  son  malos  amigos. 
Has  heclio  bien  en  entrar. 
Ahora  podemos  hablar 
seriamente  y  sin  testigos. 
Cuanto  nos  dijiste  ayer 
de  tu  amor,  d-^  tu  pasión, 
de  tu  proyectada  unión, 
¿fué  una  broma? 

Qué  ha  de  ser. 
Os  dije  lo  que  sentí 
y  os  reisteis  en  coro. 
¿Luego  tú  quieres? 

Adoro. 
¿Y  piensas  casarte? 

Sí. 
Pues,  Ernesto,  la  verdad 
escucha,  aunque  no  te  cuadre. 
Yo  te  quiero  cual  un  padre. 
Casi  te  doblo  la  edad. 
Ese  devaneo  olvida. 
Oye  la  voz  del  cariño. 
Eres  todavía  un  niño 
v  no  conoces  la  vida. 
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Al  sacrificio  dispuesto 
estás  ya.  Tendrás  miijor, 
hijos  pronto.  ¡Qué  va  á  ser 
de  tu  porvenir,  Ernesto! 
¡Nunca  podrás  prosperar! 
¡Cuánta  y  qué  triste  vigilia! 
El  peso  (lo  una  familia 
no  te  dejará  marchar. 
Eres  joven:  nada  ves 
y  te  arrastran  tus  antojos. 
Después,  cuando  abras  los  ojos, 
¡qué  infeliz  serás  después! 
Oye  la  voz  de  un  amigo. 
Krn.        Ya  la  escucho,  pero  en  vano,   r 
El  aconsejar  es  llano. 
Eso  mismo  me  lo  digo 
mil  veces.  Yo  de  ese  modo 
me  aconsejo:  no  quererla 
me  propongo;  pero  al  verla, 
al  verla  lo  olvido  todo. 
Hablas  tal  vez  como  un  sabio, 
pero  el  alma  es  una  loca. 
¡Hay  tal  frescura  en  su  boca 
y  tal  sonrisa  en  su  labio! 
Y  después  de  todo,  di, 
si  me  ama,  ¿por  qué  no  amar? 
Mi  suerte  no  es  de  envidiar. 
¿Y  cuál  es  tu  suerte  aquí? 
¡Amar  también!  Triste  error. 
Son  tus  amores  comprados 
y  han  perdido,  de  gastados, 
hasta  el  dejo  del  amor. 
Solicitar  importuno 
tal  cual  frivola  mujer, 
que  no  te  puede  querer, 
porque  no  quiere  á  ninguno. 
No  es  eso  lo  que  yo  espero. 
Un  ángel  mi  alma  divisa. 
Busco  la  primer  sonrisa 
y  busco  el  amor  primero, 
amor  que  no  so  consume, 
y  del  sol  el  primer  rayo 
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y  la  primer  flor  de  Mayo 
que  ine  dé  el  primer  perfume! 
Carlos.]  ¿Quién  lo  que  pides  no  quiere? 
Luces,  flores,  ambrosia. 
¡A y,  Ernesto!  esa  poesía 
con  el  matrimonio  muere. 
Viven  esposo  y  esposa 
en  tal  círculo  encerrados: 
hallan,  aunque  enamorados, 
detalles  de  tanta  prosa: 
tanto  se  sacian  de  iiablar 
y  de  mirarse  el  semblante: 
es  vida,  en  fin,  tan  constante, 
tan  íntima,  tan  vulgar, 
que  un  par  de  años  al  correr 
con  alas  hechas  girones, 
se  marchan  las  ilusiones 
y  ya  no  quieren  volver. 
Sí,  que  es  bella,  que  es  la  cumbre, 
no  la  hay  más,  convengo  en  ello; 
mas  si  el  amor  á  lo  bello 
se  pierde  con  la  costumbre. 
Nada  hay  más  bello  (]w\  el  sol 
cuando  asoma  por  Oriente, 
ó  cuando  esconde  la  frente 
entre  nubes  y  arrebol. 
¡Cuántas  veces  considera 
vuelves  á  casa  aburrido, 
sin  haberle  dirigido 
una  mirada  siquiera! 
Hoy  es  tu  diosa  adorada, 
es  divina,  te  enloquece: 
mañana  no  te  parece 
guapa,  ni  fea,  ni  nada. 
Ya  en  verla  no  te  complaces, 
la  ilusión  se  perdió  ya, 
tras  ella  el  amor  se  va, 
y  entonces,  dime,  ¿qué  haces? 
Dime,  Ernesto.  ¿Confesar 
y  decir  que  no  la  quieres^ 
y  buscar  otros  placeres 
lejos  del  cansado  hogar, 
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ver  el  llanto  que  la  abrasa, 

desgarrar  su  corazón, 

y  arrojar  la  confusión 

y  el  desorden  en  tu  casa, 

ó  disimular,  mentir, 

torturar  tu  pensamiento, 

simular  un  sentimiento 

que  ya  no  puedes  sentir, 

sufrir  cansada  agonía 

en  los  brazos  de  tu  esposa^ 

arrastrar  vida  espantosa 

de  lucha,  de  hipocresía, 

y  al  cabo  darte  al  demonio 

y  maldecir  tu  locura?... 

¡No  te  cases!  La  ventura 

no  existe  en  el  matrimonio. 
Erih.        De  tu  discurso  el  final 

me  hizo  impresión. 
Caulos.  Algo  fué. 

Er^'.        Con  todas  me  casaré 

menos  con  una. 
Carlos.  ¿Con  cuál? 

Ern.        Contra  toda  mi  pasión, 

•S  ser  tu  padre,  yo  huiría 

de  tu  hija,  porque  tendría 

la  duda  en  su  corazón. 

Adiós. 
<54iRL0s.  Oye,  espérate. 

Ya  pronto  vendrán  los  otros. 

Almorzarás  con  nosotros. 
Ern.        ¿Con  ellos?  Dispénsame. 
Carlos.    ¡Hombre! 

Ern.  Á  estar  solos  los  dos. 

Carlos.   ¿í'ero  qué  manía  es  esa? 

(Entra  Rufina  con  todo  lo  necesario  para  poner  la 
mesa.) 

Ya  van  á  poner  la  mesa. 
¿ftío  esperas? 
Ern.  No,  chico,  adiós,  (saie,  fondo.) 
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ESCENA  III. 

CARLOS,    RUFINA. 

Carlos.   Hola,  hola,  jcuánto  plato, 
y  botella!  ¡buen  surtidol 
¿Y  los  mozos,  han  traído 
la  comida? 

Rufina.  Ya  hace  rato. 

Carlos.   ¿Se  marcharon? 

RuFL\A.  Sí  señor, 

por  su  orden  los  despedí. 

(Rufina  coloca  el  mantel  en  la  mesa.)' 

Caklos.    No  quiero  extraños  aquí, 

tú  nos  servirás  mejor. 
Rufina.    Vaya  si  los  serviré. 
Carlos.   Pues  ve  poniendo  la  mesa, 

no  nos  pillen  por  sorpresa. 
Rufina.    Pero  dígame  usted. 
Carlos.  ¿Qué? 

Rlti.na.  ¿Qué  almuerzo  es  este? 
Carlos.  Hija  mía, 

un  almuerzo...  yo  convido. 

No  salgo,  estoy  aburrido 

y  me  busco  compañía. 

Cambio  de  servicios  son 

entre  amigos. 
Klfi.na.  Claro  está. 

Carlos.   Yo  pongo  el  almuerzo. 
Rufina.  Ya. 

Carlos.  Y  ellos  la  conversación. 

Yo  tengo  amigos,  ¿lo  ves? 
Rufina.  Sí,  pero  no  le  convienen; 

usted  paga,  y  ellos  vienen 

á  comernos  por  los  pies. 

¡Siempre  metidos  aquí! 
Carlos.  ¡Calla! 

Rufina.  Siempre  de  palique- 

La  idoa  es  de  don  Enriqu^e, 

de  fijo. 
Gajvlos.  NOj.  no. 
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HUPINA.  Sí,  SÍ. 

Á  costa  de  la  amistad 

vive  de  gorra  el  maldito. 
Carlos.  ¡Rufina! 
Rufina.  ¡Ese  señorito 

os  una  calamidad! 

Le  quiero  á  usted,  le  soy  fiel 

y  ya  la  copa  rebasa. 

Don  Carlos,  no  hay  nada  en  casa 

desde  que  ha  venido  él. 

Él  se  lieva  las  boquillas,    • 

los  bastones,  los  vegueros 

mejores,  y  los  sombreros, 

y  las  cajas  de  cerillas, 

lodo. 
Carli.s.  Estús  en  un  error. 

Rufina,  Qué  extraño  que  me  querelle: 

á  mí  me  han  quitado  el  fuelle 

de  la  cocina,  señor. 
Carlos.  ¿Pero  tú  supones?,.. 
Rufina.  Si. 

Y  sé  muy  bien  lo  que  digo. 
Carlos.   Vamos,  basta,  él  es  mi  amigo, 

y  no  le  trates  así. 

Su  mejor  amigo  soy, 

y  él  es  mi  amigo  mejor. 

Cállate,  y  haz  el  favor 

de  poner  la  mesa. 
Rufina.  Voy. 

Aquí  un  plato.  (Le  coloca,) 
Carlos.  Para  mí, 

otro  para  don  Enrique 

¿Quieres  que  te  lo  suplique? 

RUFliNA.     (Le  pone  al  otro  extremo.) 

Bien,  le  pondremos  aquí. 
Carlos.  Pepe  aquí. 
Rufina.   (Coloca  el  tercero.)    Va  estáu  los  tres; 

don  Ernesto,  no  vendrá. 
Carlos.  Pon  otro  cubierto  allá. 
Rufina.   ¿Otro? 
Carlos.  Sí. 

RüFifiA.  ¿Pura  quién  es? 
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Carlos.  Para  otro  amigo. 

Rufina.  ¿Qué  amigo? 

Garlos.   No  le  couoces  tú. 

Rufina.  No? 

Carlos.   Enrique  le  preseató. 

Rufina.  ¡Ese  hombre  es  nuestro  castigo! 
Gomo  la  langosta  cae 
aquí.  Nuestra  ruina  toco. 
Aún  piensa  que  come  poco, 
y  á  los  amigos  se  trae. 
{¡Buena  la  hicimos  ahoral) 
Mujer...  la  amistad  me  obliga. 
No  es  amigo,  es  un^  amiga. 
¡Una  amiga! 

¡Una  señora! 
¡Una  mujer!  (¡El  infiel!) 
Una  señora. 

Ya,  ya, 
comprendo.  ¡Buena  será 
cuando  nos  la  trae  él! 
¡Te  pones  hecha  una  arpía 
por  nada!  ¡Que  esto  concluya! 
Es  una  parienta  suya. 
¿Parienta? 

Sí,  prin^  ó  tía. 
Al  fin  salgo  de  mi  error. 
Sé  lo  que  fraguan  los  tres. 
Esto  comida  no  es. 
¡Es  una  orgía,  señor! 
¡Y  eon  serena  pupila 
he  de  mirar  como  allana 
una  impura  cortesana 
esta  morada  tranquila! 
¡Y  he  de  servir  á  ese  tuno, 
baldón  de  la  juventud, 
yo  que  soy  una  virtud 
como  aquí  le  consta  á  alguno! 
¡Ohl  ¡qué  casa!  ¡Buena  vá! 
Y  no  quiere  que  me  aflija. 
Si  aquí  estuviera  su  hija 
¿qué  diría? 

Garlos.  ¡Galla  ya! 


Garlos. 


Rufina. 
Carlos. 
Rufina. 
Garlos. 
Rufina. 


Carlos. 


Rufina. 
Garlos. 
Rufina. 
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Rufina. 
Carlos. 
Rufina. 


Carlos. 
Rufina. 


Oarlos. 

Rufina. 

Carlos. 
Rufina. 
Carlos. 
Rufina. 
Garlos. 
Rufina. 


Carlos, 


¡Y  acaba  coü  esos  modos! 
¡Á  su  obligación,  doncella! 
¡Tú  la  servirás  á  ella 
y  al  otro  y  á  mí  y  á  todos! 
Porque  si  no  te  despido. 
¿Á  mí  despedirme? 

Sí. 

(Llorando.) 

¡Ay!  ¡pobrecita  de  mi! 
¡Ay!  ¡por  qué  le  he  conocido! 
¡Ay!  ¡por  qué  mi  juventud 
escondo  en  esta  mansión 
y  alimento  una  pasión 
que  me  lleva  al  ataúd! 
Pero  hija...  pero  mujer... 
(¡La  tendré  que  consolar!) 

(Con  mucha  dignidad.) 

¡Oh,  basta!  no  más  hablar. 
Cumpliré  con  mi  deber, 
aunque  este  deber  me  humilla. 

(Coge  un  plato.) 

¿Es  este  su  sitio? 

Sí. 
Ponió  aquí. 

¿Sí? 

(Rompiéndole  contra  la  mesa.)  ¡PueS  aquí! 

¡Que  me  rompes  la  vajilla! 

¿Otro  plato?  (Rompiéndole.) 

¡Ño  por  Dios! 

¿Y  la  copa?  (Rompiendo  la  copa.) 

¡Cielo  santo! 
¿Lo  vé  usted?  ¡Pues  otro  tanto 
haría  yo  con  los  dos! 

(Sale,  fondo.) 

¡Vaya  un  rato  que  me  ha  dado 
el  diantre  de  la  mujer! 
Acabará  de  poner 
la  mesa.  ¡Me  ha  mareado! 

(sigue  poniendo  la  mesa.) 

Y  no  la  falta  razón. 
Es  una  chica  decente, 
y  esta  casa,  francamente, 
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no  es  casa,  esto  es  un  mesón. 
Estará  llorando  dentro 
y  con  razón  se  querella. 
Aquí  pondré  una  botella. 
Así  adornamos  el  centro. 

(Cogo  una  botella.) 

ESCENA    iV. 

CARLOS,  JULIA. 

Caulos.   Es  un  Jerez  que  enamora. 
De  fuego  sus  gotas  son. 

(Contempla  la  botella.  Julia  entra  por  el  fondo.) 

Julia.      Carlos. 

Carlos.  ¡Julia!  (¡En  qué  ocasión 

vii}ne  esta  buena  señora!) 
Julia.       Llena  de  impaciencia  vengo. 

.No  me  pude  contener. 

iNecesitaba  saber... 

¿Esas  cartas? 
Caklos.  Ya  las  tengo. 

Las  guardo  en  mi  papelera 

cual  depósito  querido 

sin  haberlas  dirigido 

una  mirada  siquiera. 
Julia.      Tal  discreción  es  hoy  rara. 

Cracias  por  la  amiga  mía. 
(::1arlos.   Mas  ¿cómo  viene  de  dia. 

Si  su  marido  llegara... 
Julia.      Como  traigo  echado  el  velo 

ninguno  me  ha  conocido. 

Hoy  no  vendrá  mi  marido. 
Carlos.   ¿No? 
Julia.  Se  ha  marchado  á  Pozuelo. 

Á  ver  nuestra  posesión 

ha  partido  muy  temprano, 

y  yo  al  saberle  lejano 

aproveché  la  ocasión. 
Garlos.  Pues,  Julia,  no  está  usted  bien 

en  mi  casa. 
Julia.  ¡Dios  del  cielo! 
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Carlos. 

Su  esposo  uo  ostá  en  Pozuelo. 

Julia. 

Pues  ¿cómo? 

Carlos. 

Ha  perdido  el  tren. 

Aquí  estuvo  y  vá  á  voüir. 

Julia. 

¡Vá  á  venir! 

Carlos. 

Y  el  tiempo  pasa, 

y  si  la  encuentra  en  mi  casa 

¿qué  es  lo  que  podrá  decir? 

Conque,  Julia,  estoy  violento. 

Julia. 

Es  cierto:  aquí  mal  estoy, 

pero  de  aquí  no  me  voy 

sin  las  cartas. 

Carlos. 

Al  momento. 

Julia. 

Yo  veré  desde  la  puerta. 

(Julia  se  coloca  en  la  puerta  dol  fondo.) 

Carlos. 

(Buscando  sobre  la  mesa.) 

¿Y  mis  llaves?  ¿Dónde  están? 

(¡Y  ahora  que  todos  vendrán! 

¡Qué  ocasión!)  Esté  usté  alerta. 

Julia. 

¡Carlos! 

Carlos. 

¿Qué  pasa? 

Julia. 

¡Han  llamado! 

Carlos. 

(Sigue  buscando.) 

¡Aquí  estaban!  ¡Estoy  cierto! 

Julia. 

¡Carlos! 

Carlos. 

¡Señora! 

Julia. 

¡Han  abierto! 

Carlos. 

Por  aquí  las  he  dejado. 

Julia. 

¡Dios  mío!  ¡Carlos! 

Carlos. 

¡Señora! 

Julia. 

¡Es  su  voz! 

Carlos. 

¿Es  su  voz? 

Julia. 

Sí. 

Carlos.   Escóndase  usted  aquí. 

í¡Á  ver  que  hacemos  ahora!) 

( Julia  sale  puftrta  proscenio,  izquierda.) 

ESCKNA  V. 

CARLOS,  P0PE,  fondo. 
Pepe.       ¡Aquí  estoy,  Carlos  del  alma! 
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Carlos, 
Pepe. 


Carlos. 


Pepe. 

Carlos. 
Pepe. 
Carlos. 
Pepe. 

Carlos. 
Pepe. 


Garlos. 
Pepe. 

Carlos, 


Pepe  . 


Aún  no  son  las  doce  y  media. 
Yo  soy  puntual  á  las  citas, 
sobre  todo,  si  se  almuerza. 
¡Bravo!  La  mesa  en  el  centro. 
Buena  tarde  se  presenta. 
¡Comeremos,  beberemos! 
(Cómo  trae  este  la  lengua.) 
Sí  llego  á  acordarme  á  tiempo 
me  traigo  media  docena 
de  amigas. 

(¡María  Santísima! 
Entornada  aquella  puerta. 
¡Está  oyendo!)  ¡Hombre,  por  Dios! 
¡Qué  disparate! 

Te  la  echas 
ahora  de  formal  conmigo. 
Hombre,  no. 

¿Pero  qué  señas? 
¿Señas?  (Si  hacerlas  no  puedo.) 
¡Chico,  aún  me  río  de  veras, 
con  toda  mi  alma! 

¿Por  qué? 
¡Si  tú  vieras  qué  inocencia! 
Gomo  este  almuerzo,  esta  orgía, 
concluirá  cuando  Dios  quiera 
y  no  he  de  comer  en  casa 
y  daré  tarde  la  vuelta, 
para  evitarme  preguntas 
y  riñas  y  caras  serias, 
esta  mañana  la  dije 
á  mi  querida  parienta: 
Julia,  me  voy  á  Pozuelo, 
á  mi  posesión. 

¿Y  ella? 
¡Como  la  pobre  es  tan  simple, 
lo  creyó,  Carlos! 

(¡Aprieta! 
¡Mañana  busca  otro  Fausto 
para  vengarse!)  No  ofendas 
á  tu  mujer. 

No  la  ofendo. 
¿Por  supuesto,  vendrá  Hortensia? 
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Carlos. 

Pienso  que  sí. 

Pepe. 

¡Qué  ix)nita! 

Carlos. 

(Es  terrible  cuando  empieza.) 

Pepe. 

i  Los  ojos  como  una  mora, 

la  boca  cual  una  fresal 

¡Allí  me  olvidaba  decirte. 

Tengo  que  contarte. 

Carlos. 

Cuenta. 

(¡Otro  disparate  másl) 

Pepe. 

Pronto  tendré  la  respuesta. 

\a  mandé  la  carta. 

Carlos. 

¿Sí? 

¿Qué  carta? 

Pepe. 

La  carta  aquella. 

Carlos. 

(¡Nada,  todo,  dilo  todo!) 

Mas  ¿qué  carta? 

Pepe. 

¿No  te  acmerdas? 

La  que  escribimos  anoche 

á  mi  conquista,  á  mi  bella 

desconocida,  á  mi  amor, 

por  la  que  muero  de  penas. 

Carlos. 

Bien,  si;  déjame  do  amores. 

Pepe. 

¡Buena  tarde  se  presenta! 

Carlos. 

Eso  sí,  no  empieza  mal. 

Pepe. 

Va  á  ser  btiena. 

Carlos. 

¡Pero  buena! 

escí:n\  vi. 


DICHOS,  HORTENSIA,  ENRIQUE,  fondo. 

Enriq.     Muy  buenas  tardes,  señores. 
6arlos.   Aquí  tenemos  á  Hortensia, 
Pepe.       ¡Tal  honra  para  nosotros! 
ÍÍARLOS.   ¡En  mi  casa  tal  belleza! 
HoRT.      Por  ser  la  suya  he  venido, 

que  ba  ser  de  otro  no  viniera. 
Carlos.   Yo  la  daría  á  ust'd  gracias, 

más  es  cosa  que  no  aprecia, 

porque  á  la  que  tantas  tiene 

para  qué  la  sirven  éstas. 

I>sde  que  bu  llegado  á  casa 
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Carlos. 


HORT. 
P»PE. 

Knriq. 
Pepe. 

Knriq  . 


Pepe. 


Enriq. 
Pepe. 

Enriq. 

HORT. 

Garlos. 

Enriq. 
Pepe. 

Garlos. 

HORT. 

Garlos. 


el  balcón  de  sobra  queda, 

porque  por  esos  cristales 

salen  más  luces  que  entro.n. 

Es  usted  la  más  hermosa. 

que  por  las  calles  pasea, 

y  eso  que  por  esas  calles 

parece  que  nacen  pjrlas. 

¡I'ero  hombro !  (Bajo.) 

(Bajo  á  Enrique.)  ¿Y  los  vasos  de  agua? 

Ahora  mi  venganza  empieza. 

Pero  tome  asiento. 

Gracias. 

(Se  sientan  juntos  Carlos  y  Hortensia.) 

(¡Ahora  á  su  lado  se  sienta. 
Este  hombre  las  caza  al  vuelo!) 
¿No  vés  cómo  la  requiebra? 
Bonita  caña. 

Es  de  ese. 
Estaba  en  la  bastonera, 
le  dije  que  me  gustaba, 
y  como  tiene  esa  regia 
esplendidez,  se  empeñó 
que  me  quedara  con  ella. 
y  con  ella  me  he  quedado. 
¡Tú  te  has  qii'^dado  con  ésta, 
y  él  se  vá  á  quedar  con  la  otra! 

(Soñal-inflo  á  Hortensia.) 

Por  supuesto. 

¿No  se  almuerza? 
Yo  tengo  apetito. 

Y  yo. 

(Toca  á  un  timbro.) 

Pues  llamemos  y  á  la  mesa. 
Hortensia  á  mi  lado. 

Al  mió. 
Á  mi  lado. 

Buena  es  esa. 
(¿Y  qué  hago  con  esta  otra? 
La  tendremos  prisionera 
lo  menos  cinco  ó  seis  horas. 
Bueno,  que  tenga  paciencia.) 
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DICHOS,    RUFINA. 

Entra   poi"    o!   fondo   con   una   fuente    de    ostras   que  coloca 
on  la  mesa. 

Rufina.   (¿Quién  será  esta  souorita?) 
Ya  está  el  alimierzo. 

(Gritando.)  ¡El  allllUCrZO! 

HoRT.      ¡Ave-María! 
Carlos.  ¡Mujer! 

Pepe.       Pero  muchacha,  ¿qué  es  eso? 
Carlos,  (á  Hortensia.)  La  chica  es  un  poco  sorda. 
RüFLNA.  ¡Cómo^rda!  (¡Habrá  embustero!) 
Carlos.  Y  como  no  se  oye,  grita. 
Rufina.  Sorda  yo! 

Carlos.  Vaya,  sentémonos. 

Ruflna.  (Bajo  á  Carlos.)  ¿Quiéu  es  esa  mujer? 
Carlos.   (Bajo.)  ¡Galla! 

Tú  aquí,  Pepe,  usted  en  medio. 

(So  sienta  Hortensia  entro  Carlos  y  Pepe.) 

¡Qué  bien  colocado  estoy! 
Enrtq.     ¿y  yo,  chico? 
Carlos.  Al  otro  extremo. 

RuFLNA.  (Ó  á  la  calle.) 

(Enrique  se  coloca  al  otro  extremo  de  la  mesa.) 

Pepe.  ¡Buenas  ostras! 

Enriq.  Principio  de  todo  almuerzo. 

Rufina.  (No,  pues  lo  que  es  tú  no  comes.) 

Carlos.  Quiere  usted  más.  (Á  Hortensia.) 
HoRT  Lo  agradezco. 

(Rufina  quita  el  plato  y  cubierto  de  Enrique.) 

E.NRiQ.     (Ap.)  (¡Ay!  ¡Que  se  llevan  mi  plato!) 

RUFLNA.    (Hasta  la  vista.)  (Salo,  fondo.) 

Enriq.  (¿Qué  es  esto? 

(Cárlos  y  Pepo  contemplan   á   Hortensia  y  la    ha- 
blan y  requiebran  sin  hacer  caso  do  Enrique.) 

C\RLOS.   ¡Es  deliciosa! 

Hop.T.  ¿La  ostra? 

Carlos.   ¡Ay!  no    \  boca  que  veo. 


hO  ■■■ 


Pepe.       ¡Marisco  quisiera  ser 

Y  mirarme  entre  esos  dedos 
y  sufrir  dos  mordisquitos 
que  me  partiesen  por  medio! 

Carlos.  Son  excelentes,  ¿verdiui, 
Enrique? 

Enriq.  Sí,  deben  serlo. 

Carlos.   ¿Pero  tú  no  comes? 

Enriq.  No. 

Carlos.   ¿No  tienes  gana? 

E.NRiQ.  Si  tengo. 

Carlos.  jAli!  vamos,  que  note  gustan. 

EiNRiQ.     ¡Oh!  me  gustan  con  extremo. 

Carlos.  Vamos,  es  que  te  reservas. 

E.NRIQ.     Eso,  cabal,  me  reservo, 
digo,  me  reservan. 

Carlos.    (Abriendo  una  botella.)  Vaya 

este  Sauterne,  que  es  muy  bueno. 
Enriq.     Beberé  ya  que  no  como. 

Es  de  primera.    (Bebiendo.) 

Pepe.  Soberbio. 

Enriq.     Tomaré  otra  copa,  y  otra,  (Bebiendo.) 

y  oira  después,  y  otra  luego. 
HoRT.      ¡Después  de  las  o.stras  sabe 

do  una  manera!  ¿No  es  cierto, 

Enrique? 
Enriq.  l^ebn  saber. 

Vosotros  lo  sabréis. 

Rufina.    (Entrando  con  otra  fuente.)  (VuelvO.) 

Carlos.  Aquí  viene  ol  entrecote. 
Ruíina,  vaya  sk-viendo. 

(Rufina  presenta  la  fuente  á^^fórtensia.) 

Pero  un  poco  más.  Hortensia. 
HoRT.      Como  poco. 
Carlos.  Ya  lo  veo. 

(Rufina  presenta  la  fuente  á  Pepo.) 

Pepe.       Yo  hago  honor  á  la  comida. 

(Rufina  presenta  la  fuente  á  Carlos.) 

Rufina.    ¡Señor  dop  Carlos!  (Bajo  á  cários.) 
Carlos.  (Bajo.)  ¡Silencio! 

¡Por  Dio*! 
l^'FiNA.  (Bajo.)        ¡Esto  63  un  escáudalo! 
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Carlos. 

(Bajo.)  jLa  últim.Li!  To  lo  prometo. 

Rufina. 

¡Esto  es  una  bacanal! 

Enriq. 

¡Por  aquí  chica! 

RüFirA. 

(Ahora  vengo.) 

{Rufina  sale  por  el  fondo.) 

Enris- 

(¡Ay! que  se  llevan  la  fuente! 

¡Poro  hombre,  vaya  un  almuer^^o! 

¡Me  van  á  matar  de  hambre! 

Pero  yo,  ¿qué  les  he  hecho?) 

carlos. 

¡Cómo!  ¿Tampoco  entrecote? 

Enriq. 

Carlos,  mira... 

Carlos. 

¡Es  un  desprecio! 

HORT. 

No  tendrá  gana. 

Pepe. 

Si  está 

desganado,  es  muy  violento. 

Enriq. 

Pues  que  tú  to  empeñas,  venga. 

€arlos. 

No,  chico,  yo  no  me  empeño. 

Si  os  por  fuerza... 

Enríq. 

No  es  por  fuerza. 

Carlos. 

Nada,  déjalo. 

Enriq. 

Ko  (li'jo. 

Carlos. 

Te  puede  hacer  daño. 

Enriq. 

Bien. 

¿Qué  vino  es  este?  (cogiendo  una  botella.) 

Carlos. 

Burdeos. 

Knriq. 

Beberé,  ya  que  no  como. 

Una,  dos,  tres,  cuatro...  (Bebiendo.) 

HoRT. 

¡Cielosí 

Que  acaba  con  la  botella 

como  se  le  deje  tiempo. 

Enriq. 

(Bebiendo.)  Cinco,  sois,  sicto,  ocho,  nuove 

Pepe. 

¡Que  vnn  á  ll.^gar  á  ciento! 

Carlos. 

¡Qué  atrocidad! 

IIORT. 

¡Pero  Enriqui"! 

Pepe. 

Siempre,  siempre  acaba  en  oslo. 

Carlos. 

¡Pero  hombre! 

Pepe. 

Un  día  se  puí^a 

que  daba  lástima  verlo. 

Se  empeñó  que  ora  Colón. 

Nos  llovó  con  gran  misterio 

al  estanque  del  Retiro, 

y  con  an  tiempo  soberbio, 
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para  descubrir  América 
en  un  bote  con  dos  remos 
nos  embarcamos  los  tres 
con  el  mayor  ardinríiento, 
y  en  la  mitad  del  estanque 
cogió  á  un  cisne  del  pescuezo, 
y  diciendo  que  era  un  loro, 
nos  le  trajimos  al  puerto. 
EsRiQ.      (Bebiendo.)  Gatorcc,  dicz  v  sois,  Veinte. 
Ya  estoy  que  os  veo  y  no  os  veo. 
Hortensia  tiene  cuatro  ojos 
y  á  Pepo  lo  miro  tuerto. 
Venga  el  Champagne. 

No,  más  larde. 

(Cof^iendo  ana  boteUa  de  Champagne.) 

Después  seguiréis  comiendo. 
Ahora  á  brindar. 

¡Á  brindar! 
¡Que  brinde  Garlos  primero! 
(Abre  la  botella.)    ¡Pum!  Principia  la  batalfe 
Tú  ya  estás  vencido  y  preso. 
Tú,' Pepe. 

(Con  la  copa  en  la  mano.)  Por  el  amOF, 

que  como  el  vino  es  añejo, 

ya  agrio,  ya  dulce,  y  que  nadie 

se  ha  cansado  do  beberlo. 

(De  pie  con  lo  copa  en  la  mano.; 

Yo  por  los  ojos  de  Hortensia, 

hermosos  como  luceros, 

y  por  la  boca  y  la  frente, 

y  la  cara  y  el  cabello, 

y  las  manos  y  los  pies, 

y  la  cabeza  y  el  cuerpo. 
Enriq.     Alto,  déjame  algo  á  mí 

para  brindar. 
PgPE.  Por  supuesto. 

Carlos.   Tú,  chico,  un  brindis  político. 
Enriq.     ¿Político? 
Pepe.  Petrolero. 

Enriq.     Corriente ,  un  brindis  político. 
Carlos.    De  pie. 

EnkIQ.       (Se  pone  do  pie  con  trabajo.) 


Carlos. 
Enmuq. 


Pepe. 

QORT. 

Enriq. 
Pepe. 
Carlos. 
Pepe. 


Carlos. 
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Si  ya  no  me  tengo. 

Va  por  el  sufragio  libre. 
Carlos.   Muy  bien  dicho. 
Enrío.  Por  el  pueblo 

libre. 
Pepe.  ¡Que  toquen  el  trágala! 

E?<RiQ.     ¡Por  el  amor  libre! 
Pepe.  Eso. 

Gjnriq.      ¡Por  todas  las  libertades! 
Pepe.       ¡Bravo! 
HoRT.  ¡Elocuente! 

Carlos.  ¡Soberbio! 

Pepe.       Esto  ya  se  va  animando. 
ExRiQ.     No  sé  cómo  acabaremos. 
Carlos,    ¡líres  divina! 
Pepe.  ¡Te  adoro! 

Enrío.      Poco  á  poco,  caballeros. 

(Rufina  entra  corriendo  por  ol  fondo.) 

Rlflxa.    ¡Señorito,  señorito! 

Carlos.   ¿Qué  pasa? 

l'.UFiiNA.  Sube  al  momento. 

Ahora  de  un  coche  ha  bajado, 

va  á  llamar. 
Carlos-.  No  te  comprendo, 

¿quién? 
Rufina.  La  señorita. 

Pepe.  ¿Cuál? 

Rufina.    Su  hija,  señor. 
Carlos.  ¡Mi  hija! 

Pepe.  ¿Pero 

tienes  una  hija? 
Carlos.  ¡Gabriela!  (Se  levantan  todos.) 

(¡En  qué  estado  encuentra  esto!) 

Espera,  no  abras  la  puerta. 

ilirad,  yo  os  pido,  yo  os  ruego 

que  os  ocultéis. 
Pepe.  ¿Ocultarnos? 

Carlos.   ¡Es  tan  niña!  Del  colegio 

sale.  Si  ve  este  aparato, 

¿qué  dirá? 
PfipE.  ¿Por  qué  escondernos? 

¡Hombre,  por  Dios! 
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Carlos.  (Bajo  á  Pepe.)  Por  Hortensia, 

¿ao  has  comprendido? 
Veí^e.  Comprendo. 

HoRT.       Pero  ocultarnos,  ¿á  qué? 
Carlos,   (b.jo  á  Hortensia.)  Por  Enrique,  si  está  ebrio. 
Enriq.      Mas,  ¿por  qué  razón? 
Carlos.    (Bajo  á  Enrique.)  Por  Pepo, 

¿no  ves  cómo  se  halla? 
Enriq.  Cierto. 

Carlos.   Un  instante...  la  sorpresa... 

yo  os  llamaré. 

PfiPE.         (Dirigiéndose  á  la  izquierda.)  VamOS  preStO. 

Carlos.    (Deteniéndole.)  jNo,  por  ahí  no,  por  ahí  no! 

(Por  poco  si  no  me  acuerdo 

de  la  otra.)  Á  esto  gabinete. 

Tenéis  periódicos. 
Pepe.  Bueno. 

(Salen  Pepe,  Enrique  y  Hortensia  por  la  derecha.) 

Carlos,   (á  Rufina.)  Ve  á abrir.  Yaestoy  más  tranquilo. 

(Sale  Rufina  por  el  fondo) 

Tan  de  repente.  ¿Qué  es  esto? 
¡Qué  habrá  pasado,  Dios  mío! 
¡Qué  día!  ¡loco  me  vuelvo! 

ESCENA  V!ÍI. 

CARLOS,  GABRIELA.  Foado. 


Aparece  modestamente  vestida  con  hábito  del  Carmen. 
6Aft.  ¡Papá!  (Entra  corriendo  y  le  abraza.) 

Carlos.  ¡Gabriela!  ¿Qué  pasa, 

qué  sucede? 
Gab.  ¡Papaito. 

tú  aquí  sólito! 
Garlos.  ¿Sólito? 

(Pues  buena  tengo  la  casa.) 
Gab.        ¡Qué  placer  el  alma  siente! 

¡Mirarse  á  tu  lado,  aquí! 

¿He  llegado  á  tiempo? 
Carlos.  Si, 

Gab.        ¿Sí? 
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Carlos.        ¡Muy  oportunamente! 

¿Qué  es  esto?  Dame  la  clave. 
¡Tú  sola,  tú  presurosa! 

Gab.        Pues  me  ha  pasado  una  cosa 
muy  grave,  pero  muy  grave. 

Carlos.   ¿Grave? 

Gab.  Si  me  reconvienes 

me  muero  del  sofocón. 
Tú  me  darás  la  razón. 

Carlos.   Ya  veremos  si  la  tienes. 

Gab.        La  tengo,  bien  claro  está: 
y  no  me  debes  reñir 
si  me  he  atrevido  á  venir... 

Carlos.   Vamos,  bien,  principia  ya, 
tanto  preámbulo  me  enoja. 

Gab.        Hablo,  más  no  como  roo. 
Mira:  á  la  hora  del  recreo 
bajé  al  jardín  con  la  Roja. 
Así  llaman  á  Joaquina 
por  teDcr  muy  encarnado 
el  pelo  y  muy  encrespado 
y  es  más  mala  que  la  quina. 
Las  rubias  son  las  peores 
ya  desde  antes  del  diluvio. 
¿Verdad  que  el  demonio  es  rubio? 
CafíLos.   Los  hay  de  todos  colores. 
Gab.        Habló  de  una  y  otra  idea, 
luego  jugamos  un  rato, 
y  luego  sa^ó  el  retrato 
de  una  seiiora  muy  fea. 

Y  me  dijo:  mírala, 

y  yo  la  miré  al  través 

y  dije:  ¡qué  fea  es! 

y  ella  dijo:  ¡es  mi  mamá! 

Y  yo  pensé:  que  lo  sea; 

si  ella  es  fea  tú  eres  más, 
y  por  no  volverme  atrás 
la  dije:  pues  es  muy  fea. 

Carlos.   ¡Muchacha! 

Gab.  Se  me  enfadó. 

Carlos.    ¡Eso  es,  armando  belenes! 

Gab.        y  me  dijo;  tú  no  tienes 
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Caiu.os. 
Gab. 


Carlos. 


Gab. 
Carlos. 

Gab. 

Carlos. 
Gab. 

Carlos. 
Gab. 


Carlos. 
Gab. 


Carlos 


una  mama  como  yo. 

Y  yo  la  dije;  muy  cierto, 
pero  no  es  ningún  pecado. 
Yo  la  tuve  y  me  ha  adorado» 
pero  la  pobre  se  ha  muerto, 

Y  ella  con  mucha  ironía 
se  puso  á  rcir:  ¡já!  ¡jál 
dijo:  pero  tu  mamá 

no  ha  sido  como  la  mía. 
¿Por  qué  no?  Repliqué  yo, 
mi  madre  es  como  tu  madre; 
y  ella  ¡quiá!  ¡porque  tu  padre 
con  ella  no  se  casó  I 
¡Eso  dijo! 

Así  lo  oí 
y  la  repliqué  con  ira: 
¡eso  es  mentira,  mentira! 
¿verdad  que  es  falso? 

Si,  sí. 
¿para  qué  me  lo  preguntas? 
Era  un  ángel  del  señor. 
¡Tu  madre  ha  sido  mejor 
que  todas  las  madres  juntas! 
¡Por  eso  la  hirió  la  muerte! 
Tú  me  devuelves  la  calma. 
(Abrazándola.)  (¡Pobre  hija  mía  del  alma, 
qué  padre  te  dio  la  suerte!) 
Verás,  seguiré  contando. 
¿Aun  falta  mucho? 

Si  tal.      ' 

Si  falta  lo  principal. 

Di. 

Seguimos  regañando. 

Me  llamó  poca  vergüenza, 

me  cogió,  me  tiró  al  suelo, 

y  yo  me  agarré  á  su  pelo 

y  la  arranqué  media  trenza. 

¡Gabriela! 

¡Qué  gritería! 

¡Qué  llautoi!  Aun  los  escucho. 

Porque  la  dolía  mucho. 
»   Vaya  si  la  dolería. 
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Gab.        La  muchacha  rabia  y  llora, 
llega  de  chicas  im  ciento 
y  se  alborota  el  coiivcqío 
y  acude  la  superiora. 
Una  amiga  la  consuela, 
otra  amenaza,  otra  grita, 
y  dice  la  madre  l\ita: 
¡Gabriela!  ¡Ha  sido  Gabriela! 
Hay  que  castigarla,  madre, 
para  cortarla  las  alas. 
Á  todas  las  vuelve  malas, 
que  es  mala  como  su  padre. 
— ¡Qué  oigo!  ¡Mi  padre  es  un  sanio! 

¡Insultar  á  mi  papá! 
Cojo  un  canto,  y  allá  vá, 
la  descalabro. 
Caulos.  ¡Dios  santo! 

Gab.        Sí  vieras  ;qué  confusión, 
qué  gritos,  qué  algarabíal 

¡La  guardia,  la  policía, 

la  chica  á  la  prevención! 

¡Sangre,  un  tiro,  una  pedrada! 

¡Es  un  demonio,  socorro! 

Yo  me  asusto  y  corro  y  corro 

y  hallo  la  puerta  entornada, 

y  en  la  puerta  la  portera, 

y  detrás  la  madre  Amparo; 

con  violencia  la  separo, 

bajo  á  escape  la  escalora, 

encuentro  un  coche  simón, 

le  tomo  y  aquí  estoy  ya. 

¡Ay!  ¡no  me  dejes,  papá, 

llevar  á  la  prevención! 
Carlos.    (Abrazándola.)  ¡Hija  mía!  ¡Qué  kas  de  ir! 

¡Que  venga  la  policía, 

la  guardia!  lV;ro  hija  mía, 

¿qué  es  lo  que  van  á  decir? 
Gab.        Lila  primero  ofendió, 

y  ella  me  pegó  primero. 

¡''apa  mió!  ¡Yo  no  quiero 

ir  á  la  cárcel! 
Caklos.  ¡Que  no! 
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Gab. 

Fué  GD  defensa  de  mi  madre 
y  porque  le  han  insultado. 

Carlos. 

(¡Pobre  cliica!  ¡has  heredado 
la  cabeza  de  tu  padre!) 

Gab. 

¡Qué  susto  pasé,  Dios  mió! 
¡La  prevención!  ¡Fué  tremendo! 
Pero  ahora  me  estoy  riendo. 
¿Y  sabes  por  qué  me  rio? 
Porque  ya  no  puedo  entrar 
en  aquel  colegio! 

Carlos. 

¡Ah!¿Sí? 

Gab. 

¡Voy  á  estar  aquí! 

Carlos. 

Aquí 
no  sé  eómo  vas  á  estar. 

Gab. 

¡Sor  Rita,  cómo  gritaba! 
No  te  di  mala  sorpresa. 

(Recorro  la  habitación.) 

¡Mas,  calla!  Puesta  la  mesa. 

Carlos. 

Sí. 

Gab. 

¡Cuánta  gente  almorzaba! 

Carlos. 

No.  tu  padre  solamente 
almorzaba  á  tu  venida. 

Gab. 

Pero  si  hay  aquí  comida 
para  muchísima  gente. 

Carlos. 

Pues  cuando  tengo  apetito 
mando  traer  lo  que  vés, 
un  cubierto  ó  dos  ó  tres, 
y  me  los  como  sólito. 

Gab. 

¡Seis  botellas  para  tí! 

Carlos, 

,   No  es  vino. 

^AB. 

¿Qué  no? 

Carlos. 

No  tal. 
Eso  es  agua  mineral. 

Gab. 

¿Es  mineral? 

Carlos 

De  Vichy. 

Gab. 

Hasta  hoy  no  he  venido  yo 
á  esta  casa.  ¡Qué  placer! 
¿Es  buena?  La  voy  á  ver. 

(Se  dirig^e  á  la  derecha.) 

Cablos 

.   (Deteniéndola.)  ¡No,  Gabriela,  por  ahí 

no! 

Gab. 
Carlos 

Pero  ¿por  qué? 
;.                          Está  cerrado. 
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(Hoy  me  van  á  volver  loco.) 

GaB.  (Se  dirig-e  á  la  izquierda.) 

Voy  á  ver... 
Carlos.   (Deteniéndola.)  Por  ahí  tampoco. 

Eso  está  doshabitado. 
Gab.        ¿Es  tan  grande? 
Carlos.  Inineasameate. 

Un  palacio  para  mí. 
Gab.        Cabo  mucha  geDte  aquí... 
Carlos.   Vaya,  muchísima  gente. 

(La  lleva  á  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

Mira  aquella  puerta  pasa, 

llegarás  á  la  cocina. 

Allí  verás  á  RuOua, 

que  te  enseñará  la  casa. 
Gab.        ¿Conque  me  das  tu  perdón? 
Carlos.    Perdonada. 
Gab.  Voy  allá. 

Dame  un  abrazo,  papá.  (Le  abraza  con  pasión.) 
¡Papá  de  mi  corazón!  (Sale  corriendo.) 


ESCENA  IX. 

CARLOS,  HORTENSIA,   PEPE,  ENRIQUE. 

Carlos.  ¡Todo  se  sabe,  Dios  mío! 
¡Cómo  la  han  ido  á  contar 
á  la  pobre!  ¡Qué  colegios! 
¡Son  una  calamidad! 

(Abre  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡Hortensia,  Pepe!  ¡Salid! 

(Salen  todus  á  escena.) 

pEPfr.       Salimos. 

ElSfilQ.       ^Completamente  ebrio.)  Aquí  eStoy  Va. 

Pero  á  mí  ¿por  qué  me  encierran? 

Á  mí  50  me  vá  á  explicar 

lo  que  pasa  aquí! 
Carlos.  ¡No  grites! 

ENftiQ.     ¡Yo  soy  un  hombre  formal, 

una  persona  decente! 
Carlos.   Hortensia,  por  caridad, 

llévesele  usted.  (Bajo.) 


■J 
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HORT.         (Fingpiendo  eufadai-se.)  BÍGÜ  dico, 

y  no  podemos  estar 
ni  uü  momento  en  una  casa 
donde  tal  trato  nos  dan. 
^RiQ.     Eso  es,  bien  dicho,  ese  brazo. 

(Da  el  brazo  á  Hortensia.) 

¡Aquí  no  se  puede  estar! 

¡  Aquí  no  dan  de  comer 

y  yo  me  encuentro  muy  mal 

en  ayunas! 
Pepe.  Vamos,  hombre. 

En'riq.     Bien  te  puedes  apoyar,  (Á  Hortensia.) 

que  yo  te  sostengo. 
HoRT.  Vamos. 

Enriq.     Bien  dice:  vamonos  ya. 

Te  mandaré  dos  amigos. 

Con  ellos  te  arreglarás. 
Carí.os.   Bueno. 
Enriq.  ¡Soy  un  caballero! 

Mañana  vendré. 
Carlos.  ¿Te  irás? 

Emuq.     Vendré  á  pedirte...  á  pedirte... 
C\ULos.    Bueno,  ya  sé  que  vendrás 

á  pedirme,  como  siempre. 
Enriq.     Y  basta  ya  de  insultar, 

y  vamonos,  porque  aquí 

peligra  mi  dignidad!  (Saion  por  ci  íoudo.) 

ESCENA  X. 


GARLOS,  PEPE. 

Garlos.  Gracius  á  Dios  que  se  fueron. 

{?epe  se  sienta  ) 

(Y  éste  ¿por  qué  no  se  irá? 

¡Qué  posma!)  ¿Pero  tú,  Pepe? 
Pepe.       Hombre,  ¿me  quieres  echar? 
Garlos.  ¿Echarte?... 
Pepe.  ¡Qué  tontería! 

Si  yo  no  te  estorbo. 
Carl9S.  (íQuiá!) 

Pepe.      Comprendo  que  no  quisieras 


•nnrr      Q'j      ..«» 

que  tu  hija  pudiese  hallar 

á  ese  perdido  en  tu  casa, 

y  á  Flortensia,  es  muy  natural. 

Pero  yo  soy  un  amigo. 

Nada  de  particular 

tiene  que  yo  venga  á  verte. 

Vuelve.  Me  presentarás, 

y  así  podré  conocer 

á  esa  perla,  que  este  truhán 

nos  ha  ocultado.  ¡Una  hija  I 

i^uién  había  de  pensar! 
Garlos.   Pepe,  dame  hoy  una  prueba 

de  ser  mi  amigo  leal. 

La  pobre  ha  venido  enferma, 

y  aunque  no  de  gravedad, 

exige  mucho  cuidado, 

y  no  me  puedo  apartar 

ni  un  momento. 
Pbpe.  Chico,  entiendo. 

iVle  voy. 
Garlos.  No  te  enfadarás 

por  esto. 
Pepe.  Vaya  un  motivo. 

¿De  qué  sirve  la  amistad? 

Yo  siento  mucho...  Hacta  luego. 
Caerlos.   Ven  mañana,  y  la  verás. 

(Si  no  voy  hasta  la  puerta 

y  le  empujo,  no  se  va.)  (Saien,  fondo. 

ESCENA  Xl. 

GABRIELA,  JULIA,  CAÍALOS  después. 

GaB.  (Segunda  puerta  izquierda.) 

Ya  vi  parte  de  la  casa. 
¿Dónde  se  pudo  marchar 
mi  papá?  ¡La  puerta  abierta! 

(Mira  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

¿Por  qué  dijo  mi  papá 
que  estaba  deshabitado? 

Julia.        (Saliendo,  izquierda.) 

Nada  escucho:  va  no  están. 
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¡Qué  rato  horrible  pasé! 

(Reparando  en  Gabriela.) 

¡Cómo!  ¡Quién  vienel 

GaB.  (Viendo  á  Julia.)  ¿Quiéo  va? 

Julia.      (¡Una  rnujor!) 

Gab.  (¡Una  dama!) 

Julia.      {¿Por  dónde  ha  podido  entrar?) 

Gab.        (¡Estaba  escondida  allí! 
¡Y  decía  mi  papá 
que  estaba  deshabitado!) 

Julia.      (¿Quién  es  esta?) 

Gaií.  (¿Quién  será?) 

Julia.      Señorita...  yo.  . 

Gab.  Señora. 

Julia.      Yo  no  sé  cómo  empezar.) 

(Entra  por  el  fondo  Carlos.) 

Carlos.    ¡Ya  se  fué,  gracias  á  Dios! 

(Reparando  en  Julia  y  en  Gabriela.) 

(¡Adiós,  otro  enredo  más!) 
Gab.        ¡Papá! 

Carlos.  ¿Qué  quieres,  Gabriela? 

(íab.        (Bajo.)  Una  mujer...  mírala... 

¿Quién  es? 
Carlos.  Yo  no  la  conozco. 

Gab.        Pues  si  lia  salido  de  allá. 
Carlos.   Entonces,  sí  la  conozco. 
G4B.        Que  no  se  vay;i  á  llevar 

algo,  ten  mucho  cuidado. 
Carlos.   Déjame  con  ella  hablar, 

y  yo  la  preguntaré... 

cuatro  palabras  no  más. 
Gab.  Yo  estoy  cerca:  avísame. 
Carlos,   i  ¡Cuándo  querrán  acabar!) 

(Sale  Gabriela  seg'unda  puerta  izquierda. 

ESCENA  XII. 

JULIA,  CÁHLOS,  lueffo  PEP&. 


JiLiA.     ¡Qué  día,  Carlos! 
Carlos.  ¡Qué  día! 

JuLTA.     No  me  puedo  sostoaer. 
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Garlos. 

¿Ha  oido  usted,  señora? 

JULL\. 

Nada. 
Tuve  miedo...  me  oculté... 
allá  en  el  último  cuarto. 

Carlos. 

(¡Gracias  al  Dios  de  Israel!) 
Conque  señora... 

Julia. 

Me  voy. 

Carlos. 

La  niña  puede  volver: 
adiós. 

Julia. 

Pero  antes  mis  cartas. 

Carlos. 

Es  verdad.  ¿Dónde  tendré 
las  llaves?  (¡Malditas  sean 
tus  cartasl  ¡A.y,  qué  belén!) 

Aquí  la  tengo.  (Encuentra  la  llave.) 
(Abre  el  cajón)  A.quí  CStáu. 

Julia. 

¡Gracias  á  Dios! 

Carlos. 

(Da  las  cartas.)  Tome  UStcd. 

Julia. 

¿Cómo  pagarle?... 

Carlos. 

Señora, 
con  una  sonrisa. 

Julia. 

Es 
poco  premio. 

Carlos. 

Con  su  mano. 

JULIA. 

De  ainiga.  (Le  tiendo  la  mano.) 

Carlos. 

(La  besaré, 
y  mo  cobraré  los  sustos 
que  me  ha  dado  esta  mujer.) 

(Besando  la  Ñiano.) 

Por  una  hermosa  yo  doy 
la  vida. 

Pepe. 

(Entrando.)  Yo  me  dejé 
aquí  el  bastón. 

(Coge  el  bastón:  al  volverse  repara   (mi  Carlos 

qud 

vuelve  á  besar  la  mano  de  Julia.) 

¡Mas,  qué  veo! 

¡Hola!  Pues  ese  no  fué 

do  padre,  que  fué  de  padní 

y  muy  señor  mío.  ¡Si  es 

más  bribón!  ¡otra  tenía! 

Aunque  se  enfade,  veré 

la  cara.  ¡Debe  ser  guapa! 

(Se  adelanta:  Julia  se  vuelve  para  iiiijjec liarse.; 

—  fi4  — 

füLiA,       ¡Mi  marido! 

Pepe.  ¡Mi  mujer! 

¡Carlos! 
Carlos.  ¡Pepe!  (Ábrete  tierra, 

y  tráganos  á  los  tres!)  (Cae  ei  toion.) 


FIN    DEL    A«TO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCKUO. 


La  misma  decoración:  ol  velador  vuelvo  ai  sitio  que  ocupaba 
on  ol  priiiKr  aclo. 


ESCKNA  PBIMKRA. 

GABRIELA,  RUFINA. 

Rufina.    ¿Qué  tiene  usted,  señorita? 
¿Por  qué  mudado  el  color? 
¿Por  qué  con  los  ojos  bajos 
no  se  atreve  á  alzar  la  voz? 
Cuénteme  usted  en  confianza 
la  causa  de  su  aflicción 
y  la  juro  que  el  secreto 
se  quedará  entre  las  dos. 
Si  es  enfermedad  moral 
la  daré  un  remedio  ad  hoc, 
que  de  males  del  espíritu 
entiendo  bastante  yo. 
No  se  consuma  y  la  dé 
una  galopante  atroz, 
como  á  aquella  ¡Margarita, 
y  llamemos  á  un  doctor 
y  la  mate  á  usted  el  médico 
si  no  la  mata  la  tos. 
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Gab. 


Rufina. 


Gab. 


Rufina. 


Gab. 
Rufina 


Gab. 
Rufina 


E&ta  mañana  papá 

me  ha  dirigido  un  sermón: 

ha  dicho  que  soy  muy  mala 

y  que  vamos  á  ir  los  dos 

á  ver  á  la  madre  Rita 

para  pedirla  perdón, 

y  que  aquí  no  puedo  estar, 

que  será  mucho  mejor 

trasladarme  á  otro  convento. 

¡Dios  mío!  ¡Yo  en  reclusión 

toda  la  vida! 

Ese  padre 
no  tiene  perdón  de  Dios. 
No  se  apure,  señorita; 
se  declara  en  rebelión, 
y  yo  también  me  declaro 
y  le  decimos  que  no. 
Al  principio  gritará, 
grita  una  con  más  furor, 
y  entonces  so  ablanda  él. 
¡Oh!  no  es  tan  fiero  el  león 
como  le  pintan. 

Conmigo, 
Rufina,  se  ha  puosto  atroz. 
Dice  que  yo  no  sé  nada, 
dice  que  mi  educación 
está  atrasada,  y  que  aquí 
no  puede... 

Me  encargo  yo 
de  ia  educación  de  usté; 
que  sé  más  que  Salomón. 
Coser,  planchar  y  guisar 
la  enseño  por  el  vapor. 
¿Qué  más  necesita?  Nada. 
Se  queda  aquí.  Se  acabó. 
La  doy  á  usted  mi  palabra. 
¡Ay!  sí. 

Palabra  de  honor. 
Verá  usted  qué  vida  hacemos; 
Ya  el  convento  se  acabó. 
¿Qué  vamos  á  hacer,  Rufina? 
,    Primero  la  obligación. 
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el  estudio. 

(lAB.  KSO  SÍ. 

Rufina.  Y  luego 

á  vivir. 

Gab.  ¡Bravo! 

Rufina.  Veloz 

usted  se  pone  su  velo 
y  yo  me  pongo  el  manten 
y  el  píuiolitt),  y  nos  vamos 
hacia  la  Puerta  dí^l  Sol 
á  darnos  unos  paseos 
para  tener  buen  color: 
si  no  hace  fresco,  se  turna, 
si  á  mano  viene,  un  simón; 
pero  no  de  los  cerrados 
porque  dan  mucho  calor, 
sino  abierto,  muy  abierto, 
de  esos  que  llaman  milord, 
y  nos  vamos  al  Retiro 
entre  el  mundo  comMl  faut 
Se  da  unas  vueltas  y  á  casa. 
Y  si  tiene  ocupación 
don  Ccárlos,  las  dos  al  teatro, 
que  es  mi  deleite  mayor. 
Á  la  Infantil  ó  al  Real, 
porque,  mire  usté,  en  ios  dos 
hay  muy  buenas  compañías 
y  cantan  á  cual  mejor. 
Luego  á  dormir,  y  á  otro  día 
so  repite  la  función. 
Llega  el  verano:  á  viajar. 
Ruíina  de  usted  en  pos. 
Usted  rie  y  se  divierte 
y  yo  estoy  ojo  avizor 
para  encontrarla  un  marido, 
una  buena  proporción. 

Gab.        ¡Ay,  Rufma! 

RuFí.NA.  Un  militar, 

que  son  los  que  dan  mejor 
resultado.  Coronel 
ó  uno  de  más  graduación. 
Gab.        Pero  so  convencerá 
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mi  papá? 
Rufina.  Pues  no,  que  no. 

Voy  á  verle.  Si  está  solo 

le  planteo  la  cuestión. 

;Ah!  señorita,  deseaba 

hacerla  una  observación. 

Guando  venga  algún  extraño 

no  le  llaine  usted,  por  Dios, 

papá  á  don  Carlos. 
Gab.  ¿Por  qué? 

Lo  es  mío.  ¿Por  qué  razón? 
Rufina.    Porque  él  tiene  su  carácter 

y  el  genio  que  Dios  lo  dio, 

y  quizás  tenga  motivos 

y  es  buena  la  discreción. 
Gaií.        Así  lo  haré.  ¡Papá  viene! 
Rufina.    Déjeme  usted. 
Gab.  ;Ten  valor!  (SaUendo.) 


KSCfíNA  11. 

RUFINA,  D.  CARLOS,  fondo. 


Carlos. 
Rufina. 

Carlos 

IlUFINA. 


Carlos. 
Rufina. 
Carlos. 
RuFl^A. 


(¡En  buen  lio  me  han  metido!) 
Señor. 

¿Qué  quieres? 

Quisiera 
hablar  con  usté  un  instante 
de  una  difícil  materia. 
Habla,  pues. 

Tome  usté  asiento. 
Gracias.  (Parece  la  dueña.) 
Hay  momentos  en  la  vida, 
señor,  hay  en  la  existencia, 
señor  don  Carlos,  instantes; 
hay  en  el  mundo  problemas 
y  circunstancias  y  luchas, 
y  llegan  horas  supremas 
en  que  es  preciso,  señor, 
salvar  graves  contingencias, 
y  con  ánimo  sereno 
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resolver  lo  que  convenga; 
y  como  el  momento  es  éste 
y  la  hora  solemne  esta, 
no  extrañe  que  mi  lenguaje, 
y  mi  voz  y  mis  maneras, 
sean  dignas,  para  ser  dignas 
de  la  ocasión  que  se  acerca. 

Carlos.  (Esta  acaba  en  misionero 
ó  en  cómico  de  la  legua) 

Rufina.   Señor,  tiene  usté  una  hija, 
alma  delicada  y  tierna, 
que  sabe  poco  del  mundo 
porque  ha  vivido  entre  rejas. 
Garza  joven,  flor  silvestre. 

Carlos.   lUifina,  no  seas  necia 
y  no  la  llames  silvestre 
ni  en  metáfora  siquiera. 

Rufina.   Y  esta  flor  de  puro  aroma 
y  esta  sensible  ovejuela 
¿qué  amparo  tiene  en  el  mundo, 
qué  brazo  que  la  sostenga, 
qué  espíritu  que  la  guie 
por  las  zarzas  y  las  breñas 
de  ios  caminos  del  mundo, 
en  cuyas  estrechas  sendas 
se  irá  dejando  las  lanas?... 

CARLr>s.  ¿Cómo  las  lanas? 

Rufina.  Ó  sean 

las  ilusiones.  ¿Qué  tiene 
la  infeliz,  sino  un  tronera, 
un  calavera  por  padre, 
un  hombre  que  solo  piensa 
en  devaneos  y  amores 
y  cabalgatas  y  cenas 
con  amigos  corrompidos 
y  asquerosas  mujerzuelas? 

Carlos.  Rufina. 

Rufina.  ¿Qué  necesita 

esa  pobre  rapazuela 
sino  ejemplos  de  virtud, 
de  constancia  y  fortaleza, 
fé,  esperanza,  caridad, 


-^    70  — 

castidad  y  coatineucia? 
¿Qué  necesita?  ¡Uu  apoyo, 
UQ  brazo  que  la  sostenga! 
Señor,  ha  llegado  al  fin 
para  mí  la  hora  suprema. 
¿Kl  sacrificio  es  preciso. 
es  necesario?  ¡Que  sea! 
¿Una  madre  necesita? 
La  tendrá  cuando  la  quiera. 
¡Don  Carlos,  yo  lo  seré 
y  que  el  cielo  me  dé  fuerzas! 
Carlos.  ¿Tú  su  madre? 
Rufina.  ¡Sí,  su  madre! 

Caulos.   Tú  dirás,  de  qué  manera. 
Rufina.   Don  Carlos,  esta  es  mi  mano, 

mano  de  esposa...  y  de  sierva. 
Carlos.   ¡Tú  mi  esposa! 
Rufina.  ¡Yo  su  esposa! 

Carlos.   ¡Tú!  ¡Tú! 

Rufina.  ¿Qué  actitud  es  esa? 

Carlos,  (¡Pobre  niña!  y  yo  pensé... 

¡Dónde  tuve  la  cabeza!) 
Rufina.   ¿Usted  se  asusta,  se  asombra? 
Carlos.   Rufina,  toma  la  puerta. 

Haz  el  favor  de  marcharte 
de  mi  casa. 
Rufina.  ¿Usted  me  echa? 

Carlos.    En  pago  de  tus  servicios 
yo  te  daré  lo  que  quieras. 
Rufina.   ¡Dinero  á  mí! 
Carlos.  ¡Pero  vete! 

Rufina.   ¡Que  me  vaya!  ¿Y  sus  protestas 
de  amor  y  sus  juramentos? 
¿De  tantos  ayes  y  quejas 
no  era  acaso  el  matrimonio 
la  natural  consecuencia? 
¿Es  que  usted  pensaba  acaso 
que  yo,  que  soy  tan  soberbia, 
podía  ser  lo  que  son 
las  damas  que  usted  frecuenta? 
¡Ahí  señor,  no  espere  gritos, 
ni  insultos,  ni  aun  indirectas. 


^  'íl 


Carlos. 

ílUFI.NA 


Carlos. 

HüF'lNA. 

Carlos. 
Rufina. 
Carlos. 


Herida  en  mi  dignidad, 
sin  proferir  una  queja, 
con  mi  dignidad  me  voy, 
que  es  lo  sol^  qae  me  queda 
Más  ¡allí  ¡cómo  sin  dolor 
dejar  este  hogar,  que  encierra 
tanto,  donde  yo  he  vivido 
como  la  concha  en  la  piTla! 
(¡Ay!  ¡qué  rato  me  está  dando!) 
Aquí  está  mi  vida  entera, 
mis  ilusiones,  mi  amor, 
mis  recuerdos.  Esa  mesa 
en  donde  jugaba  al  tute 
para  divertir  sus  penas. 
Ese  balcón  donde  yo 
cosí,  teniéndole  cerca. 
¡Ay!  ¡señor!  ¡yo  no  me  marchol 
¡Ay!  ¡Dios  mío!  ¡qué  jaque£a! 
¡Amor  mío! 

¡Déjame! 
¡Perjuro! 

(¡rios  me  dé  fuerzas!) 

(Salen  por  el  fondo.) 


ESCENA    ¡II. 


GABRIELA,    izquierda. 


Ya  hablaron  ¿Si  á  la  razón 
le  habrá  traído?  Es  cruel 
alejarme.  Estar  con  él 
es  CL  mí  una  obligación. 
Aquí  sola  me  han  dejado 
y  allá  se  van  disculierulo. 
Pasaré  el  rato  leyendo 
unas  cartas  que  he  encontrado. 
Todas  abiertas  están. 
Poco  al  dueño  le  interesa 
lo  escrito.  Al  pié  de  esa  mesa 
estaban.  ¿De  quién  serán? 

(Saca  un  lío  de  caitaB.) 


Repasaremos  cualquiera. 

Aún  perfumada  se  halla. 

((Adorado  Fausto.»  ¡Calla! 

No  empieza  mal  la  primera. 

¡Fausto!...  Pues  no  es  mi  papá. 

Fausto...  ¿Quién  será  el  bendito? 

Es  uno  á  quien  le  han  escrito 

uua  ópera  quizá. 

«Adorado...»  ¡Y  ya  van  dos! 

Y  Sor  Inés  me  decía 

que  adorar  no  se  podía 

más  que  á  Dios  y  sólo  á  Dios. 

Estaba  en  error  profundo. 

Se  adora  á  quien  Dios  no  es. 

¡Y  qué  sabe  Sor  Inés 

de  lo  que  pasa  en  el  mundo! 

Esta  á  su  Fausto  le  adora. 

«Mi  consuelo,  mi  alegría, 

alma  mía,  vida  mía.» 

Pues  todo  es  de  esta  señora. 

No  fué  poco  afortunada. 

Se  vé  que  bien  le  ha  querido. 

«Sufro  al  ver  á  mi  marido.» 

¡Es  una  mujer  casada! 

Sí...  lo  repite  d-^spues. 

¡Lo  que  en  el  mundo  sucede! 

¡Luego  una  casada  puede 

querer  á  dos!...  ,toma,  y  tres! 

Ésta  es  una  nueva  idea. 

Si  no  enseñan  nada  allá. 

Consultaré  con  papá 

al  momento  que  le  vea. 

ESCENA  IV. 

GABRIELA,  CÁBLOS,  fondo. 
Carlos.  (¡No  se  la  puede  sufrir! 

El  día  blOU  ha  empegado.  (Paseándose abitado.  I 

¿Y  el  otro?  ¡El  otro  cuitado! 
¿Qué  se  le  puede  decir? 
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G.\B. 

Carlos. 
Gab. 

Carlos. 

Gab. 

Carlos. 

Gab. 

Carlos. 

Gab. 
Carlos. 
Gab. 
Carlos. 


Gab. 


Carlos. 
Gab. 
Carlos, 
Gab. 


Carlos, 


¿Qaiéa  la  verdad  lo  revela? 
jSi  callo  me  acusará!) 

(¡Ay!  aquí  está  mi  papá.)  (Levantándose.) 

Papá. 

¿Qué  quieres,  Gabriela? 
Ocupada  te  veía. 
¿Puedes  oirme  uq  instante? 
Una  pregunta  importante 
te  quiero  hacer. 

Sí,  liija  mía. 
Pregunta. 

Preguntaré. 
(Será  alguna  inocentada.) 
Díme,  ¿una  mujer  casada 
puede  querer  á  dos? 

(Asustado.)  ^  ¿Qué? 

¿Cómo  á  dos?  ¡Á  su  marido! 
¿Y  á  otro  no? 

¿Cuál? 

¿Otro  más? 
No,  mucliaclia,  no,  jamás. 
Eso  ¿dónde  lo  has  oido? 
¿Quién  te  ha  dicho*!^  ;Yo  me  espanto  I 
¡Cómo!  ¿Una  mujer  casada? 
¿Y  la  honra?  ¿Y  la  fé  jurada? 
¿Y  el  amor?  ¿Y  el  lazo  santo? 
¡Eso  en  la  vida  sucede! 
¡Eso  nunca  puede  ser! 

(Presentando  las  cartas.) 

¿Qué  no?  Pues  esta  mujer 
quiere  ádos,  luego  sí  puede. 
Pero  ¿qué  mujer  es  esa? 
Toma,  la  que  esto  escribió. 
¿Y  qué  es  eso? 

Léelo. 
Estaba  al  pié  de  esa  mesa. 
Una  he  sacado  del  lío 
nada  más. 

,     (Repasa  una  carta)  VamOS  á  Ve  r. 

(¡Las  cartas  de  esa  mujer! 
Pero  esa  mujer,  Dios  mió! 
Cloro,  en  el  aturdimiento 
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las  perdió  aquí.  Maldicioa!) 

(Guarda  las  cartas.  ) 

¡Qué  es  esto!  ¡Qué  educación 

la  han  dado  á  usté  en  el  convento! 

Gab. 

No  riñas. 

Carlos. 

Si  reñiré. 

Ks  un  pecado,  un  delito, 

el  leer  un  manuscrito, 

cartas  que  no  son  de  usté. 

Gab. 

Lcor,  papá,  no  es  pecado. 

Carlos. 

Lea  usted  un  libro,  eso  es  bueno, 

un  libro  instrnctivo,  ameno. 

Siéntate. 

Gab. 

(se  siüiita.)  Ya  me  he  sentado. 

¿Leo  un  libro? 

Carlos. 

Sí,  eso  sí. 

(Gabriela    coge    un    libro   y    lee:    Carlos  »e    pasea 

ag^itado.) 

(Y  aliora,  ¿yo  qué  voy  á  hacer? 

iNo  las  puedo  devolver 

con  UQ  criado.  Hasta  aquí 

si  ella  viene  soy  perdido. 

Si  voy,  con  peli,'^ro  voy. 

Dichosa  señora!  Estoy 

por  darlas  á  su  marido! 

Que  perdone.  El  otro  ya 

se  !ia  muerto.  Eso  es,  en  viniendo 

(Gabriela  se  ríe  leyendo  el  libro.) 

¿De  qué  te  estás  tú  riendo? 

Gab. 

De  esto  que  leo,  papá. 

Carlos. 

¿Y  qué  es  oso? 

Gab. 

Una  novela. 

Carlos. 

.    Me  place:  ¿y  quién  el  autor? 

Gab. 

Carlos  Paul  de  Cock. 

Carlos, 

,    (Espantado.)                   ¡Horror! 

Ño,  no  leas  más,  Gabriela. 

Gab. 

Sí  quiero,  que  es  muy  bonita. 

Carlos. 

No,  que  destila  veneno. 

Gab. 

-  Son  las  trece  noches. 

Carlos 

Bueno. 

Gab. 

De  Juanita. 

Carlos, 

{De  JuaDita! 
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(La  quita  el  lifero.)  ¡Veuga:  tc  lo  iTiando  yo! 

No  lo  vuelvas  á  cof,'er. 

Gab. 

Un  libro  se  puede  leer. 

Carlos. 

No,  los  de  tu  padre  no. 
Ese  libro  perjudica, 
es  malo. 

Gab. 

¡Qué  frenesí! 

Caklos. 

Es  inmoral.  (iNo,  si  aquí 
no  puede  estar  esta  chica. 
No  puedes,  hija,  no  puedes 
estar  conmigo.) 

Gab. 

¿Y  qué  haré? 

Carlos. 

Pues  nada,  paséate 

y  contempla  jas  paredes. 

Gab. 

Bien,  papá.  (No  se  le  pasa.) 

(Gabriela  se  pasea  por  el  cuarto  y  se  detiene  an 

Le 

la  estatua  de  la  chimenea.) 

Carlos. 

(Es  fuerza  que  me  decida. 
Cada  paso  una  caida. 
¡Para  andar  por  esta  casa 
esta  chica  angelical, 
necesita  un  centinela!) 

Gab. 

Papá. 

Carlos. 

¿Qué  quieres,  Gabriela? 

Gab. 

¿Quién  es  esta  estatua? 

Carlos. 

¿Cuál? 
Me  costó  muchos  dineros. 

Gab. 

¿Es  estatua  de  valor? 

Carlos 

.  Es  la  estatua  del  pudor. 

Gab. 

¿Del  pudor?  Pues  si  está  en  cueros. 

Cahlos 

(¡Ay!  ¡es  demasiado  lista!) 
Está  desnuda  por  hoy. 

Gab. 

¿Por  hoy  solamente? 

Carlos 

Estoy 
esperando  á  la  modista. 

Cau. 

¡Bouita  cara,  y  qué  gesto, 
y  qué  bien  formada  está! 
¡Qué  piernas! 

Carlos 

¡Bien,  quita  allá! 

(Baja  la  estatua  de  la  chimenea,  y  con  ella,  cogi- 
da pfr  el  cuello,  recorre  la  habitación.) 

(¿En  dónde  moto  yo  esto? 
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Bajo  este  tapete,  así.) 

(Oculta  la  estatua  bajo  el  tapete  del  veladoiv) 

(No  la  verá  de  este  modo. 
Mañana  lo  vendo  todo.) 

GaB.  (Contemplando  el  cuadro  del  fondo.) 

¿Y  este  cuadro? 
Carlos.  ¡Ven  aquí. 

ven  aquí  pronto! 
Gab.  Papá. 

Carlos.   No  des  vueltas.  ¡Qué  veleta! 

Siéntate  y  estáte  quieta, 

á  mi  lado. 
Gab.  Bien  está. 

(Cárlos  se  sienta  y  la  sienta  á  su  lado.) 

Papá,  tú  eres  muy  injusto. 

Perdona  si  te  lo  digo. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Carlos.  Hablar  conmigo, 

Gab.        Eso  sí  que  es  de  mi  gusto. 
(JARLOS.   Aquí  tranquilos  y  quietos 

y  juntos  vamos  á  hablar, 

y  tú  me  vas  á  contar 

tus  cuitas  y  tus  secretos. 

Las  causas  de  tu  aversión 

al  colegio.  Vas  á  ser 

franca  y  leal.  Quiero  ver 

cuanto  hay  on  tu  corazón. 
Gab.         i'ues  sí  que  he  de  ser  leal. 

Ya  que  me  hablas  de  ese  modo 

te  lo  voy  á  decir  todo. 
Carlos.  Con  un  padre,  es  natural. 
Gab.        Mis  secretos 
Carlos.  Sí,  hija  mía. 

Gab.        Porque  con  secretos  vengo. 

Pues  mira,  papá,  yo  tengo 

dos  novios. 
Carlos.  ¡Ave  María! 

Gab.        El  uno  es  un  importuno 

y  ya  muy  grave  señor. 

Los  dos  me  hacen  e!  amor, 

pero  á  mí  me  gusta  uno, 
el  joven. 
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Carlos.  Es  natural. 

Si  es  joven.  (¿Quién  será,  quién?) 

Gab.        Es  guapo  y  habla  muy  bien. 

Carlos.  ¿Tú  le  lias  hablado? 

Gab.  Si  tal. 

Carlos.   (¿Pero  en  qué  casa  maldita 
puse  yo  mi  serafín?) 

Gab.        En  un  rincón  del  jardín 
hay  una  puerta  chiquita, 
portillo  humilde  y  oscuro 
encubierto  a  todas  horas 
por  cien  plantas  trepadoras 
que  casi  cubren  el  muro. 
Á  mí  me  ocultan  cien  ramos. 
De  otro  lado  una  calleja. 
La  puerta  tiene  una  reja 
y  por  allí  nos  hablamos. 
Él,  con  profunda  emoción 
y  con  voz  que  lo  temblaba, 
me  dijo  allí  que  me  amaba 
con  todo  su  corazón. 
Allí,  temblorosa  un  dia, 
viendo  que  el  alma  le  olije, 
sin  saber  lo  que  lo  dije 
le  dijo  que  le  quería. 
Y  por  brove  muy  cruel 
el  tiempo  se  pasa  así, 
él  escuchándome  á  mí 
y  yo  escuchándole  á  él. 
iPero  si  alguiias  curiosas 
se  aproximan,  nos  callamos, 
y  en  silencio  nos  contamos 
con  los  ojos  muchas  cosas. 
El  tiempo  se  aleja  presto. 
Nos  despedimos  los  dos. 
Él  dice  temblando,  ¡udios! 
Yo  suspirando  contesto. 
Con  la  vista  le  devoro, 
y  un  último  adiós  le  envío 
y  con  la  boca  lo  río 
mientras  con  los  ojos  lli>ro. 
Tales  son  mis  relaciones. 
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y  así  he  llegado  á  aprender 

lo  que  es  amar  y  querer, 

sin  maestros  ni  lecciones. 
Carlos.   ¿Mas  tú  le  conoces? 
Gab.  No. 

Sé  que  es  bueno,  amante,  íiel, 

pero  no  sé  quien  es  él, 

y  él  ignora  quien  soy  yo. 

Me  dijo  que  me  querría 

toda  la  vida,  papá. 
Garlos.   (jQuiéu  sabe  si  la  querrá 

sabiendo  que  es  hija  mía!) 
Gab.        Quiere  que  un  lazo  sagrado 

nos  enlace  á  él  y  á  mí. 
Garlos.   ¡Ah!  ¿quiere  casarse? 
Gab.  Sí. 

Carlos.  (¡Se  vé  que  es  un  hombre  honrado!) 

(Carlos,   apoyada    la    frente  on  la  mano,  se  queda 
profundamente  pensativo.) 

Gab.         (Con  calma  y  tranquilamente 
lo  de  mi  novio  me  ha  oido. 
¡Qué  gusto!  ¡No  me  ha  reñido! 
Dejarle  solo  es  prudente. 
Pensativo  se  quedó. 
Ksta  ocasión  es  la  mía. 
¡Ah!  ¡qué  ventura  sería, 
juntos,  mi  padre,  él  y  yo!)  (Saie,  i7quie«da.) 

KSCKNA  V. 

CARLOS. 


Habla  conciencia  dormida. 
Carlos,  levanta  esa  frente 
y  pensemos  seriamente 
alguna  vez  en  la  vida. 
Es  preciso  meditar 
con  espacio  y  resolver. 
De  esta  hija,  ¿qué  voy  hacer? 
porque  aquí  no  puede  estar. 
Esta  casa  es  maleficio 
para  esa  gentil  belleza. 
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¿Cómo  podrá  la  pureza 
vivir  donde  vive  el  vicio? 
¿Mas  cómo  mandarla  allí 
donde  llegan  á  insultarla? 
¿Pero  por  qué  separarla 
con  fría  crueldad  de  mí? 
Tiene  una  fortuna,  un  padre... 
¿qué  la  falta  para  ser 
feliz  y  honrada  mujer? 
Sola  una  cosa,  ¡su  madre! 
Aquel  ángel  que  vivía 
para  ella,  una  consejera, 
una  amiga  y  compañera, 
y  amparo  y  consuelo  y  guía, 
que  en  ella  los  ojos  fijos 
por  mañana,  noche  y  tarde, 
hajo  sus  alas  la  guarde 
cual  la  tórtola  á  sus  hijos. 
Mitó  pses  su  madre  perdió, 
y  osa  es  mi  falla  primera, 
todo  lo  que  aquella  hiciera 
e§o  lo  voy  á  iiacer  yo. 
tras  el  bien  seguir  su  huella, 
renegar  de  mi  pasado, 
empezar  á  ser  honrado 
para  ser  digno  do  ella. 
Los  amigos  al  olvido, 
poner  a  mis  vicios  tasa, 
purificar  esta  casa 
para  que  sea  su  nido. 
En  tan  difícil  querella 
dos  caminos  !iay  aquí: 
ó  rebajarla  hasta  mí 
ó  levantarme  hasta  ella. 
Yo  en  torpo  mundo  vivía 
y  ella  del  ciclo  ha  venido. 
¡Mira  á  tu  padre  caído 
y  levántale,  hija  mía! 
Lancemos  la  barredera 
y  echemos  el  lodo  inmundo. 
¡Fuera,  fuera  todo  el  mundo! 
¡Y  Rufina  la  primera! 
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Pepk. 

Carlos. 

Pepe. 

Carlos. 

Pepe. 

Gaklos, 

Pepe. 


Garlos. 
Pepe. 

Carlos. 

Pepe. 

Carlos. 

Pepe. 

Carlos. 

Pepe. 

Carlos. 


La  hice,  necio,  concebir 
esperanzas.  La  echaré, 
pero  yo  aseguraré 
por  siempre  su  porvenir. 

ESCENik   YL 

CARLOS,  PEPE,  fondo. 

iCárlos!  (Fríamente.) 

(¡Pepe!) 

Aquí  ine  tienes. 
(jEl  cielo  se  pone  negro!) 
Vengo  á  buscarte. 

Me  alegro. 
Tú  dirás  á  lo  que  vienes. 
Es  fácil  de  comprender 
lo  que  vengo  á  preguntar. 
Tú  me  querrás  explicar 
qué  hacía  aquí  mi  mujer 
En  la  puerta  de  salida 
me  detuve  y  me  volví, 
y  estaba  aquí,  junto  á  tí, 
luego  estaba  aquí  escondida 
y  tú  la  tratabas  bien. 
Yo  te  aseguro... 

Es  en  vano 
mentir.  Tú  eres  un  villano. 
¿Yo?  ¡Pope! 

¡Y  ella  también! 
No  la  ofendas  de  ese  modo. 
Yo  soy  un  hombre  incapaz... 
Tú  eres  un  hombre  capaz 
de  eso  y  de  lo  otro  y  de  todo. 
¡Por  vida  de  Be  I  cebú! 
Me  darás  explicación. 
Eso  sí,  de  corazón; 
eso  cuando  quieras  tú. 
Nadie  en  balde  me  injurió; 
pero  quiero  hacer  valer 
que  ofendes  á  una  mujer 
y  que  la  defiendo  yo. 
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iQue  estás  en  error  profundoí 
¡Por  la  honra  de  una  señora, 
yo  me  bato  á  cualquier  hora 
contigo  y  con  todo  el  mundo! 

Pepe.       Ds  proverbial  tu  hidalguía. 
Quieres  fingir,  halagarme, 
y  con  frases  engañarme. 
¡Eso  es  pura  cobardía! 

Carlos.  ¡Cobarde!  Siempre  despiertas 
tú  las  violencias  en  mi. 
Baja  dos  sables  de  allí 
mientras  yo  cierro  las  puertas. 

I^EPE.         (Baja  dos  sables  de  la  panoplia.) 

Los  bajo. 
Carlos,   (cerrando.)  Cierro. 
Pepe.  Ya  está. 

Carlos.   Dame  uno. 
Pepe.       (Le  da  un  sable.)  Toma. 
Carlos.  Aquí  mismo. 

Voy  á  romperte  el  bautismo 

con  mucho  gusto.  (Se  ponen  en  guardia.) 
GaB.'         (Dentro.)  ¡Papá! 

KSCENA    Vil. 


Carlos. 

Pepe. 

Carlos. 


Gab. 

Carlos. 

Gab. 

Carlos. 


Gab. 
Pepe. 

Carlos. 


DICHOS,    GABRIELA. 

Deja  el  sable. 

¿Es  tu  hija? 

Sí. 
(¡Si  no  viene...  Dios  la  envía!) 

(Dejan  los  sables  sobre  la  mesa.) 

Abre. 

Ya  voy,  hija  mía. 

(Entrando.)  ¿Qué  pílSa?  GrítOS  OÍ. 

Presumí  que  una  querella... 
Nada:  estábamos  hablando 
tranquilos  y  examinando 
esas  hojas. 

(¡Ksél!) 

(¡Ella!) 
(Prcscniando  á  Pepe.)  Gabriela,  Licnos  aquí 

6 


—  82 


Pepe. 
Gab. 

Carlos. 
Gab. 

Pepe. 

Gab. 

Carlos. 

Gab. 

Carlos. 

Gab. 

Carlos. 

Gab. 


Carlos. 


Pepe. 

Carlos. 

Pepe. 

Carlos. 

Pepe. 

Carlos. 

Pepe. 

Carlos. 
Pepe*. 

Carlos. 
Pepe. 


á  un  buen  amigo. 

(Ya,  ya.) 
Ya  le  conozco,  papá. 
¿Que  tú  le  conoces? 

Sí. 
Escucha. 

(¡Complicación! 
jEsta  es  obra  do  Luzbel!) 
(Bajo.)  Si  ese  me  hace  el  amor. 

(Asombrado.)  ¡El! 

El  más  viejo. 

(¡Qué  bribón!) 
No  me  gustó. 

(Le  reviento.) 
¿Pero  estás  segara? 
(Bajo.)  Sí. 

Pues  si  éste  ha  dado  por  mí 
más  vueltas  al  tal  convento... 
¡Basta!  Ya  me  has  dicho  harto. 
(¡El  canalla,  el  miserable!) 

(Bajo  y  furioso.) 

Mira,  Pepe,  coge  el  sable, 
porque  ahora  sí  que  te  parto. 
¡Un  casado  á  una  soltera! 
¡Y  un  soltero  á  una  casada! 
¡Tú  á  mi  hija  desventurada! 
¡Tú  á  mi  mujer  hechicera! 
Contenerme,  francamente, 
me  está  costando  trabajo. 
Pues  mira,  te  espero  abajo. 
¿Dónde? 

En  casa  de  Vicente, 
Tiene  armas. 

Pues  bajaré. 
Él  y  su  hermano  son  dos 
testigos. 

Adiós. 

Adiós. 

(AUo  á  Gabriela.) 

Estoy  á  los  pies  de  usté. 
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RSCKNA  Vlil, 

GABRIELA,  GARLOS. 

Carlos.    (Pasoándoso  agrítado.) 

¡Sí,  sí,  márcliato  furioso. 

¿Conmigo  un  duelo?  Ya,  ya. 
Gab.        ¿Qué  te  sucede,  papá? 
Carlos.   ¡iNada,  hija,  que  estoy  nervioso! 

¿Conque  este  te  enamoró? 
Gab.        Mucho  tiempo  me  ha  rondado. 
Carlos.   ¡Conque  un  casp.do! 
Gab.  ¡Un  casado! 

Carlos.   ¿Mas  nunca  te  ha  hablado? 
Gab.  No. 

Carlos.   (Vamos,  no  pasó  adelante.) 


Gab. 

No  me  ííustó:  lo  repito. 

Pero  me  ha  escrito. 

Carlos. 

¿Te  ha  escrito? 

Gab. 

Sólo  una  carta. 

Carlos. 

¡El  tunante! 

Gab. 

Me  pedía  humildemente 

no  más  que  una  cita. 

Carlos. 

¿Qué? 

Gab. 

«Deseo  hablar  cou  usté 

))dos  palabras  solamente. 

«Escúcheme  usted  por  Dios, 

»que  un  caballero  la  jura 

wque  va  en  ello  la  ventura 

»y  la  dicha  de  ios  dos.» 

¡Son  frases  bien  cariñosas! 

Carlos. 

(¡Qué  vergüenza!  ¡Yo!  ¡En  mi  casa! 

Merezco  lo  que  me  pasa.) 

Gab. 

Conque  el  que  escribe  estas  cosas 

es,  aunque  se  muestre  amante, 

un  tunante? 

Carlos. 

¿Cómo? 

Gab. 

Di. 

Carlos. 

¿Un  tunante?  Sí,  hija,  si, 

¡un  grandísimo  tunante! 

(Coloca  los    sables:    toma    el   sombrero,    mientras 
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dice  lo  que  sigue.) 

(La  lección  ha  sido  ruda, 

pero  á  mí  me  aprovechó. 

Él  UQ  pillo  y  otro  yo: 

en  esto  no  cabe  duda. 

¡Voy  á  buscar  al  malvado! 

si  le  doy,  bien  hecho  está, 

lo  merece:  si  me  dá, 

me  estará  bien  empleado!  (saie,  fondo.) 

ESCENA  IX. 

GABRIELA,  ENRIQUE. 

Gab.        ¡Casado,  y  qué  desvarío 
de  suspiros  y  miradas! 
¡Pero  estas  gentes  casadas 
son  malas  gentes,  Dios  mío! 
Dar  gracias  al  ciclo  debo, 
pues  me  sacó  del  mal  prso. 
Anda,  si  yo  le  ha^o  caso, 
valiente  chasco  me  llevo! 

EnRIQ.       (Desde  la  puerta  del  fondo.) 

No  está  en  casa,  esperaré: 

no  tengo  prisa  maldita.  (Entrando.) 

¡Una  mujer!...  Señorita... 

estoy  á  los  pies  de  usté. 
Gab.        Caballero... 
Enriq.  Servidor... 

¿Carlillos  no  está? 
Gab.  No  está. 

(¡Carlillos  á  mi  papá!) 
Enriq.     ¿Vendrá  pronto? 
Gab.  Sí  señor. 

Enuiq.      Pues  le  espero. 
Gab.        (Alejándose.)        Espórcle. 
Enriq.     No  se  vaya  usté,  hija  mía, 

¿Tan  mala  es  mi  compañía? 
Gab.        No  tal. 
Enriq.  (Es  bonita  á  fé. 

Que  es  la  hija  dijo  Rufina; 

pues  él  rico  debe  estar. 
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Hombre,  me  voy  á  insinuar.) 

Gab. 

(¡A.y,  Dios!  ¡Cómo  me  examina!) 

Enriq. 

¿Conque  usté  es  su  hija? 

G\B. 

¿Yo? 

Enriq. 

Sí. 

Gab. 

(Rufina  me  ka  encargado 

que  lo  niegue.) 

Enriq. 

¿Me  he  engañado? 

¿Hija  de  Carlos? 

Gab. 

Yo  no. 

Enriq. 

Pues  se  parece  bastante. 

Gab. 

No  lo  soy. 

Enriq. 

Creí  que  sí. 

¿Pero  vive  aquí? 

Gab. 

Sí,  aquí. 

Enriq. 

(jAh,  ya  caigol  ¡Qué  tunante! 

Dice  que  es  su  hija  el  bribón 

para  que  la  respetemos. 

Fuera  está:  solos  nos  vemos. 

Aprovecho  la  ocasión.) 

¡Ah,  qué  dichoso  es!  (Con  degenfado.) 

Gab. 

¿Por  qué? 

Enriq. 

Por  tener  tal  compañía. 

Gab. 

¿Sí? 

Enriq. 

Yo  también  viviría 

con  usted. 

Gab. 

¿Sí? 

Enriq. 

Junto  á  usté^ 

y  la  iría  á  usted  mejor. 

Gab. 

(Mejor  que  con  mi  papá, 

por  supuesto.) 

Enriq. 

Si  él  no  está 

ya  para  hacer  el  amor. 

Si  él  la  quiere,  yo  la  quiero. 

¿Sabe  usted  lo  que  la  digo? 

Que  se  venga  usted  conmigo. 

Gab. 

¡Yo  con  usted,  caballero! 

Enriq. 

¡Á  qué  viene  la  sorpresa! 

(Acercándose.)  ¡Vaya  una  cara  bonita! 

(Apoderándose  de  una  mano.) 

¡Y  qué  mano  tan  chiquita! 

Gab. 

Suelte  usted.  (¡Y  me  la  besa!) 
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Suélteme  usted.  (Retrocediendo.) 

Enriq.  No  te  vas. 

(Aparece  Ernesto  en  el  fondo.) 

Ern.        ¡Ella,  Gabriela!  ¿Qué  es  esto? 

(Se  interpone  y  rechaza  á    Enrique  con  vtoli^ncia.) 

¡Eh,  canalla,  atrás! 
Gab.  ¡Ernesto! 

Enriq.    ¿Qué  es  eso  de  echarme  atrás' 

ESCENA   X. 

GABRIELA,  ENRIQUE,  ERNESTO. 

Ern.  ¡S¡  te  vuelves  á  atrever! 

Enriq.  ¡Gran  defensa! 
Gab.  ;No  den  voces! 

Enriq.  Ni  siquiera  la  conoces. 

Ern.  ¡Me  basta  con  ser  mujer! 

Enriq.  Me  has  levantado  la  mano. 

Ern.  Pena  justa  al  insolente. 

(Entra  Carlos  por  el  fondo.}. 

¡Es  una  niña  inocente 
á  quien  ofende  un  villana! 

ESCENA  Xí. 

DICHOS,  CÁRLOSv 

Enriq.  ¡Á  mí  nadie  me  ofendió! 
Gab.  ¡Ernesto,  no  te  acalores! 
Carlos.   (Adelantándose.)  ¡Eh!  poco  á  poco,  senoros, 

despacio,  que  aquí  estoy  yo. 
Enriq.     Me  alegro.  Diré  verdades. 

Este  señor  me  ha  ofendido. 
Ern.        El  señor  se  ha  permitido 

aquí  ciertas  libertades. 
Carlos.  (Acercándose.)  Señor  don  Enrique;  sé 

lo  que  de  sí  puede  dar. 

Vengo  de  descalabrar 

á  un  conocido  de  usté. 

Ahora  le  he  roto  el  bautismo 

y  pronto  en  cólera  monto. 
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y  si  no  se  marcha  pronto 

voy  á  hacerle  á  usted  lo  mismo! 

Enkiq. 

¡Cómo! 

Carlos. 

¡Aquí  ya  no  hay  bastones, 

ni  cigarros,  ni  Ticrillas, 

ni  corbatas,  ni  boquillas, 

ni  dinero,  ni  gorrones! 

Enkiq. 

¡Carlos! 

tu  R  LOS. 

¡Inmediatamente, 

es  necesario  salir. 

Vayase  usted  á  vivir 

á  costa  de  otro  inocente! 

EtNRIQ. 

Insultarme  de  ese  modo. 

Tú  me  darás...  Me  darás... 

Carlos. 

Yo  BO  le  doy  á  usted  más. 

¡Tft  se  )o  ha  llevado  todo! 

Enriq. 

¡Señor  mió! 

Carlos. 

¡Borrachinl 

¡Rufina! 

E.NRIQ. 

¡Esto  es  un  horror! 

(Apar«*e  «a  el  fondo  Ruñna. ) 

Carlos. 

Pon  en  la  puerta  al  señor. 

Rufina. 

¡Ay¡  ¡gracias  á  Dios!  ¡i^n  fin!... 

Enriq. 

¡Señor  mío!  mandaré 

dos  amigos. 

Carlos. 

¡No,  por  Dios! 

Enriq. 

Dos,  sí. 

Carlos. 

No  me  mande  dos. 

si  son  los  dos  como  usté. 

Con  usted  tuve  bastante. 

¡Conque  á  la  calle! 

Enriq. 

¡Qué  afrenta! 

Carlos. 

(Á  Rufina.)  ¡Tú  detrás! 

Rt'FIN4. 

¡Y  muy  contenta. 

llevándole  por  delante! 

(Salen  RuQoa  y  Enrique,  fondo.) 

ESCRNA  XII. 

GABRIELA,  CARLOS,  ERNESTO. 
Carlos.    ¡Bravo!  El  otro  mal  lo  pasa 
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y  se  marchan  estos  dos. 
¡Qué  dicha!  ¡Gracias  á  Dios, 
ya  tengo  limpia  la  casa! 
(Dios  quiere  que  me  corrija^) 

(Tendiendo  las  manos  á  Ernesto.) 

Gracias,  Ernesto  querido. 
Á  ese  ángel  has  defendido. 
¡Has  hecho  bien:  es  mi  hija! 

(Presentando  Ernesto  á  Gabriela.) 

Es  mi  amigo,  sin  segundo. 
Gab.        Si  yo  ya  le  conocía. 
Carlos.   ¿Le  conoces?  ¡Tú,  hija  mía, 

conoces  á  todo  el  mundo! 

Que  me  lo  expliques  espero. 

Gab.  Al  Oido...  ven  acá.    (Bajo  á  Garios.)' 

(¡Si  ese  es  mi  novio,  papá, 

el  de  la  reja,  el  que  quiero!) 
Garlos.   ¡Cómo!  ¿tu  novio,  mi  amigo? 

¿Estás  soñando  ó  despierta? 

¿El  del  convento  y  la  puerta! 
Gab.        ¡El  que  se  casa  conmigo! 
Carlos.   (¡Qué  sorpresa  recibí! 

¡El  diablo  rte  la  chicuela!) 

¿Tú  conoces  á  Gabriela, 

Ernesto  querido? 
Enr.  Sí. 

Carlos.   ¿Y  ella  te  correspondió? 
Enr.        Sin  duda. 

Cablos.  ¿y  tú,  la  querías? 

Enr.        ¡Mucho! 
Carlos.  Pero  ¿no  sabías 

que  era  yo  su  padre? 

ErN.  (Bajando  la  cabeza.)  No. 

¡Hemos  sido  muy  felices! 
Gab,        ¡Podemos  serlo  los  tres! 
Carlos.  Ahora  que  sabes  quién  es, 

que  soy  su  padre,  ¿qué  dices? 

ErN.  (Con  amargara.)  AllOra,  COn  OJOS  llorOSOS, 

digo,  Gabriela  querida, 
que  es  difícil  en  la  vida, 
muy  difícil  ser  dichosos! 
Gab.        ¡Qué! 
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Ern,  Con  calma  lo  pensé, 

hoy  la  quiero  todavía, 

mañana  será  otro  día, 

mañana  no  la  querré. 

¿Qué  es  la  belleza?  Hoy  me  agrada, 

y  me  encanta  y  me  enloquece; 

mañana  no  me  parece 

guapa,  ni  fea,  ni  nada. 

Mi  amor  ha  sido  im  delirio. 

No  nos  podremos  sufrir. 

ó  ser  culpable  ó  vivir 

una  vida  de  martirio, 

y  al  cabo  darme  al  demonio 

y  maldecir  mi  locura. 

Gabriela,  adiós.  La  ventura 

no  existe  en  el  matrimonio. 
Gab.        ¡Papá!  ¡Se  marchal  ¡Ha  mentido! 

¡Ese  hombre  quiere  que  mueral 

ErN.  Carlos,  adiós.  (Se  dirige  al  fondo  ) 

Carlos.  Oye,  espera. 

Ernesto,  te  he  comprendido. 

Tu  voz,  llena  de  dolor, 

me  ha  herido  con  su  ironía. 

Al  saber  que  es  hija  mía 

no  la  perdiste  el  amor, 

porque  eso,  aunque  no  te  cuadre, 

no  es  creíble,  no,  mentiste  : 

la  quieres,  cual  la  quisiste, 

pero  te  sobra  su  padre. 

Ella  es  tu  imagen  querida, 

para  ella  sueñas  un  templo, 

pero  te  asusta  mi  ejemplo 

y  el  contagio  de  mi  vida. 

Piensas  que  la  manchará 

este  lodazal  inmundo. 

¡No  tengo  más  en  el  mundo, 

Ernesto,  llévatela! 

Que  sólo  para  ti  sea. 

Id  lejos,  lejos  de  aquí, 

donde  no  me  escuche  á  mí 

y  donde  nunca  me  vea. 

Yo  on  pago  de  ñus  errores 
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solo  concluiré  mis  días 

sin  ver  vuestras  alegrías 

ni  partir  vuestros  dolores. 
Gab.        No  le  supliques,  papá. 

Desde  que  hablar  le  escuché 

le  he  comprendido.  Bien  sé 

por  qué  no  me  quiere  ya. 
Carlos.   No,  su  amor  do  es  un  capricho. 

Te  quiere. 
Ern.  ¿Por  qué  no,  di? 

Gab.        Por  lo  que  dicen  de  mí 

en  el  colegio. 
Ern.  ¿Qué  han  dicho? 

Gab.        Que  yo  no  puedo  ser  buena. 
Ern.        ¿Por  qué? 
Gab.  Porque  mi  papá 

no  se  casó  con  mamá. 
Ern.        (Corriendo  á  eUa.)  No,  Gabriela  ,  no:  condona 

tal  pensamiento  villano 

y  la  iufamc  ofensa  olvida. 

Yo  te  doy  mi  alma,  mi  vida, 

mi  corazón  y  mi  mano, 

y  tú  llevarás  mi  nombre 

y  á  tus  pies  viviré  amando. 

(Cayendo  de  rodiUas.) 

Garlos.   (¡Qué  lecciones  me  está  dando 

este  demonio  de  hombrel) 
Ern.        ¿y  tú  me  querrás? 
Gab.  Sí,  sí. 

¡Qué  venturosos  seremos! 

Pero  oye,  no  nos  iremos 

solos,  tan  lejos  de  aquí. 

Vivir  aquí  mejor  es, 

en  paz  y  en  gracia  de  Dios, 

juntos,  juniitos  los  dos, 

y  si  tú  quieres,  los  tres. 

¡Los  tres!  ¡Qué  fuera  de  mí 

sin  él!  Yo  do  le  condeno. 

Él  ha  dicho  que  no  es  bueno, 

pues  yo  te  digo  que  sí. 

Ha  sido  bueno,  lo  es 

y  lo  ha  de  ser,  ya  verás. 
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¿Verdaii  quo  tú  lo  serás? 
Carlos.   ¡Lo  juro  por  tí! 
Gab.  ¿Lo  ves? 

Eq  la  presencia  de  Dios 

nos  lo  ha  prometido  aquí. 

Lo  será  por  mí. 

ErN.  (Tendiendo  la  mano.)  ¡Y  por  mí! 

Carlos.   (Abrazándolos,)  ¡Sí,  liijos  mios,  por  los  dos! 

Bendigamos  nuestra  suerte, 

cobijaos  en  mis  brazos, 

hagamos  tan  fuertes  lazos 

que  resistan  á  la  muerte. 

Así  todo  se  concilia. 

Reid:  quiero  ver  reir. 

¡Ah!  que  ventura  es  vivir, 
Ern.        ¿Sin  familia? 
Carlos.  ¡Con  familia!  (Cae  el  telón. i 


FIN. 
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